
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    CAPITULO 1 
 
    NOCHE DE HALLOWEEN 
 
      
 
      
 
    La oscuridad reinante entre los altos pinos del bosque le abrazaba y le resguardaba de la raquítica luz de la única farola de la calle, la luna llena se ocultaba tras las nubes grises que amenazaban lluvia, y de vez en cuando el cielo quedaba iluminado con los rayos que presagiaban tormenta. Oía su propia respiración entrecortada y anhelante, los latidos de su corazón iban a la par haciendo que a cada segundo que pasaba la incertidumbre y el ansia creciera aún más. Llevaba veinte minutos vigilando la casa, alerta a cada ruido y cada crujido que se producía a su alrededor, consciente de que era la naturaleza que le hablaba, se había levantado una leve brisa vespertina que aunque era de agradecer no le aliviaba el ligero sudor que empezaba a humedecer su ropa oculta bajo el disfraz de Ghostface (cara de fantasma). Bajo la careta ocultaba su cara por completo, incluso le tapaba la cabeza, ocultando su pelo y cualquier otra cosa que pudiera delatarle en caso de que se topase con alguien. En aquella zona residencial y laberíntica era la única construcción que se encontraba más aislada del resto, la primera casa vecina se encontraba a medio kilómetro de distancia y ya había comprobado que en aquellos momentos estaba desocupada, por lo tanto confiaba en que no apareciera nadie. Esa noche tenía en mente ocuparse de aquella zorra, había llegado su día. Pensar en ella le producía asco, su odio por ella había llegado a un punto sin retorno y aunque había intentado reprimirse e intentar mantener el autocontrol con todas sus fuerzas, la verdad era que no lo había conseguido y ya estaba decidido, y si había una cosa segura, es que el mundo iba a estar mejor sin ella. 
 
    Mientras cavilaba sus propios razonamientos que creía de lo más correctos ahí entre el abrazo acogedor de la oscuridad esperando el momento de saltar sobre su presa, fue consciente de que se acercaba alguien, más de una persona, ya que oía varias voces procedentes del camino de entrada que daba acceso al porche delantero. 
 
    Se arrebujó más si pudo bajo su oscuro disfraz y sin hacer ruido se escondió detrás del alto pino que tenía a su espalda, mirando por encima de éste y a través de las rendijas de los ojos de la careta. 
 
    Las voces procedían de un grupo de chavales, o al menos eso dedujo por sus risas atolondradas y sus caminares desgarbados, eran cuatro y todos ellos iban disfrazados y con caretas, por lo que no pudo verles las caras. Llevaban cestitas de calabaza colgadas del brazo, por lo que seguramente venían a pedir caramelos. Uno de ellos se adelantó al resto, pensó que iba a llamar al timbre pero lo que hizo fue asomarse a una de las ventanas colocadas al lado de la puerta principal. Se giró hacía los otros tres que esperaban en silencio cualquier tipo de señal por parte del que parecía el cabecilla, y a una señal de éste, sacaron algo de sus cestas. La escena que se produjo a continuación dejó a las claras que no venían en misión pacífica, los chavales habían empezado a lanzar huevos indiscriminadamente contra la fachada, contra los cristales de las ventanas y cualquier superficie a tiro. ¡Chof, chof, chof! Los lanzamientos masivos se producían por todas partes, y a un ritmo increíble, cada chaval se había abastecido con suficiente munición como para empapelar por completo la casa y ya comenzaba a atufar con un olor pestilente. Las risas de los niños se mezclaban con el ruido de las cascaras al caer rebotadas contra el suelo, en menos de dos minutos habían convertido la escena en un campo de batalla y allí entre las sombras estaba disfrutando de la inesperada diversión que le produjo una leve tranquilidad a sus nervios. 
 
    De pronto la escena quedó como en pausa al encenderse las luces interiores y exteriores que alumbraban la entrada principal.  
 
    Los niños pararon de golpe quedándose pasmados por unos segundos, tal vez porque en un primer momento se pensaron que no había nadie en casa. Con torpeza a causa de las vestimentas de sus disfraces salieron escopeteados del porche, corriendo como alma que lleva el diablo y sin mirar atrás. Sus risas nerviosas y excitadas por la adrenalina de la emoción del peligro ya eran casi un eco cuando se alejaron lo suficiente de la casa cuando por fin se abrió la puerta principal. Desde su escondite entre las sombras del bosque e intentando controlar sus emociones, se quedó mirando a la mujer que salió. Esa zorra malnacida a la que tanto odiaba había sacado su cobarde culo fofo de cincuentona amargada fuera de su guarida. Disfrutó con la cara de pasmo que se le puso, sus ojos desorbitados tras sus gafas de montura color burdeos parecía que iban a traspasar los cristales, cuando se giró y quedó de espaldas su melena negra flotaba tras ella a la altura de sus hombros, iba descalza por lo que sus pies enseguida quedaron embadurnados de huevo, su bata blanca de seda semitransparente ocultaba a medias su cuerpo ya maduro. 
 
    En esos momentos con los brazos en jarra, la oyó maldecir a voz en grito y darse la vuelta mirando hacia el exterior de la calle como si así el culpable o culpables de aquello fueran a aparecer ante ella. 
 
    Pudo ver la rabia y la incomprensión dibujadas en su cara y aunque había sido un acto vandálico por parte de un grupito adolescente, disfrutó verla allí resoplando y maldiciendo, quería verla sufrir de un modo indescriptible, de un modo que asustaba, de un modo que rayaba en la locura, por eso cuando vio que se daba la vuelta con ¿qué llevaba en la mano? ¿un móvil? Si, estaba gesticulando con las manos y oyó su voz, estaba hablando con alguien, pero ¿con quién? ¿con alguna de sus ayudantas lesbianas? ¿con su anciano marido? 
 
    No lo sabía pero no le importaba, el momento por fin había llegado, salió de entre el resguardo de las sombras, y caminó hacia ella, solo se escuchaba el viento silbar entre las ramas de los árboles, ni siquiera se oía el zumbido de los mosquitos que habían estado pegajosos toda la noche a causa del anticipo de la lluvia, oía a la zorra hablar aún por teléfono aunque no entendía lo que decía, la oscuridad reinante quedó iluminada durante unos segundos por un relámpago pero siguió avanzando hacia ella con paso decidido sin hacer caso a nada que no fuera ella y ese momento mágico en el que le quitaría la vida. Se plantó a su espalda, en ese momento terminó su llamada telefónica y se guardó el móvil en el bolsillo de la bata de la que unos minutos antes lo había sacado sin que se hubiera dado cuenta. 
 
    Le puso una mano sobre el hombro izquierdo y ella al percatarse del contacto se giró sobre sus talones, la tuvo cara a cara, o casi ya que llevaba puesta la máscara de fantasma, sus ojos miraron la figura que tenía delante creyendo que era el culpable del estropicio que había asolado su casa de huevos, pudo notar que se envalentonaba y sin decir palabra le arrebató la máscara de la cara. 
 
    El movimiento fue tan de sorpresa que ambos se quedaron inmóviles, sus ojos castaños cambiaron de expresión al reconocer a su inesperada visita, una sonrisa torcida se dibujó en su boca, y ya iba a decirle algo cuando un movimiento brusco de su visitante hizo que su expresión se tornara de terror, la escena quedó como congelada durante unos segundos, aunque todo ocurrió muy deprisa, sin pronunciar palabra alguna, levantó la llave inglesa que llevaba cogida con fuerza desde hacía tanto rato que ya casi se había olvidado de ella y la golpeó con fiereza en la cabeza, una, dos y hasta tres veces. Los golpes quedaron amortiguados por el enorme estruendo de un trueno que rugió sobre ellos con una fuerza descomunal dando la impresión de que el cielo fuese a romperse en cualquier momento, la lluvia comenzó a caer en forma de aguacero, miró hacia el cielo y las enormes gotas se mezclaron con su sudor y con sus lágrimas, durante unos segundos permaneció así, sintiendo que el agua le purificaba y le limpiaba el alma.  
 
    Bajó la cabeza para mirar el cuerpo inerte de la zorra, su cabeza era una mezcla sanguinolenta, y el agua ya estaba esparciendo la sangre a su alrededor, se agachó para recoger la máscara que ella tenía cogida aún entre sus dedos inertes, la miró una última vez, y pensando en la fecha elegida para matarla se le dibujó una sonrisa diabólica en el rostro capaz de asustar a cualquiera que le hubiese visto.  
 
    Antes de volver a colocarse la máscara en el rostro y echando una última mirada al cadáver pronunció unas palabras acordes al momento:  
 
    - ¿Truco o trato zorra? 
 
    Se dio media vuelta y echó a andar tranquilamente bajo la lluvia que caía indiscriminadamente, había dado solo un par de pasos cuando le pareció escuchar la melodía de una canción, se paró y se giró hacía el cuerpo inmóvil e intentó escuchar con atención cosa imposible a causa del ruido de la tormenta.  
 
    Agudizó el oído y asintió para sí, era el teléfono móvil de la zorra el que sonaba, lo llevaba dentro de uno de los bolsillos de su bata, había visto como se lo había guardado allí hacía solo unos minutos. 
 
    - ¡Qué pena! – dijo haciendo un mohín en su cara perversa – No va a poder contestarte – habló imaginariamente a la persona que la estaba llamando. 
 
    Se alejó de allí silbando alegremente y disfrutando de las sensaciones que le recorrían el cuerpo, una mezcla de satisfacción, poder y éxtasis jamás sentidas a este ese momento. 
 
    Estaba orgulloso de haber liberado al mundo de la presencia de aquella bruja malnacida, ahora ya nunca más volvería a hacer daño a nadie, ahora se pudriría en el infierno para toda la eternidad. 
 
    Un trueno resonó en lo alto de la montaña como una señal; una señal que sólo él entendía; las fuerzas de la naturaleza estaban hablándole, agradeciéndole su labor de aquella noche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
      
 
      
 
    El limpiaparabrisas del coche no daba abasto recogiendo las gotas o más bien goterones de lluvia que caían indiscriminadamente sobre los coches que circulaban a paso de tortuga por la autopista de Palma, la tormenta había ido empeorando con el paso de las horas, y ahora se mezclaba con un viento que azotaba media isla. Según el último parte meteorológico que pudo escuchar antes de que la tormenta afectara a todos los diales de radio, se esperaban fuertes rachas de viento y lluvias torrenciales que durarían toda la noche, la isla entera estaba en alerta por una gota fría procedente del norte de Europa y la verdad era que empezaba a estar acojonada. 
 
    Menudo momento para regresar a casa, pensó con una mueca. Ya había sufrido retrasos en el aeropuerto de Barcelona a causa del mal tiempo, a punto estuvieron de cancelar el vuelo y ahora que lo pensaba seguramente habría sido lo mejor, no le gustaba viajar en avión, ya lo pasaba mal de por sí como para que se le añadiera una tormenta de narices. No quiso rememorar las turbulencias que habían agitado el avión, pero era difícil de olvidar cuando había echado hasta la primera papilla y sentía aún el estómago revuelto. Cogió el botellín de coca- cola que la azafata le había traído solícitamente al verla en aquel estado de niña del exorcista y bebió un buen trago tanto para quitarse el mal sabor que aún se notaba en la boca como para notar la cafeína recorrer su cuerpo. Miró la hora en el reloj del coche, eran las 22.40 de la noche y por lo que veía iba a ser un viaje largo ya que aún le quedaban unos 30 kilómetros para llegar a su destino y al ritmo que circulaban calculaba que tardaría el doble de tiempo en llegar. Cogió con fuerza el volante con las dos manos y se concentró en conducir, intentó no pensar demasiado en los zarandeos del coche producidos por las rachas de viento, y para distraerse a sí misma y ya que la radio se había estropeado comenzó a tararear una canción. 
 
    Diez minutos después y con los nervios a flor de piel deseó con todas su fuerzas llegar cuanto antes a su piso y echarse a dormir un día entero; su cuerpo se lo pedía a gritos, los últimos días habían sido de infarto, no había tenido a penas un respiro desde que había decido volver y encontrarse con una tormenta terrible era la gota que colmaba el vaso. 
 
    La sintonía de su móvil comenzó a sonar dentro de su bolso, lo cogió y vio en la pantalla el nombre de su madre y calculó mentalmente, era la sexta vez que la llamaba desde que había aterrizado, sonrió y descolgó. 
 
    -Sandy, ¿Por dónde vas cariño? – la voz de su madre se oía muy de lejos y con interferencias, parecía de ultratumba y porque sabía que era ella la que hablaba, porque si no habría pegado un respingo del susto, la mala conexión a causa de la tormenta estaba afectando a la línea telefónica. 
 
    -Te oigo muy mal, mamá. Estoy en plena autopista, pasando la señalización de Inca en estos momentos. 
 
    En los últimos cinco minutos habían avanzado más que en los diez anteriores, y aunque la lluvia seguía cayendo con fuerza se notaba que la gente quería llegar cuanto antes a sus destinos para resguardarse del vendaval. 
 
    Al otro lado de la línea su madre murmuró algo, pero ya no era posible escucharla bien, se escucharon unos ruidos metálicos que parecían proceder del espacio exterior y de pronto se interrumpió la comunicación, miró la pantalla y vio que no tenía nada de cobertura, aparte la batería anunció que se estaba agotando con un lastimero sonido y sin previo aviso se apagó, ¡Fantástico! Esperó que su madre la hubiera escuchado para que no se preocupara más de lo normal y dejó el móvil a un lado.  
 
    Sintió frío allí dentro y maldijo a la chica del servicio de alquiler de coches del aeropuerto de Palma por haberle alquilado aquel trasto que tenía la calefacción estropeada, cosa que averiguó hacía rato por sí misma, así que se arrebujó más dentro de su chaqueta de pelito color marfil y deseó tener una taza de chocolate calentito a mano. 
 
    Menuda aventura la suya, sin calefacción, sin radio y sin teléfono; se sentía sola e incomunicada en medio de la tormenta y no sabía cómo debía de estar el estado de las carreteras, así que para no tentar más a la suerte decidió que no transitaría por Sa Pobla, con su carretera vieja, sus curvas traicioneras y sus desniveles a cada lado de los campos era muy posible que estuvieran ya a esas horas inundadas. Si fuera otra la situación cruzaría por ahí para atajar bastante, pero no iba a arriesgarse. Así que tras descartar la idea por completo, decidió cruzar por Muro y giró en la primera señalización que la anunciaba. Ya abandonada la autopista, se adentró en la carretera comarcal, la oscuridad reinante quedaba iluminada de vez en cuando por los relámpagos cada vez más continuos, el repiqueteo de la lluvia sobre el techo del coche la mantenía alerta y cada vaivén del coche producido por el viento la hacía maldecir, solo rezaba para llegar cuanto antes, tenía a esas alturas los nervios de punta, nunca antes había sufrido una ventisca como aquella tan de cerca. 
 
    Kilómetro tras kilómetro recorrido era un logro y ya veía luz al final del túnel, su destino estaba a diez minutos y cuando por fin llegase iba a besar el suelo de su casa como bien hacía el papa cuando llegaba a un nuevo destino. 
 
    Cuando leyó el letrero que anunciaba el nombre del pueblo sintió un sinfín de emociones, todas encontradas desde luego. Hogar ¿dulce? Hogar, su marcha había sido desde luego amarga y ahora todos los recuerdos le venían atropelladamente a la cabeza … 
 
    Tranquila Sandy, ya tendrás tiempo de pensar en tus heridas emocionales, lo primero es lo primero, y es llegar a casa sana y salva. 
 
    Giró en la rotonda, giró en la segunda salida y circuló por la calle mayor por así decirlo, la calle comercial por excelencia, el punto neurálgico del pueblo, plagado de tiendas, hoteles y restaurantes todos mezclados entre sí, haciendo del lugar uno de los puntos turísticos más frecuentado de la isla por turistas de todas las nacionalidades. A esas horas las tiendas estaban ya cerradas, solo se mantenían abiertos algún restaurante y discopubs, no se veía a nadie por la calle, aunque era lógico con la que estaba cayendo, los que no estarían a resguardo en sus hoteles, estarían de celebración por el fin de temporada. Era lo que había planeado, regresar al final del verano ya que necesitaba tranquilidad, y tiempo para organizarse. 
 
    Pasó por delante del que había sido su trabajo durante la mayor parte de su vida sin mirar hacía allí ya que le producía náuseas. Pasó también por delante de la cafetería y los buenos recuerdos se agolparon en su mente. 
 
    En fin, ya tendría tiempo de pensar en lo bueno y en lo malo cuando tuviera ocasión, aunque todo era ya agua pasada, ahora tenía una nueva vida e iba a exprimirla al cien por cien. 
 
    Condujo hasta el final del pueblo, hasta la zona residencial de Son Bauló donde estaba ubicado su piso, aparcó justo delante de la fachada de su edificio ya que encontró aparcamiento sin problemas, recogió su bolso del asiento del copiloto decidiendo que el equipaje podría esperar hasta mañana en el maletero del coche y sacando fuerzas de flaqueza se dio impulso para salir a la fría y lluviosa noche. Colocándose el bolso sobre la cabeza para resguardarse del aguacero corrió hasta la escalinata del dúplex como una bala y ya a resguardo bajo el tejado rebuscó las llaves en el bolso. Abrió la puerta, encendió la luz interior y pegó un grito de victoria. 
 
    Por fin en casa; rio nerviosamente por la enorme hazaña de haber llegado sana y salva y tras dudar un momento y a sabiendas de que nadie la veía, se agachó y besó el suelo. 
 
    Volvió a reír tontamente ante el gesto, sacó el móvil y el cargador del bolso y lo puso a cargar en el enchufe de la cocina. En cuanto tuviera algo de batería llamaría a su madre para decirle que había llegado bien. 
 
    Echó un vistazo alrededor y comprobó que no estaba demasiado sucio, seguramente su madre había tenido algo que ver en ello. Comprobó que seguía siendo un lugar acogedor y de pronto sintió que había echado de menos vivir en su piso de soltera. 
 
    Subió por la escalera que conducía al piso superior y echó una mirada anhelante a su cama, aún tendría que esperar un poco para echarse a descansar, primero quería tomar una ducha bien caliente y ponerse cómoda. Se descalzó lanzando las deportivas mojadas al aire y suspiró al desprenderse de ellas. A continuación se deshizo de la ropa algo mojada y se quedó totalmente desnuda antes de meterse en el baño, abrió el grifo de la ducha y se metió bajo el chorro de agua humeante con un sonoro jadeo de satisfacción. 
 
    Cuando diez minutos después salía del baño se sentía como nueva, sacó ropa interior limpia del cajón de la cómoda y se puso un pijama de esponjoso tejido y efecto polar color rosa palo. Se secó el pelo lo más que pudo con la toalla y dejó que terminase secándose al aire libre. 
 
    Bajó de nuevo a la cocina con un montón de ropa sucia entre los brazos, lo dejó todo en el cubo al lado de la lavadora que tenía en un cuartito fuera de la cocina y se preparó un chocolate a la taza. 
 
    Mientras se calentaba, llamó a su madre y la tuvo al teléfono no más de cinco minutos ya que suponía que debía de estar molida por el viaje aunque bajo amenaza de ir a comer con ella y su familia el domingo.  
 
    Cuando por fin se metió en la cama con su ansiada taza de chocolate caliente era pasada la media noche, y no tardó ni cinco minutos en dormirse una vez que apoyó la cabeza sobre la almohada. 
 
    Sumida en un sueño profundo y reparador y ajena al mundo de los conscientes no se podía ni imaginar que en la calle bajo la lluvia el conductor de una furgoneta aparcada al otro lado de la carretera había estado vigilando sus movimientos. Habia sido testigo de su llegada y se había excitado en cuestión de segundos al verla correr hacia su piso. La deseaba de una manera inexplicable, desde hacía mucho tiempo había anhelado que ella se fijara en él sin éxito pero había llegado por fin el momento en el que ella se fijaría en su persona y correría a sus brazos sobre todo cuando se enterase de lo que estaba haciendo. 
 
    Porque aquel día había vuelto a matar por ella; aunque su misión era vengar a muchas otras que habían sufrido el maltrato de la furcia de Esther, principalmente lo hacía por Sandy y por el amor que sentía por ella. 
 
    Sonrió ante su elucubración y satisfecho consigo mismo por llegar a esa conclusión puso en marcha la furgoneta y condujo con precaución bajo la torrencial lluvia.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 3 
 
      
 
      
 
    ¡Santo Dios! – exclamó uno de los policías que habían acudido al aviso que les había llegado a la centralita hacía diez minutos. Esperaban encontrarse un caso de delincuencia juvenil, no un homicidio a pie de calle. Se giró hacia su compañero que se había alejado unos pasos para vomitar al ver el desaguisado que tenían delante, chasqueó la lengua, y maldijo entre dientes, ¡novato! 
 
    Bueno, él, el agente Álvarez era un veterano, pero a pesar de los años que llevaba en el cuerpo de policía, la verdad era que uno nunca estaba preparado para encontrarse con una escena de ese calibre. El espectáculo era desgarrador, espeluznante, y tétrico, la víctima descansaba sobre un charco que mezclaba su sangre con el agua de lluvia, y tenía la cabeza abierta dejando al descubierto sus sesos. Apartó la mirada, ya había visto suficiente, ahora era crucial que nada en la escena del crimen se echara a perder, así que apretó el paso hasta el coche patrulla, se quitó la capucha del impermeable, se sentó en el asiento y pidió refuerzos. 
 
    Veinte minutos después, dos patrullas de la Guardia Civil, dos coches de policía local y ocho personas ya estaban trabajando sobre el terreno esperando la ambulancia con el médico forense. 
 
    A esas alturas ya sabían quién era la víctima, Esther Márquez, propietaria de la cadena de tiendas de ropa Júpiter, la empresaria más importante de la zona norte de la isla, personaje público, amada por unos pocos y odiada por muchos …Aquel caso iba a tener unas repercusiones de órdago.  
 
    Eso era lo que estaban pensando todas las personas allí reunidas en aquel momento, bajo la lluvia fría que caía con una fuerza sobrehumana, y si querían encontrar pruebas tendrían que darse prisa ya que las condiciones meteorológicas estaban empeorando a pasos agigantados. 
 
    El cabo Fournier, persona al mando de esa pequeña expedición, daba órdenes a sus hombres para que trabajasen con premura, hablando por el walkie - talkie con su superior, esperando más refuerzos de la policía judicial mientras terminaban de acordonar la zona. 
 
    Los potentes faros de un coche irrumpieron de repente como de la nada, iluminando la macabra escena, se paró justo delante de la cinta policial, entre dos todoterrenos de la Guardia Civil y dejando el coche en marcha y los faros encendidos deslumbrando a los allí presentes, salió del interior una mujer bajita y menudita con una energía anormal para una persona de tan escasa estatura, irradiaba un aura de superioridad y suficiencia que fue latente de inmediato, sus gafas de montura color blanco enmarcaban unos ojos vivarachos atentos a todo lo que ocurría a su alrededor, su boca entreabierta dejaba a la vista unos dientes demasiado grandes para una boca demasiado pequeña, su nariz afilada daba a su cara una expresión de desaprobación continua, como si estuviera acostumbrada a reprender y censurar lo que hacían los demás, todo aderezado con una melena negra de tirabuzones bien definidos al estilo Shirley Temple, aunque a juzgar por sus arruguitas en el contorno de labios y ojos, no era ninguna jovencita, había desplegado un paraguas de esos transparentes estilo burbuja que le cubría casi medio cuerpo, y sin mediar palabra y sin permiso alguno, pasó por debajo de la cinta que acordonaba el lugar, sin quitar ojo a la mujer que yacía en el suelo y la miraba cada vez con los ojos más abiertos, y en un suspiro susurró su nombre ,¿Esther?  
 
    -Señora, no puede estar aquí, haga el favor de volver al coche- el cabo Fournier había salido de su estupor antes que nadie, y como persona al mando fue el que se dirigió a ella. Se plantó delante de la mujer para taparle la visión del cuerpo que yacía a unos pocos pasos de ellos, y se la quedó mirando estudiando su persona más de cerca, bajo las luces del patio más los focos que habían posicionado en la escena del crimen pudo observar su maquillaje impecable y algo exagerado, de pronto una ráfaga de viento entreabrió el abrigo negro que llevaba la desconocida, dejando a la vista su vestido negro con incrustaciones de pequeños brillantitos que relucían por su escote, observó sus zapatos de pequeño tacón del mismo color que su vestido y sus medias negras opacas, a juzgar por su aspecto e indumentaria dedujo que aquélla debía de haber salido de algún tipo de fiesta. 
 
    -Soy Maribel García, secretaria personal de la señora Márquez, ¡¿Qué ha ocurrido!? ¿Está … -tartamudeó no queriendo pronunciar la siguiente palabra - ..muerta? – soltó atropelladamente. 
 
    Bajo la expresión pétrea de André Fournier se pudo leer su respuesta, aunque aun así asintió con un ligero movimiento de la cabeza. La cara de la mujer se tornó pálida de repente, su maquillaje quedó camuflado bajo una capa fantasmagórica, se tambaleó hacía atrás con los ojos cerrados, se le escapó el paraguas de entre sus dedos flácidos y se fue volando, y se desmayó sobre los brazos del rápido agente que la sostuvo en el último instante antes de que cayera al suelo. 
 
    La llevó en brazos hasta su coche, su peso muerto era liviano como una pluma y no le costó esfuerzo alguno acarrearla hasta el asiento trasero, en los pocos segundos que duró todo, la señora García se había empapado por completo, no así el agente Fournier que bajo su impermeable de color amarillo fluorescente mantenía una ligera sensación de seguridad ante la lluvia. 
 
    Ante aquella situación no sabía cómo actuar, nunca se le había desmayado nadie en los brazos, la miró con cara de preocupación, tenía los ojos semicerrados y podía verle el blanco de los ojos, ahogó una palabrota en su idioma paterno y con torpeza le dio unas suaves palmaditas en el rostro con sus grandes manos. Al no obtener resultados le volvió a dar un par de toques más con un poco más de brío, y entonces vio que daban resultado. 
 
    La mujer se despertó poco a poco con la sensación de no saber dónde se encontraba, miró primero a su derecha observando el interior de su propio coche, luego miró a su izquierda y vio una cara a pocos centímetros de la suya, observó sus rasgos bien marcados, cejas negras y tupidas sobre unos ojos de color miel, una nariz larga y un poco grande y unos labios gruesos y algo femeninos, un rostro apuesto aunque bastante duro, el rostro del Guardia Civil que le había dicho que Esther estaba muerta. 
 
    - ¡Oh Dios mío, Esther! – recordó y se puso a llorar y gritar como una loca. Tras unos instantes desahogándose a lágrima viva, le espetó: ¿Por qué? ¿Qué ha pasado? Me llamó al móvil para advertirme que unos gamberros se habían dedicado a tirar huevos contra su casa, y me encuentro que está muerta…. 
 
    -Señora García aún no sabemos que es lo que ha ocurrido con exactitud. pero estamos trabajando en ello, no puedo darle detalles que aún desconocemos …. 
 
    - ¿¡Corte el rollo quiere!? – las lágrimas habían desaparecido, ahora sus ojos refulgían con rabia y tras su breve teatrillo de mujer desconsolada volvió la mujer fría y calculadora que le había parecido en un primer momento - Exijo respuestas de inmediato, ¿Ha sido un accidente? ¿Se ha caído y se ha golpeado? ¡¿QUÉ HA PASADO!? 
 
    No obtuvo respuesta alguna por parte del otro, y harto de sus preguntas inquisitivas y con la paciencia ya agotada la miró con enfado y le dijo: 
 
    -En cuanto sepamos algo lo sabrá, señora García. Ahora haga el favor de marcharse de aquí si no quiere que la detenga. Déjenos trabajar tranquilos, por favor. Nos pondremos en contacto con usted no se preocupe. 
 
    Esperó a que obedeciera, no le apetecía esposarla. pero si seguía tocándole las pelotas no dudaba de que lo haría. Plantó su metro noventa delante del coche y aguardó con los brazos cruzados sobre el pecho.  
 
    El coche arrancó y tras unos instantes con el motor rugiendo, salió marcha atrás levantando barro por doquier, le dejó las perneras del uniforme salpicadas de suciedad, no sabía si lo había hecho adrede, pero apostaría la placa a que la respuesta era afirmativa. 
 
    Aparcó tres manzanas más allá y maldiciendo al idiota del “Super agente” sacó su teléfono móvil, marcó un número que se sabía de memoria y esperó. Contestaron al quinto tono. 
 
    -Teo, ha ocurrido algo terrible. 
 
    Tras la pequeña interrupción, volvió a reunirse con sus hombres, éstos habían observado parte de la escena con Maribel García, pero pronto habían perdido interés, ya que tenían mejores cosas de las que ocuparse. 
 
    Acababa de llegar la ambulancia con el médico forense y tras las pertinentes presentaciones se acercó al cadáver. 
 
    -Una noche horrible para morir – comentó el pequeño hombrecillo agachándose y poniéndose de cuclillas – Y además de esta manera – observó los golpes efectuados en el cráneo, sacó unos guantes de látex de su maletín empapado a esas alturas y se los puso con eficacia, tocó ligeramente los surcos ocasionados por el arma del crimen. 
 
    Todos los presentes le observaban con atención esperando algún tipo de explicación. André ordenó a sus hombres que se movieran y recogieran cualquier prueba que encontrasen, tanto en el terreno como dentro de la casa. 
 
    Fue una noche muy larga bajo la fuerte tormenta, sufriendo las inclemencias del temporal que estaba azotando y una vez que dieron por concluida su labor; el levantamiento del cadáver se produjo a las 04:30 de la madrugada, día 1 de noviembre, día de Todos los Santos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 4 
 
      
 
      
 
    Bip-bip, Bip-bip, el temporizador del horno anunciaba que el tiempo de horneado había acabado, Sandy dejó el trapo y el limpiacristales sobre la mesa del comedor y se dirigió a la cocina para comprobar que el bizcocho estaba en su punto, lo sacó de su interior y apagó el horno. Lo colocó sobre una rejilla para dejarlo enfriar y la fragancia a limón inundó la estancia al instante. Era el segundo que hacía ese día, ya que su madre se había agenciado el que había preparado para la merienda que había improvisado cuando le anunció que iría a verla esa tarde. 
 
    Después de dormir a pierna suelta toda la noche había dejado atrás la tensión del viaje y el cansancio acumulados y ahora se encontraba como nueva. El descanso merecido le había hecho recobrar energías renovadas y llevaba todo el día limpiando y horneando; lo primero no le gustaba demasiado aunque no tuviera más remedio y de todas maneras limpiar a fondo no se hacía cada día, en cambio lo segundo le encantaba; había desarrollado una habilidad que comenzó como un hobby y ahora era su herramienta de futuro. 
 
    Con la certeza de que su madre pasaría por casa y con el antojo de comer bizcocho de limón, que era su preferido, mató dos pájaros de un tiro, cumpliría como una buena anfitriona y calmaría su gula, solo había mordisqueado un trocito ya que con lo que no contaba era que su madre se lo llevara para que lo probaran sus hermanos, dejándola con las ganas de más. Aún notaba el estómago vacío ya que desde ayer que había echado la pota en el avión no había comido nada. Así que ahí estaba, con su bizcocho de limón solo para ella ¡Hurra! 
 
    Mientras se enfriaba lo suficiente para poder desmoldarlo, preparó un glaseado mezclando azúcar glas con jugo de limón, cuando tuvo la consistencia espesa adecuada lo esparció sobre el plum cake alargado dándole una apariencia aún más tentadora. 
 
    Acababa de hacerlo cuando el timbre de la puerta sonó de nuevo ese día. Frunció las cejas extrañada y fue a ver quién era. Pensó que tal vez era su madre que regresaba o alguno de sus hermanos, y con curiosidad fue a abrir. 
 
    El hombre que estaba en la puerta de su casa era la última persona que esperaba encontrarse, le miró de arriba abajo sin creerse al cien por cien de que era de verdad y no una fantasía de su subconsciente, parpadeó asombrada y le miró a la cara. Esa cara que la había perseguido durante mucho tiempo tras su partida de Can Picafort, esa cara de granuja que había echado tanto de menos y que aún hoy la perseguía en sus sueños. 
 
    -Hola Sandy-sonrió e hizo una breve pausa - Parece que hayas visto un fantasma- la miró también de arriba abajo deteniendo su mirada durante bastante rato sobre sus pechos generosos y sus curvas bien proporcionadas, admirando todo lo que veía. Cuando la miró a la cara, ella estaba sonrojada y nerviosa, de pronto se sintió torpe y no supo dónde poner sus manos, así que las cruzó sobre su pecho para así intentar taparle algo la visión, pero lo que consiguió fue que su top de deporte quedara más ajustado y sus pechos más pronunciados.  
 
    -Hola Marc ¿Qué haces tú aquí? -éste sonreía con cara de suficiencia, y sus ojos marrones relucían con un brillo peligroso, parecía un lobo a punto de saltar sobre su presa en cualquier momento. 
 
    -Yo también me alegro de verte, cariño. ¿Me invitas a una cerveza? – la apartó suavemente hacia un lado y entró en su piso como Pedro por su casa. Sandy maldijo entre dientes, cerró la puerta y se giró para quedarse petrificada mirando su trasero bien torneado bajo los vaqueros desgastados y el pulso se le aceleró de 0 a 100 en dos segundos. Marc se dio la vuelta de repente y la pilló mirando hacia el suelo con la cara sonrojada de nuevo. La sangre se le agolpó en sus partes íntimas y deseó cogerla en brazos y hacerla suya de una forma animal, de una forma salvaje, como había deseado cada noche desde que ella se había marchado dejándolo con cara de panoli. Estaba claro que lo suyo seguía tan vivo como si no hubieran estado separados dos años, la electricidad palpable flotaba en el ambiente y solo su cabreo hacia ella frenaba sus instintos más primarios. 
 
    Ella recobró la compostura con varias respiraciones, pasó por su lado para llegar a la cocina con cuidado de no rozarle, abrió la nevera Smeg color rosa y sacó un botellín de cerveza. 
 
    - ¡Qué bien huele aquí! -Marc la había seguido hasta allí y miraba con ansia el bizcocho de limón que rezumaba glaseado por sus lados, le pasó la cerveza una vez abierta y admiró su perfil mientras bebía a morro un buen trago. No había cambiado a penas en el tiempo transcurrido, bueno la verdad era que estaba más guapo de lo que recordaba, su pelo negro estaba salpicado con alguna hebra blanca que le daba un aspecto más sexy si eso era posible, sus facciones masculinas apenas si lucían alguna arruguita de expresión y su barba incipiente no ocultaba el hoyuelo que tenía en la barbilla que desde que lo había conocido la había seducido. Estaba más delgado pero por los bíceps que sobresalían de su camiseta negra de manga corta, se podían apreciar unos músculos bien torneados que antes no tenía tan pronunciados. Sólo verle la hacía babear, por Dios Santo, aún sentía algo por él. 
 
    Dejó de observarle con tanto detenimiento y con la ayuda de un cuchillo cortó dos trozos generosos de bizcocho, los puso en dos platitos junto con dos cucharillas, los colocó sobre una bandeja, cogió una coca-cola de la nevera y bajo la atenta mirada de él que también la estaba observando igual que ella había hecho con él solo un instante antes le hizo una señal con la cabeza para que la siguiera hasta el salón. 
 
    Se sentaron muy juntos en el sofá, mirándose el uno al otro en un silencio a medias ya que el televisor a bajo volumen estaba televisando las noticias de la noche en el canal local de IB3, el locutor contaba los daños materiales que había causado el temporal que había azotado la isla el día anterior. Aunque la lluvia había remitido, seguía soplando un fuerte viento, Sandy ni siquiera había salido de casa en todo el día, por lo que había estado a salvo entre las cuatro paredes de su dúplex. Después de la odisea del día anterior ya había tenido suficiente. Gracias a Dios no había que lamentar ninguna víctima mortal aunque la isla iba a tardar en ponerse en orden y la cuantía para lograrlo sería generosa. 
 
    De repente algo en el televisor llamó la atención de Sandy y cogiendo el mando a distancia subió el volumen. Marc y ella vieron y escucharon la noticia que en esos momentos comentaba el presentador…. 
 
    “Anoche fue encontrada sin vida en su chalet de Bonaire- Alcudia, la recientemente galardonada con el Premio Empresario del Año 2019, Esther Márquez, la propietaria y cofundadora de la cadena de tiendas Júpiter. Poco se sabe hasta ahora, la fallecida fue encontrada por una patrulla de la policía que había acudido al domicilio tras haber recibido un aviso por vandalismo; el cadáver fue encontrado tirado en el patio delantero de su casa …. 
 
    Seguiremos informando en cuanto tengamos más datos, ahora pasamos a los deportes …” 
 
    La foto de Esther que había encabezado la noticia seguía en la retina de Sandy, el pequeño reportaje había incluido unas pocas imágenes grabadas a pie de calle delante de la casa, dónde la reportera había puesto en situación a los telespectadores de lo poco que se sabía en aquellos momentos; a Sandy la noticia le pareció irreal, pero notó como se le revolvió el estómago. 
 
    Los dos se quedaron pasmados, observando aún el televisor, esperando que el locutor dijera algo más, pero ya estaban dando imágenes del entreno del Mallorca, recién ascendido a primera división. 
 
    La noticia era una bomba, algo tan inesperado que aún no sabía cómo reaccionar ante ella. Hundió la espalda en el respaldo del sofá, encogió las piernas y se las abrazó, miró a Marc, éste la observaba con curiosidad y un atisbo de preocupación. Los dos conocían a la fallecida y por alguna extraña razón sabía que ambos tenían sentimientos encontrados en ese momento. 
 
    - ¿Estás bien? – le preguntó en un susurro contenido, colocándose de cara a ella y acariciándole el pelo. 
 
    El gesto la conmovió y cerró los ojos disfrutando de la sensación del contacto, hacía mucho tiempo que nadie le daba cariño, que nadie cuidaba de ella, siempre valiéndose sola para todo y saliendo a delante como bien podía. 
 
    Y ahí estaban, Marc y ella a solas, compartiendo un momento íntimo generado por una noticia terrible. 
 
    -La verdad es que no sé cómo estoy -le contestó en el mismo tono susurrado que él había usado unos momentos antes. 
 
    -Parece increíble que esté muerta ¿no te parece? – aunque era un horror la manera en que había muerto Esther Márquez, el momento de ligera compasión había pasado ya, centró su atención en la mujer que tenía ante sí. 
 
    Sin esperar respuesta por parte de ella, apagó la televisión y sus caricias se convirtieron en un masaje por sus sienes, de alguna manera él debía de sentir que le estaba sobreviniendo un dolor de cabeza y se lo quería apaciguar. Se había aproximado más, notaba sus muslos pegados a los de ella, y un calorcillo la estaba calentando de nuevo por dentro. Abrió los ojos y vio su mirada ardiente a sólo unos centímetros de su cara, su ser irradiaba sexualidad por todos sus poros, la cogió por la nuca con un deje de posesión y ya estaba a punto de besarla cuando ella apoyó ambas manos en su pecho y le apartó con fuerza. 
 
    -Será mejor que te vayas, esto no es una buena idea- Sandy tuvo que reunir toda la fuerza de voluntad para apartarlo de sí. Se levantó escopeteada del sofá y se giró para enfrentarlo. Marc la observaba con una sonrisa pícara desde el sofá, estiró sus largas piernas y apoyó ambos brazos formando una cruz sobre el respaldo del sofá. 
 
    Viendo que no se movía de allí y la miraba con ojos ardientes sin ningún disimulo, se cabreó todavía más.  
 
    -Y ¿bien? – le espetó malhumorada – Te presentas en mi casa sin previo aviso, sin ser invitado, e intentas besarme a traición, ¿qué pretendes? –¡cómo la alteraba su sola presencia! 
 
    Marc ya no sonreía pero sus ojos seguían tan ardientes o más que antes, parecía desnudarla con su mirada, pensó que la había abordado demasiado rápido, tenía que haber esperado un poco más pero solo con verla se volvía loco. Se levantó despacio del sofá, pasó rozándola de camino a la puerta, se giró antes de abrir y le dijo; 
 
    -Esto no va a quedar así nena, tenemos una conversación pendiente – tuvo la desfachatez de mirarla de arriba abajo y decir- Y entre tú y yo; me deseas tanto como yo a ti. Buenas noches, que descanses. 
 
    Dicho eso cerró la puerta tras de sí y la dejó ahí plantada en medio del salón con cara de póker, ¡Será creído el tío! 
 
    Aunque eran ciertas sus palabras, que las hubiera expresado en voz alta le había dado aun más rabia porque lo había dicho para avergonzarla; estaba claro que no iba a librarse de él tan fácilmente…. 
 
    Sacudió la cabeza para quitárselo del pensamiento, fue al botiquín del baño, cogió un ibuprofeno para el dolor de cabeza, lo diluyó en medio vaso de agua y con él en la mano volvió a sentarse en el sofá. Se lo tomó de un trago, frunció los labios ante el sabor de la medicina, tenía todavía el trozo de bizcocho casi intacto encima de la mesita, podría comer un poco para quitarse ese regusto amargo pero volvía a estar con el estómago revuelto, esta vez a causa de la noticia de la muerte de la que fuera su jefa durante tantos años. Marc le había preguntado cómo estaba y no había sabido responderle, ahora más tranquila y pensando en ello fríamente, la verdad era que sentía como si le hubieran quitado un peso de encima. ¡Que Dios la perdonara!                      
 
    Marc subió a su ranchera, cerró la puerta y un lametón de su Border Collie le dio la bienvenida. No era el beso que había deseado esa noche pero agradeció el gesto afectuoso de su perro y le acarició el morro.  
 
    -Buen chico, te has portado bien ¡¿no es cierto!?- no le gustaba esperar mucho rato dentro del coche cuando le dejaban solo, por eso le había dejado un par de juguetes de plástico para que jugara mientras él volvía. Le miró atento con sus ojos de diferente color y ladró una vez en forma de respuesta afirmativa. 
 
    - Qué listo eres, solo te falta hablar- le dijo Marc. 
 
    Miró hacía la ventana del primer piso de Sandy, había apagado la luz del salón que daba a la calle, y volvió a pensar en ella. Que guapa estaba, seguía teniendo esa cara dulce de niña buena pero sus rasgos estaban más marcados, más definidos, más maduros. Sus ojos verdes seguían tan claros como un estanque en primavera, llevaba la melena castaña rizada por encima de los hombros y a cada movimiento que hacía se balanceaba con ella. Y su cuerpo…madre mía, solo con verla había tenido un colapso cerebral. Había cogido unos kilos en los sitios adecuados, sus pechos eran más generosos, su trasero redondeado en forma de corazón…. 
 
    Ya se le estaba poniendo dura otra vez ¡Maldita sea! 
 
    Casi no habían intercambiado ni dos palabras cuando su intención había sido venir a hablar con ella y aclarar las cosas. Desde que Carmen, la madre de Sandy, le dijo que su hija volvía a Can Picafort la espera le había vuelto loco, casi no había pegado ojo desde hacía meses, por eso había venido a verla enseguida.  
 
    Encendió la radio y la voz de Charlie Puth inundó el interior del coche, su perro se recostó en el asiento del copiloto y se lo quedó mirando con amor perruno en la cara. Salió del aparcamiento y puso rumbo a su casa. 
 
    Su cabeza daba vueltas a un solo pensamiento: Cómo iba a afectar el hecho de que Esther Márquez haya muerto justo en el momento que Sandy había regresado. 
 
    Aquel era un pueblo grande, con más de 7.000 habitantes, aunque uno podía vivir con cierta sensación de privacidad, la mayoría de la gente se conocía y las noticias volaban. Sabía por propia experiencia que aunque uno quisiera pasar desapercibido, las circunstancias y los chismorreos a veces no lo permitían.  
 
    El nombre de Sandy podría salir a relucir de nuevo en cualquier momento, en realidad era lo único que le preocupaba de ese asunto tan feo, no lamentaba para nada la muerte de aquella mujer y estaba dispuesto a proteger a Sandy de todo y de todos aunque ella no quisiera. 
 
    Haría que su presencia para ella fuera imprescindible, tenía como meta volver a enamorarla y estaba dispuesto a usar cualquier arma que estuviera a su alcance.   
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 5 
 
      
 
      
 
    Teo Castañer, actual marido de Esther, volvió a rellenar el vaso de whiskey escocés Macallan, era el tercero que se servía aquella noche, a ese paso iba a pimplarse la botella de 50 euros él solo. Se recostó en la silla de cuero negro de su despacho y puso los pies sobre la mesa de madera maciza de cerezo. Bebió lentamente saboreando cada trago y notando su ardor en la garganta concluyó que no había mejor reconstituyente que un buen whiskey para entrar en calor y atemperar sus nervios. 
 
    La policía había estado allí por la mañana para notificarle la muerte de Esther, pero él ya se había enterado hacía unas horas por Maribel, así que estaba preparado para interpretar su papel de ´´viudo desolado´´, sus lágrimas de cocodrilo habían sido tan convincentes que hasta él se las había creído. Los agentes habían estado muy solícitos con él en todo momento, tranquilizándole y dándole apoyo en aquellos momentos tan duros.  
 
    Si ellos supieran una cuarta parte de la verdad le abrían mirado con otros ojos. 
 
    Había estado muy atareado toda la mañana, lo primero que hizo en cuanto la poli se fue, había sido ponerse en contacto con los dos hijos de Esther, ambos se encontraban de viaje, uno en Madrid y el otro en Nueva York.  
 
    El mayor de los dos, Antonio, se había derrumbado por teléfono, apenas si le entendió lo que le dijo a causa de sus sollozos. Su viaje era por trabajo, era el dueño de una oficina de arquitectura, llevaba fuera de Mallorca desde hacía una semana y quedó en que cogería el primer vuelo que saliera de Madrid para ese día. 
 
    Rafael, el pequeño, estudiaba abogacía en la universidad privada de Nueva York desde hacía un par de años, en España el cambio de hora se producía unos días antes que allí, así que eran 5 horas de diferencia en vez de 6, por eso cuando lo llamó a las 10 de la mañana no le sorprendió que contestase, se levantaba temprano para estudiar y a las 5 de la madrugada lo encontró fresco como una lechuga. Su reacción había sido muy diferente a la de su hermano, no es que no quisiera a su madre pero era mucho más frío y calculador que Antonio y mucho más práctico, acabaría ese día sus exámenes pendientes y saldría para la isla Balear en cuánto hablase con su tutor y programase sus próximas clases. 
 
    Maribel, tan abatida estaba por lo ocurrido que parecía otra persona, se había presentado en su casa a eso del mediodía, en cuánto se quitó las gafas de sol quedaron al descubierto sus ojos enrojecidos proclamando a los cuatro vientos que no había podido parar de llorar, su pena era real, ya que seguramente era una de las pocas personas junto a sus hijos que de verdad habían querido a Esther. Él la quiso durante un tiempo, hasta que conoció su verdadera personalidad. 
 
    Habían hablado por encima del asunto, la policía aún no les había revelado mucho, pero lo que si sabían era que alguien la había asesinado a sangre fría. Eso no quiso contárselo a sus hijos por teléfono, cuando le preguntaron por la causa de la muerte de su madre simplemente les dijo que había muerto de repente, de un fallo cardíaco, cuando llegasen les contaría la verdad.  
 
    Como secretaria personal de la fallecida, y sin nadie más de la familia a la que recurrir en esos momentos solo quedaba Teo para organizar los preparativos necesarios en aquellas circunstancias. 
 
    El día presente era festivo, así que acordaron declarar los próximos dos días de luto en la empresa y Maribel quedó encargada de llamar a las trabajadoras para comunicarles que no abrirían las tiendas hasta el próximo lunes 4 de Noviembre. 
 
    Organizarían el entierro en cuánto supieran cuando les devolverían el cuerpo de Esther, aunque había que ponerse en contacto con la iglesia y la funeraria para que estuvieran preparados. 
 
    Después de tenerlo todo concretado más o menos, picotearon una comida ligera que les había preparado la señora que venía tres veces por semana a limpiar. 
 
    Maribel se marchó y él pudo por fin relajarse en la soledad de su despacho, llevaba ahí metido toda la tarde, pensando en su penosa vida. Había perdido un hijo hacía unos años, tenía dos nietos preciosos a los que no veía tan a menudo como desearía ya que Esther no los soportaba, ni siquiera le dejaba verlos allí, en su propia casa. Esa bruja malnacida, sus nietos no eran dignos de pisar su casa, pero si los amantes de ella. Desde que estaban juntos, hacía ya unos 10 años, ya había perdido la cuenta de los que se había pasado por la piedra. El sabía que su estado de salud era delicado, los 13 años que los separaban no habían pesado tanto hasta que a él le dio el primer infarto una noche haciendo el amor con ella. Le habían tenido que poner un marcapasos y desde entonces cualquier ejercicio físico le costaba el doble o el triple que antes, y hacer el amor se convirtió en una fantasía del pasado.  
 
    Ella no había dudado en practicarlo por separado, al principio lo mantenía en secreto, hasta que un día la pilló en la oficina que tenía en el primer piso de la tienda central de la empresa. 
 
    Le confesó que llevaba meses acostándose con quien le apetecía, que no lo lamentaba en absoluto, y no solo no le pidió perdón nunca, si no que sabía por sus propias palabras que disfrutaba el doble cuando él la pillaba in fraganti, le daba mucho más morbo que practicar el propio sexo. Siguieron juntos para aparentar ante la sociedad, pero la verdad era que cada uno tenía su propia casa, vivían separados hacía mucho tiempo ya. Solamente se veían si había algún acto al que acudir y cuando había una reunión importante en Júpiter, él siempre acudía, ya que era el accionista mayoritario de la empresa. 
 
    Su dinero si había sido digno de ella, pues bien, todos se iban a llevar una gran sorpresa en cuánto terminara de redactar su último testamento. Estaba harto de todo y de todos, había sufrido otro infarto grave y sabía por su ahijado que era uno de los mejores cardiólogos del país que era muy probable que se le volviera a repetir un tercero, y éste sería fatal, su corazón ya no resistiría otra embestida. Iba a disfrutar de lo que le quedase de vida, el alcohol lo tenía total y expresamente prohibido, pero no iba a malgastar los días que le quedasen en cuidar lo que podía y lo que no podía comer, beber o hacer. Si tenía que morir en aquel momento, moriría sabiendo que esa puta traicionera había tenido su merecido. 
 
    Volvió a llenar el vaso con el último líquido color ámbar que quedaba en la botella, levantó el vaso al aire a modo de brindis, la mano ya le temblaba y salpicó la mesa con unas gotitas, su risa salió burbujeante y con una voz pastosa a causa del alcohol que le sonó rara hasta a él mismo pronunció unas palabras en honor de su “mujer”: A tu salud, Esther.  
 
    Dicho eso se bebió el contenido del vaso, lo lanzó con fuerza hacía la pared contraria, se estrelló sobre la piedra de la chimenea y se hizo añicos. 
 
                            
 
    

  

 
   
    CAPITULO 6 
 
      
 
      
 
    Llegaba 15 minutos tarde a la comida familiar en casa de su madre, no lo había hecho a propósito ni mucho menos, estaba encantada de poder disfrutar un rato en compañía de su familia, pero había estado atareada toda la mañana. Había dedicado un rato a hacer su gimnasia diaria, había seguido limpiado, esta vez la parte superior del dúplex, y eso incluía su habitación, bueno no era una habitación propiamente dicha ya que la cama ocupaba un espacio abierto, junto a un armario y dos mesillas de noche, una a cada lado de la cama y el baño, éste si tenía su puerta otorgando intimidad al que estuviera dentro. Mientras se ocupaba de la limpieza había estado horneándose una tarta y la había tenido que estar vigilando a cada rato. 
 
    Cuando por fin hubo terminado con las tareas que se había autoimpuesto, se colocó delante de la isla de la cocina junto a su portátil y estuvo navegando por Wallapop y Mil anuncios durante un buen rato hasta que encontró una ganga. Se había puesto inmediatamente en contacto con la persona que había publicado el anuncio, emocionada y nerviosa a la vez, esperaba que aún estuviera disponible. 
 
    La señora Pérez no sólo no lo había vendido sino que quedó tan encantada hablando con ella por teléfono que le rebajó 500 euros del precio final, quedaron en verse esa misma tarde, ya que vivía muy cerca del aeropuerto donde justamente tenía que ir a devolver el coche de alquiler. 
 
    Cuando el pastel de queso estuvo listo y miró la hora que era, se fue pitando a la ducha, se vistió y maquilló en tiempo récord, aunque no lo suficiente ya que cuando por fin aparcó delante del jardín de su madre eran pasadas las 2 de la tarde. 
 
    Admiró los geranios de diversos colores que flanqueaban toda la valla exterior, desde una punta a otra, dando al ambiente un aire festivo, era la planta preferida de su madre y a pesar del mal tiempo que habían tenido hacía unos pocos días, se mantenían erguidos y orgullosos, sabía que le gustaban por eso mismo, porque eran como ella, no se arrugaban ante nada ni ante nadie. 
 
    Ese día el sol brillaba, la temperatura era suave, ni frío ni calor, un día perfectamente otoñal. Unos ladridos de perro la sorprendieron desde el patio trasero y dirigió sus pasos hacía allí. Sus dos sobrinas de 6 y 8 años jugaban con un perro precioso que no había visto nunca, sus risas se mezclaban con los ladridos del perro y los tres trotaban por el césped, dando vueltas y saltos, correteando felices. 
 
    Las niñas se pararon en seco en cuánto la vieron y fueron corriendo hasta ella con los mofletes colorados de tanto correr. 
 
    - ¡Tía Sandy! - exclamaron a la vez abrazándola cada una de una pierna. No podía agacharse y abrazarlas como hubiera deseado ya que llevaba entre las manos la tarta que traía como postre a la comida de su madre. Rio feliz al ver sus caritas de querubines, y en ese momento salió su madre por la puerta trasera de la cocina, fue hacía ellas y quitándole la tarta de encima y dándole un beso a la recién llegada, la reprendió por llegar tarde en cuánto tuvo la oportunidad. 
 
    -Lo siento, mamá. Se me echó el tiempo encima- dicho esto se agachó y abrazó a las niñas. Ahora que las tenía agarradas pensó que las había echado mucho de menos. -Hola mis angelitos, que ganas tenía de veros. ¿Habéis extrañado a la tita? -les preguntó a ambas. 
 
    - Si -respondieron las dos casi a la vez. Mientras las tres estaban allí agachadas, el perro se había sentado a cierta distancia y las observaba con curiosidad. Sus orejitas estaban bien tiesas, olfateaba el ambiente, seguro que debía de oler la fragancia a queso del pastel. Parecía que estaba juzgando si era digna de su afecto porque se levantó y comenzó a andar en dirección hacia ellas. Movía ligeramente el rabo y cuando estuvo a la altura de las niñas colocó una pata sobre su pierna, esperando algún tipo de caricia tal vez.  
 
    Rubí, la mayor de las dos niñas la sacó de dudas diciéndole que esperaba que le hiciera caso a él también, así que sonriendo y apartándose un poco de sus sobrinas, eso hizo. Le acarició la cabeza y detrás de las orejas y fue como si se volviera loco de alegría, comenzó a lamerle la mano con amor para luego tumbarse sobre ella para recibir más caricias.  
 
    -No sabía que teníais perro, la abuela no me había dicho nada- ahora se había colocado boca arriba y le estaba rascando la barriga, haciendo reír a las niñas y a ella misma. 
 
    - ¡Ah, no es nuesto!- Lily, la pequeña seguía sin saber pronunciar la erre.  
 
    - Entonces ¿de quién es? - preguntó pasmada Sandy parando de rascar al perro y mirando con curiosidad a sus sobrinas primero y a su madre después. Ésta había dejado el pastel sobre la mesa exterior del porche y sin responder a su pregunta, la cogió de la mano para ayudarla a levantarse y preguntarle a su vez: 
 
    - ¿Cómo llevas la noticia de la muerte de aquélla? – con ese aquélla su madre se refería a Esther, persona totalmente vetada entre su familia, enemiga número uno, que aún muerta no pronunciaría su nombre. Y por supuesto, a aquellas alturas tras cotilleo por aquí y cotilleo por allá, el que no se había enterado por las noticias, lo sabría por el boca a boca. Y su madre no era persona de chafardear, pero si le contaban algo tan horrendo como aquello normal que la telefonease el día anterior para hablar de ello con su hija. 
 
    ¿Qué cómo lo llevaba? Pues si tenía que ser sincera demasiado bien, al principio había tenido un conflicto con sus propias emociones, pero tras meditarlo fríamente, había muerto una persona en trágicas circunstancias, cierto, pero para ella aquella persona era alguien ya ajeno y que no le importaba lo más mínimo. No era una persona insensible, todo lo contrario, pero no podía sentir nada, ni un atisbo de pena por lo ocurrido, y ya había pedido perdón a Dios en varias ocasiones desde entonces. 
 
    -Bien mamá, no te preocupes por mí porque no me afecta como debería haber ocurrido. Es alguien maligno de mi pasado y como tal, que lloren por ella los que tengan que hacerlo. 
 
    Sonaban bastante duras sus palabras pero su madre no la reprendió ni la censuró, al contrario, le dio un beso en la mejilla, la abrazó durante unos segundos y dirigiéndose a las niñas les ordenó que entrasen en casa para lavarse las manos para comer. Estas corrieron hacia el interior obedeciendo a su abuela, el perro las siguió pero se paró en seco en el porche y se sentó delante de la puerta esperando una especie de señal para poder entrar. 
 
    -Buen perro, ahora te pondré un plato a ti también – su madre sonreía de oreja a oreja divertida por la conducta del perro y le volvió a preguntar fascinada. 
 
    - ¿Pero de quién es? – su madre no respondió, y ya se escabulló por la puerta por dónde habían entrado sus sobrinas dejándola de nuevo con la incógnita sin resolver. 
 
    -Le gustas mucho a mi perro- dijo una voz conocida a sus espaldas. 
 
    Un atractivo Marc la miraba apoyado en un árbol del jardín, con sus gafas negras escondiendo sus ojos, sus dedos pulgares metidos en las presillas del pantalón vaquero que vestía, y mordisqueando una brizna de hierba. Su aire de chico malo era tan palpable que la asustaba, aunque lo conocía lo suficiente para saber que era todo fachada. Enterarse de qué él era el dueño de aquel perro tan dulce e inteligente la sorprendió gratamente. 
 
    -No sabía que tenías perro- le dijo ella asombrada. El animal se había levantado al oler y oír la voz de su amo, y ya se dirigía hacia él, se restregó contra sus piernas, esperando más mimos por parte de éste. 
 
    Marc le hizo cuatro carantoñas y una vez saciado de ellas volvió corriendo a su cuenco de comida que le había puesto su madre. No respondió a su comentario, se giró para observarla bajo sus gafas de sol. La estudió de arriba abajo como hizo la otra noche que fue a visitarla, ella volvió a reaccionar igual que la otra vez y lo maldijo por ello. Irritada con él y consigo misma por la reacción que tenía siempre que él estaba cerca y pensando que debía de haber estado observando y escuchando desde algún rincón del jardín le espetó enfurruñada: 
 
    -A todo esto ¿qué haces en casa de mi madre? 
 
    Marc sonrió, la cogió de la mano y medio arrastrándola hacía la casa le dijo: 
 
    -Verás nena, no hay quien se resista a las albóndigas de tu madre. 
 
    Cinco minutos más tarde se encontraban todos sentados a la mesa del comedor, su madre presidía la mesa en un extremo, y el otro un engreído Marc, como si fuese el cabeza de familia. Sandy estaba que echaba chispas, si le acercaban una cerilla sabía que ardería enseguida. 
 
    El muy cretino se creía que podía presentarse como si fuese de la familia, su madre le miraba como si de otro hijo se tratase, estaba anonadada, no tenía ni idea de que había nacido aquella relación tan estrecha entre ellos. Cuando se marchó dos años atrás su relación no había sido cordial precisamente. Algo había cambiado radicalmente para que estuviera sentado allí como uno más y estaba resuelta a averiguarlo. 
 
    Sentada a la mesa, conversaba en ese momento con su hermana mayor Sara, solo cuatro años las separaban por lo que siempre habían estado muy unidas. Por eso había querido tener a sus hijas con poco tiempo de diferencia entre ellas, para que tuvieran el mismo vínculo que ellas habían tenido desde pequeñas. A su lado tenía a su hija pequeña Lily y al lado de ésta se sentaba su hermana Rubí. Enfrente de ellas, su hermano mayor Trevor, en compañía de su nueva novia llamada Carolina, una chica muy simpática y voluptuosa, conversaba con Marc de fútbol, al lado de Carolina, el marido de su hermana Gerardo hablaba en aquellos momentos con Carmen, su madre. Sandy los miraba a todos y cada uno de ellos y pensaba que familia más llamativa formaban.  
 
    Degustaron las albóndigas de su madre, algunos como Marc y Gerardo repitieron un segundo plato, aunque por la barriga incipiente del marido de su hermana a este no le hacía mucha falta comer más. Durante toda la comida el principal tema de conversación fue Sandy, la obligaron a contar todo lo que había hecho durante todo ese tiempo que había estado fuera con pelos y señales, todos mostraron interés sobre todo Marc, que escuchaba sin pronunciar palabra, sus hermanos y cuñado eran los que la acribillaban a preguntas. Ella había estado siempre en contacto con su madre narrándole sus idas y venidas, pidiéndole consejo en esto y aquello, y cuando le contó que se había apuntado a un curso de repostería profesional en Barcelona, prácticamente ésta saltó de alegría, a ella siempre le había gustado el dulce y saber que su hija algún día podría prepararle algún postre sofisticado la llenó de orgullo. 
 
    Le preguntaron si había tenido algún lio amoroso entre fogones con algún compañero o profesor, ella quitó hierro al asunto aduciendo que eso no era de su incumbencia, todos rieron menos Marc que había estado mirándola con una expresión muy seria en el rostro.  
 
    Las niñas terminaron de comer y salieron a jugar al jardín con el perro, se había enterado en el transcurso de la comida que se llamaba Bony, como homenaje a los pastelillos preferidos de su amo. ¡Increíble! 
 
    Volvió a salir a relucir el tema de conversación estrella aquellos días, fue su hermano el que lo sacó a colación pero su madre al oír el nombre de Esther, le dijo a su hijo que si no sabía que ese nombre estaba prohibido en su casa, así que acalló cualquier comentario que pudieran hacer al respecto. 
 
    Sirvieron los cafés y su hermana colocó el pastel en medio de la mesa. 
 
    -Tiene un aspecto riquísimo- Carolina la miró y la felicitó con una sonrisa afable, quitándole un poco de hierro al asunto ya que el ambiente parecía haberse enfriado después de que Carmen riñera a su hijo mayor. Parecía buena chica, tal vez si su hermano y ella duraban haría el esfuerzo de conocerla. 
 
    Su hermano, el mayor de los tres, era un cabeza loca, desde jovencito le había gustado la fiesta, había salido y entrado de casa cuando le había dado la gana, había dejado los estudios, y se había puesto a trabajar de lo que le iba saliendo, a la muerte de su padre tendría que haberse nombrado cabeza de familia, pero no había tenido el carácter lo suficientemente maduro como para serlo, su madre había tenido que ejercer el rol de padre y madre. A pesar de todo ello, era su hermano y lo quería, por eso deseaba que algún día por fin sentara la cabeza. 
 
    - ¿Qué tipo de pastel es? - preguntó Marc tras lamerse la mermelada de fresa de la comisura del labio, el movimiento de su lengua la dejó pasmada un momento y se removió en el asiento nerviosa. Un calorcillo le subió a la cara, y sintió la sangre correr por sus venas a un ritmo alocado. Apartó la mirada y se concentró en su trozo de pastel, estaba realmente buenísimo, la capa de mermelada por encima y los trozos de fresa y arándanos le daban un toque ácido y dulce a la vez que mezclados con el sabor a queso y la crujiente galleta de su base, le daba un toque refrescante y nada pesado. 
 
    -Es un pastel de queso muy famoso en New York, su origen está en la antigua Grecia, pero hace años que los americanos se hicieron con la receta- contestó Sandy a la pregunta de Marc. 
 
    -Yo no soy americano ni griego pero sé apreciar lo exquisito cuando lo veo o lo pruebo- Marc parecía querer dejar un mensaje entre líneas que solo ellos dos entendieran. Cortó otro trozo de pastel, la volvió a mirar y pensando como pronunciar las siguientes palabras, se tomó su tiempo antes de volver a hablar. 
 
    -Dime Sandy, ¿tu intención es ganarte la vida como pastelera? – su pregunta no tenía nada de malintencionado y viendo que ella se estaba cabreando levantó un dedo y quiso explicarse- Me interesaría vender tus pasteles en mi cafetería, si estás interesada podemos hablarlo.  
 
    - ¡Oh Sandy!, que buena idea cariño – su madre estaba eufórica ante el ofrecimiento de Marc y aplaudió encantada.  
 
    Todos parecían estar entusiasmados con la propuesta menos ella, no porque no pensase que era una buena idea que la gente conociese su producto sino porque pensar en trabajar para él y verse muy a menudo la hacía sentir que no era muy buena idea, lo mejor que podía hacer era mantener las distancias con él. 
 
    No quiso ser grosera delante de su familia y le contestó que lo pensaría y le daría una respuesta en breve. Miró el reloj que colgaba en la pared del comedor y se puso en pie de golpe. 
 
    -Madre mía mamá lo siento, pero tengo que marcharme ya. Tengo que irme al aeropuerto- eran las 4.30 de la tarde, habían alargado la sobremesa más de lo que esperaba. 
 
    -Pero hija ¿te vas de viaje otra vez? - Carmen había puesto los ojos como platos y ya iba a reñirla por no haberles contado que se marchaba cuando Sandy sonrió e intentó explicarse. 
 
    -No mamá, no me voy de viaje, pero tengo que ir a devolver el coche de alquiler y ¡Adivina! Voy a tener mi propio coche por fin, es de segunda mano pero por lo que me ha dicho la señora Pérez, está casi nuevo, se lo regalaron a su hija por su 22 cumpleaños pero al año siguiente se marchó con su novio argentino y le ha dado permiso a su madre para regalarlo o venderlo. Lo tienen en el garaje de su casa ocupando espacio y polvo -dijo evidentemente emocionada. 
 
    Marc la miraba mientras la oía hablar con tanta energía y felicidad sobre aquel coche, sus ojos verdes relucían de emoción, más que su propuesta de trabajo. La había pillado por sorpresa, y con las defensas bajas y aunque estaba seguro qué quiso ser cortés con él, su respuesta iba a ser negativa. Él se encargaría de ofrecerle un trato que no podría rechazar. 
 
    - ¿Qué tipo de coche es, que lo cuentas con tanta efusividad? ¿Un ferrari? – le preguntó su hermano con sorna. 
 
    - Un Volkswagen Beetle, so gracioso – Sandy le sacó la lengua a modo de burla. -Un escarabajo – le aclaró a su madre que no entendía nada. 
 
    - ¡Jo! ¡Me encanta! -dijo Sara emocionada como su hermana. Ambas se miraron y sonrieron, tenían casi los mismos gustos. 
 
    -No me fio cariño, no vayas sola, a ver si te van a timar o algo peor – su madre siempre dando ánimos – Marc ¿por qué no la acompañas hijo?  
 
    - ¡Mamá! Que no tengo 15 años jolines- Se plantó con los brazos en jarra, dando golpecitos con un pie sobre el suelo y casi echando humo por la nariz como un toro a punto de salir al ruedo. 
 
    -Sandra Campomar, ya sé que eres mayorcita pero no por ello voy a dejar de cuidar de ti – su madre se había puesto también de pie para dar énfasis a sus palabras. – Marc te acompañará y no se hable más.  
 
    Cinco minutos después y media docena de abrazos, Marc, su perro Bony y ella montaban en el coche de alquiler. Él se puso al frente del volante, su perro se colocó detrás mirando por la ventanilla, ladrando a modo de despedida a las niñas que los miraban desde el jardín con cara de pena por la marcha del perro, no por ellos, claro, y ella en el asiento del copiloto con un cabreo de narices. Se pusieron los cinturones de seguridad, puso en marcha el coche y en cuanto salió a la carretera ella explotó por fin.  
 
    Él había contado hasta quince segundos esperando su arranque de malhumor, y allí estaba, la pantera que tenía dentro salió a la superficie. 
 
    - ¡Estás disfrutando con la situación ¿no es cierto?!  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 7 
 
      
 
      
 
    Por supuesto que estaba disfrutando de pasar tiempo con ella pero no se lo iba a decir, no iba a tentar a la suerte, y hacer que le echara del coche a patada limpia. Intentó no sonreír, sabía que le estaba matando con la mirada y se concentró en cambiar de marcha, y colocar a su altura el espejo retrovisor del coche. 
 
    Bony se había espatarrado en el asiento trasero y roncaba de vez en cuando, a él también le hubiera gustado echarse una siesta para reposar la comida tan suculenta que había preparado Carmen, no cabía duda de que era una cocinera de primera, las recetas aprendidas de las abuelas eran las mejores, a él particularmente le volvían loco los platos de comida casera. 
 
    Pero le habían encomendado la misión de escoltar a Sandy y aunque era su fin de semana libre, la verdad era que no tenía nada mejor que hacer. Observó a la gatita que parecía haber guardado las uñas ya que miraba el paisaje por la ventanilla sin siquiera mirarle. 
 
    -No intentes sacar ningún tema de conversación, no me apetece nada hablar contigo – dijo con tono amargo. 
 
     ¡Uf! Pues va a ser que aún está cabreada, pensó divertido. 
 
    - ¿Sabes que cuando te enfadas me pones aún más? - ¡Hala! Toma esa, se acabó de ser delicado.  
 
    Sus palabras tuvieron el efecto deseado y ella se giró de repente, mirándolo boquiabierta, desde luego la había cogido por sorpresa. 
 
    -Mira, muñeco. Antes muerta que dejar que me vuelvas a engatusar como tú sabes- si pensaba que iba a caer rendida a sus pies, lo llevaba claro, clarinete. 
 
    - ¿Muñeco? – rio con ganas ante el apelativo que le puso, haciendo que ella reaccionara y sonriera un poco. -Nunca me habían llamado así, suena ridículo. 
 
    Se miraron y se echaron a reír a carcajada limpia, la risa de ella le sonaba como un riachuelo de agua cristalina y fue como música para sus oídos. 
 
    A partir de ahí se estableció una especie de tregua entre ellos, charlaron sobre banalidades la mayor parte del tiempo y parecían disfrutar de su mutua compañía.  
 
    Los kilómetros pasaban con rapidez, llevaban casi media hora de trayecto, la tarde languidecía y pronto el atardecer haría acto de presencia, cuando llegasen a Palma lo más seguro es que hubiera oscurecido y aunque ese viaje no tuvo ni punto de comparación a la odisea del otro día, agradecía haberlo hecho en compañía, aunque ni muerta lo confesaría en voz alta. 
 
    -Dime Marc, ¿cómo te va el Coffe Shop? – sentía curiosidad por saber qué tal le iba el negocio, desde su marcha no había tenido ningún tipo de comunicación con él, había cambiado de número móvil y solo se lo había dado a su familia. No quería tener ningún tipo de contacto con nadie que no fueran las personas que de verdad la querían y había creído que Marc no formaba parte de ese grupo. 
 
    El Coffe Shop era el nombre con el que había bautizado Marc al malogrado Café Bar Don Tomás, que su dueño dejó a buen precio cuando éste se jubiló. Tras la remodelación y cambio de cara del local, pasó de ser la cafetería de los cuatro abuelos parroquianos que la frecuentaban a ser la cafetería de moda. Marc acababa de llegar al pueblo procedente de Barcelona para quedarse a vivir allí y tras una búsqueda de sí mismo, y con ganas de triunfar en la vida invirtió su dinero en aquel local, las posibilidades que vio en aquel sitio quedaron evidentes cuando la temporada de verano llegó y su Coffe Shop se convirtió en uno de los lugares más frecuentados por los turistas. Ella se marchó ese invierno así que no había tenido ni idea de como le había ido en su ausencia. 
 
    -Pues a pesar de los malos tiempos que corren, te puedo decir que en el último año y medio el negocio ha subido un 30%, así que no me puedo quejar en absoluto- hizo una breve pausa, se quitó las gafas de sol ya que el atardecer tapaba los últimos rayos de sol y ya no las necesitaba y continuó hablando emocionado -Tengo en nómina dos camareros a jornada completa, una cocinera a media jornada y cuando hay trabajo me pongo a ayudar si hace falta. Ahora que ha acabado la temporada de verano no creas que nosotros lo notamos, tenemos mucha clientela local, sobre todo entre semana, el fin de semana contra todo pronóstico es mucho más tranquilo, por eso como jefe que soy- sonrió en plan chulesco- me cojo un día y medio libre. 
 
    Había quedado tan absorta con su relato que se dio cuenta de que habían llegado al aeropuerto porque tenían un avión sobrevolando a poca distancia de sus cabezas, lo vio aterrizar a poca distancia de dónde se encontraban ellos.  
 
    Marc no quiso dejar la conversación a medias y aprovechando la oportunidad le volvió a ofrecer la propuesta que le hizo en casa de su madre pero esta vez con una cifra de por medio: 
 
    -Te ofrezco 50 euros diarios, 6 días a la semana, eso hacen unos 300 euros semanales por cuatro semanas, unos 1200 euros mensuales más propinas. Te dejo a tu libre elección la producción pero eso sí, tienen que ser 3 tipos diferentes cada día.  
 
    Sandy se lo quedó mirando anonadada, la cantidad de dinero de su indemnización iba menguando cada día, necesitaba ingresos hasta que decidiera qué quería hacer en un futuro. 
 
    La oferta era muy tentadora y él lo sabía, el muy granuja la tenía en la palma de la mano. Le haría esperar un poco más antes de darle una respuesta, que sufriera. 
 
    -Te prometo que me lo pensaré ¿de acuerdo? – Marc se había girado de lado en el asiento y la observaba con detenimiento, un brazo lo apoyaba sobre el reposacabezas y el otro en el volante, parecía un lobo a punto de saltar sobre su presa, había aparcado a un lado del Park and Fly del aeropuerto entre dos coches de alquiler parecidos al suyo, y estaban en la intimidad de la oscuridad reinante tanto fuera como dentro del coche, se acercó un poco más a ella, le acarició la mejilla y su tacto suave volvió a recordarle la caricia de la otra noche en su casa. Lo que la hizo dar un brinco ante sus intenciones, se desabrochó el cinturón de seguridad, intentó abrir la puerta del coche y lo logró ya que él no la retuvo. Salió como una exhalación y esperando a que Marc también saliera del coche, respiró un poco de aire fresco. Detrás de él salió su perro que acababa de despertarse, había dormido durante todo el trayecto y casi se había olvidado de su presencia.  
 
    -Menudo dormilón estás hecho ¿eh? -Marc se agachó para acariciar a Bony. 
 
    Se escabulló para hacer sus necesidades detrás de un coche y volvió trotando al lado de ellos un minuto después, se acercó a Sandy para que le acariciase buscándole la mano con el morro. Era un perro guapísimo, con un ojo de distinto color, uno marrón y el otro casi trasparente, pelaje blanco y negro con alguna motita de gris, y aparte era muy cariñoso. Se agachó para ponerse a su altura y éste le dio un lametón en la cara a modo de beso. 
 
    -Bony, no seas pesado, esa chica es mía – añadió pícaramente para espanto de ella. Ya estaba a punto de saltar malhumorada cuando la chica del rent a car apareció con unos clientes por el lado derecho, agradeció la interrupción y ahorrándoles el ir hasta la oficina, le entregó las llaves del coche dándole las gracias por todo. 
 
    Fueron andando desde allí hasta la entrada al aeropuerto de Son San Joan y esperaron en un lado para no molestar a los viajeros que entraban y salían a la terminal. Mientras Marc miraba a su alrededor, Sandy sacó su teléfono móvil, buscó el listado de últimas llamadas y cuando encontró el que buscaba, se quedó con el dedo sobre la tecla sin llegar a marcar, ya que ante su vista apareció el escarabajo color rosa de la señora Pérez, le hizo una seña con la mano para llamar su atención y se acercó al borde de la acera. 
 
    Tras dar varios pasos se dio cuenta de que Marc y Bony no se movían y se giró para contemplarlos, el perro la miraba sentado con admiración pero no se movía del lado de su amo y éste la miraba con cara de no entender nada, con los ojos como platos. 
 
    Al poco salió de su asombro y le preguntó; 
 
    - ¿Rosa? – alzó las cejas al hablar, atónito volvió a preguntar - ¿En serio? 
 
    Sandy se giró admirando el coche, el color rosa chicle brillaba bajo las luces exteriores del aeropuerto, estaba como nuevo, le recordó al coche de juguete de la Barbie y sonrió de oreja a oreja. No cabía duda de que se trataba de un coche de chica, le había encantado el color y si se añadía que era una de las marcas de coche que desde hacía tiempo le gustaba pues era como un sueño hecho realidad. Marc se había acercado y lo contemplaba con el ceño fruncido.  
 
    - ¿Y se supone que me tengo que montar en eso? - lo dijo en un susurro ya que la señora Pérez había bajado del coche y ya se les acercaba. Sandy le dio un codazo en el costado para que se callara y presentándose a la pequeña mujer que salió del interior del escarabajo, quedaron en echar un vistazo al interior de éste, la tapicería color crema estaba intacta, sin roces ni rasguños, se sentó en el asiento del conductor y admiró el interior igual que el exterior, incluía navegador, radio, era súper cómodo, estaba enamorada del coche y así se lo dijo a Rosa, la señora Pérez.  
 
    -Es un buen coche, señorita, mi hija lo adoraba pero ella ya tiene su vida en Argentina, tiene tres niños y ahora conduce un mono volumen para su pequeña tropa. Usted también tiene una bonita familia, pueden pasear los tres en el coche – dijo sonriéndole a Marc con aprobación.  
 
    Sandy estaba a punto de sacarla de su error pero Marc se puso a hablar con Rosa sobre niños, perros y mono volúmenes, se la llevó a un aparte mientras ella inspeccionaba el coche y no supo cómo la engatusó pero cuando volvieron a su lado la señora Pérez le había rebajado 500 euros más del precio que habían acordado esa misma mañana.  
 
                            
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 8 
 
      
 
      
 
    Acompañaron a Rosa Pérez a su casa, arreglaron el papeleo y le pagó la cantidad total de 3.500 euros por un coche de segunda mano que estaba como nuevo. 
 
    A la vuelta condujo ella su recién adquirida compra, estaba feliz como una perdiz, como una niña con los regalos de Reyes, no podía dejar de sonreír, le estaba muy agradecida a Marc por su intervención ante Rosa y así se lo hizo saber, le puso la mano sobre la suya y le dio las gracias. 
 
    -Puedo hacer muchas más cosas por ti- hizo una breve pausa y continuó-si me dejas claro. Cogió la mano de ella antes de que la apartara y le dio un beso en el dorso.  
 
    Ese simple roce la puso nerviosa, apartó la mano para ponerla en el volante y encendió la radio, un poco de música para el trayecto amenizaría la vuelta, sintonizó fibwi y condujo el escarabajo como la seda por la autopista de Palma. 
 
    Había recorrido la isla más veces en dos días que cuando vivía en ella. Era ya noche cerrada a las 8 de la tarde, las horas de luz se reducían bastante en aquella época del año, y a pesar de que era domingo aún había un poco de tráfico. 
 
    Miró hacia Marc, hacía rato que no lo veía moverse y se percató de que se había dormido, sus piernas largas apenas si cabían en el espacio reducido del coche, las tenía algo encogidas, su cabeza descansaba en el reposacabezas y la tenía girada hacía ella, como si se hubiera dormido observándola. 
 
    Sus rasgos eran tan atractivos que tuvo que dejar de apreciarlo si no quería tener un accidente, el muy granuja estaba intentado volver a entrar en su vida, y solo ella era capaz de decidir si quería o no que lo hiciera, podía tomar una decisión esa misma noche, podría acompañarle a su casa y decirle que la dejara en paz o esperar un poco más a ver qué ocurría.  
 
    Volver a verlo le había trastocado los planes, tonta de ella por pensar que no se iban a cruzar viviendo en el mismo pueblo y que cada cual seguiría con su vida como si nada. Él se había presentado en su casa la primera noche por lo que daba a entender que sus intenciones no eran las de mantenerse al margen precisamente. 
 
    Pues bien, seguiría su juego a ver adónde les llevaba, sólo esperaba que su corazón no volviera a sufrir como lo hizo dos años atrás, no era mucho tiempo pero creía que había madurado lo suficiente como para que no le afectasen las cosas como lo hacían antaño. 
 
    Por esa razón y por muchas otras decidió en ese momento que aceptaría la propuesta tan suculenta de trabajo que le había ofrecido ese día dos veces. Pensándolo fríamente, era ventajoso para ambos, a ella le vendrían genial unos ingresos extras hasta que decidiera qué hacer en un futuro, nadie hacía ascos a ganar un poco de dinero fácil y por su parte él también saldría ganando. 
 
    Así pues se sintió orgullosa de si misma, sentía que estaba progresando a pasos agigantados en el poco lapso de tiempo que hacía que había regresado, tenía un coche nuevo y un trabajo en ciernes, de momento no podía pedir más. 
 
    Y como para quedar sellada su determinación, sintió un lametazo en la oreja derecha por parte de Bony, se giró hacía el perro, éste la observaba con atención y parecía que sonreía, como si de alguna manera hubiera estado escuchando sus pensamientos interiores y estuviera de acuerdo con su decisión final. 
 
    Se había vuelto a olvidar de la presencia del animal, debía de haber estado dormitando como su amo en el asiento trasero, y con la música de la radio a volumen suave ni siquiera había escuchado sus ronquidos perrunos. 
 
    Le acarició detrás de las orejas y su gesto fue compensado con otro lametazo, esta vez en la mano. No le extrañaba que a sus sobrinas les gustase tanto ese perro, era cariñoso, leal y por lo que parecía, muy sensitivo. 
 
    -Tú también quieres engatusarme ¿verdad? – por supuesto no esperaba respuesta por parte del perro, pero éste ladró una vez como respondiendo a su pregunta, le miró a través del espejo retrovisor y lo vio sentado en el asiento trasero mirándola a su vez, muy quieto. Empezaba a darle miedo ese perro ¡de verdad! 
 
    Condujo por Sa Pobla, cruzando la carretera de curvas y baches, con campos de cultivo a ambos lados, era una carretera vieja y en mal estado, pero muy transitada. El día de su llegada evitó cruzarla pero hoy era otro cantar, Marc había conducido por ella en el camino de ida y no habían tenido ningún percance. Llegó al cruce, cogió el desvío hacia Can Picafort y ya casi entraban al pueblo cuando notó que Marc se despertaba. 
 
    - ¿Se duerme bien en mi coche nuevo? - le miró y le guiñó un ojo a modo de broma, éste pestañeó confuso, parecía que no sabía dónde se encontraba, y le dio su tiempo para espabilarse, había dormido casi todo el trayecto de vuelta. 
 
    -Lo siento, estaba cansado- no esperaba una disculpa por ello, y así se lo dijo. 
 
    -Te has despertado justo a tiempo, porque he de llevarte a tu casa y no sé si aún vives en el mismo sitio – se paró en la rotonda donde estaba el supermercado Eroski y le miró esperando una indicación. 
 
    - Sigo viviendo en Son Bauló, pero me mudé de casa- le dijo la dirección y se asombró de que no se hubiera mudado muy lejos de su antiguo piso, y lo que era más curioso, ahora vivía más cerca de la casa de ella que antes. 
 
    Condujo hasta la calle Diagonal, hasta el número que le indicó y aparcó su escarabajo justo delante de un chalet de dos pisos, quedó boquiabierta y sin poder evitarlo, exclamó: 
 
    - ¡Joder, sí que te va bien el negocio!  
 
    -Como te dije esta tarde, no me puedo quejar – sonrió de oreja a oreja ante el comentario tan espontáneo de Sandy ¡cómo le gustaba aquella chica!, se dijo para sí. 
 
    -Esto ¿Marc? quería decirte que si aún está en pie tu propuesta de trabajo- vaciló unos segundos ante los cuáles él la miró intrigado esperando que continuara hablando- la acepto – concluyó ella. Pero con una pequeña condición – sabía que no estaba en el derecho de exigirle nada, pero aun así le dijo – De momento me gustaría que no contaras a nadie de dónde proceden los pasteles, a ver que aceptación tienen y todo eso – exclamó preocupada. 
 
    -De acuerdo -él aceptó casi al instante y volvió a sonreírle pícaramente como él sabía hacer. 
 
    -Y otra cosa…. bueno, bien mirado es una petición que tiene que ver con la primera – ¿podrías venir tú a recogerlos a mi casa? Por mantener el anonimato por completo ya sabes. 
 
    -Sin problemas, tú dime a que hora me tengo que pasar y ahí estaré – Marc estaba tan eufórico porque ella hubiese aceptado que estaba dispuesto a aceptar cualquier cosa que le pidiese. 
 
    Antes de que Sandy se echara para atrás en cualquier momento, se despidió de ella, bajó del coche enano como pudo, instó a Bony a que bajase también y antes de cerrar la puerta le dijo: 
 
    -Empiezas el martes, te dejo libre mañana para que descanses y te organices, te llamaré para quedar. Buenas noches, Sandy. 
 
    Observó como animal y hombre traspasaban la verja metálica exterior y los perdía de vista, mientras conducía hacia su casa pensó alucinada que Marc no sólo no había puesto ningún tipo de objeción a sus exigencias sino que además le había dado tiempo para ella. 
 
    Aparcó el coche delante de su casa, bajó de él y lo admiró de nuevo durante unos segundos antes de girarse para echar a andar hacía su piso, ya agotada solo pensaba en echarse sobre el sofá con un chocolate caliente y una mantita. 
 
    Y eso fue lo que hizo una vez que se desmaquilló delante del espejo del baño, se puso su pijama polar y ya acurrucada en el sofá y tras zapear por los canales de televisión sin encontrar nada de su agrado sintonizó uno que reponía en ese momento un capítulo de La que se avecina, bebió su chocolate caliente mientras reía con la trama de la serie y allí se quedó dormida, tapada con la manta hasta altas horas de la madrugada. Cuando se despertó como una zombi, apagó el televisor y se fue a la cama donde por razones que desconocía perdió el sueño y se encontró pensando en Marc, anhelando algo más que unas simples caricias por parte de él. Recordó la única vez que se acostaron en el pasado y se sintió febril. Aquella vez había sido tan erótica y sexual que no había podido acostarse con nadie más desde entonces, el cuerpo de él se había quedado grabado en su cerebro, en su piel, que solo en pensar en hacerlo con alguien que no fuera él la ponía enferma. 
 
    Enferma se estaba poniendo ahora al rememorar el polvo que echaron ahí mismo, en la cama de ella, hacía ya tanto tiempo. Aquella noche él la había seducido de una manera tan sutil que cuando quiso darse cuenta ya estaba en la cama con él, besándose y amándose de una manera que creía que nada ni nadie podría interponerse entre ellos. 
 
    Que equivocada había estado, o ciega porque no vio venir el huracán hasta que lo tuvo encima. Jamás creyó ni por un instante que su relación con él afectaría a su trabajo, pero así fue. Las arpías que tenía por compañeras fueron las primeras en inmiscuirse en su vida privada, opinando, criticando y juzgándola de una manera tan cruel como inesperada. Pero lo peor aún estaría por llegar, la que fuera su jefa, Esther Márquez fue la que peor se lo tomó e hizo todo lo posible por arruinarle la relación y la vida ya que estaba. 
 
    Nunca entendió ese ataque a su persona y a su vida privada, ella había sido una persona cumplidora y responsable en su trabajo, intentaba hacer su trabajo lo mejor que podía o sabía, intentaba llevarse bien con sus compañeras aunque siempre había sentido una especie de envidia por parte de éstas que nunca llegó a entender. Nunca se metía con nadie, cumplía su horario a rajatabla, nunca llegó tarde y nunca se quejaba de nada. Había trabajado en la empresa durante más de 15 años, y todo se fue al traste cuando entabló relación con Marc. 
 
    En más de una ocasión se había sentido como la princesa del cuento, una especie de Cenicienta, limpiando por los rincones de la tienda y trastienda, cosa que no le hacía que se le cayeran los anillos, pero cuando eras casi la única persona que limpiaba pues la hacía sentirse mal por cierto. Obedecía aquí y allá, iba dónde la mandaban, le cambiaban los horarios de un día para otro, etcétera … 
 
    Esa era su vida laboral y la aceptaba porque era la única fuente de ingresos estable que tenía y el sueldo era bueno, pero todo se truncó cuando entró en escena el príncipe azul. 
 
    Las mosquitas muertas de sus compañeras, en especial Tomasa Requena, Marilén Quirós, Malva Ribera y sobre todo Maribel García que junto a Esther Márquez hacían un dúo inseparable (incluso se comentaba que aunque ambas tenían sus maridos, estaban liadas) fueron las que se encargaron de hacerle la vida imposible. Más tarde se enteraría que ella no había sido la única en sufrir maltratos psicológicos, había habido otras empleadas que acabaron tan mal como ella. 
 
    Todas aquellas arpías eran en el fondo unas mal folladas, infelices en su vida personal, insatisfechas con sus respectivas parejas y unas chafarderas de aquí te espero que su única fuente de vida era meterse en la de los demás. Esa era la conclusión a la que había llegado después de pensar mil veces en todo lo acontecido 
 
    Había huido del pueblo con el rabo entre las piernas, como una cobarde, como si hubiese sido culpable de algo, cuando en realidad fue la víctima, pues bien, había regresado con intención de quedarse, y aunque mucha gente la seguiría mirando mal sin saber aún el porqué de ello, y la seguirían criticando (era un pueblo pequeño y la gente vivía de los chismorreos ) capearía el temporal como mejor pudiera y echaría hacía delante. 
 
    Y para enfatizar su valiente decisión, se levantó de la cama ya sabiendo que no volvería a dormirse esa noche, fue en busca de su portátil, volvió con él a la cama, lo encendió y abrió la carpeta de sus recetas de postres para decidir con tiempo cuáles de ellas iba a preparar para El Coffe Shop. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 9 
 
      
 
      
 
    Lunes 4 de noviembre 
 
    El sargento primero del retén de Puerto de Alcudia, Lucas Hernández, llevaba varios días con el expediente del caso Márquez abierto sobre su mesa, esperando el informe forense que se estaba demorando, ya que el médico asignado al caso era conocido por ser concienzudo al máximo en su trabajo, cosa admirable por cierto, pero los familiares estaban ya impacientes porque les devolvieran el cuerpo para poder darle el último adiós. 
 
    Tras un primer examen se determinó que la muerte fue provocada por un objeto contundente, partiéndole el cráneo en tres sitios diferentes producidos por los tres golpes recibidos, matándola casi al instante tras el primer golpe, siendo los dos siguientes innecesarios, pero el asesino/a se había ensañado con la víctima, sin darle ninguna oportunidad. 
 
    Aunque el cuerpo no había presentado en un principio ningún signo de lucha, dando a entender quizá que la víctima conocía a su agresor, Juan Esteban, el médico forense quiso cerciorarse de que no se le pasaba nada por alto, y quiso examinar el cuerpo con detenimiento, tomándose su tiempo para intentar encontrar cualquier prueba por pequeña que fuera que les ayudara a desentrañar aquel caso. 
 
    Así que mientras les llegaba o no el informe concluyente, ese día empezaría con varios interrogatorios, buscó la lista de nombres que había recopilado y cuando dio con ella, se centró en el primer nombre de esa lista.  
 
    Su teniente Carlos Medina asomó la cabeza por la puerta en ese momento, entró en su despacho llevando en las manos dos cafés en vasos desechables, le ofreció uno a Lucas sin mediar palabra y ambos bebieron la adictiva cafeína con ansia. 
 
    -Un asunto peliagudo lo del crimen de la señora Márquez – bebió un largo sorbo de su café, y lo miró con preocupación - ¿Crees que tendremos suficientes hombres para llevar a cabo la investigación? – le preguntó al fin. 
 
    -Haremos lo que esté en nuestras manos, se lo seguro – se bebió el contenido del vaso en dos sorbos, tiró el vaso a la papelera, recogió el expediente y cogió su gorra que colgaba del perchero- Me dispongo a comenzar los interrogatorios hoy mismo junto con el cabo Fournier. 
 
    - Se que pondréis todo vuestro empeño – lo miró orgulloso sabedor de tener a su mejor hombre con él – Pero si necesitas ayuda no dudes en decírmelo ¿de acuerdo? – sonaba a una orden más que a un consejo – Pediremos refuerzos si hace falta. 
 
    -Por supuesto, teniente – no era su intención negarse a recibir ayuda, desde que habían sufrido recortes el año anterior andaban escasos de personal y los casos se iban acumulando, tal vez aquel caso les venía un tanto grande por ello el teniente andaba preocupado. Lo cierto era que recibir ayuda extra no iría nada mal. 
 
    Se reunió con André Fournier que ya le esperaba en la puerta, en cuánto salieron por la puerta del cuartel varios reporteros les abordaron de camino al coche patrulla, tres canales locales fácilmente reconocibles tanto de prensa como de radio les acribillaron a preguntas; todos hablaron a la vez y casi todos pronunciaron las mismas palabras; 
 
    ´´ ¿Se sabe ya como murió Esther Márquez? ¿Fue un robo con final trágico? ¿Tienen ya algún sospechoso? Etcétera …etc.´´ 
 
    Se metieron rápido en el coche sin responder, André se sentó en el asiento del conductor y con cuidado salió del aparcamiento para no llevarse a ningún periodista por delante. Lucas sacó su teléfono y marcó el número personal de Teo Castañer, tras una breve conversación, colgó y le dijo a su amigo y subordinado; 
 
    -El susodicho no está en casa – sonrió abiertamente – Está en la empresa Júpiter – miró por la ventanilla y concluyó satisfecho – Están todos reunidos allí, así que creo que mataremos unos cuántos pájaros de un solo tiro.  
 
    Habían dejado atrás a los reporteros y suspiró tranquilo, él, un hombre de campo no estaba acostumbrado a hablar en público, era bastante tímido para ello aunque las pocas veces que habían tenido que hablar con los periodistas siempre se había ocupado de ello el teniente Medina.    
 
    Su trabajo era investigar los casos que llegaban a sus manos y éste no iba a ser menos. 
 
      
 
    En la empresa Júpiter estaban de luto por la muerte de su amada jefa pero después de tres días cerrado por defunción, era hora de volver al trabajo. Ese día todas las empleadas vestían de negro riguroso y sus caras serias denotaban pena por la pérdida y ¿por qué no decirlo? miedo por su futuro incierto, miedo a los cambios que se pudieran producir, miedo a que al faltar la cabeza pensante de la empresa se quedasen sin trabajo. 
 
    Los dos hijos de la difunta se encontraban junto al marido de ésta, y esperaban a que todas se reuniesen con ellos en el centro de la tienda, las habían citado allí a todas para una reunión a puerta cerrada. 
 
    Tomasa (Tomi) Requena miraba nerviosa a su alrededor, llevaba más de media vida dedicada a la empresa, desde que era una adolescente venía a trabajar por horas para Esther, aprendió el oficio con la que fue durante mucho tiempo encargada y amiga personal de la dueña, Malva Ribera, una paranoica de aquí te espero, despedida hacía un par de años. Su sueldo era imprescindible si quería dar una buena educación a sus dos hijas, ya que el sueldo de cajero de supermercado que cobraba su marido no les llegaba para pagar todas las facturas. 
 
    A su lado Cintia Collado mantenía esa pose suya de chica barriobajera, sin clase y sin modales, que se mordía las uñas en ese momento de los nervios, ya que tenía una hija pequeña a la que criar junto al vago de su marido que no pegaba ni sello, por lo que también veía peligrar su puesto de trabajo. 
 
    Marilén Quirós, amiga íntima de Tomi, se conocían desde pequeñas, habían salido juntas en su juventud, mientras que Tomi acabó sus estudios de administrativa, Marilén se quedó embarazada muy joven, teniendo que dejar los estudios y poniéndose a trabajar de inmediato, su amiga la enchufó en la empresa y ahí seguía años después, con dos hijas de edades dispares, una de 20 años y la otra de 10, con un marido que trabajaba limpiando la playa, su situación era también delicada. 
 
    Por último estaba Maribel García, ésta había conseguido escalar puestos, y ya casi no se dedicaba a doblar camisetas, ahora presumía de ser la mano derecha de Esther, su puesto se lo había ganado a base de besar mucho el culo y hacer la pelota a la jefa, y aunque antes había sido una compañera más, ahora la veían como la chupóptera que era, incluso las malas lenguas decían que entre Esther y ella había algo más que amistad. 
 
    Éstas eran las cuatro jinetes del apocalipsis que quedaban en plantilla en invierno, ya que solo dos tiendas permanecían abiertas, las otras dos cerraban sus puertas hasta la temporada estival. 
 
    Teo Castañer permanecía impasible entre los dos hijos de Esther, aunque su presencia allí era imprescindible aquel día hubiese dado cualquier cosa para evitarla, no le apetecía ver a nadie, sobre todo porque lo encontraba un paripé. Los dos hermanos Bernal se podrían haber apañado sin él pero insistieron en que les acompañase, ahora ellos tres debían encargarse del negocio familiar.  
 
    ¿Familiar? Se preguntó para sí mismo, Teo sentía que nunca había pertenecido al cien por cien a la familia que no solo conformaban la madre con sus hijos, sino a la familia que conformaban las dependientas para su jefa. Solamente había pertenecido su dinero, pensó triste. Su móvil vibró en el bolsillo derecho de su pantalón, lo sacó y vio en la pantalla un número desconocido, se apartó a un lado del corrillo que conformaban y contestó la llamada. Dos minutos después volvió a guardarlo y volvió a refunfuñar para sí. Ahora tendría que esperar a que la Guardia Civil le interrogase antes de poder irse a su casa. 
 
    En ese momento Antonio tomaba la palabra, su voz sonaba apagada y sinceramente apenada, era el que peor lo llevaba de los dos hermanos, aunque ambos casi se desmayaron de la impresión cuando les confesó como había muerto su madre en realidad. 
 
    -Júpiter atraviesa la peor pesadilla posible, la muerte de nuestra madre y vuestra jefa nos ha dejado a todos consternados y huérfanos. Como bien sabéis era una mujer luchadora, tenaz, valiente y emprendedora, nosotros la conocíamos bien y sabemos que ella no hubiera querido que la empresa que creó prácticamente de la nada desapareciera… 
 
    No pudo continuar hablando ya que unas lágrimas aparecieron de repente por sus ojos, así que su hermano Rafael cogió el testigo… 
 
    -Por eso pensamos que la empresa debe seguir abierta en su honor … 
 
    Las empleadas casi no escucharon nada más, todas respiraron aliviadas, sabedoras de que sus puestos de trabajo no peligraban, se abstuvieron de aplaudir por respeto a la difunta y a sus hijos. 
 
    Para ellas era trágico que su jefa hubiese muerto, sobre todo de una manera tan repugnante pero la vida seguía y tenían bocas que alimentar, así que cuando acabó la pequeña reunión, se dispersaron cada una a su tienda, para abrir al público. 
 
    Las dos tiendas que permanecían abiertas todo el año se encontraban en la calle principal del pueblo, su ubicación era perfecta ya que gozaban del paso continuo de gente y solo una manzana las separaba, a aquella hora ya estaba abierta la farmacia, la óptica, la tienda de deportes, la papelería de la esquina y más allá el Coffe Shop. 
 
    Marc estaba en su despacho de la cafetería inventariando el stock de varios productos que ya empezaban a escasear y apuntó en una hoja la cantidad que debía pedir la próxima vez que hiciera pedido. La gente cada vez pedía más leche de soja que leche normal, más productos sin gluten y más cosas modernas que en sus tiempos ni existían. 
 
    Pero había que adaptarse a lo nuevo si quería llevar un negocio próspero, así que añadió más cosas a la lista, estaba terminando con esa tarea cuando llamaron a su puerta. 
 
    -Adelante – dijo distraído. 
 
    -Hombre ¡por fin te pillo! – la voz de su amigo Alex le hizo levantar la mirada.  
 
    Alex Rodríguez entró en el despacho y se sentó en la butaca que había al otro lado de la mesa dónde se sentaba Marc, puso sus botas desgastadas sobre ella y le sonrió de esa manera perezosa que Marc conocía tan bien, la usaba solo cuando quería ligarse a alguna tía buena. 
 
    -Oye, ¿me estás echando los tejos? – le preguntó asustado Marc. 
 
    -No, pero me he enterado que has estado el fin de semana con un antiguo amor – parpadeó irónicamente y le puso ojitos. 
 
    - ¿Quién te ha dicho eso? – preguntó alucinado. No sabía que le habían visto con Sandy, a él no le importaba pero quería salvaguardar la intimidad de ella todo el tiempo que pudiera. 
 
    -Un pajarito- se balanceó en la silla y siguió mirándolo curioso; viendo que el otro no le contaba nada, suspiró – Tío se te olvida que vivimos en un pueblo pequeño, aquí la gente es radio patio, aunque quieras llevar algo en secreto es imposible. Lo he oído aquí mismo en tu cafetería hace cinco minutos. 
 
    - ¿Tenías la oreja puesta en los chismorreos de bar? – preguntó algo enojado Marc, la verdad era que estaba harto de ser la comidilla de la gente y además en su propio establecimiento. 
 
    -Sabes que un buen agente de la ley ha de saber escuchar a las personas si quiere información gratis – Alex era Guardia Civil destinado en Can Picafort desde hacía unos 4 años y desde que había llegado habían entablado una estrecha amistad, era como si se hubieran conocido desde siempre, se contaban sus cosas con una cerveza en la mano cada vez que podían y se apoyaban en los momentos buenos y en los no tan buenos. 
 
    Por supuesto conocía su relación con Sandy, ya que éste había llegado al pueblo antes de que Sandy lo abandonara, supo estar a su lado en los momentos críticos después de la marcha de ella, intentó consolarlo como pudo y distraerlo a su manera. Había intentado en varias ocasiones emparejarlo con alguna amiga del que fuera su último ligue de turno, pero jamás lo logró dándose por vencido para volver a intentarlo.  
 
    Desde que ella se marchó no quiso estar con nadie más, no quería empañar su recuerdo, además ninguna mujer le atraía lo suficiente como para interesarse por ella, ya se había resignado a acabar solo cuando Carmen, la madre de Sandra le llamó para contarle que su hija regresaba al pueblo. 
 
    No se lo podía creer, al principio pensó que era una broma de mal gusto y hasta que no la vio con sus propios ojos no se lo creyó. Aún la quería y estaba dispuesto a conseguir enamorarla otra vez como fuera. 
 
    -No veo que vayas vestido de uniforme, tío – usando su anterior apelativo, le miró de arriba abajo como esperando una explicación. 
 
    -Aunque sea mi día libre no significa que el policía que llevo dentro descanse – se había puesto de pie y había cogido un botellín de cerveza de la mini nevera que Marc tenía en el despacho, le ofreció una pero éste declinó el ofrecimiento alegando que era un poco pronto para él, echó un buen trago y le volvió a preguntar- ¿Es cierto que ha vuelto o no? 
 
    -Si, pero te agradecería que mantengas la boca cerrada todo el tiempo que puedas, no hace falta ir por ahí contándolo, de momento quiere ir poco a poco ya sabes. 
 
    -Mis labios están sellados, no te preocupes – volvió a sonreír y apuntándole con la cerveza le espetó – pero no esperes que su vuelta sea por mucho tiempo un secreto, a estas alturas ya lo debe saber hasta el papa. 
 
    Era cierto, no sabía cómo se las apañaba la gente para acabar enterándose de la vida del vecino, a qué hora se iba a trabajar, a qué hora volvía, cuando hacía la compra, que tipo de detergente usaba, que tipo de cerveza bebía, de qué color y modelo era su coche y con quien se acostaba. 
 
    Lo único que echaba de menos de vivir en una gran ciudad era el anonimato, vive y deja vivir, y no cruzarse con las mismas personas cada día. 
 
    Por lo demás vivía a gusto en aquel pueblo y él aplicaba el dicho anterior, vivía tranquilo sin meterse con nadie y hacía lo propio con el prójimo, eso sí, mientras no se metieran directamente con él o con alguien que le importase, entonces no se mantenía al margen. 
 
    - ¿Qué planes tienes para tu día libre, Alex? – había terminado con su papeleo diario y se había recostado en su sillón de piel sintética y miraba a su amigo con curiosidad. 
 
    -Venía a rescatarte de las garras de tu oficina, para que te broncearas al aire libre ayudándome a derrumbar la parte trasera del corral – Alex era un manitas del bricolaje y carpintería y en su tiempo libre le encantaba dedicarse a remodelar la finca rural que había heredado de sus abuelos paternos. 
 
    Un poco de ejercicio físico a pleno sol no le iría nada mal, tanto para mantener la forma como para aliviar tensiones, ya iba a contestarle que sí, cuando llamaron a la puerta de su despacho y sin esperar respuesta entró Diego, uno de sus camareros. 
 
    - Jefe, Javier ha tenido un accidente – nervioso y asustado continuó – creo que es grave – tragó saliva fuertemente, tanto Marc como Alex pudieron oírlo en el silencio de la habitación. 
 
    Ambos salieron detrás de Diego, cruzaron el pequeño pasillo que los separaba de la cafetería y entraron en la sala para quedarse atónitos ante la escena que tenían delante. 
 
    En ese momento había tres mesas ocupadas con clientela habitual contemplando el espectáculo que tenían delante de sus narices, en la barra se encontraba Maribel García con cara de desagrado, con una bandeja con cuatro cafés en vasos de papel, tres platitos con sus tres trozos de bizcocho de miel reposando en ellos y el cuarto plato con un croissant abierto por la mitad en el cual se veían unas enormes gotas de sangre. Detrás del mostrador, Ramona, su cocinera a tiempo parcial sujetaba la mano ensangrentada de Javier entre las suyas con fuerza y miró a su jefe con el miedo pintado en la cara. 
 
    - ¿Qué ha ocurrido aquí? – preguntó mirando directamente a Javier, era el más joven de su plantilla, y aunque era todavía bastante inexperto, ponía empeño y aprendía rápido. 
 
    -Me corté, jefe – dijo tímidamente. 
 
    -Eso ya lo veo Javi, pero ¿Cómo ha pasado? – que estuviera Maribel allí delante no podía significar nada bueno, Alex y él se miraron y no hizo falta que hablaran para saber que estaban pensando lo mismo, aquella era una mujer polémica y siempre que venía a la cafetería sus empleados andaban con pies de plomo. 
 
    - Tu camarero es un torpe de cuidado – dijo Maribel con cara agria, sus ojos destilaban desaprobación, dejó la bandeja que acarreaba sobre el mostrador para continuar despotricando – estos cafés ya no los quiero, están fríos, hazme otros - le ordenó a Javier sin ningún miramiento. 
 
    Marc empezó a cabrearse de verdad, miró a Maribel con ganas de pegarle una bofetada, nunca había pegado a una mujer, pero aquella provocaba con su simple presencia. Alex advirtió el estado de ánimo de éste y mediando entre ambos le dijo a Marc: 
 
    -Será mejor que alguien lleve a Javi al centro médico ¿no crees? – le hizo una seña a Marc con la cabeza, y éste se repuso de su ataque de ira anterior. 
 
    -Yo le llevaré – dicho esto y mirando a la desagradable mujer habló a Diego, su otro camarero- Sírvele a la señora García sus cafés, por favor. 
 
    - ¿No irás a cobrarme los primeros verdad? – dijo con cara de horror - ¡Ah, y sírveme otro croissant! 
 
    ¡Dios! Era odiosa, que tía más desagradable, y para enfatizar sus oscuros pensamientos y sin buscarlo siquiera, también él recibió un poco de su veneno. 
 
    - Me he enterado qué tu querida Sandy ha regresado – hizo una pausa para que sus palabras causaran efecto, y lo logró ya que Marc la observó con las cejas en alto – mándale saludos de parte de Júpiter ¿quieres? – sonrió perversamente al más estilo bruja Maléfica. 
 
    La tensión en el ambiente se podía cortar con un cuchillo, Alex volvió a mediar entre ellos e instó a Marc a que salieran del local: 
 
    -Ve con Javi, yo me quedaré a echar una mano mientras vuelves – le dijo su amigo Alex poniéndole una mano sobre el hombro para intentar tranquilizarlo. 
 
    -Gracias, te debo una – Marc cogió a Javier, éste estaba bastante pálido ya y aunque Ramona le acababa de cambiar el paño sucio por uno limpio su mano no dejaba de sangrar.  
 
    Mientras salían por la puerta principal aún pudo escuchar la voz de la arpía que le decía a Diego: 
 
    - ¡Venga vago, que no tengo todo el día! 
 
    Era para matarla. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    André aparcaba el coche patrulla entre dos motos mal aparcadas justo delante de la tienda de ropa Júpiter en la calle paseo colón de Can Picafort, ya se disponía a multar a las motocicletas pero Lucas le hizo una señal negativa con la cabeza y lo dejó estar por el momento. Ambos se dirigieron hacia la tienda de ropa y admiraron su puerta redonda con forma de bota de vino acristalada, otorgando al lugar un toque original. Justo en ese momento apareció junto a ellos una mujer con una bandeja en las manos repleta de vasos de café y dulces. El cabo Fournier gruñó entre dientes, era hombre de pocas palabras y con su sencillo ruido dio a entender a Lucas que la conocía. 
 
    - ¡Usted! – escupió la mujer de repente. Miró al cabo Fournier con resentimiento pintado en el rostro.  
 
    Con eso bastaba para corroborar que se conocían, pensó Lucas divertido. 
 
    -Disculpe señora, buscamos al señor Castañer ¿sabe dónde podemos encontrarle? – esperó su respuesta mientras ésta señalaba la puerta con la barbilla para que se la abriese. 
 
    Maribel entró sin responder la pregunta, se dirigió al mostrador de la tienda dónde dos empleadas hablaban entre ellas, una suave música sonaba por los altavoces colocados estratégicamente por el local, la siguieron hasta allí y observaron en derredor. Esta dejó dos cafés y dos platitos encima del mostrador, y dándose media vuelta ya se disponía a marcharse cuando Lucas enojado ya por la indiferencia de aquella mujer le levantó la voz haciendo que varias clientas que había allí dentro se giraran a mirarlo intrigadas. 
 
    - ¡Le he hecho una pregunta! – su tono de voz grave, su altura imponente y su expresión seria habrían acojonado a cualquier otra persona, pero aquella mujer altanera ni se inmutó, le miró con cara agria y en plan chulesco le respondió; 
 
    -Abra la puerta – aún llevaba la bandeja en las manos, aunque había depositado parte de lo que llevaba aún le quedaba por repartir. 
 
    Las dos dependientas miraban la escena sin mediar palabra, si estaban sorprendidas por el comportamiento de Maribel lo disimulaban muy bien, nadie se movió ni habló. Los dos agentes permanecían plantados en medio de la tienda esperando atónitos una respuesta. Ninguno de los dos se movió con la intención de abrirle la puerta, por su cara de disgusto quedaba a las claras que estaba acostumbrada a que la gente obedeciese sus órdenes.  
 
    -Conteste a la pregunta – Lucas miró a su compañero y advirtió que André estaba a punto de saltar sobre aquella mujer en cualquier momento. 
 
    -Les está esperando en la otra tienda – contestó al fin de mala gana. 
 
    Lucas fue el primero en moverse, pasó por delante de ella, abrió la puerta de la tienda y le dijo en tono suave pero amenazador; 
 
    -Usted primero – ésta salió seguida muy de cerca por los dos agentes de la Guardia Civil. 
 
    Teo Castañer les esperaba sentado a la mesa de la oficina que había en la parte superior del primer piso de la tienda central Júpiter, más grande y más moderna que la anterior aunque había sido el primer local que abrió sus puertas al público hacía más de treinta años había sufrido una remodelación total hacía unos pocos años, quedando de manifiesto que era el ojo derecho de su dueña. 
 
    Les invitó a que tomaran asiento, les preguntó si deseaban tomar algo y ante la negativa de ambos Teo se sirvió un vaso con dos dedos de whiskey, ambos policías se miraron y no hizo falta palabras para saber que ambos pensaban lo mismo. Se lo bebió de un solo trago, dejó el vaso sobre la mesa y les miró curioso. 
 
    -Y ¿bien? ¿Se sabe ya quien le hizo eso a Esther? – se recostó contra el respaldo del asiento y esperó a que alguno de los dos agentes contestase, su falsa tranquilidad quedaba al descubierto ante un leve tic en el ojo izquierdo que no pasó desapercibido por ninguno de los policías. 
 
    - Señor Castañer, aquí somos nosotros los que hacemos las preguntas – fue Lucas el que habló en un tono de autoridad que no dejaba lugar a dudas de quién llevaba las riendas en aquella conversación. 
 
    -Por supuesto, agentes – dijo éste en tono irónico – Adelante, pregunten lo que quieran. 
 
    -En primer lugar quisiéramos saber cómo era su relación con la víctima antes de su muerte – ambos le miraron con un toque de pesar en la mirada, aunque Teo se la tomó como una mirada de lástima, suponía que sabían la respuesta pero esperaban que lo dijera él de su propia voz. 
 
    - Aunque seguíamos casados vivíamos en casas separadas – confesó Teo. 
 
    - ¿Y puede decirnos cómo se llevaban? – las preguntas de Lucas aunque eran respetuosas, iban directas al grano. 
 
    Teo tardó varios segundos en responder, la verdad era que últimamente se habían visto poco, pero esas únicas veces habían acabado discutiendo y echándose en cara miles de reproches. 
 
    -Sólo nos veíamos por cuestiones de trabajo, nuestro matrimonio era sólo de nombre – su medio respuesta no dejó satisfecho a Lucas por lo que insistió una vez más. 
 
    - ¿Y esas reuniones eran cordiales? – Teo no tenía opción de esquivar de nuevo la respuesta. 
 
    -Mire agente, a mi esposa y a mí hace años que lo único que nos une es la empresa Júpiter – cambió de posición en la silla, cogió de nuevo la botella de brebaje ámbar, llenó el vaso un poco más que antes y ya lo tenía en los labios cuando antes de beber dijo – Ella solita se encargó de que la llegase a odiar – tragó el contenido del vaso y mirando a ambos concluyó – Ahí tiene la respuesta. 
 
    El cabo André Fournier permanecía en silencio pero atento a toda respuesta, miró al sargento Hernández con cierto asombro y esperó a que éste realizara otra pregunta. Lucas guardó la información en su cabeza para a continuación hacerle la pregunta que más deseaba saber en esos momentos. 
 
    - ¿Puede decirnos dónde estaba usted a las 22:30 de la noche del jueves 31 de octubre? – Teo Castañer le miró cómo si le hubiese insultado, se levantó de la silla un tanto tambaleante a causa de la bebida ingerida, se tuvo que agarrar al borde de la mesa para no caerse y bramó; 
 
    - ¿Me está acusando de haberla matado? – sus ojos estaban un pelín desorbitados a causa de la pregunta de aquel inútil y así se lo hizo saber – Son ustedes unos incompetentes, me quejaré ante su superior de su ultrajante interrogatorio – se tuvo que sentar ante el leve mareo que le sobrevino, dejando su irrisoria amenaza un tanto aparcada. 
 
    A Lucas se le estaba empezando a agotar su célebre paciencia, desde luego no se lo estaban poniendo nada fácil aquella gente, primero la dependienta altanera y ahora el marido despechado.  
 
    -Nadie le está acusando señor Castañer – intentó tranquilizar los ánimos – simplemente estamos haciendo nuestro trabajo. 
 
    El susodicho tenía los codos apoyados sobre la mesa, sus manos se paseaban por su ralo pelo de manera nerviosa, y cuando levantó la mirada hacia ellos tenía un nuevo brillo en los ojos, sus lágrimas cayeron por sus arrugadas mejillas en silencio y sin excusarse por su comportamiento anterior les dijo malhumorado, 
 
    -Yo no la maté – escupió las palabras contenidas – estuve en mi casa de Sencelles toda la noche – breve pausa- sólo.  
 
    - ¿No hay nadie que pueda corroborarlo? – André miró a Lucas, no sabía cuánto aguantaría aquel desdichado las preguntas de su superior, pensó atento a toda la escena. 
 
    - ¡No! – gritó Teo Castañer a punto del infarto. Se tocó su enfermo corazón y respiró con dificultad varios segundos. 
 
    Los dos Guardia Civiles le miraron preocupados, hasta que por fin vieron que parecía tranquilizarse y su respiración se tornó acompasada. 
 
    - ¿Se encuentra bien señor Castañer? – Lucas no las tenía todas con él. 
 
    -No, pero lo estaré cuando se marchen – les miró con cara de pocos amigos dando a entender que daba el interrogatorio por concluido. 
 
    -De acuerdo, por ahora es suficiente- Lucas sabía que de momento no conseguirían nada más de aquel extraño sujeto- Seguiremos en contacto, no lo dude – Se levantó de la silla acompañado un segundo después por su subordinado, ante la imponente altura de ambos, Teo tuvo que alzar la vista para mirarlos – Si nos lo permite, quisiéramos hablar con sus empleadas ahora – su tono amable pero imperativo no daba lugar a negativas. 
 
    -Por supuesto – con tal de quitárselos de encima accedió con un gesto de la mano- vayan y hagan lo que tengan que hacer. 
 
    Los agentes se despidieron y salieron dejando a Teo por fin a solas con su amargura incontenida. 
 
    En cuánto bajaron la escalera que daba al interior de la tienda se encontraron a una dependienta que no habían visto al entrar tras el mostrador leyendo una revista de moda, ésta alzó la vista cuando los vio acercarse a ella y les sonrió. Su pelo negro y liso le llegaba hasta la cintura, sus ojos marrones los contemplaba un tanto insolente sin ningún atisbo de pudor y sus labios pintados de color rojo sangre le daba a su aspecto la apariencia de una gitana salida de un puesto ambulante de alguna feria perdida donde te leía las cartas sin que tú quisieras. 
 
    -Buenos días, señorita – Lucas los presentó a ambos bajo su atenta mirada - ¿Tiene un momento para hacerle unas preguntas?  
 
    - ¿Un momento? -breve pausa- Y dos, muchachos- rio ante su propia ocurrencia de manera estridente - ¿No veis que no hay nadie en la tienda? – miró en derredor para dar énfasis a su pregunta. 
 
    -No quisiéramos robarle mucho tiempo – Lucas fue directo al grano - ¿Nos puede decir su nombre, por favor? – la miró con curiosidad, no era guapa aunque si exótica a su manera, pensó para sí. 
 
    -Cintia Collado para servirles – su sonrisa se ensanchó y sus pestañas parpadearon coquetamente ante aquellos dos especímenes de buen ver. 
 
    -Señorita Collado ¿lleva usted mucho tiempo trabajando en la empresa? – Cintia observaba al compañero mudo del sargento Hernández mientras éste le había formulado la pregunta, desde luego los dos estaban para comérselos pero el mudito tenía algo que le hizo cosquillear la entrepierna de una manera diferente a la que sentía con su marido, se pasó la lengua por los labios de manera sensual y ante aquel gesto notó que André fruncía las cejas pasmado, bien, no estaba muerto como parecía, pensó ella. Miró al sargento Lucas y le preguntó a su vez; 
 
    -Perdón ¿cuál era la pregunta? – se sonrojó un tanto dándole a sus pálidas facciones un poco de color. 
 
    -Señorita Collado – Lucas suspiró agotado ya a aquellas alturas – Preste atención ¿quiere? – volvió a repetirle la pregunta anterior con un deje de malhumor. 
 
    - Uf, pues unos veinte años más o menos – contestó después de unos segundos contando mentalmente. 
 
    -Son bastantes años por lo que veo – la miró intentando calcular su edad, no era muy bueno para eso pero creyó que aquella tendría unos 38 años, por lo que debió empezar bien jovencita a trabajar para Esther Márquez. 
 
    -Dígame ¿cómo es trabajar aquí? ¿le gusta? – intentó que las preguntas no resultaran tan aburridas y ganarse su confianza, parecía una mujer de esas que les gusta hablar durante horas e intentó que les viera como amigos no como policías. 
 
    -No está mal, el horario está bastante bien y el sueldo es bueno – empezó a enredarse un dedo entre su pelo negro mientras su mirada iba de uno a otro. 
 
    - ¿Qué tal era su jefa con ustedes? – solo le faltaba el chicle en la boca y hacer pompas para parecer del todo vulgar, pensó Lucas exasperado ante su comportamiento irreverente. 
 
    -Pobre Esther – lloriqueó teatralmente- ¡la echaremos tanto de menos! – sacó un pañuelo del interior de su camiseta negra, lo debía tener guardado entre sus pechos y el movimiento hizo que ambos miraran en esa dirección. 
 
    - ¿Sabe de alguien que quisiera hacerle daño a la señora Márquez? – preguntó tras unos segundos de incredulidad. 
 
    - No se me ocurre nadie – dijo ésta en tono triste - ¿Por qué alguien querría asesinarla? – dijo en un susurro entrecortado. 
 
    - ¿Sabe si en los últimos días se había peleado con alguien? – Lucas pensó en el marido en cuánto hizo la pregunta. 
 
    Cintia Collado pensó en qué debía responder, si echaba mierda sobre su nuevo jefe no sería muy beneficioso ni para ella ni para sus compañeras, por ello y aun sabiendo de la pelea gorda que tuvo con Teo, calló y negó con la cabeza. 
 
    Lucas miró a André y éste lo miró a su vez, ambos sabían que mentía. 
 
    -Necesitamos saber dónde estaba usted la noche del crimen a las 22:30 de la noche – Cintia les miró, y respondió de inmediato – Pues de cena de trabajo rodeada de siete compañeras más. 
 
    - ¿Dónde tuvo lugar esa cena? – deseaba corroborarlo e ir tachando posibles culpables. 
 
    - En un restaurante de Inca llamado Angel – Cintia ya no sonreía bobaliconamente consciente de que el asunto era peliagudo. 
 
    -Escríbame en un papel los nombres y direcciones de todas las personas que acudieron a esa cena- echó una ojeada al local y se extrañó que en los últimos diez minutos habían entrado, cuchicheado y salido un notable número de personas sin comprar absolutamente nada. 
 
    -Es normal que entren a echar un vistazo- Cintia parecía haberle leído el pensamiento – vienen a chafardear; un crimen es algo morboso sobre todo de alguien tan cercano – y si no habían preguntado nada era por la presencia allí de los Guardia Civiles. 
 
    Escribió lo que le había pedido y le entregó el papel, Lucas buscaba a alguien con la mirada y al no verla le dijo a Cintia dónde podía encontrar a Maribel García, primer nombre de la lista. 
 
    -Pues debe de estar en la otra tienda – les indicó que estaba en la siguiente manzana aunque ellos ya sabían dónde era, se despidieron de ella tras darle las gracias y se dirigieron allí. 
 
    Pero no tuvieron que andar apenas, porque se la encontraron en el exterior de la tienda que acababan de abandonar, apoyada en la pared y fumando un cigarrillo que sujetaba con una mano y con un vaso de café en la otra. Aquella mujer tenía aires de jefa más que de empleada, pensó Lucas. 
 
    -Perdéis el tiempo aquí – les soltó de buenas a primeras. 
 
    Lucas no cayó ante su comentario malintencionado, André soltó un nuevo bufido como signo inequívoco de que no le agradaba aquella mujer, se plantaron delante de ella y tras echar una calada larga a su cigarrillo intentó echarles el humo a la cara, pero la diferencia de estatura hizo que les llegara a la altura del estómago. Aquella mujer era tan odiosa que ni siquiera intentó ser amable con ella. 
 
    -Tengo entendido que la señora Márquez la llamó por teléfono minutos antes de morir – esperó a que le calara su argumento y continuó - ¿Puede contarnos lo que le dijo en aquella llamada? – ambos tenían las manos con los pulgares metidos en la presilla del cinturón, otorgándoles una visión bastante amenazadora a cualquiera que se fijara en ellos.  
 
    Maribel García no contestó de inmediato, se terminó su café con exagerada lentitud saboreando cada sorbo, tiró el vaso en la papelera que había a un lado de la acera, volvió a darle otra calada a su cigarrillo y cuando Lucas estaba a punto de zarandearla para que contestase por fin habló; 
 
    - ¿Cuándo van a devolver el cuerpo a la familia? – su mirada irradiaba un gran pesar aunque su altanería era tal que no invitaba a que la compadecieran. 
 
    -En cuánto el forense lo crea oportuno – suponía que lo más seguro era que en un par de días acabarían con todas las pruebas necesarias. 
 
    -Pues que se den prisa sino quieren recibir una demanda por retener el cuerpo más tiempo de lo necesario – aplastó el cigarrillo contra el suelo con el tacón de su bota para dar énfasis a su velada amenaza. 
 
    - Conteste a la pregunta por favor – Lucas empezaba a notar el comienzo de una migraña ¡estaban agotándole aquella gente! 
 
    -Me llamó para decirme que unos gamberros habían atacado su casa con huevos – se quitó las gafas y se frotó los ojos humedecidos ahora por unas lágrimas que a primera vista parecían sinceras – Estaba muy cabreada y nerviosa – rememoró sus palabras y se las trasmitió a los agentes – Me dijo textualmente ¨ Maribel esto es inaudito, encárgate de ello inmediatamente¨. 
 
    - ¿Usted estaba habituada a hacer todo tipo de tareas para la señora Márquez? – por fin habían logrado que hablase así que no perdería el tiempo. 
 
    -Todo lo que estaba en mi mano, claro que sí por supuesto, a ella le debo todo lo que soy – levantó la cabeza orgullosa – Para mí era algo más que una simple jefa – tras unos segundos acabó – Era una gran amiga. 
 
    - ¿Qué hizo usted después de hablar con ella?  
 
    - Llamé a la policía inmediatamente – Maribel saludó a una pareja que paseaba por la acera en ese momento, se pararon y le dieron las condolencias por la triste pérdida, después de varios minutos hablando con ellos continuó por dónde lo había dejado – Esa noche las chicas y yo estábamos cenando juntas para celebrar el fin de temporada – sacó un nuevo cigarrillo de la cajetilla que llevaba en el bolsillo de su chaqueta de piel negra y lo encendió – Después de llamar a la poli volví a llamarla a ella – aspiró el humo en una larga bocanada- pero ya no contestó. 
 
    No hizo falta decir que ya estaba muerta cuando quiso volver a contactar con ella. 
 
    - ¿Escuchó usted o notó algo raro en los minutos que duró la conversación telefónica? - Maribel pareció pensar en aquel momento porque aunque su mirada estaba dirigida a ellos se la veía muy lejos de allí. 
 
    -Creo que no – miró a André recordando el momento en el que llegó a casa de Esther y se lo encontró allí bloqueándole el paso. 
 
    -Y como bien sabrá, al no contestarme las llamadas me preocupé y vine directamente desde el restaurante a su casa – dijo mirando al cabo Fournier. 
 
    - ¿Alguna de las chicas se enteró de lo que ocurría cuándo usted abandonó la cena?  
 
    -No – contestó – Aduje que me encontraba mal y me marché. 
 
    - ¿Estaban todas allí cuando la señora Márquez la llamó?  
 
    -Por supuesto que si – gritó - ¿Qué insinúa? – dijo entre dientes en un tono más calmado después de que varias personas se la quedaran mirando. 
 
    -Señora no insinúo nada, solo son preguntas ordinarias – la migraña se había instalado ya en la parte alta del ojo izquierdo. 
 
    -Puedo responder por todas mis chicas, agente. Ninguna de ellas es una asesina – escupió las palabras mirándolo con odio no disimulado. 
 
    - ¿Por qué Esther no acudió a esa cena, señora García? – preguntó Lucas sin inmutarse ya ante el comportamiento de aquella mujer. 
 
    - Desde hace unos años ella no participaba en las cenas de empresa, era más cosa nuestra que de ella – dijo un tanto resentida. 
 
    - Es un poco extraño que el dueño de una empresa no acuda a su propia cena ¿no le parece? – Lucas metió un poco el dedo en la llaga para ver si le sonsacaba algo más. 
 
    - Ella era la dueña y estaba en su derecho de venir o no – consultó su reloj de pulsera y calculó que en diez minutos los hijos de Esther iban a dar una pequeña conferencia de prensa y quería estar presente – Si me disculpan, he de regresar a la tienda – iba a marcharse y dejarles con la palabra en la boca cuando se paró de repente y volvió a hablar -  Se de alguien que ha regresado y que odiaba a Esther lo suficiente como para querer verla muerta – su seria acusación causó el efecto esperado en los agentes que la observaron con un nuevo interés reflejado en sus rostros. 
 
    - ¿De quién se trata? – preguntó Lucas con pies de plomo. 
 
    -Sandra Campomar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 10 
 
      
 
      
 
    Lucas entró en el Coffe Shop seguido de André, el local estaba bastante lleno pero avistaron una mesa libre en el rincón derecho, se dirigieron hasta allí y tomaron asiento. André estiró las piernas a un lado, suspiró y por fin habló a su superior; 
 
    -Están todas locas ¿no te parece? – se refería a las dependientas de Júpiter. 
 
    Lucas le observó y a pesar de su migraña incipiente sonrió y asintió ante su pregunta; no podía estar más de acuerdo.  
 
    Después de hablar con Maribel, que había resultado ser una conversación intensa y agotadora, habían ido a hablar con las otras dos dependientas, Tomasa Requena y Marilén Quirós.  
 
    Éstas no aportaron mucho más de lo que les habían contado, llevaban también media vida trabajando allí y mostraron su pena y dolor ante la muerte de su jefa como si de un familiar se tratase. Al no obtener nada significativo Lucas mencionó el nombre de Sandra Campomar. La reacción de ambas había sido mirarse mutuamente y tras varios segundos sin hablar fue Tomasa la que empezó a dar detalles sobre quién era aquella. 
 
    -Necesitaremos un listado de nombres de todas las dependientas que han pasado por la empresa – le dijo Lucas a André – Tal vez encontremos algo interesante en ella. 
 
    - ¿Crees que alguna exempleada insatisfecha haya podido asesinarla? – preguntó André no muy sorprendido. 
 
    -Todo es posible – su mirada captó la atención del camarero que se les acercaba en esos momentos - ¿Alex? 
 
    -El mismo – Lucas se había puesto en pie y estaba estrechándole la mano - ¿Qué tal tío? ¡Cuánto tiempo! – Alex le saludó efusivamente. 
 
    - No tanto para que hayas cambiado de curro ¿no? – le preguntó a su vez señalándole el delantal negro que llevaba puesto en ese momento. 
 
    - ¿Me queda bien eh? – Alex sonrió divertido ante su propia ocurrencia y explicó – Estoy ayudando al dueño de la cafetería que es amigo mío. 
 
    - ¿Marc Lozano? – preguntó Lucas interesado. 
 
    -SI ¿le conoces? – arqueó las cejas esperando la respuesta. 
 
    -Personalmente no – breve pausa ante su enigmática respuesta – Pero he oído hablar de él esta mañana. 
 
    Alex entendió de inmediato; no había duda de que su presencia allí se debía al caso Márquez, por lo que no hizo ningún comentario, en cambio fue Lucas el que le dijo; 
 
    - ¿Conoces a una tal Sandra Campomar? – Alex asintió a la pregunta de su antiguo colega de trabajo y ante la mirada curiosa del acompañante de éste, se presentó él mismo. 
 
    -Me llamo Alex Rodríguez, antiguo compañero de este impresentable que no nos ha presentado. 
 
    -Cabo André Fournier – dijo el aludido saludándole a su vez con un ligero ademán militar. 
 
    -Veo que habéis estado muy ocupados – les invitó a sentarse de nuevo y sacando un bloc de notas les preguntó que querían tomar. 
 
    - ¿Qué nos recomiendas? – Lucas se notó de repente el estómago vacío que sumado al dolor de cabeza hizo que se sintiera débil. 
 
    -El desayuno de la casa es bastante completo; café, zumo de naranja y trozo de pastel casero. 
 
    -Pues lo dejamos en tus manos – André estuvo de acuerdo con un leve asentimiento de cabeza – y un vaso de agua, por favor. 
 
    -Marchando, chicos. Enseguida vuelvo – pasó por varias mesas más tomando nota de pedidos antes de dirigirse a la barra y pasar las comandas a otro camarero que había detrás de ésta. 
 
    - ¿De qué le conoces? – preguntó André a su interlocutor. 
 
    -Trabajamos juntos varios años antes de que nos trasladasen a ambos – se frotó las sienes para intentar aliviar el dolor de cabeza. 
 
    - ¿Cuánto crees que tardaran los hermanos Bernal? – André sabía que su jefe no se encontraba bien y cuánto antes acabaran allí, antes podrían marcharse. 
 
    Habían quedado en la cafetería con los hijos de la difunta para poder hacerles unas preguntas ya que les habían informado por teléfono que iban a dar una pequeña rueda de prensa en aquellos momentos. 
 
    -Antonio, el hermano mayor, me ha dicho que intentarían acabar cuanto antes. 
 
    Alex se acercó a su mesa y soltó el contenido de la bandeja delante de ellos, incluyendo un vaso de agua que dejó delante de Lucas.  
 
    -Oye Alex ¿conoces a los hijos de Esther Márquez? – Lucas echó el contenido del medicamento en el agua y mientras lo removía esperó su respuesta. 
 
    -Si, son esos dos que entran por la puerta – ambos policías miraron hacia allí ante la señal de Alex y poniéndose en pie Lucas se dirigió hacia ellos, tras presentarse, les invitó a sentarse a su mesa y ante la presencia de Alex que seguía allí de pie éstos le pidieron dos cafés largos. 
 
    -Sentimos su pérdida – comenzó Lucas ante la atenta mirada de los dos – Estamos trabajando para poder averiguar lo antes posible quién le hizo eso a su madre. Si son tan amables de responder unas pocas preguntas, les dejaremos tranquilos enseguida. 
 
    -Adelante, pues – habló Rafael, el hermano pequeño y el que parecía el portavoz y cabecilla de los dos. 
 
    - ¿Dónde estaban ustedes en el momento de la muerte de su madre? – tenía en algún informe declaraciones que afirmaban que ambos se encontraban fuera de la isla, pero necesitaba comprobarlo en persona. 
 
    -Mi hermano Antonio se encontraba en Madrid por cuestiones laborales – hizo una pausa para que captaran la información y continuó – Yo estaba en Nueva York; estudio y vivo allí – calló ante la presencia de Alex que se acercaba con ambos cafés.  
 
    Los dejó delante de ellos y fue Lucas el que se lo agradeció, ya que los Bernal ni siquiera le miraron. Captó una especie de desprecio sobre todo por parte de Rafael, sus aires de superioridad flotaban en el aire. 
 
    Alex se giró con la bandeja vacía y con cara de asco en el semblante ¡menudos idiotas! pensó. Marc entraba en aquel momento también con cara de pocos amigos, se dirigió hacia la barra y le pidió a Diego una cerveza fría, tenía que atemperar algo los nervios y ya era buena hora para echar un trago, se lo había ganado. Alex estaba ya a su lado y se acababa de sentar en un taburete mirándolo con una pizca de preocupación. 
 
    - ¿Cómo está Javi? – había sido Diego el que había preguntado y tenía dos pares de ojos mirándolo preocupados ahora esperando una respuesta. 
 
    -Se pondrá bien – escuchó como ambos respiraban tranquilos por lo que no les dijo que había estado a punto de perder el dedo. Miró en derredor y vio el local bastante lleno, y lo que más le llamó la atención fue la mesa que ocupaban los odiosos hermanos Bernal con dos Guardia Civiles, su fruncimiento de cejas se dirigió hacia Alex a modo de pregunta y éste resopló ante el gesto. 
 
    -No preguntes – le pidió otra cerveza para él a Diego y bebió a morro como había hecho Marc. 
 
    Su local era un lugar público pero había personas a las que estaría dispuesto a prohibir la entrada y aquellos dos estaban en su lista de personas non gratas. Su mirada se cruzó con la de Rafael y ambos mantuvieron la vista puesta en la del otro durante bastante tiempo, lo cual captó la atención de los agentes sentados con ellos. Fue Rafael el que terminó por apartar primero la mirada para contestar una pregunta que le habían realizado. 
 
    Estuvo allí sentado esperando a que acabara aquel interrogatorio, cuando por fin vio que todos se levantaban y que los Bernal se marchaban de su cafetería, respiró más tranquilo aunque duró poco porque los dos agentes se le acercaron y uno de ellos le preguntó, 
 
    - ¿Es usted Marc Lozano? – asintió y entrecerró los ojos con cautela ¿Qué querían ahora de él? Se preguntó alertado. 
 
    -Sargento Lucas Hernández y éste es el cabo André Fournier – mientras Lucas se sentaba en uno de los taburetes al lado de Marc, André permaneció de pie – Estamos investigando el asesinato de la empresaria Esther Márquez – ante la cara inexpresiva de Marc, continuó - ¿Usted la conocía, no es cierto? – más que una pregunta era una afirmación. 
 
    -Por desgracia, si – su tono irónico no pasó desapercibido por ninguno de los dos. 
 
    - ¿Y a Sandra Campomar? ¿La conoces bien? – el nombre de la chica era la segunda vez que se lo mencionaban ese día y ya sentía más que curiosidad por saber de ella. 
 
    Marc cambió su expresión de inmediato, pasó de el pasotismo a la preocupación en una fracción de segundo, tensó la espalda muy tieso en el asiento y maldijo a los Bernal para sus adentros, estaba seguro que habían sido aquellos malnacidos los que la habían nombrado. 
 
    - ¿Qué tiene que ver ella con todo esto?  
 
    Lucas contempló a Marc detenidamente, no hizo falta que le respondiese a la pregunta, su lenguaje corporal hablaba por sí solo para saber que aquella mujer era alguien especial para él. 
 
    -Sabemos que fue empleada de la señora Márquez y que su relación laboral no acabó muy bien – y que ese hombre había estado metido en todo el asunto, pero eso no lo dijo de momento - ¿Sabe dónde podemos encontrarla? – ante su agitación levantó una mano para tranquilizarle – Solo queremos hablar con ella. 
 
    -Mire agente Hernández, no sé qué le habrán contado – estaba que echaba chispas ya – Pero la señorita Campomar ni siquiera estaba en Mallorca en el momento del crimen. 
 
    Lucas se sorprendió ante la respuesta, eso no lo habían mencionado los que le habían hablado de ella. 
 
    -Estaba viajando hasta aquí la misma noche que murió Esther – deseaba con todas sus fuerzas que el nombre de ella no estuviera relacionado con aquel asunto. 
 
    -Lo comprobaremos – le hizo una señal a su subordinado, éste sacó un teléfono de su chaqueta y alejándose unos pasos de ellos realizó una llamada. 
 
    -Por favor, déjenla tranquila, ella no ha hecho nada, se lo aseguro – Marc le miró con cara suplicante – Ya ha sufrido suficiente por culpa de esa gente – hizo un gesto con la cabeza señalando hacía la calle refiriéndose a los hermanos Bernal y compañía. 
 
    - ¿Dónde estaba usted la noche del 31 de octubre? – Lucas le soltó la pregunta de sopetón. 
 
    -Estuve en casa de la madre de Sandra – su respuesta causó un leve silencio, cómo si el agente estuviera sopesando si era cierto o no. 
 
    André regresó en ese momento, le hizo un leve asentimiento a Lucas y se guardó el móvil en el mismo sitio donde lo había sacado hacía unos minutos. 
 
    -Bien, parece que su amiga tiene una coartada sólida – le sonrió amigablemente – Seguiremos en contacto – se despidieron de Marc con un leve apretón de manos y tras ver que se despedía de Alex de forma más afable concluyó que se conocían. 
 
    Salieron al aire fresco de la mañana y caminaron hasta dónde tenían el coche patrulla aparcado, eran un par de manzanas y ninguno de los dos hizo ningún comentario hasta estar dentro del coche. Lucas suspiró aliviado tanto por la leve mejoría de su dolor de cabeza tanto por poder salir de allí. Había sido una jornada intensa y sabía que André agradecía también poder marcharse ya. 
 
    - ¿Qué opinas? – le preguntó seriamente interesado. 
 
    -Creo que el crimen es solo la punta del iceberg – André estaba en lo cierto, tendrían que rascar y rascar hasta llegar al fondo de aquel oscuro asunto. 
 
      
 
      
 
      
 
                            
 
    

  

 
   
    CAPITULO 11 
 
      
 
      
 
    Era todo un lujo poder recorrer el paseo marítimo sin apenas encontrarse a nadie, había salido a hacer un poco de jogging ya que durante el día había estado tan atareada que no había tenido ni tiempo para hacer algo de deporte, se había autoimpuesto una carrera hasta la oficina de correos pero cuando llegó hasta allí le supo a poco y había seguido corriendo un buen cacho más por la desértica playa. Apenas se cruzó con dos o tres personas, y a la vuelta se le hizo de noche. 
 
    Llegando a su casa aminoró el ritmo hasta acabar yendo andando, reguló la respiración y sacó el botellín de agua que llevaba metido a un lado del cinturón, bebió un sorbo largo y agradeció la brisa nocturna, estaba sudada e iría directamente a la ducha. 
 
    Subió las escaleras que llevaban a su dúplex, iba a coger la llave de debajo del felpudo cuando notó una presencia a su espalda y una mano que le agarró el hombro derecho. 
 
    Chilló con ganas ante el inesperado contacto y se dio la vuelta de golpe para encontrarse a un asustado Marc que la miraba incrédulo. 
 
    Se arrancó de golpe los auriculares del iPod, y le gritó exasperada: 
 
    - ¿Se puede saber qué narices haces aquí y por qué me acabas de dar un susto de muerte? – su mirada echaba fuego, él era mucho más alto que ella pero ante esa mirada se sintió empequeñecer.  
 
    -Lo siento mucho, nena – su intención no había sido asustarla – pero te estaba hablando y no me oías. Supongo que llevabas la música muy alta. 
 
    Sandy respiró ahora más calmada, pero aun así no entendía qué hacía él allí a esa hora en su casa. 
 
    - ¿Qué quieres Marc? – incluso a ella misma su tono de voz le sonó antipático pero es que ese hombre la exasperaba siempre de alguna manera u otra, la ponía nerviosa y en tensión. 
 
    - He tenido un día horrible, cuando he llegado a casa te he llamado por teléfono para ver cómo estabas y para saber a qué hora querías que viniera mañana a recoger los pasteles – hablaba como un hombre derrotado y muy cansado – como no contestabas me he acercado para ver con mis propios ojos que estabas bien; como tu coche rosa, que por cierto se ve a un kilómetro de distancia – sonrió y le guiñó un ojo – estaba aparcado en tu puerta he supuesto que estarías en casa, pero al comprobar que tampoco me contestabas ya estaba empezando a preocuparme cuando te he visto que subías los escalones y ya me he quedado tranquilo – volvió a sonreír – hasta que has chillado como una loca claro – concluyó por fin. 
 
    Sandy sacudió la cabeza y ya sosegada abrió la puerta de su piso ante las miradas de varios vecinos que tenía al lado derecho de su finca que se habían asomado al oír el grito. 
 
    -No pasa nada, es que se alegra mucho de verme – saludó a la pareja que aún los miraba con curiosidad desde el otro lado de la verja y siguiendo a Sandy entró detrás de ella cerrando la puerta a las miradas curiosas. 
 
    Se quedó mirando el trasero de Sandy que se paseaba por el salón encendiendo varias luces, la vio que cogía su teléfono móvil y le miraba atónita. 
 
    - ¿Me has llamado 10 veces?  
 
    Dicho así sonaba como si él fuera un psicópata neurótico que la acosaba cuando la verdad era que se había asustado bastante cuando no había respondido. 
 
    Después de los últimos acontecimientos estaba aún más preocupado por ella de lo que querría admitir. Medio día en el hospital, luego acudir a la mutua balear con Javi para su baja laboral y a la vuelta la Guardia Civil, había sido ya la gota que colmaba su vaso. 
 
    No intentó justificarse; en cambio prefirió admirar su atuendo deportivo, llevaba unas mallas negras súper ajustadas que le marcaban cada curva de su cuerpo, su trasero ya había quedado a la vista hacía unos segundos, bajo la corta sudadera asimétrica vestía un top ajustado que debía de hacer de sujetador, todo lo llevaba conjuntado acorde a los colores negro y rosa de sus zapatillas deportivas. Sus mejillas aún estaban arreboladas del ejercicio físico y del cabreo que creía había nacido al sobresaltarla en la puerta de su casa, el pelo lo llevaba recogido en una pequeña coleta y dejaba a la vista sus orejas tan femeninas. 
 
    El fantástico panorama que tenía delante de sí hacía desaparecer todo lo malo y lo feo de aquel día horrible.  
 
    Se acercó en dos zancadas a dónde estaba ella, la cogió por la cintura y atrayéndola posesivamente hacía él y sin poder resistirlo más, la besó con pasión contenida, ella se sobresaltó solo al principio pero tras unos segundos de vacilación, le rodeó el cuello con sus brazos y se apretó contra él todo lo que pudo. Marc suspiró contra la boca de Sandy, fascinado con el sabor de ella, profundizó aún más el beso, le levantó una pierna y se la colocó sobre la cadera de él, la empujó contra la pared del comedor y sintió arderle la sangre en las venas. Sentía el cuerpo femenino de Sandy cuan larga era pegado al suyo, la cadera de Marc embestía hacia ella su erección palpitante, se restregó contra la feminidad de ella, y la oyó jadear contra su boca. 
 
    Abandonó la boca de Sandy para cubrir su cara y su cuello de húmedos besos, su mano derecha se metió por debajo de su sudadera y le cubrió un pecho con ella, lo masajeó brevemente y subiéndole el sujetador tan apretado que llevaba lo liberó del interior de éste, se agachó para cubrirle el pecho con su boca ardiente y lo succionó con hambre voraz. 
 
    Sandy sentía que se derretía bajo los besos de Marc, si no estuviera tan fuertemente apretada entre él y la pared estaba segura que ya se habría desvanecido hasta el suelo. Le apretaba la cabeza contra su pecho pidiendo más, él acató su orden, le quitó la sudadera por la cabeza sin separar su pelvis de ella, le arrancó el negro sujetador y le liberó ambos pechos para darse un festín con ellos. Le cubrió ahora el otro con la boca para saborearlo tal como había hecho con el otro. Cuando su sed de ellos se hubo saciado volvió a su boca y la besó con ímpetu. La agarró por el trasero y cogiéndola a peso la sentó sobre la mesa del comedor, se colocó entre sus piernas y la contempló ávido de ella. 
 
    - ¡Quítame la ropa! – le susurró con un suspiro entrecortado sin poder dejar de acariciarla. 
 
    Ella le miró, le acarició la entrepierna a través del pantalón vaquero y él jadeó de satisfacción. Le desabrochó la bragueta y metió la mano en sus calzoncillos, estaba duro como una piedra y caliente como una tea ardiendo, le acarició el glande y notó que él maldecía entre dientes. 
 
    Se apartó de ella, se quitó la camiseta blanca que lucía con torpeza, se bajó el vaquero y los calzoncillos y quedó desnudo ante Sandy, ella se lamió los labios con deleite y a él le bastó ese gesto para enardecerle aún más. La ayudó a quitarse su ropa, la volvió a sentar sobre la mesa, le abrió las piernas lo más que pudo y se enterró dentro de ella con un grito de satisfacción. Estaba mojada y preparada para él, se movió en su interior y la instó a que lo abrazara con sus piernas y con ese gesto hacer que estuvieran más unidos, la abrazó y la besó con furia antes de empezar a moverse dentro de ella con embestidas fuertes, ella arqueó la espalda hacía atrás con la cabeza inclinada hacia el techo con los ojos cerrados, se agarró a ambos lados de la mesa y él aprovechó la oportunidad para agarrarle los pechos , y así con uno en cada mano y penetrándola con furia llegaron al éxtasis, Sandy jadeó primero y luego Marc se corrió dentro de ella con un placer tan inmenso que sintió que si moría en ese momento, moriría feliz.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El asesino de Esther Márquez acechaba entre las sombras de los frondosos pinos que había al otro lado de la calle de la casa de Sandy. Llevaba casi una hora vigilando el interior del piso, desde su posición estratégica vislumbraba parte del salón y había podido ver con sus propios ojos, no a través de la máscara como habían copulado encima de la mesa. La rabia que había sentido había provocado que rompiese de un tirón un trozo de su disfraz pero no había podido evitarlo ya que no se había esperado que ella acabase sucumbiendo otra vez ante Marc. 
 
    Había albergado la esperanza de que ella estaría orgullosa de su hazaña, la venganza era un plato que se servía frío y esa zorra de Esther Márquez había tenido lo que se merecía, tanto por todas las mujeres a las que había humillado y vejado, incluida Sandy y por las familias afectadas que había destrozado. Había matado por ella y ¿Así se lo agradecía? ¿Follando con su antiguo amante? 
 
    Tranquilo, se dijo, ella no sabía que había sido él el que había matado a esa puta, por lo tanto no podía recriminarle nada. Se quedó allí plantado pensando y observando la casa, hacía rato que no podía ver a ninguno de los dos, suponía que debían de estar en algún otro rincón del piso. Llegó a la conclusión que la única manera de que ella le prestase atención era volver a matar, y ya tenía a la siguiente victima en su punto de mira. Cuando se enterase de que las zorras que le habían hecho tanto daño en el pasado estaban muriendo como moscas comenzaría a interesarse por él. 
 
    Con una sonrisa de satisfacción en los labios y una nueva meta en mente se quedó allí agazapado durante unos momentos más; iba a actuar esa misma noche, concluyó. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sandy salió de la ducha envuelta en la maxi toalla, desempañó el espejo y se observó en él; su piel tenía un nuevo resplandor y no por la relajante ducha que había tomado, la causa era el hombre que estaba en el piso de abajo. 
 
    Había tardado cuatro días en caer en sus brazos, a la porra su decisión de mantener las distancias con él, y es que en cuánto la abrazó y la besó sintió que todas las dudas y reticencias que había sentido se desplumaron en un plis plas. No había tenido ni el valor ni las ganas de apartarlo, al contrario, había actuado de una manera apasionada y tan sensual que ahora que lo pensaba con detenimiento hacía que sintiera un poco de pudor.  
 
    Se secó rápido y se puso ropa cómoda, unos leggins y un jersey suelto de color rosa, se dejó el pelo suelto y mojado para que se secara al natural y bajó la escalera para enfrentarse a Marc. 
 
    Lo encontró en la cocina preparando la cena, se notaba que estaba a sus anchas en la casa de ella, en cambio ésta se sentía un tanto tímida después de lo que había pasado entre ellos. No sabía cómo actuar a continuación y se quedó allí plantada observándole. 
 
    Estaba preparando una coca de verduras, y en ese momento cortaba diferentes ingredientes, había encendido el televisor del salón mientras ella se duchaba y podía oírla de fondo. 
 
    Algo debió de advertirle de su presencia, porque se giró y la miró, sus ojos relucían con una mirada de reconocimiento llena de sensualidad, la miró de arriba abajo y comenzó a andar hacía ella como una pantera a punto de saltar sobre su presa. 
 
    Sin mediar palabra, la cogió por la cintura y le dio un beso tan posesivo como ardiente, y Sandy volvió a sentir que de nuevo se derretía. 
 
    - ¿Puedo usar tu ducha? – había terminado el beso pero aún la tenía abrazada. 
 
    -Claro, yo termino de preparar la cena – le habló en un susurro ronco, ¡Madre Mía, deseaba que la hiciera suya otra vez! – Tienes toallas limpias en el armario del baño. 
 
    Se separó de él antes de volver a caer en sus brazos y se puso con la coca de verduras mientras él ya subía la escalera al piso superior. 
 
    Cuando bajó diez minutos después, ya tenía la cena en el horno, había preparado también una ensalada y puesto la mesa del comedor. 
 
    Llevaba puesta la misma ropa pero podía oler su propio jabón de fresa en él, cosa que sorprendentemente la enardeció, apartó la mirada sonrojada y terminó de fregar lo que había ensuciado. 
 
    Para aliviar algo la tensión sexual que seguía flotando en el ambiente intentó entablar una conversación con él:  
 
    - ¿Quieres ver los bizcochos que te he preparado para mañana? – sin esperar respuesta se dirigió a la alacena que tenía en la cocina, abrió la cristalera y le presentó sus creaciones con un ademán teatral. 
 
    -Te presento a la tarta de manzana con base de hojaldre y rellena de crema pastelera, a su lado tenemos brownie de chocolate con nueces y por último el típico gató mallorquín de almendras – le miró a los ojos ya más tranquila, y esperó a que Marc le diese su aprobación. 
 
    Pero la reacción de éste fue todo lo contrario a lo que ella esperaba, ni siquiera sonrió, se quedó mirándolos fijamente durante varios minutos sin decir nada, como si se hubiera quedado hipnotizado con ellos. Sandy le zarandeó atónita y le preguntó al cabo: 
 
    - ¿Marc? – éste por fin reaccionó y la miró - ¿Estás bien? – parecía que ya volvía en sí. 
 
    -Perdóname Sandy – sacudió la cabeza como para espantar algún tipo de pensamiento y se acercó un poco más para apreciar los bizcochos- Tienen una pinta apetecible y huelen genial – le sonrió algo turbado – Eres una maestra. 
 
    A Sandy no la engañaba, sus palabras habían sonado algo forzadas, sabía que algo le preocupaba y esperaba que pudiera confiar en ella como para que le contara que le rondaba por la cabeza. 
 
    El horno pitó anunciando que la cena estaba lista, y les sacó a ambos de sus propios pensamientos. 
 
    Una vez servida en un plato grande, se sentaron a la mesa y comenzaron a cenar con un hambre voraz, normal, después del ejercicio que habían practicado esa noche. 
 
    Después de tragar un sorbo de agua, Sandy ya no pudo soportar más el silencio de Marc, así que decidió coger el toro por los cuernos y preguntarle directamente. 
 
    - ¿Se puede saber qué es lo que te preocupa? – apoyó la espalda en el respaldo y se lo quedó mirando abiertamente con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    Marc se sorprendió ante el tono irritado de ella, y le divirtió su pose de madre riñendo a su hijo, había estado sumido en sus pensamientos y no se había dado cuenta de lo maleducado que estaba resultando sin querer, así que se excusó ante ella y le contó lo que le carcomía por dentro: 
 
    -Esta mañana ha ocurrido un incidente en la cafetería y uno de mis camareros ha salido herido – hizo una breve pausa y continuó- podría haber sido más grave de lo que ha sido solamente por unos centímetros…. 
 
    - ¡Dios mío, Marc! – le puso una mano sobre la que tenía él apoyada sobre la mesa y le acarició para darle su apoyo- ¿Qué ha ocurrido exactamente? – ya que había comenzado a contárselo, tenía que saberlo todo. 
 
    -Se ha hecho un tajo considerable en un dedo, no paraba de sangrar y ya me temía lo peor – suspiró rememorando el viaje en su ranchera hasta el centro médico, unos pocos kilómetros de distancia que se recorrían en varios minutos le parecieron horas hasta llegar por fin para que le atendieran de urgencia. 
 
    - ¿Se recuperará? – preguntó alarmada deseando y temiendo la respuesta. 
 
    -Si – atrapó su mano entre la suya para que no la apartara – pero estará bastante tiempo de baja laboral. 
 
    Apartó la silla de la mesa y se levantó bruscamente arrastrándola con la inercia hacía él, se alarmó ante la rapidez del movimiento y cuando quiso darse cuenta de lo que pretendía ya era demasiado tarde, la había izado del suelo y la llevaba en brazos en dirección a la escalera del piso superior. 
 
    No hicieron falta palabras para saber adónde la llevaba, un hormigueo de anticipación ya le recorría el estómago a Sandy y se agarró fuertemente a su cuello. 
 
    La estaba depositando sobre la cama cuando empezó a sonar una melodía procedente del pantalón vaquero de Marc haciendo que éste blasfemara entre dientes. 
 
    Sandy lo observó desde la cama como sacaba el móvil y fruncía las cejas, se excusó con ella y respondió a la llamada.  
 
    Dos minutos después colgó y la miró. 
 
    -Ha saltado la alarma de mi casa – se guardó el móvil en el bolsillo y continuó hablando – puede que haya sido Bony como tantas veces, pero iré a echar un vistazo de todas formas – la observó devorándola con los ojos – volveré enseguida y continuaremos por dónde lo hemos dejado – sus palabras sonaron como una amenaza más que como una proposición, le dio un beso rápido antes de darse media vuelta para bajar la escalera. 
 
    - ¡Marc, ten cuidado por favor! – suponía que no era nada grave pero aun así se preocupó por su seguridad. 
 
    - Volveré nena – su voz ya le llegaba casi desde abajo, oyó la puerta de la entrada cuando ésta se cerró tras su marcha, y ahí se quedó acostada durante unos minutos suspirando por él como una quinceañera. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Norberto Quetglas regresó a casa después de una tarde intensa de trabajo en el taller mecánico en el que trabajaba desde hacía media vida y después de parar con sus compañeros en el bar a tomar unas merecidas cervezas aparcó el Audi a3 plateado justo al lado del de su mujer en el parking privado de su chalet. Bajó del coche y aún después de haberse duchado largamente en las duchas del trabajo se podía oler la mezcla de aceite y disolvente que flotaba a su alrededor. Suspiró amargamente; eran gajes de su trabajo y aunque a su mujer le molestaba ese olor cada vez más, no podía hacer nada para evitarlo. 
 
    De un tiempo a esta parte la convivencia con ella se estaba tornando insoportable, ella había cambiado mucho desde que su relación con su jefa se había estrechado de un modo un tanto raro, ya casi nunca coincidían en sus días libres y no almorzaban juntos ya que ella prefería pasar su tiempo libre en compañía de Esther. Había empezado a dejar de lado a su marido y su hija desde hacía ya un par de años y si se daba cuenta de ello no parecía importarle demasiado. Vivía y respiraba por y para Esther y la empresa Júpiter. 
 
    Incluso su vida sexual había desaparecido por completo, su mujer se había vuelto muy quisquillosa con él y éste pensaba que se había vuelto frígida o algo así. 
 
    Ahora quería darle un poco de tiempo a que asumiera la muerte de Esther para intentar un acercamiento hacia ella, no quería presionarla ya que él era un hombre paciente y sabía esperar. 
 
    Sacó las llaves de su casa del bolsillo del pantalón holgado que vestía, fue a meterla en la cerradura cuando advirtió que la puerta estaba entreabierta, empujó hacia el interior y una oscuridad total le recibió. 
 
    ¡Qué raro! pensó para sus adentros, a esa hora Maribel solía estar en la cocina terminando de preparar la cena, cierto era que se había demorado un tanto en el bar pero no tanto como para que se hubiera ido a dormir ya. Ella llegaba en menos de cinco minutos del trabajo y ahora en temporada baja cerraban más temprano la tienda. 
 
    Encendió la luz del salón y echó un vistazo a su alrededor, todo estaba en orden así que se dirigió a la parte trasera de la casa dónde se encontraba la cocina que también estaba a oscuras, solo se veía la hora del horno iluminada en color rojo que parecían observarle como dos ojos sedientos de sangre. Le dio al interruptor y pudo ver la cena preparada tapada con papel de aluminio y la mesa puesta pero ni rastro de su mujer. 
 
    - ¿Maribel? – la llamó con un tono de preocupación en la voz. 
 
    No obtuvo respuesta alguna, el único sonido que se escuchó fue una especie de suspiro procedente de la nevera. Recorrió todas las habitaciones del piso inferior encendiendo todas las luces a su paso, se iba poniendo más nervioso a cada minuto que pasaba. Tal vez había salido a hacer algún recado a pie y se estaba preocupando tontamente pensó para sus adentros. 
 
    Sacó su teléfono móvil de la chaqueta y marcó el número de su mujer, al segundo tono lo oyó sonar lejanamente en alguna parte del piso superior. Subió la escalera de mármol que Maribel quiso cambiar el año anterior, llegó al rellano y aún con el móvil en la oreja se plantó delante de la puerta cerrada del baño de dónde procedía una fina línea de luz y se escuchaba la sintonía del móvil de su mujer. 
 
    Llamó a la puerta tímidamente ya que pudo escuchar el agua correr e imaginó que Maribel estaba tomando una ducha y no quería importunarla. Nadie contestó a su llamada así que volvió a llamar a la puerta dos y tres veces más antes de abrir y entrar sin ser invitado. 
 
    La imagen grotesca que le recibió fue como un golpe bajo que le pilló tan de sorpresa que durante lo que le pareció una eternidad permaneció allí quieto sin poder moverse. 
 
    El pequeño cuerpo de su mujer yacía desnudo, mojado e inmóvil sobre la caída mampara de cristal de la bañera, un pequeño charco de sangre rodeaba su cabeza abierta en varios sitios y tenía rasguños diseminados por los brazos y piernas con pequeños fragmentos de cristal aún incrustados en su delicada piel.  
 
    Norberto cayó de rodillas, su cuerpo cansado ya no soportó tanto dolor, comenzó a sollozar como un niño sin poder siquiera entender que había pasado. Se percató que aún llevaba el móvil en la mano, no supo cómo marcó el número de emergencias pero se escuchó a sí mismo pedir una ambulancia y como si de un mal sueño se tratara esperó despertar cuanto antes. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El asesino permanecía en su coche observando la casa iluminada ahora como una enorme bombilla de navidad. Había salido unos minutos antes de que llegase el marido, se había arriesgado demasiado, lo sabía, pero la adrenalina del peligro lo había puesto a cien y sumado a la deliciosa sorpresa de encontrarla en la ducha había experimentado un auténtico éxtasis de placer. 
 
    Había eliminado a la zorra número dos con igual o más satisfacción que a la zorra número uno, porque ahora Sandy sabría que esto iba en serio y acabaría fijándose en él tarde o temprano. Todo lo hacía por ella, la amaba desde hacía mucho tiempo y al final sería suya. 
 
    ¡Qué cara había puesto Maribel cuando lo vio aparecer a su lado en la bañera! Sonrió de oreja a oreja rememorando la expresión de terror dibujada en su rostro. Cuando el fantasma había levantado la llave inglesa sobre ella sus ojos casi se le salieron de las órbitas, había intentado gritar pero el primer golpe fue tan rápido que no le llegó a dar tiempo, luego el segundo y tercer golpe fueron tan excitantes que hubiera seguido golpeándola pero ésta cayó hacia la mampara haciéndola añicos.  
 
    La observó durante unos segundos allí tirada sin la menor compasión por ella, salió deprisa de la casa sabiendo que su marido no tardaría en llegar del bar al que acudía todas las noches desde hacía ya más de medio año, lo había estado vigilando al igual que a todas las personas que tenían algo que ver con Júpiter. No quería que nada se le escapase y quería tener todo controlado. 
 
    Observó a la ambulancia que llegaba y pensó que ya era momento de irse, puso el coche en marcha y condujo de nuevo a casa de Sandy, quería observarla durante un rato más antes de dar por concluida la jornada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Media hora después abría la puerta a un malhumorado Marc y a un sonriente Bony que entró como una flecha hasta pararse delante de la mesa del comedor, lo observó que olisqueaba el suelo en busca de alguna miga de la cena, qué olfato tenía pensó Sandy, Marc acababa de cerrar la puerta a su espalda y lo oyó gruñir. 
 
    - ¿Todavía tienes hambre después del festín que te has dado? – hablaba con su perro en un tono bastante malhumorado, ni siquiera le había dirigido a ella ni una mirada desde que había entrado en casa. 
 
    Pues bien, observó la escena sentándose en el sofá y esperó a que alguien, perro o persona le explicase que pasaba. 
 
    Bony había parado de olisquear, había agachado la cabeza y se había sentado muy quieto en un rincón de la habitación, parecía un niño pequeño recibiendo el castigo de su padre. 
 
    Marc le ordenó que se quedara quieto durante un rato sino quería dormir fuera y éste lloriqueó de forma lastimera como si lo estuvieran matando. 
 
    -El muy granuja ha estado mordiendo la cuerda que sujeta la puerta del garaje dónde guardo su comida, ha conseguido abrirla y se ha comido casi todo el paquete que había empezado hoy – le miró muy enfadado mientras hablaba y el perro se tapó la cara con las patas como avergonzado por la reprimenda que su amo le estaba dando. 
 
    -Es cierto que hoy con todo lo que ha pasado lo he tenido un poco abandonado – continuó Marc – pero tenía comida suficiente en su cuenco para todo el día – se giró por fin hacía Sandy y con una media sonrisa se sentó a su lado en el sofá – perdona que lo haya traído, pero estaba como inquieto y no he querido volver a dejarlo sólo. 
 
    Sandy miraba a uno y a otro divertida con la situación, el causante de que la alarma saltase estaba en el rincón más alejado del salón con la cara tapada y lloriqueando de vez en cuando, su amo gruñía a su vez enfadado aún. Ella se encontraba en medio de una disputa perro-amo y aunque entendía el punto de vista de Marc, le daba pena el pobre Bony. 
 
    Sin mediar palabra se levantó del sofá, subió la escalera del dormitorio, y tumbándose sobre la cama esperó a que se le pasara el cabreo a Marc y subiese también. 
 
    No tardó ni cinco minutos en presentarse a su lado, la observó intrigado esperando algún tipo de señal por parte de ella. 
 
    - ¿Por dónde íbamos antes de que nos interrumpieran? – pestañeó seductoramente y levantó los brazos a modo de invitación para que se le acercase. 
 
    Éste no necesitó más estímulos, se quitó las botas y se echó encima de ella aplastándola con su metro noventa de estatura. 
 
    La besó con ardor, metió su lengua en la boca de ella para succionar su sabor, sus manos comenzaron a acariciarla de arriba abajo por todo su cuerpo, la agarró por las caderas y se apretó contra ellas para sentirla al máximo, ella le puso las manos en el trasero y lo apretó más contra ella. 
 
    Marc jadeó ante el placer que sentía y eso que aún estaban vestidos, le sacó a ella el jersey por la cabeza dejando el sujetador a la vista, le sacó un pecho y se lo metió en la boca con un solo movimiento, lo succionó una y otra vez haciendo que Sandy suspirara pidiendo más, le sacó el otro e hizo lo mismo, sus pechos eran generosos y apenas le cabían enteros en su boca, los lamió y los mordisqueó suavemente haciendo que las aureolas de los pezones erectos enrojecieran ante su ferviente ataque. 
 
    Ella le sacó la camiseta y le acarició por la espalda y por su vientre plano, sintiendo cada músculo y cada curva de su torso, él volvió a besarla con avidez, el sabor de ella era adictivo y sus lenguas jugueteaban ardorosamente. Se separó de ella lo suficiente para poder sacarle los leggins y cuando la tuvo delante en ropa interior sintió que se correría solo de mirarla. Ella le observó a su vez, se levantó y poniéndose de rodillas le desabrochó los vaqueros y se los bajó junto a los calzoncillos. Su enorme erección quedó libre y parecía apuntar en su dirección, se la metió en la boca y comenzó a chupársela arriba abajo, arriba abajo, él jadeaba como un adolescente en celo, la sujetó por la cabeza y siguió su movimiento, arriba abajo, arriba abajo, soltó una maldición y antes de correrse en la boca de ella, la separó bruscamente, la tumbó sobre la cama, le sacó las bragas con fiereza rasgándolas en el movimiento y la penetró con una embestida limpia y salvaje, ella gritó su nombre, se abrió más para él y cuando notó lo húmeda que estaba comenzó a empujar con frenesí, llegaba hasta el final de su vagina para salir casi por completo de ella para volver a embestirla hasta el final y volver a salir, así hasta que notó que ella temblaba debajo de él y embistiéndola una última vez ambos llegaron a un orgasmo tan placentero que sintió que se romperían en mil pedazos en una explosión de éxtasis.  
 
    Se apartó de Sandy cuando el último vestigio de placer se extinguió, se acostó a su lado arrastrándola hacia él y apoyando su cabeza en su pecho la abrazó, subió las sábanas y se durmieron prácticamente a la vez, sus cuerpos doblemente saciados aquella noche, sus corazones henchidos de sentimientos y sus mentes vacías de todo pensamiento que no fuera la persona que tenían justo al lado. 
 
    Era pasada la media noche cuando algo, no sabía que era exactamente aún pero la despertó del sueño profundo en el que estaba sumida, abrió los ojos lentamente a la oscuridad de la habitación, y se quedó quieta en la cama escuchando, la respiración acompasada de Marc sonaba a su espalda, la tenía abrazada aún y sentía su esbelto cuerpo contra ella, esperó unos segundos más esperando oír algo pero ya pensaba que lo debía de haber soñado cuando volvió a escuchar un ruido, fue un ruido sordo pero aun así lo sintió como si hubiese sido estridente, pensó que tal vez había sido Bony, que al estar en una casa ajena no debía de saber moverse por ella, así que decidió comprobar con sus propios ojos que todo estaba en orden. 
 
    Se levantó despacio para no interrumpir el sueño de Marc, cogió su jersey del suelo y se lo puso sobre el cuerpo desnudo, estaba bajando la escalera a oscuras cuando oyó un gemido que provenía de Bony, dejó un pie descalzo en el aire antes de posarlo sobre el siguiente escalón y escuchó atentamente, ahora se podía oír sin ningún tipo de duda que alguien rascaba algo, intrigada pero sin ningún tipo de temor, terminó de bajar, encendió la lamparita que tenía en el rincón y la encendió con un ligero clic. 
 
    Bony se encontraba rascando la puerta principal con las patas delanteras, lloriqueaba tristemente y se giró cuando notó la presencia de ella. 
 
    - ¡Ay pobrecillo! ¿Quieres salir a hacer tus necesidades? – fue hacía él para abrirle la puerta y éste salió disparado hacía fuera como una bala. 
 
    Salió para esperarle, el perro había salido tan rápido que no lo veía por ninguna parte, esperó unos minutos allí parada a ver si regresaba sin éxito. 
 
    Bajó la escalera exterior del dúplex y comenzó a llamarle sin levantar demasiado la voz, los arbustos del patio se mecían al son de la brisa nocturna, iba medio desnuda y descalza y el maldito perro no aparecía, le llamó varias veces más levantando un poco más el tono por si acaso Bony estaba un poco sordo pero nada. Ya caminaba por la acera en dirección a la pequeña parte arbolada de la calle de enfrente, dónde suponía que un perro iría a hacer sus cosas, cruzó los brazos sobre el pecho notando ya un leve frío y se adentró unos pasos por entre los árboles ya bastante cabreada con Bony.   
 
    Le volvió a llamar por última vez antes de darse por vencida y regresar a casa para que Marc lo buscase cuando notó que el perro estaba a su lado lamiéndole una pierna. 
 
    - ¡Bony! – dijo exasperada – venga vamos a casa. 
 
    El perro no se movió y ladró hacia los árboles detrás de ella, Bony se dirigió hacia allí y desapareció de nuevo. 
 
    No supo explicar porqué pero sintió que de repente tiritaba por una mezcla de frío y miedo y quiso irse cuánto antes de allí. 
 
    Se giró hacia dónde había desaparecido de nuevo el perro, lo volvió a llamar por última vez y ya se disponía a marcharse sin Bony cuando una presencia surgió a su izquierda como de la nada. Sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo, el miedo la paralizó y observó aterrada que se trataba de una persona vestida de negro, aunque su vestimenta se confundía en la oscuridad lo que hizo que gritase presa del pánico fue la máscara de fantasma color blanco que relucía en la negrura de la noche. De repente la silueta pareció moverse hacia ella y fue el estímulo que necesitaba para volver en sí y echar a correr hacia la carretera con el perro ladrando a su espalda. Sintió un terror tan intenso que no quiso girarse para saber si esa cosa o persona la perseguía, llegó al patio delantero de su casa como alma que lleva el diablo, vio aparecer a un soñoliento Marc en calzoncillos por la puerta de entrada, gritó su nombre y corrió hacia él presa del pánico. 
 
    Marc bajó la escalera ya despierto del todo para encontrarse entre sus brazos a una aterrada Sandy que no paraba de decir: 
 
    - ¡Hay un fantasma! ¡Un fantasma entre los árboles! 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 12 
 
      
 
      
 
    Sandy estaba sentada en el sofá tapada con una manta y una taza de chocolate caliente en las manos, sentía un frío húmedo en los huesos que aún la hacía tiritar del miedo que había sentido allí fuera. 
 
    Marc se había vestido y había salido a inspeccionar la zona mientras la dejaba a ella a resguardo en el interior de la casa, se había llevado a Bony con él por si el perro olía aún la presencia del extraño, tras echar una ojeada con la linterna que le había prestado Sandy, encontró un trozo de tela color negro y se la llevó como única prueba palpable de que había habido alguien allí. 
 
    Volvió a casa seguido de cerca por Bony y cuando entraron dentro observó la expresión aún asustada de Sandy, por Dios que mataría a ese bastardo si le hubiera hecho algo a ella. Cuando se había dado cuenta de que no estaba acostada a su lado en la cama pensó que estaba en el baño pero al ver que tardaba mucho en volver se había levantado para comprobar que estaba bien, pero su sorpresa fue mayor cuando no solo no la encontró en el baño, sino que la puerta de entrada estaba abierta y ni ella ni Bony estaban en casa, medio adormilado pensó que lo más lógico es que lo hubiera sacado a hacer pipí u otra cosa, pero cuando la vio correr hacia él como alma que lleva el diablo y se arrojó en sus brazos gritando como una posesa creyó que le iba a dar un infarto de la impresión. 
 
    - ¿Has visto a alguien? – le preguntó ella en un ronco susurro. 
 
    -No, pero he encontrado esto – entre los dedos llevaba el trozo de tela color negro – Se le ha debido de rasgar con algún matorral – su tono preocupado se mezclaba con una rabia interior que no intentó disimular. 
 
    A continuación hizo lo único que podía hacer en aquellos momentos, cogió su teléfono móvil y marcó un número. Al tercer tono una voz adormilada contestó al otro lado de la línea y Marc solamente dijo: 
 
    -Necesito que vengas a casa de Sandy, es importante. 
 
    - ¿A quién has telefoneado? – dejó la taza sobre la mesa y se levantó del sofá, aún iba medio desnuda y descalza y ya que al parecer iba a venir alguien a casa iría a decentarse un poco, mientras esperaba la respuesta de Marc que no le contestaba. 
 
    - ¿Te acuerdas de Alex? – se acercó a ella mirándola preocupado. 
 
    Ese nombre a bote pronto no le decía nada, arrugó la nariz e intentó ponerle cara al tal Alex pero no le venía nadie conocido con ese nombre a la cabeza. Ante la inopia de ella la sacó de dudas. 
 
    -Es Guardia Civil y un buen amigo – la cogió de ambas manos y notó que estaba helada, se las masajeó durante unos momentos para que entrase en calor y terminó por decirle – no sabemos que hacía un tipo entre los árboles enfrente de tu casa a media noche disfrazado, Alex nos ayudara, sabrá llevar esto de manera extraoficial, sin levantar chismorreos innecesarios ¿entiendes? – le dio un ligero beso en los labios mientras Bony se restregaba contra las piernas de ambos de manera amorosa haciéndose participe del abrazo. 
 
    - ¿Crees que Bony sabía de su presencia ahí fuera y por eso quiso salir? – lo preguntó acariciando al perro entre las orejas que éste había levantado en señal de que había oído su nombre. 
 
    Marc no supo que contestarle, aunque era probable que el olfato extraordinario de su perro hubiera olido algo, no quería dar una respuesta sin estar seguro al cien por cien. 
 
    Sandy no conocía mucho al perro, pero por lo poco que había visto de él sabía que era un perro muy listo y sensitivo, por eso estaba completamente segura de que había olido el peligro al otro lado del patio. Marc no quiso pronunciarse al respecto y deshaciéndose de sus manos argumentó que iría a vestirse antes de que el tal Alex llegara. 
 
    Estaba terminando de asearse cuando oyó que alguien tocaba al timbre de la puerta para a continuación escuchar la voz de Marc y otra voz masculina que se saludaban, se paró e intentó escuchar algo de la conversación entre los dos hombres pero solo atisbaba palabras sueltas. La voz del recién llegado no le recordaba a nadie conocido pero eso no quería decir nada, había muchas personas viviendo en aquel pueblo y aunque conocía a mucha gente no se sabía las voces de todos. Se recogió la melena rizada y alborotada en una coleta y mirándose en el espejo se dio el visto bueno y se dispuso a bajar las escaleras. 
 
    Marc y el recién llegado estaban sentados ambos en el sofá con la cabeza de Bony apoyada en las rodillas del nuevo invitado, esperando sus atenciones y lamiéndole la mano a cada caricia que recibía. 
 
    Sandy se lo quedó mirando y se acordó de él casi enseguida, antes de su marcha se habían visto en algunas ocasiones, algo más joven que Marc, moreno, de anchos hombros y bien parecido, era guapísimo y difícil de olvidar y cuando se levantaron ambos para recibirla comprobó que era un poco más alto que Marc. 
 
    -Hola Sandy ¿Cómo estás? – la saludó afablemente como si se conocieran más estrechamente, y ante su saludo no pudo por más que sentirse un poco más cómoda. 
 
    -Bien, gracias – de pronto se sintió observada por los dos hombres y se puso nerviosa, sin saber que más decir se sentó en la pequeña butaca floreada que tenía al lado del sofá y esperó a que ellos se sentaran también. 
 
    Bony se acercó a ella y se sentó a sus pies, le buscó las manos con el morro para que ahora ella le brindara sus atenciones, comenzó a acariciarlo y esperó a que alguno de los dos hombres dijera algo. Alex carraspeó y fue el primero en hablar: 
 
    -Bien Sandy ¿puedes contarme qué ha pasado esta noche? – directo al grano pensó ella, bien porque quería acabar cuanto antes. 
 
    -Me he despertado al oír ruido procedente del piso de abajo, supuse que era el perro y bajé para comprobar que estaba todo bien – hizo una breve pausa y miró a Marc, no creía que fuera importante mencionar que estaban durmiendo juntos por eso omitió esa parte – Bony rascaba la puerta principal y lloriqueaba por eso supuse que quería salir a hacer sus cosas, le abrí la puerta y salió. 
 
    Alex le prestaba toda su atención sin interrumpir su relato, por lo que prosiguió; 
 
    -Al ver que tardaba en volver fui en su busca hasta la arboleda que hay enfrente de mi casa, cuando por fin apareció y me giré con él para regresar vi a una persona entre las sombras de los árboles – lo último lo dijo atropelladamente como si diciéndolo deprisa fuera a desaparecer esa sensación de desasosiego. 
 
    Alex permanecía muy serio ante su explicación y la observó con detenimiento; allí sentada parecía tan vulnerable que sintió cierta compasión por ella. No sabía que pensar ante su relato ¿podría ser que lo hubiera imaginado? Intentó avanzar con pies de plomo, ya que Marc era un buen amigo y no quería meter la pata. 
 
    - ¿Estás segura de lo que viste? – realizó la pregunta amablemente e intentó sonreírle para darle confianza en sí misma. 
 
    -Creo que si – contestó ella mirándolo directamente a los ojos, los tenía verde oscuro muy bonitos, apreció Sandy. 
 
    -De acuerdo, supongamos que era una persona ¿pudiste verle la cara? – sus preguntas eran amables pero pudo leer entre líneas que no la creía en absoluto cosa que la enfureció. 
 
    -Oye, se lo que vi ¿vale? – se levantó de la butaca como un resorte haciendo que Marc se levantase también e intentara tranquilizarla. 
 
    -Sandy cariño, nadie está diciendo que no vieras lo que viste – la abrazó por los hombros – Alex sólo está haciendo su trabajo. 
 
    Alex miraba a ambos con una expresión indescifrable en el rostro, tamborileó los dedos sobre la rodilla reflexionando y volvió a preguntarle: 
 
    - ¿Pudiste ver si era un hombre o una mujer? – no quería intimidarla pero necesitaba respuestas para decidir como actuar ante aquel caso. 
 
    Sandy volvió a rememorar el instante en que notó la presencia, sabía que había algo que se le escapaba al recuerdo y no quería mencionarlo por no quedar en peor posición ante Alex, pero si de algo estaba segura era que se trataba de un hombre. 
 
    -No le vi la cara – respondió alzando el mentón – pero estoy segura de que era un hombre. 
 
    -De acuerdo – sopesó la respuesta para a continuación hacerle otra pregunta clara - ¿Ha ocurrido algo más digno de mencionar desde que has regresado? – ante el asombro de ella intentó explicarse – Bueno, como bien sabrás, hace pocos días que asesinaron a Esther Márquez y aunque aún no se sabe nada al respecto – tosió algo incómodo – era alguien a quien conocías y con quien estuviste ligada en el pasado – la miró y vio que su cara se había puesto pálida – No quiero decir que esté relacionado, entiéndeme. Pero quería cerciorarme que lo de esta noche era algo aislado. 
 
    Sandy se retorció las manos nerviosa, pensar que el que hubiera estado entre los árboles quería hacerle daño la ponía aún más enferma. No, no podía ser ¿verdad?  
 
    -Hace poco que he vuelto y no creo que mucha gente lo sepa aún – o eso suponía ella claro – de momento lo de esta noche es lo único extraño que ha ocurrido y espero que sea lo último – contestó a su pregunta con énfasis, deseando que fuera verdad. 
 
    - ¿Puedes contarme algún detalle más? – miró a Marc y volvió a hablar – ¿Cómo iba vestido por ejemplo? Su amigo le había contado algo de un disfraz, pero quería oírlo de boca de Sandy. 
 
    - Llevaba una especie de disfraz, totalmente de negro – hizo una breve pausa para respirar hondo y prosiguió – Lo que más miedo me dio fue la máscara que llevaba puesta – rememoró el momento en que la sombra avanzó hacia ella y tembló visiblemente ante los dos pares de ojos que la observaban con interés. 
 
    - ¿Hizo algo que te indujese a pensar que quería hacerte daño? – ante el semblante de miedo de Sandy no le quedó otra que formularle esa pregunta. 
 
    - No esperé para comprobarlo – ella lo miró con un leve fruncimiento de cejas – pero encontrarte a alguien disfrazado escondido entre los árboles no presagia una amistad cordial ¿no crees? 
 
    Alex admiró su temple, su aparente vulnerabilidad se tornó fiereza en unos segundos ante su pregunta. Se miraron fijamente durante un momento y vio un brillo peligroso en los ojos de la chica. 
 
    -No me crees ¿verdad? – preguntó ella a la defensiva. Estaba empezando a cabrearse por contar la verdad y que la estuviera cuestionando de aquella manera. 
 
    Alex decidió no seguir pinchándola, era un caso un tanto peculiar, la única prueba que tenían era la palabra de ella y un pedazo de tela negra que podía ser de cualquiera que hubiese pasado por allí. No obstante cabía la posibilidad de que fuera verdad, en tal caso era preocupante que alguien hubiera estado acechando entre las sombras de la noche quien sabe con qué intenciones. 
 
    -Te crea o no – su tono era claro y contundente- lo investigaré Sandy – miró a Marc- ¿Puedo hablar contigo un momento? – dando por concluido el pequeño interrogatorio, le dio las gracias a Sandy y ésta subió a su habitación para dejarles intimidad. En cuánto estuvieron solos Marc le espetó: 
 
    - ¿Lo vas a investigar de verdad o se lo has dicho para quedar bien? – sabía que su amigo había estado correcto en todo momento, aunque había notado un deje de incredulidad en sus preguntas. 
 
    - Lo dije en serio- le miró preocupado y continuó hablando-Mira, echaré un vistazo antes de irme pero ya te digo que con lo que tenemos no podemos comenzar una investigación en serio – palmeó a Marc en un hombro y le acabó diciendo –Te aconsejo que no la pierdas de vista durante un tiempo, tened todo el cuidado que podáis y si vuelve a suceder algo raro me llamas. 
 
    Marc agradeció que hubiese venido tan rápido y prometieron seguir en contacto, lo despidió en la puerta y una vez echó la llave en la cerradura y dejado a Bony en el salón, subió al dormitorio dónde se encontró a Sandy acostada esperándole aún despierta. Dejó su móvil encima de la mesilla de noche en su lado de la cama, eran las 2 de la madrugada cuando se acostó y abrazó fuertemente a su mujer. Sandy apoyó la cabeza sobre su pecho, le puso una pierna desnuda sobre las de él, la notó aún helada e intentó darle calor acariciándola suavemente. Por cierto que la cuidaría y no le quitaría ojo, tal vez Alex tenía razón y lo de esa noche no tenía importancia pero no iba a arriesgarse y estaría con ojo avizor. Ahora que habían comenzado de nuevo algo no iba a dejar que nada ni nadie le hiciera daño. Ninguno de los dos dijo nada, estuvieron así abrazados durante un buen rato sin poder dormirse, atentos a cada crujido de la casa que sonaba en la oscuridad. 
 
    Cuando ya pensaba que Sandy se había dormido ésta habló en la oscuridad de la habitación; 
 
    -No me lo he inventado, se lo que vi – no esperaba respuesta pero Marc se la dio. 
 
    -Yo te creo nena – le dio un beso en la cabeza y acabó diciéndole- No permitiré que nadie te haga daño, cariño. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 13 
 
      
 
      
 
    A las 8 en punto de la mañana Marc intentaba abrir la puerta del Coffe Shop con un pastel en una mano y las llaves en la otra, a su espalda Sandy esperaba con ambas manos ocupadas a que él atinara con la cerradura. Después de lo ocurrido la noche anterior se había propuesto no quitarle la vista de encima, por lo que aquélla mañana le había pedido que le acompañara a abrir con la excusa de que le faltaba un camarero y necesitaría toda la ayuda posible, Sandy no puso ninguna objeción, aún la notaba nerviosa y algo atemorizada y suponía que había accedido a su propuesta para intentar distraerse y no pensar en horribles fantasmas con dudosas intenciones. Con tal de no dejarla sola ni un segundo, dejaron a Bony en casa de ella, montaron en el escarabajo rosa y ella condujo hasta la cafetería por las tranquilas y aún dormidas calles del pueblo. 
 
    Ramona ya estaría liada en la cocina con sus cosas y Diego no llegaría hasta dentro de media hora, por lo que tenía tiempo de sobra para enseñarle a Sandy el funcionamiento de la cafetera y explicarle algunas cosillas más. 
 
    Cuando por fin entraron dentro Sandy se plantó en el centro de la sala y en un instante notó como su memoria viajaba hacia el pasado, rememoró de inmediato el día en que conoció a Marc, aquel día él se encontraba detrás de la barra, ella entraba por primera vez allí después de la remodelación, y quedó encantada con el nuevo aspecto, tanto de la cafetería como de la del nuevo dueño. Ese día le había tocado ir a ella a buscar el desayuno para sus compañeras y cuando su mirada se encontró con la de Marc notó unas mariposillas en el estómago típicas de una adolescente, recordó lo nerviosa que se puso de repente, lo guapo que le pareció él y como tartamudeó cuando hizo el pedido para ella y sus compañeras de trabajo. El lugar no había cambiado mucho desde su marcha, la barra se encontraba justo enfrente de la entrada, con varios taburetes altos de madera colocados simétricamente, había mesitas de hierro forjado en color negro con sus sillas a juego colocadas estratégicamente por la estancia, varios sillones altos con su mesa baja en ambos rincones del local para dar algo más de intimidad a sus ocupantes y lo que más la había fascinado de aquél sitio; el sofá en medio de la sala al más estilo Friends, el sitio más solicitado de la sala para pasar un buen rato en buena compañía. 
 
    El lugar destilaba comodidad, era acogedor, bonito y tenía encanto. Marc la contemplaba a ella con igual fascinación que ella reflejaba en su rostro contemplando su local, suponía que él también debía de estar rememorando algún momento de su pasado en común entre aquellas cuatro paredes. La ayudó con los bizcochos, se los quitó de entre las manos y los colocó sobre la barra. Se giró de nuevo hacía Sandy y cogiéndola de la cintura y sin mediar palabra la besó allí en medio de la sala, deleitándose de nuevo del sabor de ella, y feliz de tenerla entre sus brazos. 
 
    Un fuerte carraspeo los sacó a ambos de su ensoñación y se giraron hacía las puertas batientes de la cocina para encontrarse a una mujer regordeta ya mayor con los brazos en jarra que los miraba de manera desaprobadora. Sandy se ruborizó, sintió que los habían pillado in fraganti, la mirada de la mujer le recordó la de su madre cuando la reñía por algo que había hecho mal. En cambio Marc ni se inmutó, por algo era el jefe, pensó, saludó a la tal Ramona y se la presentó. 
 
    Ramona chasqueó la lengua a modo de respuesta, y sin decir nada, se giró y desapareció de nuevo por dónde había venido. 
 
    -Tan simpática como siempre – dijo Marc para asombro de Sandy – no te preocupes nena, es así con todo el mundo, no te lo tomes como algo personal - le dio un último beso rápido en los labios antes de ser de nuevo sorprendidos, esta vez por Alex que acababa de entrar por la puerta principal. Vestía su uniforme de Guardia Civil y su semblante serio y preocupado los puso en tensión. Al ver que no hablaba fue Marc el que preguntó:  
 
    -Alex ¿ocurre algo? 
 
    Tardó varios segundos en responder, acrecentando la incertidumbre y los nervios de ambos. 
 
    -Anoche asesinaron a Maribel García en el baño de su casa – su respuesta fue como un jarro de agua fría que les cayó tan de sopetón que provocó un silencio helado en el ambiente. Desde luego ninguno de los dos había esperado una respuesta de ese calibre, Sandy abrió los ojos como platos, se abrazó a sí misma y miró a Alex sin entender nada. ¿Había oído bien o había sido su imaginación? ¿Era en serio o era una cruel broma? ¿Habían vuelto a asesinar a otra mujer? ¿A otra persona del universo Júpiter? Y lo que era más macabro era que esas dos mujeres habían pertenecido a su pasado y habían contribuido a su deshonra y a su atropellada huida. 
 
    ¿Era mera coincidencia o habían sido elegidas por algún motivo en particular? 
 
    Marc la ayudó a sentarse en el sofá de terciopelo verde oscuro al advertir que tiritaba de frío, se arrodilló delante de ella y le susurró palabras tranquilizadoras. Lo miró a los ojos sin verlo, estaba horrorizada y su expresión así lo demostraba, ¡¿qué estaba pasando!? 
 
    - ¿Qué está pasando Alex? – parecía que le había leído la pregunta y la pronunciara en voz alta, pensó Sandy. 
 
    -No lo sé, pero esta misma mañana he recibido una llamada para realizar una investigación conjunta con el cuartel de la Guardia Civil del puerto de Alcudia. Tenemos dos crímenes muy parecidos en dos poblaciones diferentes – exhaló la respiración contenida hasta ese momento, se frotó los ojos con aspecto cansado y volvió a hablar – No puedo revelaros nada más, solo quería que lo supierais por mi antes que por las malas lenguas. 
 
    Alex observó a la pareja durante unos segundos; Sandy se había puesto pálida como un fantasma, sus facciones delicadas se habían transformado en una máscara inexpresiva, solo Dios sabía lo que debía de estar pensando en esos momentos; Marc parecía más entero aunque su única preocupación era la chica que estaba sentada en aquel sofá. Para cualquier espectador ajeno que no los conociese habría quedado de manifiesto la unión que existía entre ellos.  
 
    Alex apartó la mirada, se despidió rápidamente aduciendo que tenía trabajo y los dejó allí a solas. Salió de la cafetería y se dirigió al coche patrulla, en ese momento sonó su teléfono personal, y contestó al segundo tono; 
 
    - ¿Alex? – preguntó una voz al otro lado un tanto impaciente. 
 
    -Al aparato – contestó éste reconociendo la voz al instante. 
 
    -Voy para allá – breve pausa en la que se pudo apreciar otras voces y ruido de fondo – Nos vemos en tu despacho ¿de acuerdo? 
 
    -De acuerdo – colgó la llamada y subió al coche con celeridad, no había tiempo que perder. Lucas estaba de camino para investigar juntos el caso que les ocupaba. 
 
    Condujo rápido hasta la comisaría y aparcó en la plaza de parking reservada para él, bajó con decisión del coche, y en cuánto entró en el recinto echó un vistazo alrededor, tres agentes trabajaban en sus respectivas mesas, todos levantaron la cabeza al oírle entrar y le saludaron con un leve movimiento de cabeza uno, el otro con un ademán distraído y el tercero se levantó y avanzó hacia él transportando entre las manos varios papeles. 
 
    -Sargento, tenemos ya el listado de nombres de los vecinos de la señora García – miró hacia atrás señalando con la cabeza a uno de los allí sentados – Me disponía a salir con Toni para realizar una ronda por el vecindario para ver si podemos interrogar a alguien que hubiese visto u oído algo anoche. 
 
    -De acuerdo, salir para allá – asintió conforme y orgulloso de la competencia de sus agentes – Yo tengo que hacer un par de llamadas mientras llega el sargento Lucas Hernández. 
 
    Se dirigió hacia su despacho ubicado al final del estrecho pasillo de la izquierda, entró y cerró la puerta tras de sí. Se sentó ante su mesa, se alisó el pelo hacia atrás con los dedos y pensó durante unos segundos en la nueva repercusión que tendría aquel nuevo crimen. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Teo Castañer bebió su café ante el ventanal del comedor admirando las vistas de su casa de campo, le agradaba la sensación de paz y bienestar que le rodeaba siempre a la hora temprana del desayuno, cuando nada ni nadie le molestaba. El día había amanecido soleado pero frío, escuchaba el trino de los pájaros saludándose entre sí allí fuera entre los árboles frutales de su adorado huerto. Ese día tenía pensado hacer un poco de jardinería, era uno de sus hobbies preferidos, cuidar de las plantas le ayudaban a desconectar del mundo exterior y a sentirse útil. 
 
    Su teléfono comenzó a sonar sacándole de sus pensamientos, frunció el ceño disgustado, ya no le dejaban ni tomarse el café tranquilo, pensó en voz alta para sí mismo. Miró la pantalla y no reconoció el número, dudó por un momento en si contestar o no pero en el último tono respondió impaciente por quitarse de encima a quien estuviera al otro lado de la línea. 
 
    - ¿Señor Teo Castañer? – preguntó una voz grave, masculina y algo autoritaria. 
 
    -Si ¿Quién lo pregunta? – bebió lo que le quedaba de café mientras escuchaba hablar al otro lado de la línea. 
 
    -Soy el sargento Alex Rodríguez y le llamo del cuartel de la Guardia Civil de Can Picafort – hizo una pausa para que su interlocutor asimilara la información y ante su silencio prosiguió – Tengo que darle una mala noticia – oyó como el señor Castañer rogaba a Dios antes de terminar – Anoche fue asesinada la señora Maribel García, una de sus empleadas. 
 
    Silencio al otro lado, a continuación se escuchó un golpe sordo y ruido de cristales rotos. 
 
    -Señor Castañer ¿se encuentra bien?  
 
    -No puede ser – contestó en tono lastimero – Pero ¿qué está pasando, agente? – su incredulidad era comprensible, y no supo que contestarle. 
 
    -Créame si le digo que no lo sé – sus palabras le sonaron vacías incluso a él, pero le estaba siendo sincero – Haremos todo lo posible por llegar al fondo del asunto. 
 
    Tras varios minutos hablando con el agente Rodríguez, Teo colgó y se quedó mirando el teléfono, un millón de pensamientos se le agolparon de repente sobre cómo actuar a continuación. Buscó el listado de contactos y pinchó sobre el nombre de uno de sus hijastros, esperó a que respondiese al tercer tono y dijo; 
 
    -Rafael, hoy Júpiter no abrirá de nuevo sus puertas; Maribel ha sido asesinada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A esas alturas todo el pueblo se había enterado ya de la noticia del crimen perpetrado la noche anterior, de nuevo la empresa Júpiter tuvo que cerrar sus puertas por defunción, en este caso las tiendas permanecerían cerradas solamente un día ya que la fallecida no formaba parte directa de la familia, pero por respeto a su dedicación a la empresa durante tantos años llorarían la perdida con sus familiares más allegados.  
 
    Los medios de comunicación pululaban ya por las calles como aves de rapiña en busca de alguna información adicional que pudieran emitir en el primer informativo del día. 
 
    En general las noticias reunían a la gente y en este caso una mala noticia unía más; fueron muchos los clientes que entraron esa mañana en el Coffe Shop, todo el mundo comentaba el cruel asesinato que había acontecido allí, en ese pueblo tranquilo en el que apenas si pasaba nada, algunos temían por su propia seguridad aduciendo que ese loco volvería a matar, otros se lo tomaban como algo pasajero y pensaban que actuaría en otra localidad en los próximos días y unos pocos comentaban que la había matado el marido. Sandy había salido de su ensimismamiento a lo largo de la mañana tras escuchar barbaridad tras barbaridad, ella aún no suponía nada pero lo cierto era que dos crímenes tan seguidos y de dos personas a las que había tratado en el pasado, la preocupaban. 
 
    Había ayudado durante un buen rato tras la barra sirviendo cafés a diestro y siniestro, soportando las voces estridentes de la gente que hablaba a gritos para hacerse escuchar entre el gentío, luego ayudó a Diego a servir mesas mientras Marc se ocupaba de la barra en su ausencia. Éste la miraba cada dos por tres, aunque preocupado por ella como estaba no por ello dejaba de admirar sus curvas cada vez que andaba de aquí para allá, incluso tuvo que salir varias veces para evitar que algunos parroquianos se excedieran en sus atenciones para con ella. 
 
    La verdad era que Sandy resultó ser un buen fichaje, su dulzura atrajo sobre todo a la clientela masculina provocando a estos a repetir consumición, incluso sus bizcochos gustaron tanto que estando agotados la gente aún pedía más, eso sí, no sabían qué la autora de dichos pasteles era su nueva camarera, todo el mundo pensó que Ramona estaba que se salía ese día. Y a parte de lo positiva que había resultado la mañana también agradecía que de esa manera la tenía bien vigilada, después de los últimos acontecimientos estaba decidido a no perderla ni un segundo de vista. Aún creía inconcebible que un asesino anduviese suelto matando de una manera tan cruel y animal. 
 
    Ahora que el trabajo les daba un respiro podía volver a reflexionar sobre ello; dos muertes en cuatro días, dos muertes bastante próximas a ellos, tanto Sandy como él las conocían bien y aunque ella había estado ausente del pueblo durante una temporada, él había tenido que seguir lidiando con ambas. A Esther hacía días que no la había visto cuando se produjo su muerte, en cambio con Maribel tuvo un pequeño percance allí mismo en su cafetería horas antes de que la matasen. 
 
    Un golpe y ruido de cristales rotos llamó su atención y le sacó de sus cavilaciones, Sandy se encontraba de rodillas recogiendo pequeños trocitos de cristal que se habían esparcido por el suelo, su posición con el culo en pompa estaba siendo la comidilla de los cuatro albañiles que ocupaban la mesa dónde había ocurrido el accidente, las risitas y las miradas lascivas de éstos fueron la gota que colmó el vaso, Marc se acercó como un rayo hasta dónde estaba ella, la agarró por la cintura y la levantó al vuelo, Sandy quedó sorprendida y lanzó un pequeño gritito mientras Marc ordenaba a Diego que recogiera ese estropicio. Se la llevó en brazos hasta su despacho donde la depositó en el suelo, cerró la puerta y le increpó enfadado;  
 
    - ¿Se puede saber qué hacías enseñando el culo? – estaba que echaba chispas por todos los poros de su piel, su cabreo monumental no era tanto con ella como por los cuatro pueblerinos que la estaban desnudando con la mirada. 
 
    Ella puso los brazos en jarra, le miró atónita a su vez por recibir tremenda riña sin haber hecho nada malo, se acercó a él, le clavó el dedo índice en el pecho y contraatacó; 
 
    -Mira hombretón, no estamos en la edad media para que rescates a la damisela en apuros, me traigas a tus aposentos y luego reciba una reprimenda por tu parte – ahora era ella la que echaba chispas, Marc había calmado su rabia inicial para dar paso a un ardor diferente que le recorría ahora con más ímpetu que el enfado. La cogió por la cintura, la atrajo hacia él con un movimiento un tanto salvaje y le devoró los labios con un hambre tan voraz que se asustó hasta él mismo. Ella no se achantó ante su ataque, le puso los brazos alrededor del cuello y se abrazó a él como si fuera a caerse si no se agarraba fuerte, le devolvió el beso con la misma pasión que él demostraba, sus lenguas se entremezclaban una y otra vez, succionando con énfasis. Marc la sujetó por el trasero, la levantó un poco más hacía su entrepierna y la restregó arriba y abajo con anhelo, ella suspiró en su boca y sintió que se derretiría allí mismo. 
 
    Consciente de que si no paraba la follaría allí mismo sobre la mesa de su despacho y con varias docenas de orejas puestas en la cafetería, aflojó un tanto el abrazo muy a su pesar, y poco a poco separó la boca de la de ella, sus respiraciones jadeantes se unieron para intentar respirar con normalidad. Sandy tenía los ojos cerrados aún y un rubor muy sexy en sus mejillas delataba su pasión contenida, él tenía una leve capa de sudor sobre la frente provocada más por el esfuerzo de separarse de ella que del apasionado beso. 
 
    Una vez que ambos recuperaron la compostura y se miraron aún medio abrazados fue Marc el primero en hablar, tosió levemente para que su voz sonase sin ningún resquicio de sensualidad; 
 
    -Siento lo de antes – se excusó por su comportamiento anterior para estupefacción de ella. 
 
    - ¿Qué sientes exactamente; haberte portado como un loco celoso o haberme besado de manera salvaje y excitante? – lo último lo dijo en un tono sexy y guiñándole un ojo, le estaba tomando el pelo para intentar provocarle de nuevo, la cogió de la barbilla, le dio un suave beso rápido y contestó; 
 
    -Por haberte besado no voy a pedir perdón, me refiero a cómo te grité antes, tú no habías hecho nada para que me comportase así contigo – la soltó por fin y se sentó en el borde de la mesa del despacho – No estaba celoso, por cierto – dijo con las cejas fruncidas. 
 
    Sandy soltó una risotada tan fuerte que los sorprendió a ambos, ¿qué no estaba celoso el muy tunante? Y, entonces ¿qué? Venga hombre. 
 
    -Lo que tú digas – dijo en cambio, se acercó a él con paso lento, se lamió los labios delante de Marc y susurró – Cuando estás celoso besas mucho mejor. 
 
    ¡Dios, aquella mujer lo volvía loco de verdad! Disfrutó de aquel corto pero intenso encuentro que les ayudó a ambos a aliviar algo la tensión del día, comprobó la hora en su reloj y advirtió que la jornada matutina ya había concluido. 
 
    - ¿Qué tal tu primer día de curro? – le preguntó curioso Marc. 
 
    - Ha estado muy entretenido la verdad, mucho trabajo – le miró de reojo y continuó – y muchos cotilleos. 
 
    - ¿Te han molestado mucho? – sabía que algunas personas la habían reconocido y se habían interesado por ella y por sus andanzas fuera del pueblo, y conociéndola como la conocía sabía que no le gustaba nada hablar de ella misma. 
 
    -No demasiado – su escueta respuesta daba a entender lo contrario – pero quería decirte que mejor te buscas a otro camarero, creo que aún no estoy preparada del todo para enfrentarme a la gente. 
 
    Eso era lo que Marc temía que le dijese por lo que para ganar tiempo pensó una respuesta típica; 
 
    -De acuerdo, buscaré a alguien pero mientras lo encuentro ¿puedes seguir ayudándome? – su tono zalamero no quedó inadvertido por Sandy, le miró con cara de pocos amigos y a su pesar asintió con la cabeza. 
 
    - ¿Crees que los asesinatos están relacionados? - le preguntó a bocajarro cambiando totalmente de tema. 
 
    Había estado pensando en ello durante la mañana, dándole vueltas y más vueltas y aún no tenía una respuesta clara a lo que estaba ocurriendo, por eso fue lo más sincero que pudo con ella: 
 
    -No lo sé cariño – se acercó a ella y la abrazó – pero sea lo que sea esperemos que la policía lo aclare lo antes posible. 
 
    Se recostó contra el pecho de él y se agarró fuertemente a su espalda, se sentía segura entre sus brazos, capaz de afrontar cualquier cosa junto a él. Desde que había regresado, Marc se había vuelto a meter en su vida tan fácilmente que ahora pensaba que era como si ella no se hubiese ido nunca porque la llama que había nacido entre ellos tiempo atrás seguía tan viva o más que antes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 14 
 
      
 
      
 
    Alex aparcó el coche patrulla detrás del cuatro por cuatro de sus ayudantes que ya estaban investigando sobre el terreno. Lucas y él bajaron del vehículo y echaron un vistazo alrededor del perímetro del chalet donde vivía la reciente fallecida con su marido Norberto Quetglas. 
 
    Era un adosado de dos plantas con la fachada de piedra mallorquina, con grandes ventanales en el piso superior rodeados de una larga y frondosa mata de hiedra, la puerta de entrada estaba abierta y varios policías de la científica seguían recopilando posibles pruebas. Dos coches seguían aparcados en el porche delante de la casa, seguramente propiedad de la pareja, rodearon los vehículos, siguieron el camino de piedra hasta la puerta y después de saludar al policía que estaba apostado en el interior del vestíbulo y preguntar por el señor de la casa, se dirigieron hacia la derecha donde se encontraba el salón comedor, allí lo encontraron sentado en el sofá de tres plazas color crema en compañía de una muchacha de unos veinte años que se agarraba a las manos del hombre y lloraba silenciosamente. Ambos escuchaban a la mujer que se encontraba sentada en la butaca individual enfrente de ellos.  
 
    La psicóloga asignada al caso, Irene Gómez, una atractiva treintañera de metro setenta de estatura y pelo castaño ondulado estaba intentando consolar en la medida de lo posible a la familia de la víctima, sus dotes profesionales eran la envidia entre los colegas de su profesión y su presencia era requerida en diferentes puntos de la isla muy a menudo. En el poco tiempo que llevaba Alex trabajando en aquel pueblo había colaborado con ella en distintos casos y lo que empezó como una estrecha amistad laboral se convirtió en un romance intenso y pasional. Pero su breve idilio acabó tan rápido como comenzó ya que una vez saciado el deseo sexual no les quedaba nada, ahora ya no había nada entre ellos salvo una fuerte amistad. 
 
    Irene observó a los recién llegados y tras una breve conversación con el viudo y su hija, recogió unos papeles y los metió en su maletín de cuero color marrón. Se despidió con un apretón de manos de los compungidos familiares y se acercó hacia Alex y Lucas que esperaban en un rincón de la habitación. 
 
    -Hola Alex ¿cómo estás guapetón? – le dio un ligero beso en los labios y se giró hacia el otro Guardia Civil que la observaba con curiosidad- ¿No nos vas a presentar? – la pregunta iba dirigida a su amigo aunque su atención estaba puesta en el otro hombretón que aguardaba junto a Alex. 
 
    -Irene, éste es mi colega, el sargento Lucas Hernández – la guapa psicóloga esperaba dos besos pero el serio sargento le tendió la mano, se la estrechó y le sonrió coquetamente. 
 
    -Encantada de conocerte, Lucas – Alex sonrió ante el descaro de Irene y le guiñó un ojo a su amigo que lo miraba un tanto cohibido. 
 
    -Señorita ¿puede comentarnos algo del caso? – Lucas cortó el flirteo de Irene y fue directo al quid de la cuestión. 
 
    Ella pareció molesta en un primer momento ante el corte de aquel grandullón, cuadró los hombros y se estiró cuan larga era sobre sus tacones color negro de siete centímetros de alto, se echó el pelo hacia atrás y cambió su expresión de ligona a la de profesional. 
 
    -El marido fue el que la encontró muerta en el suelo del baño – miró a Alex y éste asintió ante su comentario, eso era lo único que él sabía hasta el momento – La relación con su mujer no pasaba por el mejor momento pero por lo que me ha contado él aún la seguía queriendo – se giró hacia atrás y observó que Norberto seguía sentado en el sofá al lado de su hija, volvió la cabeza hacia los dos policías y bajando un tanto el tono de su voz dijo – Su esposa tenía una relación sentimental con su jefa – ellos la miraron con expresión atónita en sus caras sin creer lo que Irene les había dicho. 
 
    - ¿Con Esther Márquez? – preguntó Lucas mirando a la atractiva psicóloga. 
 
    -No sólo eso – les hizo una seña para que salieran con ella hacia el vestíbulo, Lucas apreció su trasero redondeado tras la ajustada falda negra que vestía y sonrojado apartó la mirada y la concentró en un punto de su espalda. La siguieron como dos perritos falderos siguen a su dueña, se pararon cuando ella se detuvo, se giró hacia ellos y con toda la atención puesta en su persona continuó hablando – El día anterior a su muerte, Maribel le confesó a su marido que Esther estaba manteniendo una relación con alguien misterioso. 
 
    - ¿Misterioso? – preguntaron a la vez los dos agentes. 
 
    -Si, al parecer se veía con alguien desde hacía algún tiempo, pero nadie sabía de quién se trataba – pestañeó coquetamente hacia Lucas ante el cotilleo morboso que acababa de compartir con ellos. 
 
    -Así que tenía un amante y…- ante el gesto negativo de Irene, Alex se interrumpió y aguardó a que ella le corrigiese. 
 
    -La señora Márquez ha tenido más de un amante desde que se separó de su primer marido – se colgó el maletín en el hombro derecho, echó un vistazo a su reloj de pulsera y chasqueó la lengua nerviosa – Hablad con él, os contará más detalles sobre todo esto, yo me tengo que marchar, tengo una cita con la policía de Inca dentro de cuarenta minutos y no quiero llegar tarde. 
 
    Se despidió de ambos con una última mirada penetrante hacia Lucas y corrió hacia el exterior de la casa. 
 
    -Una chica preciosa ¿no crees? – preguntó Alex a su compañero. 
 
    Lucas no respondió de inmediato y cuando lo hizo fue con un leve asentimiento de la cabeza. Echaron a andar hacia el salón para reunirse con el viudo y su hija, Norberto se paseaba por la habitación de arriba abajo con las manos en los bolsillos, en cambio su hija seguía sentada en el sofá y se limpiaba en ese momento los ojos llorosos y enrojecidos. 
 
    Norberto se paró en seco cuando los vio plantarse en medio del salón, caminó hacia ellos y tras las presentaciones pertinentes les estrechó la mano invitándoles a sentarse. 
 
    -Sentimos mucho su pérdida, señor Quetglas – fue Lucas el que habló en primer lugar llevando la voz cantante – Si se sienten con ánimos nos gustaría hacerles unas preguntas – Norberto miró a su hija que se volvía a agarrar a las manos de su padre y le preguntó con la mirada si estaba en condiciones de soportar una nueva tanda de preguntas, Fátima, que así se llamaba la joven, asintió casi de forma imperceptible con la cabeza. 
 
    -Adelante, pregunten lo que quieran – su tez cetrina había adquirido un color pálido desde que había encontrado el cuerpo sin vida de Maribel hacía ya unas horas. Su pelo grisáceo lo llevaba algo despeinado a causa de tantas veces que se lo había echado hacia atrás con las yemas de los dedos, unas ojeras azuladas se habían instalado bajo sus ojos hinchados y su mirada era la de un hombre derrotado. Era increíble cómo te podía cambiar la vida de un momento a otro, sentía como si estuviera viviendo una pesadilla de la que le estaba costando despertar. Tenía la falsa esperanza de que su mujer aparecería por la puerta y se mofaría de él como solía hacer bastante a menudo en los últimos tiempos. Miró a los dos agentes que se habían sentado en butacas separadas en frente de ellos y esperó a que alguno de ellos hablase. 
 
    - ¿Puede contarnos a qué hora llegó a casa? – el agente Hernández fue el que volvió a hablar, mirándole seria y profesionalmente. 
 
    -Debían de ser las nueve menos cuarto más o menos – tardó en responder tras pensarlo durante unos segundos. 
 
    -Tenemos entendido que usted trabaja en el taller mecánico de Santa Margarita ¿cierto? – ahora fue el otro agente el que formuló la pregunta. 
 
    -Es correcto, si – entrelazó las manos con las de su hija y se las acarició cariñosamente. 
 
    - ¿Usted volvía directamente del trabajo? – Lucas observó como padre e hija formaban una bonita estampa de unión familiar. 
 
    - No – respondió algo cohibido – siempre vamos a tomar algo al salir del curro al bar de la plaza del pueblo. Esa noche no fue una excepción – les miró algo mosqueado - ¿No creerán que yo… - dudó un momento y no pudo acabar la frase. 
 
    -Nosotros no creemos nada, simplemente estamos intentando hacer nuestro trabajo – estaba tan acostumbrado a repetir esa afirmación que ya la soltaba a las primeras de cambio, pensó Lucas, siendo poco delicado. 
 
    - Por supuesto, no pretendía decir lo contrario – Norberto se sonrojó ante la respuesta del agente Hernández. 
 
    -Disculpe a mi compañero señor Quetglas – Alex palmeó el hombro de Lucas para intentar que su colega fuera un poco más diplomático – Pero dos crímenes en menos de una semana nos tiene muy preocupados ¿entiende? 
 
    Durante unos minutos nadie habló, Norberto miró a su hija y ante la atenta mirada de los policías se levantó del sofá y comenzó a pasearse de nuevo por la habitación. Se detuvo delante del ventanal que daba al patio trasero y desde allí preguntó; 
 
    - ¿Saben ya quién pudo matar a Esther?  
 
    -Aún no, pero estamos en ello – Alex se levantó también y le preguntó - ¿Le contó su mujer antes de morir si tenía alguna idea de quién pudo ser? 
 
    La pregunta le pilló por sorpresa por la expresión que puso Norberto y todos en la sala aguardaron su respuesta. 
 
    -Por supuesto que no, ella estaba tan compungida por la pérdida que no daba crédito a que alguien pudiera hacer algo así a una persona a la que ella idolatraba – Lucas pensó en el momento que le mencionó a Sandra Campomar y pensó que la había nombrado solamente para crearle problemas. 
 
    - ¿Qué tipo de relación mantenía su esposa con Esther, señor Quetglas? – Alex realizó la pregunta lo más delicadamente que pudo, Irene les había abierto el camino y había que ahondar en él. 
 
    Norberto no pudo contenerse más y prorrumpió en un fuerte sollozo que sorprendió tanto a los agentes que desearon por un momento deslizarse de aquella habitación y desaparecer lo más rápido que pudieran. 
 
    -Mi madre se había enamorado tontamente de su jefa, agentes – fue Fátima la que habló por vez primera y su ronca voz captó la atención incluso de su padre, que se giró hacia ellos con lágrimas en los ojos. 
 
    -Verán, ella había cambiado el amor de su familia por un tonto desliz que tuvieron una noche – los dos policías la miraban absortos en su explicación – La señora Márquez era una persona bastante ligera de cascos por así decirlo; le iba bien todo, fuese hombre o mujer. 
 
    Fátima habló con un cierto hastío en la voz, dejándoles claro a ambos policías que la conducta de la difunta señora Márquez era totalmente reprobatoria. 
 
    Lucas carraspeó tras el último comentario de la joven, miró a Alex y comprobó que éste tenía una expresión de igual o más sorpresa que la suya propia. Miró a la muchacha de nuevo e intentó pensar cómo continuar a partir de ahí sin ser excesivamente grosero. 
 
    - ¿Tu madre te contó lo de su aventura? – su voz sonó ligeramente a pito ya que había estado aguantando la respiración sin haberse dado cuenta de ello hasta ese momento. 
 
    -Si – Norberto se había vuelto a sentar al lado de su hija y la abrazó por encima de los hombros con un brazo protector para infundirle apoyo y cariño mientras la muchacha hablaba – Me lo contó hará un par de meses, cuando tras una fiesta de pijamas que organizamos aquí en casa y bebimos un poco más de la cuenta – miró a su padre al decir esto último aunque Norberto no pareció sorprenderse, lo más seguro es que ya hubiera oído por boca de su hija aquella historia – Mis amigas ya dormían cuando me confesó a solas aquel oscuro y sórdido secreto. 
 
    - ¿Usted lo sabía? – le preguntó Alex al padre de la chica. 
 
    -Tenía ciertas sospechas – tensó la mandíbula levemente avergonzado y prosiguió – Mi hija me confesó el secreto de su madre hace unas horas. 
 
    - ¿Se lo contaste a alguien después de que tu madre te lo contase? – Lucas estaba flipando en colores. 
 
    -Por supuesto que no – la chica pareció ofendida – No quería que mis amigas hicieran comentarios malintencionados y además no terminaba de creérmelo. 
 
    - ¿Puedes contarnos exactamente que fue lo que te confesó tu madre aquella noche? – Alex sintió cierto pesar por aquella muchacha tan joven y por su padre. 
 
    Fátima asintió con la cabeza, cerró los ojos y su mente viajó hasta el momento en que su madre se le cayó del pedestal aquella noche de principios de septiembre. 
 
    -Después de que mis amigas se acostasen en las camas improvisadas en el suelo de mi habitación, fui al baño porque no me sentía muy bien, había bebido varios chupitos de tequila y me ardía el estómago. Me encontré a mi madre allí desmaquillándose la cara, había estado bebiendo con nosotras pero ella nos había dejado solas cuando comenzó el juego de contar lo de los secretos. No sé porqué pero sintió el impulso de contarme su secreto mejor guardado hasta la fecha en aquel momento. Me dijo que no podía contárselo a nadie, que era algo difícil de entender pero que ella se sentía como una mujer de verdad desde que había probado el sexo con Esther. 
 
    Observó a su padre tras volver a contar más detalladamente aquel episodio, ahora iba a tener que contar ciertas cosas que su padre tal vez no sería capaz de resistir. 
 
    -Papá, ¿podrías esperar fuera mientras acabo de hablar con los agentes? – la súplica en su tono de voz fue palpable para todos, su padre dudó un momento, miró a los policías y tras el consentimiento de ellos, le dio un beso en la mejilla a su hija, se levantó del sofá y salió del salón cerrando la puerta tras de sí. 
 
    -No quiero que mi padre sufra más de lo necesario – les dijo en un ronco susurro – A él no le he contado todo lo que voy a contarles ahora. 
 
    -Has hecho lo correcto, Fátima – Lucas aplaudió interiormente el aplomo de la chica -Puedes hablar tranquila, lo que nos digas en esta habitación no será de dominio público. 
 
    -Mi madre me contó que Esther era una adicta al sexo esporádico con personas a las que ni tan siquiera conocía de antemano, un primer encuentro bastaba para follar en cualquier sitio y a cualquier hora. La pilló varias veces en su oficina montándoselo allí con personas diferentes cada vez y en posturas escandalizadoras. Me confesó que en varias ocasiones se había excitado mirándola y que se había llegado a enamorar de la señora Márquez – habló atropelladamente, soltándolo todo de una vez como para quitárselo de encima. ¡Y menuda historia! 
 
    Ambos agentes se removieron inquietos en sus butacas, el relato era tan sórdido que los mantuvo en tensión hasta tal punto que no hablaron para no interrumpir su historia. Fátima bebió agua del vaso que tenía en la mesa delante de ella, tragó delicadamente y prosiguió tras devolver el vaso. 
 
    -En aquel momento pensé que mi madre estaba muy borracha y que no sabía lo que decía pero su historia era tan loca y excitante que me quedé allí escuchándola - el punto álgido de su confesión vino a continuación- una noche salieron juntas a tomar unas copas a la discoteca Magic, bailaron y se frotaron con todo aquel que quisiera acercarse a dos mujeres maduras con ganas de juerga. Ligaron con dos señores alemanes y se fueron con ellos al hotel dónde se hospedaban. 
 
    Hizo una breve pausa para respirar hondo varias veces seguidas, al llegar a aquel punto se asqueaba tanto del comportamiento de su madre que la odiaba. 
 
    -Hicieron una orgía en la habitación de uno de ellos, primero se lo montó Esther con uno de los guiris mientras mi madre y el otro hacían de espectadores – tragó saliva dificultosamente – Después le llegó el turno a mi madre con el otro mientras se intercambiaban los papeles y los otros miraban – cerró los ojos ante la visión que su relato había creado en su cerebro y para terminar cuánto antes con aquello soltó la bomba por fin – Luego uno de ellos dijo en broma que ellas no se atrevían a montárselo delante de los dos y cuando quiso darse cuenta mi madre volvía a estar acostada en la cama con Esther sobre ella haciéndole cosas tan increíbles con la boca que la hizo estremecerse y llegar varias veces al orgasmo, cosa que no había logrado el alemán en su interludio sexual. Me dijo que jamás había experimentado tanto placer en su vida que aquella noche con Esther. 
 
    El silencio de la habitación se podía cortar con un cuchillo, nadie habló durante un rato que pareció una eternidad, la estupefacción se mezclaba con la incredulidad y la sorpresa.  
 
    -Les diré que desde antes de su confesión nuestra relación no era muy buena y después de ella fue a peor. No podía comprender como había sido capaz de traicionar a mi padre y la odiaba con todas mis fuerzas – volvió a beber agua ya que se notaba la garganta seca – Su muerte me horroriza y me apena, siento el haber estado enfadada con ella antes de su muerte y espero poder vivir con ello. 
 
    - ¿Los escarceos amorosos de la señora Márquez eran conocidos por alguien más? ¿Su marido tal vez? – Alex formuló la pregunta ante el silencio de su compañero. 
 
    -No lo sé la verdad – se retorció los dedos nerviosa – Yo ya les he contado todo lo que sabía sobre su relación, si quieren saber algo más deberían hablar con su familia. 
 
    -Si, por supuesto. Y ¿dónde estabas tú anoche? – le preguntó Lucas saliendo de su estupor inicial. 
 
    -En Palma, cenando con mis tres compañeras de piso – contestó ella claramente ofendida – Yo no maté a mi madre detectives. 
 
    -Es pregunta obligada señorita – Lucas prosiguió - ¿Vive en Palma? 
 
    -Si, estoy estudiando allí en la Universidad desde hace tres años. Vengo cada fin de semana a ver a mis padres. 
 
    Después de varios minutos más conversando con ella salieron de la habitación y buscaron a Norberto para realizarle alguna pregunta más, lo encontraron sentado a la mesa de la cocina tomando lo que parecía una taza de café, se levantó al verlos y algo avergonzado les dijo; 
 
    -Perdonen mi falta de hospitalidad, no les he ofrecido nada para tomar ¿les apetece algo? – señaló la cafetera sobre la encimera de la cocina como ejemplo de lo que podía ofrecerles. 
 
    -No se preocupe, señor Quetglas ya nos íbamos, solo queríamos formularle unas últimas preguntas a solas. 
 
    -Si, claro. Tomen asiento, por favor – se sentaron a la mesa junto a él y observaron como la científica había pasado por allí – Me han dejado entrar en mi cocina hace cinco minutos – lo dijo con sarcasmo quejándose a las claras de como la policía se había paseado a sus anchas por su casa. 
 
    -Es comprensible su malestar pero entienda que es necesario realizar nuestro trabajo lo más exhaustivamente posible. Pronto tendrán la casa disponible, no se preocupe – Lucas tamborileó los dedos sobre la mesa algo cansado –¿Nos puede contar como encontró a su mujer anoche? 
 
    Norberto bebió su café caliente y dejó que el líquido le calentara por dentro, sentía un frío intenso que le calaba los huesos y necesitaba apaciguarlo para poder pensar con más claridad. Un minuto después intentó contar el momento lo más concienzudamente posible. 
 
    Después de su locuaz relato miró a los agentes y vio una mezcla de lástima y pesar en sus miradas. Sabía que daba pena y no podía hacer nada para evitarlo. 
 
    - ¿Está seguro de que no había nadie más en la casa? ¿Es posible que el asesino aún estuviese dentro y no lo viese? – Lucas fue el que formuló la pregunta. 
 
    -No lo sé la verdad, la casa estaba completamente a oscuras y no escuché nada que me hiciese pensar en nadie que no fuera Maribel. 
 
    - ¿Usted cerró la puerta cuando entró?  
 
    -Si, claro – contestó con seguridad ya que se acordaba de haberlo hecho. 
 
    - ¿Y no vio nada que estuviera fuera de lugar? Ha dicho que el grifo de la ducha estaba abierto cuando encontró el cuerpo de su mujer ¿no vio ninguna pisada por la casa? – Lucas quería saber cuánto antes todos los detalles del informe forense y del equipo de la científica para comprobar si habían encontrado huellas de zapatos por el piso superior. 
 
    -No me fijé, ya les he dicho que estaba la casa a oscuras – contestó a la defensiva. 
 
    Lucas miró a Alex y tras ponerse de acuerdo decidieron que de momento tenían suficiente, no querían presionarle más de lo necesario en aquellos momentos tan duros para él y su hija, le dijeron que echarían un vistazo por la casa antes de marcharse y que sabría noticias de ellos muy pronto. 
 
    Subieron al piso superior donde varios miembros de la policía científica aún seguían recopilando posibles pruebas, se dirigieron hacia la escena del crimen y se pararon en la puerta del baño. 
 
    No era un baño pequeño, era bastante amplio y de diseño; las baldosas del suelo eran de un color marfil y se veían lujosas, el espejo de la pared parecía antiguo, de un tono dorado envejecido y tanto el lavabo como el bidé eran de marca. La ducha sin bañera era último modelo, en tonos grises y blancos y se encontraba justo enfrente de la puerta principal. Lucas entró dentro y contó unos seis pasos hasta llegar a ella, se paró a cierta distancia y observó la mampara medio derruida que se sostenía por un lado a duras penas.  
 
    -El asesino debió de entrar en la ducha para golpearla – observó detenidamente que la mampara ocupaba toda la superficie de pared a pared - entró por detrás de ella sin que se diera cuenta y la golpeó con tanta saña que cayó sobre la mampara rompiéndola. 
 
    En el suelo se podían ver trozos de cristal, manchas de sangre y huellas de zapatos, los del c.s.i. habían etiquetado las diferentes pruebas con diferentes cartelitos. Tal vez encontraran algo que les fuera útil, rezó Lucas para sus adentros. 
 
    -Estamos ante un asesino despiadado y cruel y en este último crimen ha corrido más riesgos, por poco el marido no lo pilla con las manos en la masa ¿no crees? – fue Alex el que habló ahora, totalmente estupefacto ante el caso que les ocupaba. 
 
    -Si, parece que ha actuado impulsivamente, como si quisiera demostrar algo a alguien o así mismo- Lucas reflexionó durante unos segundos – Hoy tendré el informe concluyente de la autopsia de Esther Márquez, espero que tengamos el de Maribel cuánto antes para poder compararlo, pero creo que los dos nos dirán lo mismo. 
 
    Salieron del baño y bajaron la escalera al piso inferior, salieron al sol del mediodía y tras consultar su reloj Alex comprobó que era la hora del almuerzo, aún en la adversidad la vida continuaba y tenían que comer así que invitó a Lucas a tomar un pequeño tentempié para recobrar fuerzas y tras aceptar su ofrecimiento subieron al coche patrulla, pero antes de que pusiera el coche en marcha pudo ver como uno de sus ayudantes, Toni, se acercaba por la acera corriendo hacia ellos. 
 
    Al ver que les hacía señas, Alex y Lucas se miraron y bajaron del coche con curiosidad. 
 
    - ¿Qué ocurre Toni? – preguntó Alex cerrando la puerta y echando a andar hacía él. 
 
    -Tenemos una testigo – dijo recobrando el aliento tras la pequeña carrera que había hecho hasta allí. 
 
    Ambos le siguieron hasta el jardín de una casa situada al otro lado de la calle donde esperaba Cesc, otro ayudante de Alex con una señora de mediana edad. 
 
    - Ella es la señora Ortiz, y como veis vive casi enfrente de la casa de Maribel García – Toni la presentó a ambos agentes y se dirigió a la mujer para decirle - ¿Puede contar de nuevo lo que nos ha dicho a nosotros? 
 
    La señora Ortiz agarró su bastón de madera maciza y mirando a los dos apuestos recién llegados sonrió abiertamente dejando al descubierto una boca desdentada. 
 
    -Anoche salí a tirar la basura al contenedor que está justo ahí – señaló con el bastón el cubo de la basura que había a unos cien metros – y pude ver desde allí como un fantasma salía de la casa de Maribel y Norberto. 
 
    No supieron si habían escuchado bien ya que las palabras salían de la boca de la señora Ortiz de manera rara, la falta de dientes hacía que le costase hablar y al hacerlo parecía que silbaba. 
 
    - ¡¿Un fantasma!? – preguntaron casi al unísono los dos mirando a los otros agentes – Toni ¿qué significa esto? – preguntó un tanto arisco Alex. 
 
    -La señora Ortiz – la voz de ella interrumpió su explicación. 
 
    - Lucía, por favor – dijo la anciana mujer haciendo sonreír a Toni. 
 
    -Lucía vio a una persona disfrazada de Ghostface – dijo su ayudante – por su descripción hemos llegado a la conclusión de que el disfraz era así – les pasó un cuaderno con un dibujo hecho a lápiz. 
 
    -Lo he hecho yo – dijo Cesc orgulloso. 
 
    -Buen trabajo – le felicitó Lucas observando el dibujo bien definido, el disfraz tapaba por completo el cuerpo de quién lo llevase, en color oscuro, con una máscara con las facciones de la cara en color blanco. 
 
    - ¿Está segura de lo que vio? – le preguntó Lucas visiblemente animado. 
 
    -Por supuesto que si hijo. Puedo tener unas cuantas taras a mi edad, pero la vista la conservó perfectamente – contestó ella un poco enfadada. 
 
    - ¿Sobre qué hora lo vio? -ahora fue Alex el que preguntó. 
 
    -Debían de ser casi las nueve -dijo pensativa - aproveché el intermedio del programa de la tele que veo todas las tardes para salir a tirar la basura – contenta de ser el centro de atención de todos aquellos policías prosiguió – Me asusté un poco y quise volver rápido a casa – levantó de nuevo el bastón y sonrió dejando de nuevo su dentadura a la vista – Aunque como ven era imposible que pudiera correr mucho. 
 
    - ¿Qué hizo el fantasma a continuación? – preguntó Lucas expectante ante su relato. 
 
    - Creo que giró hacia la derecha porque tuve miedo de que me hubiera visto y al llegar al jardín de mi casa me volví a mirar y ya no vi a nadie – contestó ella apenada al no poder ayudarles más. 
 
    - ¿Se fue andando? – preguntó Alex en general. 
 
    -No lo creo – dijo Lucas pensativo – Yendo vestido de esa guisa se arriesga a que alguien más lo vea y especule – se giró hacia la casa de Norberto y Maribel esperando de la nada algún tipo de revelación – Casi seguro lleva vehículo – también cabía la posibilidad que se deshiciera del disfraz en la calle estilo superman, pero no creía que eso fuese probable aunque no imposible. 
 
    -Pobre Norberto – dijo la señora Ortiz negando con la cabeza – Es un buen hombre – concluyó. 
 
    - ¿Vio si llevaba algo en las manos? – inquirió de repente Lucas girándose de nuevo hacia la mujer. 
 
    - ¿Norberto? – preguntó ella confusa. 
 
    -No, el fantasma – aclaró Alex. 
 
    -No estoy segura – pareció pensar en ello y la vieron que volvía a negar con la cabeza – Si llevaba algo, yo no lo vi – contestó segura de la respuesta. 
 
    -Muchas gracias por su colaboración, señora Ortiz – vio que ella arrugaba el mentón y rectificó – Lucía, nos ha ayudado mucho más de lo que cree – le tendió la mano y Lucas se despidió de ella con un solemne apretón de manos. 
 
    -De nada, agentes – se giró hacia su casa con la ayuda de su bastón y la vieron recorrer el camino con bastante fluidez en sus andares. 
 
    -Nuestro asesino de momento no tiene rostro pero tenemos algo por dónde empezar – dijo Alex. 
 
    - ¿Os habéis parado a pensar que tal vez cometió el crimen de Esther disfrazado también? – Lucas estaba exultante – Su asesinato lo cometió la noche de Halloween – dijo sin más. 
 
    Alex observó los rostros de sus ayudantes y del propio Lucas y sentía que la información que sabía del incidente en casa de Sandy le carcomía por dentro, era importante para el caso y no sabía cómo abordar el asunto sin traicionar a su amigo Marc, ya que le había pedido discreción. 
 
    ¿Era posible que Sandy se hubiera topado con el asesino? 
 
    Los lapsos de tiempo concordaban y ella había visto el mismo disfraz que había descrito la señora Ortiz. 
 
    Miró a Lucas y decidió que se lo contaría en cuánto estuvieran a solas. 
 
    -Tenemos un almuerzo pendiente – le dijo a su colega cuando alcanzaron el coche patrulla. 
 
    Se volvieron a montar como habían hecho diez minutos antes y puso rumbo al Coffe Shop. 
 
      
 
                             
 
    

  

 
   
    CAPITULO 15 
 
      
 
      
 
    Alex llamó a la puerta cerrada del local, sabía que aunque estuviera cerrado su amigo solía encerrarse en la oficina durante un rato. Tras varios segundos apareció Marc para abrirles las puertas, se quedó un poco pasmado al ver que llevaba compañía pero no dijo nada. 
 
    - ¿Puedes dar de comer a dos Guardia Civiles hambrientos? – le guiñó el ojo para intentar una tregua entre Marc y Lucas, ya que el día anterior su primer encuentro había sido un tanto tenso. 
 
    -Si claro, pasad – se giró hacia el interior y se dirigió a la barra mientras los dos policías entraban en el local vacío, le siguieron y se sentaron en sendos taburetes. 
 
    - ¿Qué tal Marc? – Alex miró a su amigo y vio cansancio en su rostro. 
 
    - Una mañana ajetreada la verdad – recogió unos vasos limpios y los colocó en su sitio mientras les preguntaba - ¿Qué queréis tomar? 
 
    - Para mí un sándwich de pollo y una cerveza – Alex miró a Lucas y éste dudó un momento antes de pedir lo mismo. 
 
    -Marchando – se perdió en el interior de la cocina y tardó diez minutos en traerles el pedido, se los sirvió en la barra y contempló como comían con ferviente hambre mientras les servía las cervezas. 
 
    - ¿Marc? – Sandy apareció procedente del despacho de éste y se quedó parada al ver a Alex y a otro agente de la Guardia Civil a su lado comiendo en la barra. 
 
    -Sandy, te dije que esperaras en la oficina – Marc se acercó a ella y la abrazó por la espalda ante la atenta mirada de los policías. 
 
    Lucas la observó con interés y apreció la belleza de aquella muchacha, no era muy alta, metro sesenta más o menos pero no era un defecto ya que sus curvas y su bonita cara resaltaban más que otra cosa. Su mirada se posó sobre ellos y vio un atisbo de preocupación y miedo reflejado en sus ojos. 
 
    - ¿Quién es? – le preguntó en un susurro a Alex. 
 
    -Sandra Campomar – respondió este ante la atenta curiosidad de su colega. 
 
    -Un momento, por favor – se puso en pie como un resorte tras escuchar el nombre de la chica - ¿Puedo hacerle unas preguntas? – se acercó unos pasos hacia dónde estaba cogida de la mano de Marc y vio como éste la protegía posesivamente. 
 
    -Ella no sabe nada detective Hernández – se puso delante de ella tapándole la visibilidad – Se lo dije ayer y vuelvo a repetírselo ahora. 
 
    -Marc, por favor no pasa nada – dijo Sandy saliendo de detrás de él - ¿En qué puedo ayudarle agente? – su voz dulce y angelical hizo que le recorriera un escalofrío por su cuerpo y Lucas pensó que debía de producir ese embrujo muy a menudo entre el género masculino. 
 
    - ¿Nos sentamos en una mesa para estar más cómodos? -Alex llevó los bocadillos a la mesa dónde se sentaron y comió ante la atenta mirada de todos-Tengo hambre – les dijo tras beber un trago de su cerveza. 
 
    -Bien, señorita Campomar, tengo entendido que usted conocía a ambas victimas - ante el asentimiento con la cabeza de ella Lucas continuó hablando con un empuje renovado.  
 
    - ¿Podría contarnos que tipo de relación tenía con ambas?  
 
    Sandy adoptó la misma postura de fragilidad que la noche anterior en la butaca de su casa, observó Alex mirándola fijamente, aunque no era el único que la estudiaba con detenimiento, tenía toda la atención puesta en ella de los tres hombres que la rodeaban. 
 
    Ella se sintió observada y bajó la mirada tímidamente hacia sus manos recogidas en su regazo, tosió levemente e intentó contestar a las preguntas de Lucas. 
 
    -Trabajé con ellas durante casi una década de mi vida en la empresa Júpiter – no sabía que quería saber exactamente el Guardia Civil así que esperó a que éste hablase de nuevo. 
 
    - ¿Y cómo se llevaba con ellas? 
 
    - Pues durante un tiempo todo parecía ideal en la empresa pero todo eran apariencias, detective. 
 
    - ¿Qué quiere decir con eso, señorita Campomar? 
 
    - Pues que si hacías lo que ellas querían no había ningún problema pero en el momento en que te podías desmarcar te hacían la vida un poco más ¨ difícil ¨ - dijo esto último haciendo el símbolo de las comillas con los dedos. 
 
    Lucas dedujo que bajo aquellas palabras se escondía una historia mucho más intrínseca de lo que daba a entender, y aunque de momento tal vez no era relevante, más adelante tendría que profundizar en ella. 
 
    -Ha vuelto a la isla hace unos días ¿verdad? – ella asintió con la cabeza y miró hacia Marc que estaba sentado a su izquierda y había colocado el brazo derecho detrás de su silla para hacerle ver que estaba allí a su lado - ¿Cuánto tiempo ha estado fuera?  
 
    -Pues unos dos años más o menos. 
 
    - ¿Cuál fue el motivo de su marcha? – Lucas apreció su mirada nítida de ojos verdes y concluyó que aquella chica era la clave de aquel caso aunque no sabía porque exactamente. 
 
    -Motivos personales, detective. Necesitaba un respiro y después de mi despido de la empresa fue el momento adecuado para llevarlo a cabo. 
 
    -Entiendo – Lucas había perdido el apetito y había apartado su plato hacia Alex y con una sonrisa en los labios vio cómo este atacaba su sándwich en tres mordiscos – Parece que no hayas comido en días compañero.  
 
    Sandy observó a ambos policías y sonrió también ante la estampa que formaban ambos, eran dos tiarrones de casi metro ochenta muy bien parecidos y más que Guardia Civiles parecían dos modelos sacados de alguna revista de moda. Miró a Marc y pensó que no tenía nada que envidiar a aquellos dos y que no lo cambiaría por nadie. 
 
    Tras la ligera pausa cómica Lucas volvió su atención a ella y preguntó; 
 
    - ¿Llegó a ver a Maribel García antes de que ésta muriese? – su voz había vuelto a adquirir el tono profesional de antes. 
 
    -No – contestó ella – y antes de que me lo pregunte le diré que no tengo ni idea de quién pudo haberlas matado. 
 
    - ¿No sabe de alguien que pudiera haberles guardado rencor? ¿Alguien descontento por su trato? ¿Alguien que hubiese sido despedido recientemente? – necesitaba respuestas y esperaba que aquella chica les ayudara. 
 
    -Tranquilo Lucas, no atosigues a la señorita Campomar – fue Alex el que medió entonces, su colega estaba en modo robot y ya escupía las preguntas atropelladamente. 
 
    -Perdóneme pero es imprescindible que nos cuente lo que sepa – Lucas meditó un momento y aunque no sabía si podía ser cierto se marcó un farol – Tal vez haya alguna otra persona de la empresa en peligro y no lo sepamos, tal vez otra persona muera en las próximas horas …. 
 
    Aquel comentario puso los pelos de punta a Sandy ¿podría ser verdad aquello? Miró a Lucas directamente a los ojos y vio sincera preocupación en ellos, algo le decía que podía confiar en él. 
 
    -Puedo hacerle una lista con los nombres de varias personas que fueron despedidas de mala manera y que incluso denunciaron a Esther – no acabó de decirlo y Lucas ya estaba pidiéndole a Alex un papel y boli, éste sacó un pequeño bloc de notas de su camisa y se lo acercó a Sandy junto con un bolígrafo de cinco colores. 
 
    Mientras ella escribía solícitamente ante la atenta y ansiosa mirada de los agentes, Marc pensó que incluso muertas aquellas iban a traerles problemas. 
 
    Le pasó el papel a Lucas y éste leyó su clara y bonita letra, había apuntado cinco nombres de mujeres y al lado de cada nombre había anotado el tipo de grado que había ocupado en la empresa y tipo de relación que había mantenido con la jefa. 
 
    -Esas son las personas que peor acabaron con Esther, todas la denunciaron en su momento – explicó ella algo nerviosa – Yo estuve a punto de hacerlo también agentes, pero ella se adelantó y me ofreció una indemnización que no pude rechazar. 
 
    - ¿Qué ocurrió, señorita Campomar? – tal vez saldría de dudas y contaría algo de su historia en ese momento. 
 
    - Varios episodios difíciles de explicar relativo a mi vida personal – miró a Marc y ambos se miraron de una manera significativa.  
 
    Allí había una gran historia, lo sabía, pero ella no estaba dispuesta a contarla todavía. Bueno, pensó Lucas lo dejarían estar mientras no fuera estrictamente necesario. Ahora tenían algo por dónde empezar, una lista de nombres que merecía la pena investigar. Se levantó y se excusó para ir al baño, momento que aprovechó Marc para preguntarle a Alex por el incidente de la noche anterior. 
 
    - ¿Encontraste algo entre los arbustos?  
 
    -Nada – contestó Alex – eché un buen vistazo por los alrededores pero no vi nada significativo – sintió tener que omitir lo que habían averiguado pero no quería hablar delante de Sandy y asustarla todavía más. Hablaría primero con Lucas y luego decidiría como actuar. 
 
    - ¿Tú crees de verdad que el asesino pueda volver a matar? – preguntó Marc cambiando de tema. 
 
    -No lo sé – dijo preocupado – esperemos que no y que estos dos crímenes sean los únicos. 
 
    En cuánto salió Lucas del baño insistió en pagar él la cuenta y dio las gracias a la pareja por su tiempo y ayuda. Se marcharon del Coffe Shop con más información en el bolsillo. 
 
    Después de subirse al coche patrulla Lucas fue el primero en hablar, irradiaba una nueva energía provocada por un nuevo avance. 
 
    - ¿De qué conoces tú a la pareja? – le preguntó a Alex. 
 
    Alex puso el coche en marcha y puso rumbo al cuartel mientras comprobaba el espejo retrovisor le contestó distraído. 
 
    -Tras mi traslado hice buenas migas con Marc, somos buenos amigos, en cambio a Sandy la he tratado menos – ante la expresión interrogativa de su colega se explicó – Ella se marchó al poco de yo llegar, casi no entablamos relación alguna. 
 
    - ¿Están juntos no? – preguntó refiriéndose a Marc y Sandy. 
 
    -Buena deducción querido Watson – su respuesta irónica no pasó desapercibida por Lucas.  
 
    Miró por la ventanilla y vio como pasaron por delante del puerto deportivo con sus barcos y barquitas amarrados, el día soleado invitaba a salir a navegar ya que no se movía ni una ola. Era increíble cómo podía cambiar el tiempo de un momento a otro, hacía unos días una ventisca de gran calibre produjo destrozos importantes y ahora gozaban de una pequeña tregua son suaves temperaturas. 
 
    Al llegar al cuartel Alex aparcó en su plaza pero no hizo amago de salir y Lucas le observó. 
 
    - Lucas, tengo que hablar contigo de una cosa – Alex se echó hacia atrás en el reposacabezas y descansó allí unos segundos. 
 
    -Tú dirás – le miró intrigado - ¿De qué se trata? 
 
    Alargó la mano hacia la guantera y sacó de ella una bolsita de plástico con algo en su interior, se la mostró a Lucas y explicó; 
 
    -Anoche ocurrió un extraño incidente cerca de la casa de Sandy, ella declara que vio a alguien disfrazado de Ghostface y que pareció perseguirla – hizo una breve pausa para que su amigo asimilara la información – Marc me llamó para que investigase sobre ello y me pidió discreción– movió la bolsita en el aire y se percató que en el interior había un trozo de tela negra. 
 
    - ¿Me estás diciendo que Sandra Campomar se encontró con nuestro hombre? – preguntó pasmado por la confesión. 
 
    - Pues eso parece después de la declaración de la señora Ortiz me temía que así fuera – le miró con consternación y prosiguió – No quise hablarte de ello delante de mis ayudantes, no sé si contártelo es traicionar a Marc pero creo que debías saberlo. 
 
    -Por supuesto que debías contármelo – suspiró exasperado ante la duda de su colega. 
 
    Lucas agarró la bolsita y miró su contenido bastante interesado en el asunto. 
 
    -A ver, un loco asesino ha matado a dos mujeres que tenían mucho que ver con la señorita Campomar y alguien disfrazado ha sido visto saliendo de la casa de Maribel García y por Sandra – meditó durante unos segundos y volvió a hablar – Alex, podría estar en peligro, deberías decírselo a ellos, por lo menos a Marc – dijo preocupado. 
 
    Éste permaneció en silencio y Lucas estalló; 
 
    - ¡Joder! ¿Pero por qué no me lo ha contado ella? – había sospechado en su fuero interno que aquella chica era la clave y ahora no tenía ninguna duda al respecto. 
 
    -Ellos han confiado en mí para que lo mantuviese en secreto, pero a la vista de los últimos acontecimientos les contaré lo que sabemos para que vayan con cuidado – dijo Alex seriamente. 
 
    -Lo llevaré a nuestro laboratorio y ya te diré – salió del coche visiblemente cabreado y caminó hasta donde había aparcado su todoterreno, subió en él y echó marcha atrás soltando humo por el tubo de escape, Alex sonrió divertido ante la imagen, el coche parecía escupir el malhumor de su conductor. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ese mismo día a última hora de la tarde Lucas tuvo en sus manos el informe definitivo de la autopsia de Esther Márquez. Aún no se lo creía y eso que ya lo había leído y releído tres veces; 
 
    ^ Tras dos exámenes exhaustivos declaro que el cadáver de Doña Esther Márquez Olivares, de 60 años de edad murió por herida de arma blanca, exactamente tres golpes ocasionados en hueso frontal, hueso parietal y hueso temporal. Declaro que el primer golpe ocasionado fue en el hueso frontal produciendo una hemorragia interna que ocasionó su muerte casi instantánea. 
 
    Su cuerpo muestra restos de semen en su vagina lo que demuestra que mantuvo relaciones sexuales pocas horas de su muerte. Presenta diferentes hematomas en los pezones que demuestran que o bien fue golpeada o bien sufrió alguna caída.  
 
    Por último, se han encontrado bajo sus uñas fibras de color negro que se están analizando en nuestros laboratorios y los resultados serán añadidos a este informe^. 
 
    Estas dos nuevas pistas le hacían sentirse casi eufórico, ahora esperaba con más ansiedad los resultados del trozo de tela que le había confiado Alex, sino se equivocaba y creía que no sería así, coincidiría con las fibras encontradas bajo las uñas de la señora Márquez. 
 
    Y si era así, significaba que tal vez Sandra Campomar estaba en peligro inminente. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 16 
 
      
 
      
 
    Allí sentada en la arena de la playa de Son Bauló, bajo los últimos rayos de luz observaba como el sol comenzaba a ponerse a lo lejos sobre Son Serra y como las casas desperdigadas a lo largo de la bahía se iban iluminando. Si fuera artista, tal vez pintora, hubiera retratado ese atardecer magnífico. Los colores se mezclaban a su alrededor en tonos anaranjados, violetas, azules y amarillos. 
 
    Sandy suspiró bajo la tranquila paz de aquel paisaje, aunque duró poco porque Bony apareció a su lado con un palo de madera en la boca, sonrió alegremente y bajo la atenta mirada de Marc, que la observaba a cierta distancia, recogió el palo de la boca del animal y lo lanzó tan lejos como pudo.  
 
    Bony salió pitando tras él y cuando lo alcanzó lo recogió de nuevo con sus dientes y se lo volvió a llevar a ella. Llevaban así un buen rato, cuando se cansaba de que se lo tirase su amo, se lo llevaba a ella como para hacerla también participe del juego. 
 
    - ¡No te cansas, eh amigo! – le dijo ella acariciándole la cabeza suavemente. 
 
    - Pues yo si – dijo Marc tumbándose en la toalla al lado de ella.  
 
    - Es maravilloso estar aquí – dijo ella – Con toda la playa para nosotros solos. Se respira soledad pero después del día tan largo que hemos pasado, es una soledad purificadora. 
 
    Marc le acarició la espalda a modo de respuesta durante varios minutos consiguiendo que ella se relajase casi por completo bajo sus manos, notó que su cuerpo reaccionaba al contacto de ella y en un impulso la empujó hacia él y la tuvo acostada pegada a su costado pillándola por sorpresa. 
 
    Le aprisionó los labios y se los saqueó con sed renovada, y es que no se cansaba de besarla, su sabor era adictivo. Sus lenguas juguetonas se mezclaron entre sí dando y recibiendo a la vez.  
 
    Metió la mano por debajo de su jersey y le acarició un pecho por encima del sujetador, ella jadeó en su boca víctima del placer que le estaba proporcionando, levantó una pierna y se frotó contra él con vehemencia. Marc abandonó su pecho y bajó la mano hasta llegar a su trasero, la agarró fuertemente y apretó hacia arriba, pegando su feminidad contra su entrepierna y ambos jadearon de deseo. 
 
    Bony se sacudió al lado de ellos interrumpiendo el momento, Marc alzó la vista y maldijo en voz alta; 
 
    - ¡Bony! ¿Pero qué …? – el perro se había bañado en el mar mientras no habían estado pendiente de él y ahora estaba sacudiéndose en sus narices como recochineándose de su dueño –¡Me cago en la leche! 
 
    - ¿Qué pasa? – preguntó Sandy debajo de él un tanto sorprendida. 
 
    - El muy sinvergüenza se está riendo de mi – se levantó visiblemente cabreado dejándola allí pasmada - ¿Te crees muy listo no? – estaba riñendo al perro como si de un niño pequeño se tratara. 
 
    Sandy contempló la escena anonadada; Bony permanecía sentado con una expresión casi sonriente en su cara mientras que Marc lo señalaba con un dedo acusador y echaba chispas por todos los poros de su cuerpo. 
 
    -Sabes que no te tocaba el baño hasta el fin de semana – Bony se tumbó en la arena y se tapó la cabeza con una de sus patas delanteras a modo de rendición ante su dueño, Sandy alucinó al verlo, aquel perro era condenadamente inteligente pensó. 
 
    -No te hagas la victima muchacho, porque no cuela – Marc ya lo tenía calado y no iba a claudicar en su empeño de ponerle en su sitio. 
 
    Bony lloriqueó y se arrastró sobre la arena acercándose poco a poco hasta su amo, su bonito pelaje mojado estaba lleno ahora de arena y más que un perro parecía una enorme croqueta a punto de freír. 
 
    -Ahora habrá que lavarte a fondo para quitarte la sal del agua y toda esa arena – Marc puso los brazos en jarras y miró hacia Sandy al escuchar que ésta reía a carcajada limpia - ¿Te hace gracia? – le preguntó aún más malhumorado. 
 
    -Pues si – espetó ella sin ninguna consideración para con él – parece que estoy viendo la escena de una peli de risa – Hacéis buena pareja cómica ¿lo sabes? 
 
    -A mi no me hace ni pizca de gracia – señaló al perro y continuó – éste me trae por el camino de la amargura, sólo piensa la manera de jorobarme. 
 
    -Solo tiene ganas de jugar, pero si es un amor – Bony se levantó como un resorte y se acercó a los pies de ella moviendo el rabo alegremente al escuchar sus palabras de apoyo - ¿A que si guapo? 
 
    -Estáis los dos contra mí – les señaló ahora a ambos con el dedo y resopló cabreado. 
 
    -Venga, vamos a casa a darle el baño a nuestro bebé – Sandy se levantó del suelo, recogió la toalla de la arena y la sacudió a un lado para no ensuciar más todavía. 
 
    Ahora ya casi había anochecido y la playa apenas quedaba iluminada por lo que anduvieron hasta llegar al chiringuito Bananas que a esas alturas ya había cerrado por fin de temporada, salieron de la playa y siguieron el camino embaldosado del paseo marítimo. Marc seguía enfurruñado y apenas hablaba, Bony correteaba alegremente delante de ellos mientras Sandy disfrutaba del paseo. 
 
    -Tengo curiosidad porque me enseñes tu casa – Sandy se acercó a Marc y se agarró de su mano – Por lo que he visto desde fuera parece una casa muy grande para un hombre soltero. 
 
    -Espero que pronto pueda convencer a una señorita muy guapa para que se venga a vivir conmigo-dijo Marc mirándola fijamente. 
 
    - ¡Ah! Pues te deseo suerte – le contestó ella en tono cansado. 
 
    -Sandy, por favor. Ya lo hemos hablado antes, no estaré tranquilo sabiendo que estás en tu casa sola y desprotegida –ya habían tenido esa conversación esa tarde y no había tenido suerte en su empeño de hacerla entrar en razón. 
 
    -En mi casa tengo todos los utensilios que necesito para preparar mis recetas y además – dijo cortando su nuevo argumento con un gesto de la mano – no me va a pasar nada y si noto algo raro te llamaré enseguida te lo juro. 
 
    -No sé a que viene tu empeño de correr riesgos innecesarios, creía que te había acojonado todo lo que estaba pasando- le soltó él cabreado de nuevo. 
 
    -No estoy empeñada en arriesgarme a nada, simplemente quiero estar en mi casa sin temerle a nada ni a nadie. 
 
    -A mi no tienes que demostrarme nada, joder. Solo quiero que no te maten – lo dijo tan alto que una pareja con la que se cruzaron por la calle se los quedó mirando. 
 
    Sandy le tiró de la manga avergonzada para que bajase la voz y cuando captó el mensaje se paró allí en medio, la cogió de la mano y con una nueva estratagema, atacó de nuevo; 
 
    -Ya que tú no accedes a venir a vivir conmigo, no me queda otra que acceder a tu propuesta – Sandy le miró pasmada bajo la luz de la farola sin entender de que hablaba. 
 
    -No sé de qué demonios hablas. ¿Qué propuesta es esa? – preguntó con precaución. 
 
    -Pues que si Mahoma no viene a la montaña, la montaña va a Mahoma – la besó para que quedase sellado el trato aunque ella no había dado su aprobación. 
 
    - ¿Te vas a venir a vivir conmigo? – le espetó ella. 
 
    -Por supuesto que si – sonrió traviesamente – Gracias por pedírmelo cariño, será un placer. 
 
    Sandy gruñó para sí, menudo liante era aquel, cuando te despistabas te la metía doblada. Aunque ya se había medio acoplado el día anterior, una cosa era echar un polvo y que se quedara a dormir y otra que compartieran algo más que la cama. Ella no estaba acostumbrada a vivir con nadie desde que se había independizado y disfrutaba el poder hacer y deshacer a su antojo sin tener que dar cuentas a nadie. Además venía con paquete incluido, porque si venía él también traería a su perro. No llevaba ni una semana allí y ya le estaban trastocando por completo la existencia.  
 
    Suspiró resignada, era inútil discutir con aquel cabeza dura, sería gastar saliva y energías tontamente porque al final acabaría accediendo a su propuesta. Le miró y le maldijo por ser tan guapo, la verdad era que estar con él la hacía sentirse bien y su perro le gustaba por lo que exclamó; 
 
    -Usted gana señor Lozano. 
 
    -Vamos Bony, tenemos que adecentarte antes de mudarnos – echó a andar con su perro dando saltos a su alrededor, feliz de que su amo hubiese perdido el tono gruñón y volviesen a ser amigos. 
 
    Sandy los contempló de nuevo, definitivamente hacían una pareja peculiar.  
 
    Llegaron al chalet de dos pisos de Marc, abrió la verja exterior y entraron al iluminado patio delantero. Enormes macetas de barro lucían sus bellas plantas, desde frondosas y verdes kentias hasta strelitzias con bellas flores anaranjadas flanqueaban el camino empedrado hasta el porche donde lucían geranios de diversos colores. 
 
    -Vives en una selva tropical – exclamó Sandy gratamente sorprendida. 
 
    -Me encantan las plantas y aquí tengo sitio de sobras para poder ocuparme de ellas – sacó la llave de su casa y antes de abrirla sujetó a Bony por el collar para que no entrase disparado y manchase toda la casa. 
 
    -Echa un vistazo y cotillea lo que quieras mientras me llevo a la fiera al cuarto de baño – le dijo entrando con el perro por un largo pasillo que había a la derecha. Lo oyó blasfemar antes de escuchar cómo se cerraba una puerta y a continuación unos ladridos de alegría por parte de Bony.  
 
    Observó el recibidor y alabó mentalmente el buen gusto de Marc; un sofá en tonos azules descansaba pegado contra la pared junto a una pequeña mesa de centro en tono madera natural, sobre ella un jarroncito con flores silvestres aromatizaban el interior de la casa. Una alfombra de suave tejido de color azul más claro contrastaba con los colores del sofá y los cojines blancos.  
 
    Caminó por el suelo de madera color taupé y bajó cuatro escalones que la conducían al salón. Aquí volvió a admirar todo lo que tenía a su alrededor. Otro sofá, éste más largo y de color azul más intenso junto a un par de butacas estaban estratégicamente colocados mirando hacia la chimenea de piedra que reinaba en aquel espacio. Era una habitación moderna y a la vez muy acogedora. 
 
    Varios cuadros muy coloridos de animales daban un toque exótico y tropical, estaba claro que Marc era un amante de las plantas y de los animales. Giró sobre sus talones y volvió a cruzar el recibidor, esta vez fue directa a la parte derecha de la casa, allí se encontró con una cocina abierta, sin puertas, con barra americana muy espaciosa e iluminada. Una mesa de madera rústica junto a un banco a modo de asiento descansaba a un lado junto al enorme ventanal que a la luz del día debía dejar entrar un chorro de luz. 
 
    Echó un vistazo a la cocina y flipó con la cantidad de utensilios y equipamientos de que disponía, parecía la cocina de Karlos Arguiñano, pensó para ella con una sonrisa de satisfacción en la cara. 
 
    Se sentó en uno de los taburetes y apoyó los codos en la amplia barra americana, miró en derredor y su mirada se detuvo en el jardín exterior. Desde allí pudo ver iluminado por focos exteriores un pequeño huerto de hortalizas y pequeñas macetas con lo que parecían plantas aromáticas y diferentes especias culinarias.  
 
    Su cocina era parecida a la de Marc pero no había duda que aquella era mucho más grande y espaciosa y pensó lo que disfrutaría trabajando allí. 
 
    Suspiró encantada, bajó del taburete y se dirigió hacia la escalera central que daba al piso superior, pudo escuchar ruido, varios juramentos por parte de Marc y gruñidos de Bony desde el baño, sonrió divertida ante la guerra que libraban ambos y ascendió hasta arriba con creciente curiosidad por saber lo que se encontraría allí. 
 
    Lo primero con lo que se encontró fue un largo ficus en la esquina del descansillo, sus verdes hojas trepaban a lo largo de la pared y parecía abrazarla. Un largo pasillo con varias puertas la esperaban, solo una permanecía abierta así que se encaminó hacia ella. 
 
    Se paró en el umbral y observó detenidamente el interior, una cama enorme con dosel de madera acaparaba casi todo el espacio, se acercó a ella maravillada y acarició la suave colcha color azul marino, desde luego era una cama demasiado grande para una persona sola pero era exquisita, con un sinfín de cojines en diferentes tonos de azul y negro descansando sobre ella. 
 
    Los únicos muebles que la acompañaban era un sillón tapizado y una mesilla de noche, el armario era empotrado y con una creciente curiosidad se asomó en él. Tenía toda su ropa bien ordenada y colgada y a un lado tenía varios pares de zapatos bien lustrosos. 
 
    No había duda de que Marc era ordenado y pulcro, lo tenía todo inmaculado. Estaba a punto de salir de la habitación cuando escuchó ruido procedente de la escalera, Bony subía delante de Marc meneando el rabo alegre y oliendo a jabón, su pelaje relucía limpio y parecía una bolita de peluche. 
 
    -Quiere que le digas lo guapo que está – exclamó Marc subiendo la escalera detrás del canino. 
 
    Sandy se agachó a la altura de Bony, le acarició la cabeza y le rascó las orejitas y dijo gratamente sorprendida; 
 
    - ¡Pero que suave estás! – el perro pareció sonreír y se sentó sobre las patas traseras, levantó una pata y se la ofreció. 
 
    - Está contento, le encanta bañarse porque sabe que luego le llueven piropos – Marc contemplaba la escena apoyado en la pared, muy satisfecho de tener a Sandy allí en su casa, y además muy cerca de su cama. Se acercó a ella despacio y ésta paseó la vista del perro a él y pareció leer sus pensamientos. 
 
    - Bueno ¿tienes que recoger tus cosas? – dijo ella poniéndose de pie – Tengo que hornear aún lo de mañana y … - su móvil comenzó a sonar y lo sacó del bolsillo trasero del pantalón – Es mi madre. 
 
    Marc pensó que la había salvado la campana, así que mientras ella contestaba la llamada decidió hacer una bolsa con las cosas más imprescindibles que necesitaría en casa de Sandy. Entró en su dormitorio y aspiró el aroma de ella. Tarde o temprano la convencería para que se viniera a vivir allí con él, a cabezonería no tenía rival. 
 
    Bony se acostó en la alfombra que tenía a los pies de la cama y esperó a que su dueño acabase lo que tuviera que hacer. 
 
    Sandy bajó al salón y se sentó en el sofá mientras escuchaba a su madre al otro lado de la línea. 
 
    -No vayas sola a ninguna parte y no salgas de noche – hubo una breve pausa y prosiguió – Toma todas las precauciones posibles y no te fíes de nadie, cariño. ¿Ya habéis cenado? 
 
    Sandy no tuvo más remedio que sonreír, típico de su madre preocuparse por todo, incluso de que se alimentase. 
 
    -No, aún no. Marc está recogiendo unas cuantas cosas de su casa. Se viene a la mía a hacer de guardaespaldas. 
 
    - ¡Oh! ¡Qué majo es ese chico, Sandra! ¿Te he dicho ya lo que me gusta para ti? – podía ver a su madre con una sonrisa de satisfacción en la cara.  
 
    - Es solo durante una temporada, luego cada uno en su casa, mamá. Te tengo que dejar ya ¿vale? – oyó que Marc ya bajaba la escalera y aún tenían un montón de cosas que hacer esa noche – Te llamaré mañana ¿de acuerdo? 
 
    -Vale hija, un beso para Marc y otro para ti – se despidió de su madre y cuando se levantó para reunirse con hombre y animal se asombró al ver que llevaba unas tres bolsas de deporte colgadas al hombro. 
 
    -Parece que te vas a la guerra con tanto macuto – Sandy se cruzó de brazos y comenzó a tamborilear el suelo con el pie a modo de desacuerdo. 
 
    -Pues solo he cogido lo que creía que necesitaría – sonrió traviesamente y soltó las bolsas en el suelo – Tengo que recoger aún las cosas de Bony. 
 
    Lo vio dirigirse hacia la cocina con el perro trotando detrás de él y los siguió hasta allí con resignación.  
 
    - ¿Qué tal tu madre? ¿Está bien? – la pregunta le llegó desde el patio lateral ya que Marc había abierto la cristalera, lo vio abrir la cerradura de una puerta exterior que daba a una especie de garaje. Se acercó hasta ellos y observó que lo usaba de trastero, un sinfín de herramientas, sacos de tierra y diferentes fertilizantes reposaban en las estanterías. En el suelo había varios sacos de comida para perros y un par de cuencos que parecían nuevos.  
 
    -Si, te manda un beso – contestó distraídamente mientras miraba a su alrededor. Un banco de trabajo descansaba a un lado de la pared con varias macetas de cerámica, guantes y tijeras de jardinero sobre ella. 
 
    - ¡Qué maja es tu madre! – exclamó Marc para sorpresa de ella. 
 
    - Vaya, es curioso, ella dijo lo mismo de ti – le parecía una tontería pero pensó que ambos estaban confabulando contra ella. 
 
    - Es que tenemos una conexión difícil de explicar – ella le observaba con incredulidad – Cariño, cuando quieras nos vamos, ya lo tengo todo. 
 
    Ella salió de su estupor anterior y se puso en marcha, por fin, pensó. 
 
    Llevaron todas las bolsas al exterior y las cargaron en la ranchera de Marc, una vez todo listo, conectó la alarma de su casa y cerró con llave antes de montarse en la furgoneta. Bony se había colocado en la parte trasera de ésta feliz de salir de nuevo de paseo. 
 
    - Bueno nena ¿lista para el viaje? – sonrió pícaramente ya que no tardaron ni cinco minutos en llegar a casa de Sandy, aparcó justo detrás de su escarabajo rosa y suspirando de placer exclamó - ¡Hogar dulce hogar! 
 
    Ella le miró con cara de pocos amigos así que decidió no continuar pinchándola durante un rato. La pantera estaba a punto de sacarle las uñas, pensó para sus adentros divertido con la situación. 
 
    Una vez dentro de casa se encontró con cuatro bolsas de viaje repletas de ropa y enseres masculinos, una bolsa con ropa, cuencos y comida para perros y dos nuevos inquilinos. La situación ya la estaba desbordando así que optó por retirarse a su rincón preferido. 
 
    -Podéis instalaros como queráis – soltó el bolso y las llaves sobre la mesa del comedor – Estaré en la cocina horneando. 
 
    Marc la observó alejarse hacia la cocina e intuyendo que necesitaba estar sola durante un rato instó a Bony a que le siguiera al piso superior para comenzar a deshacer las maletas e instalarse. Le molestaba un poco que la idea de vivir juntos la disgustara pero estaba decidido a no dejarla sola ni un momento y si se tenía que cabrear con él por ello pues que se cabrease, ya se le pasaría. 
 
    Rodrigo Salazar volvió a despertarse de una nueva pesadilla. Se levantó de la cama asustado y puso la oreja sobre la puerta de su cuarto, al no escuchar nada al otro lado pensó que esa vez no debió de gritar ya que si hubiera sido así su madre ya habría corrido hasta su habitación y estaría consolándolo. 
 
    No es que no le gustase que su madre le mimara todavía pero no quería preocuparla más de lo necesario. Desde la mudanza no había tenido tiempo para descansar y él no quería darle más quebraderos de cabeza. 
 
    Volvió a la cama y se tapó con las mantas hasta la barbilla, en aquella casa nueva no hacía tanto frío como en la que habían vivido anteriormente pero aun así él sentía un frío difícil de explicar. 
 
    No podía contarle a su madre lo que le pasaba porque si se lo contaba estaría confesando lo que había hecho la otra noche con sus colegas, y por supuesto no podía delatar tampoco a sus amigos, así que callaba y mentía a su madre, le decía que tenía pesadillas a causa de los cambios de casa y de instituto. 
 
    Cerró los ojos ahora ya un poco más calmado pero fue cerrarlos y venirle de nuevo aquella imagen terrorífica. Los abrió e intentó quitársela de la cabeza, rezó tres padrenuestros completos y ya iba a comenzar el cuarto cuando el sueño volvió a hacer acto de presencia.  
 
    Se durmió tranquilo en su cama pero no por mucho tiempo, comenzó de nuevo a soñar con la noche de Halloween, volvió a revivir el momento en el que él y sus amigos llegaron a casa de la bruja, se vio a si mismo tirar huevos contra la fachada de la casa y recordó que mientras lo hacía estaba pidiendo perdón a Dios. Rodrigo era de familia humilde y muy religiosa, sus padres le habían educado para ser un buen católico pero a sus trece años estaba en una edad difícil y había elegido mal sus amistades. 
 
    Aquella tarde no pudo rechazar la proposición de ir a lanzar huevos contra varias casas de ricachones y lo que comenzó siendo como una aventura arriesgada y emocionante se convirtió en una noche de pesadilla. 
 
    Nunca debió de regresar sólo a la casa de la bruja, debería de haberse olvidado de su máscara perdida pero no lo pensó ni un segundo y volvió sobre sus pasos buscando la maldita máscara por el camino, nunca debió de quedarse escondido entre los árboles al ver que en el patio de la casa había dos personas y nunca debió de ver lo que sucedió delante de sus ojos.  
 
    Su pesadilla recurrente hizo que despertase de nuevo agitado y sudoroso, esta vez sí debió de gritar porque tenía a su madre ya sentada en la cama acariciándole la frente y diciéndole palabras tranquilizadoras. Se abrazó a ella como un niño pequeño y sollozó en silencio sobre el hombro de su madre. 
 
    Estuvo así durante lo que le pareció una eternidad pero entre los brazos de su madre se sentía a salvo, sabía que nada ni nadie podría hacerle daño. Si sus amigos lo vieran así se reirían de él pero en el fondo de su corazón sabía que no eran amigos de verdad, solamente lo habían aceptado en el grupo porque su padre era el bedel del instituto y podía serles de utilidad. 
 
    Nadie sabía excepto él lo que había visto y nadie se enteraría, era un secreto que debía de guardar con mucho cuidado. ¿Porque como contar que había visto la cara del asesino de la bruja del bosque? 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 17 
 
      
 
      
 
    Era pasada la medianoche cuando por fin sacaba la última hornada de muffins del horno, puso la bandeja sobre la encimera y aspiró el aroma a frambuesas y chocolate blanco que emanaban. Las traspasó a una rejilla para que se terminaran de enfriar y una vez que terminó echó una ojeada por la cocina. Sacó su teléfono móvil e hizo varias fotografías para colgarlas en su instagram.  
 
    Todo se veía apetecible desde la tarta Sacher de chocolate pasando por las mini tartaletas y conos de hojaldre, de frutas las primeras y de crema pastelera los segundos hasta los muffins con trozos de frambuesa sobresaliendo de la masa.  
 
    Sonrió encantada y satisfecha por el buen trabajo realizado, y se dispuso a fregar los cacharros sucios que le esperaban en el fregadero. Estaba acabando de enjuagar lo último cuando una voz somnolienta la sobresaltó desde la puerta; 
 
    - ¡Joder, esto parece una pastelería! – se giró hacia él y lo vio acercar la mano peligrosamente hacia una de las tartaletas de fruta. 
 
    - No irás a comerte una ¿verdad? - demasiado tarde, ya tenía un trozo de plátano y fresa en la boca, se acercó a Marc visiblemente enfadada y lo oyó suspirar de placer ante el exquisito bocado que ya estaba masticando. 
 
    -El jefe tiene que probar el género que se vende en su local ¿no crees, guapa? – Sandy resopló ante su comentario y lo obligó a salir de la cocina con la mala suerte de que la arrastró consigo – Además, no me has dado postre después de cenar -dijo descaradamente ofreciéndole el último bocado a ella. 
 
    Abrió la boca y comió la tartaleta de manos de Marc, le lamió los dedos pringosos del almíbar que rezumaba y le miró a los ojos para comprobar que el gesto lo había excitado sobremanera. 
 
    La cogió por la cintura y la acercó hacia sí con ímpetu, la besó vorazmente con una nueva hambre voraz y pudo saborear la dulzura del pastelillo en su boca. La pegó contra la pared y se restregó contra ella para hacerle saber que lo había puesto a mil. Ella sintió sus piernas flaquear y se agarró a su cuello fuertemente. 
 
    -Me estás volviendo loco – la volvió a besar salvajemente mientras ella encajaba una pierna sobre el muslo de Marc, en aquella posición podía sentirle más todavía y notó una humedad en su entrepierna, jadeó en la boca de él y fue la gota que colmó el vaso de su resistencia. 
 
    Se separó de Sandy lo justo para bajarle el pantalón y las bragas, se deshizo de su ropa de dormir y los calzoncillos y la arrastró hacia una de las butacas del salón en penumbra. 
 
    La colocó de espaldas a él y la apoyó en el respaldo del sillón, le retiró el pelo hacia un lado y le mordisqueó el lóbulo de la oreja mientras su mano bajaba hacia su sexo caliente y húmedo, le separó los pliegues femeninos e introdujo un dedo en ella, la oyó gemir de placer mientras pegaba su pene en su trasero, la tuvo así hasta que por fin se corrió en su mano. 
 
    Gritó tan alto que la giró sobre sus brazos y capturó su boca en un beso abrasador. La tenía mojada, excitada y doblegada entre sus brazos y aún no había terminado con ella. La volvió a girar hacia la butaca y la tuvo de nuevo de espaldas, la agarró fuertemente de la cintura y se enterró en su interior desde atrás con una sola embestida. Se quedó parado solo unos segundos para a continuación moverse en lentos movimientos al principio pero aceleró el ritmo al sentir un placer inigualable. Entró y salió de ella varias veces haciendo que ambos jadearan como dos animales en celo, cuando ya no creía que pudiera disfrutar más una explosión lo cogió por sorpresa. Se corrió dentro de ella con un alarido sobrehumano, un éxtasis sobrenatural les invadió a ambos y continuó moviendo las caderas hacia ella hasta que el último vestigio de placer se extinguió. 
 
    Ninguno de los dos habló durante unos minutos intentando recobrar el aliento, Marc la mantenía cogida por la cintura y con un movimiento rápido la cogió en brazos y la acarreó hasta el piso superior para depositarla en la cama. Iba a decirle algo cuando comprobó que se había quedado dormida, la contempló durante un rato y le acarició la mejilla. Habían compartido una sesión de sexo increíble, nunca había sentido lo que sentía estando con ella. 
 
    Sandy debía de pensar que solo era sexo pero para él no, para él era mucho más que sexo, él la amaba más que a nada ni a nadie. Por eso estaba allí con ella porque le importaba tanto que no podía soportar la idea de que le ocurriese algo malo. 
 
    Delante de ella intentaba disimular su preocupación por los casos de asesinatos para no alarmarla más de lo necesario pero la verdad era que estaba muy preocupado y en alerta constante. No quería pensar en qué ocurriría a continuación, solo le importaba su bienestar y para ello pasaba por cuidarla y no perderla de vista, si alguien por algún casual pretendiera hacerle daño él estaría a su lado para evitarlo. 
 
    La arropó con las mantas y dio la vuelta a la cama con cuidado de no pisar a Bony que dormía a los pies de ésta espatarrado sobre la alfombra de pelo. Se acostó al lado de Sandy que se había movido dándole la espalda, la abrazó desde atrás y se acurrucó pegado a ella. Se durmió prácticamente enseguida. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente amaneció con un considerable bajón de temperaturas y unas nubes negras que amenazaban lluvia. Llegaron a la cafetería y encontraron que Diego ya estaba allí con todo preparado para abrir, colocando los pasteles sobre el mostrador no quedaba mucho más por hacer hasta que llegase el primer parroquiano así que aprovecharon el trabajo adelantado y se prepararon un chocolate bien caliente para entrar en calor. 
 
    Mientras Marc los preparaba Sandy se sentó en uno de los taburetes de la barra y lo observó enigmáticamente. 
 
    La noche pasada se había dormido después de que hicieran el amor de una manera tan atrevida y pasional que ahora que lo recordaba se le subían los colores. Aquel hombre se había metido en su vida y en su cama a una velocidad pasmosa y no tenía apenas tiempo de pensar en las consecuencias porque si se paraba a pensar en ellas tal vez tendría que tomar algún tipo de medida y la verdad era que no quería hacerlo. Que tonta había sido al creer que si se marchaba de Can Picafort lo iba a olvidar, no se le había ido del pensamiento ni una sola vez desde que habían estado separados. Lo había echado de menos esa era la verdad, sentían una atracción el uno por el otro que era evidente cada vez que se miraban o se tocaban. Un simple roce bastaba para que su cuerpo se derritiese ante su contacto y a él le pasaba tres cuartos de lo mismo. 
 
    Tal vez solo era sexo acumulado y una vez que satisficieran sus necesidades se darían cuenta de que no tenían nada más. Mientras tanto se dejaría llevar y disfrutaría todos los momentos mágicos que le ofreciera la vida.  
 
    Mientras cavilaba sus propios pensamientos comenzó a llegar algún que otro cliente, Diego y Marc se estaban ocupando de ellos así que se tomó tranquilamente su chocolate. 
 
    - Buenos días, Marc ¡Qué frío hace hoy! – un señor de alrededor de sesenta años se acercó a la barra frotándose las manos visiblemente afectado por el cambio de tiempo. 
 
    -Buenos días, señor Ferrer – Marc le saludó afablemente - ¿Le sirvo un café para calentar el cuerpo?  
 
    -Si, por favor – se quedó mirando los dulces embelesado, abrió la boca y pareció salivar – Y también un trozo de esa tarta de chocolate – sonrió pícaramente y mirando a Sandy confesó en un susurro – Si me ve mi médico me mata, así que chitón – se puso un dedo sobre los labios traviesamente y le guiñó un ojo. 
 
    Sandy le sonrió divertida, se sentó en el taburete que había a su derecha y cuando Marc le sirvió lo que había pedido, observó satisfecha como degustaba su pastel con entusiasmo. 
 
    - ¡Madre mía, está delicioso! – exclamó con la boca llena. 
 
    -Me alegro de que le guste – miró hacia Sandy de reojo y dijo – La pastelera que los elabora está igual de buena que sus creaciones – sonrió al señor Ferrer y Sandy sintió que se ruborizaba de nuevo. 
 
    -Pues me gustaría conocerla y felicitarla en persona – volvió a morder otro trozo y masticó concentrado antes de bajarlo con un sorbo de café. 
 
    -Le haré llegar su invitación – miró a Sandy directamente a los ojos y esperaba que ella dijera algo pero fue el señor Ferrer el que habló. 
 
    - ¿Os habéis enterado ya de lo del funeral? – miró a ambos mientras se limpiaba la boca con una servilleta. 
 
    No, no sabían nada pero estaban a punto de enterarse, en aquel pequeño pueblo no había nada que no pasase mucho tiempo sin ser conocido, los chismes iban y venían a la velocidad del rayo. 
 
    -Entierran a Esther Márquez este domingo – lo dijo en tono de complicidad observando como sus caras cambiaban de expresión – Andan diciendo que los hijos de la difunta iban a poner ya una denuncia a la Guardia Civil por tener retenido el cuerpo de su madre más tiempo del necesario. 
 
    Marc negó con la cabeza ante aquel comentario, era típico de ellos mostrar su poder ante la gente, pensó para sí mismo. 
 
    -Aunque también he oído que la Guardia Civil amenazaba con meterles en la cárcel por obstrucción a la justicia si seguían entorpeciendo la investigación. 
 
    El señor Ferrer sonrió maliciosamente en ese momento y bajando un tanto la voz les dijo confidencialmente; 
 
    -Me gustaría haber visto al arrogante de Rafael entre rejas aunque hubiese sido solo por un día. 
 
    Marc no podía estar más de acuerdo con el señor Ferrer, porque él sí que tenía motivos de sobra para guardarle rencor, tenía una cuenta pendiente con aquel mamarracho que esperaba cobrarse algún día. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Bien chicos ¿qué tenemos? – Lucas entró en la sala de juntas diez minutos tarde. Sus hombres se lo quedaron mirando con curiosidad, lo tenían por don puntual y verlo llegar visiblemente turbado y algo nervioso hizo que se preguntaran qué le había sucedido para llegar tarde a la importante reunión. 
 
    Lucas se sintió observado y se sonrojó ante las miradas interrogativas de los allí presentes; no podía contarles que su jefe llegaba tarde a causa de Irene Gómez; la psicóloga lo había sorprendido telefoneándole aquella mañana para intentar descaradamente una cita con él.  
 
    Había intentado por todos los medios negarse educadamente aduciendo excusas falsas y tontas pero con lo que no había contado era con la insistencia de aquella joven. Prácticamente lo había seducido por teléfono usando un lenguaje sexy difícil de ignorar y hasta que no le sacó un sí no cesó en su empeño. 
 
    Se sentó en la silla que presidía la mesa e intentando centrarse en lo que tenían entre manos observó a sus subordinados esperando a que alguno se decidiera a comenzar. 
 
    - No tenemos ningún testigo que viera u oyese algo la noche del crimen – el que habló fue el cabo Fournier golpeándose la rodilla con un tocho de papeles visiblemente frustrado – Hemos entrevistado a los pocos vecinos colindantes a la casa de la señora Márquez, algunos de ellos también sufrieron en sus casas el ataque de lanzamiento de huevos pero o no estaban en casa o no se enteraron de lo que pasaba. 
 
    Lucas consultó sus hojas y asintió ante la pequeña introducción de André, si querían esclarecer el asunto tendrían que buscar hasta debajo de las piedras para encontrar respuestas. 
 
    -Hemos investigado a su viudo y no hemos encontrado nada relevante excepto… - Amador, el novato del grupo calló para dar algo de emoción a su interlocución y ante la atenta mirada de su sargento prosiguió – Es el copropietario y mayor accionista de la empresa de su mujer, el que pone la pasta y toma las decisiones importantes aunque por lo que nos han contado por ahí no estaba al tanto de los trejemanejes y despidos que realizaba la señora Márquez. 
 
    -Con relación a eso ¿habéis empezado a investigar la lista de nombres que os di? – preguntó Lucas algo impaciente. 
 
    -Estamos en ello sargento, Amador y yo nos hemos repartido los nombres y hoy tenemos varias entrevistas con alguna de esas personas – Robert, otro de sus hombres veteranos fue el que se explicó en aquella ocasión. 
 
    Lucas tenía en mente a Sandy y tratando de ser fielmente considerado para con ella y su amigo Alex intentó explicarse lo mejor que podía sin delatar aún a ninguno de ellos. 
 
    -Como bien sabéis tenemos un testigo que asegura haber visto a alguien disfrazado saliendo de la casa de la segunda víctima – hizo una breve pausa pensando en lo que decir a continuación – Es posible que nuestro asesino también fuera disfrazado en este primer crimen siendo la noche que era y además han encontrado fibras sintéticas bajo las uñas de Esther Márquez. 
 
    Se hizo el silencio en la sala, cada uno de ellos pensaba en las palabras del sargento Hernández y cavilaban sobre las posibles probabilidades de encontrar a su asesino; era como buscar una aguja en un pajar. 
 
    -Quiero que investiguéis hasta el más mínimo detalle, chicos. Estoy convencido de que hay algún tipo de relación entre los crímenes y espero equivocarme pero creo que volverá a actuar. 
 
    - ¿Por qué cree eso, sargento? – preguntó André claramente preocupado ante las palabras de su jefe. 
 
    -No sabría decir el porqué pero mi instinto me dice que no ha terminado su obra – se puso de pie y comenzó a caminar de un lado para otro de la habitación – Me confunde el hecho de que haya actuado con tan pocos días de diferencia entre un asesinato y el otro – se mesó el cabello castaño hacia atrás varias veces – Se me escapa el hecho de si lo hizo impulsado por la rabia o por algún otro motivo – se paró delante de la pizarra que colgaba en un extremo de la habitación y escribió de memoria los nombres y apellidos de la lista que le proporcionó Sandra Campomar. 
 
    1. Inés Pérez  
 
    2. Eleanor Buades 
 
    3. Margueritte Ross 
 
    4. Mary Rose Oliver 
 
    5. Ana Ventura 
 
    Se quedó mirando los nombres pensativamente durante unos minutos como si mirándolos pudiera averiguar algo relevante de ellos. 
 
    -Estoy casi seguro de que la clave de todo está enterrada entre estos cinco nombres – se giró hacia Robert y Amador y les dijo – quiero que hoy mismo habléis con todas y cada una de ellas, no os marchéis hasta haber preguntado hasta el último detalle ¿de acuerdo? 
 
    Sus hombres asintieron enérgicamente y ante el gesto de Lucas dieron por concluida la reunión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 18 
 
      
 
      
 
    -Aparca aquí chaval – Robert se agarró fuertemente al asiento y suspiró ya más tranquilo, miró a Amador con cara de pocos amigos y bajó del coche patrulla casi arrodillándose para besar el suelo. 
 
    - ¡Qué exagerado eres tío! – Amador sonrió ante la cara de vinagre de su compañero y echó a andar hacia la casa adosada de dos pisos donde vivía Inés Pérez, el primer nombre de la lista del sargento Hernández. 
 
    - ¡¿Exagerado!? – caminó detrás de aquel chaval de veinti pocos años con deseos de matarle – Conduces como un loco y ¿soy yo el exagerado? – sus ganas de estrangularle crecían a cada momento, tropezó con un adoquín del camino de entrada y a punto estuvo de caerse de bruces sino se hubiera agarrado a Amador. 
 
    -Ten cuidado por donde pisas, abuelo – giró levemente la cara hacia él y le guiñó un ojo a modo de pulla. 
 
    -Un día de estos me jubilo y no me veis el pelo – se desasió de su compañero y ya iba a comenzar a despotricar cuando la puerta de entrada se abrió antes de que ninguno de ellos tocase al timbre. 
 
    Una mujer de unos cincuenta años apareció en el umbral vestida con una bata de estar por casa color melocotón, su pelo lacio peinado hacia atrás en un apretado moño hacía que sus ojos color café aparecieran achinados. Su cara pálida mostraba unas venas azuladas por sus mejillas y cuello y su extremada delgadez parecía enfermiza. 
 
    -Pasen, por favor – les dio la espalda sin esperar respuesta y esperó que alguno de ellos cerrase la puerta, su llegada no la tomó por sorpresa ya que habían hablado con ella por teléfono para que les diera instrucciones de cómo llegar a su recóndita casa. 
 
    Su vivienda, un chalet adosado escondido en uno de tantos caminos de Pollensa estaba oculto entre las montañas y viendo el aspecto que tenía la susodicha no había que ser adivino para saber que llevaba una vida ermitaña. 
 
    - ¿Quieren tomar algo? Acabo de preparar té verde con menta – no esperó tampoco una respuesta y se dirigió a lo que parecía ser una cocina de leña al final del pasillo – Siéntense, ahora mismo les serviré una taza. 
 
    Ninguno de los dos se pudo negar a su invitación y se sentaron en el cómodo sofá del salón mientras su anfitriona volvía con una bandeja y sendas tazas de té humeante sobre ella. 
 
    -Hoy hace un frío que cala en los huesos – les dejó las bebidas delante de ellos y sin preguntar siquiera, echó un par de terrones de azúcar en cada una. 
 
    Se sentó enfrente de ellos e imitaron su gesto, todos bebieron el dulce y caliente té y después del segundo sorbo notaron que les sentó de maravilla tanto para entrar en calor como para hacer más ameno aquel encuentro. 
 
    -Está muy bueno su té, señora Pérez – fue Robert el que habló para romper el hielo, echó una ojeada a su casa y preguntó - ¿Hace mucho que vive aquí? 
 
    -Hará ahora unos cinco años – contestó ella contando mentalmente.  
 
    De repente algo pasó volando delante de ambos Guardia Civiles y se pusieron en pie tan rápido que Robert se derramó el resto del contenido de la taza sobre sus pantalones. 
 
    -Kitty ¿cuántas veces te he dicho que no saltes así? – una gata de hermoso pelaje gris y blanco se acurrucó sobre las rodillas de la señora Pérez – Siento mucho si les ha asustado, es un poco traviesa – por primera vez sonrió y acarició a la gata haciéndola ronronear de placer. 
 
    - Hoy no es tu día viejo – Amador se había vuelto a sentar y observaba divertido el pantalón mojado de su compañero. 
 
    -Le traeré un paño seco para que se limpie – Inés se levantó haciendo a un lado a la gata y volvió a desaparecer por el pasillo. 
 
    Robert observó al animal y creyó ver que sonreía de satisfacción ¿era posible eso? No estaba seguro pero lo que sí tenía claro era que le cayó mal al instante. No le gustaban los animales y mucho menos los gatos, les tenía alergia y a modo de prueba estornudó por primera vez. 
 
    -Maldita sea – escupió ya cabreado, volvió a estornudar estridentemente y los ojos comenzaron a ponérsele rojos y llorosos. 
 
    - ¿No me diga que tiene alergia a los gatos? – la señora Pérez meneó la cabeza, le pasó un paño limpio y fue a coger a la gata en brazos mientras el corpulento y atractivo agente volvía a estornudar. 
 
    Se la llevó del salón y estuvo ausente durante unos minutos en los cuáles los síntomas de alergia comenzaron a desaparecer. Amador estaba pasándoselo en grande y camufló unas risas ante la mirada iracunda de Robert, que no le veía la gracia a nada de aquello. 
 
    -Como te vuelvas a reír, te juro que te pego un puñetazo – le amenazó Robert ante la atenta mirada de Inés que acababa de entrar y lo estaba estudiando también con una ligera sonrisa en su rostro. 
 
    Sintió que se ruborizaba al darse cuenta que la mujer había vuelto a entrar en la habitación y había oído el comentario. 
 
    - ¿Se siente mejor? – le preguntó ella amablemente sentándose de nuevo. 
 
    - Si, gracias – se secó el pantalón lo mejor que pudo aunque seguramente dejaría mancha en el uniforme – y siento mucho mi torpeza señora – la miró algo turbado mientras tomaba asiento junto a Amador. 
 
    Ella no contestó aunque su expresión era diferente a la de la mujer que había abierto la puerta hacía solo unos minutos.  
 
    -Ustedes dirán en que puedo ayudarles agentes – miró a uno y a otro con diferentes grados de curiosidad, estaba claro que Robert había despertado algo en ella, observó Amador divertido. 
 
    - Como bien sabe estamos aquí por los crímenes de Júpiter – comenzó diciendo Amador, por su conversación telefónica anterior ya la habían puesto al tanto del asunto que iban a tratar con ella. 
 
    - Qué triste acabar así – dijo ella claramente – Siento la manera en la que les han arrebatado la vida pero no siento pena por sus almas. 
 
    Ambos la miraron boquiabiertos sin saber que decir ante su comentario, ella percibió su turbación e intentó explicarse. 
 
    -Ustedes no saben lo que yo sufrí con ese par de víboras – se tocó el cuello algo nerviosa y bajó la mirada hacía su regazo. 
 
    -Tal vez nos podría contar su experiencia en el tiempo que trabajó para Esther Márquez – propuso Robert en tono tranquilizador. 
 
    Ella pareció pensar en ello y sin saber por dónde comenzar su relato cerró los ojos durante unos segundos. 
 
    -Es difícil contar esos malditos años de un tirón – se retorció las manos y abrió los ojos observando fijamente a Robert. 
 
    -Díganos por ejemplo a que edad comenzó usted a trabajar para la victima – Robert intentó ser lo más cauto posible y no ser brusco con ella. 
 
    - Trabajar para una gran empresa como Júpiter era como un sueño – pareció viajar al pasado y sonrió – Tener un trabajo estable, una pareja y un hogar eran mis únicas metas en la vida – se puso seria de nuevo – Y créanme cuando les digo que Esther se dedicó a destruir todo lo que yo había construido a lo largo de los años. 
 
    - ¿Qué ocurrió señora Pérez? – preguntó ansioso Amador. 
 
    - Ella no podía soportar que sus empleadas fueran más felices que ella – le miró y comenzó a rascarse los antebrazos de manera un tanto nerviosa. 
 
    - ¿Puede ser más concreta? – Amador volvió a preguntar al ver que Robert la observaba sin mediar palabra. 
 
    - ¿Más concreta? – repitió ella con una sonrisa sarcástica – Esther se metió en la cama de mi difunto esposo para conseguir que mi vida se fuera al traste. 
 
    - ¿Se acostó con su marido? – Robert carraspeó tras formularle la pregunta, se sentía incómodo preguntándole aquello sin saber el porqué. 
 
    - Varias veces además – constató ella. 
 
    - ¿Fue ese el motivo por el qué usted se despidió de la empresa? 
 
    -No se equivoquen agentes – se subió las mangas del albornoz y Robert descubrió unas marcas blanquecinas sobre sus venas azuladas. Sintió una rabia indescriptible hacia Esther Márquez sin haberla conocido siquiera que lo asustó, miró hacia Amador y comprobó que éste también se había fijado en las marcas. Ambos vieron como seguía rascándose de manera algo incontrolada – Ella me despidió tras haberme arrebatado todo lo que me importaba en esta vida. 
 
    Cuando salieron de allí dos horas después ambos agentes estaban notablemente afectados por el relato de aquella mujer. Subieron al coche patrulla sin mediar palabra alguna durante al menos diez minutos. Amador fue el que rompió el silencio y lo único que pudo decir fue; 
 
    -Menuda hija de puta era esa Esther Márquez – Robert no podía estar más de acuerdo con él. 
 
    Amador condujo esta vez como una persona normal, sin exceso de velocidad y sin derrapajes. Apenas intercambiaron cuatro palabras seguidas en el trayecto hacia la casa de Eleanor Buades, que vivía en Campanet, ambos sumidos en sus propios pensamientos sobre el caso Márquez. Cuanto más investigaban menos entendían lo que se había estado cociendo en la empresa durante todos aquellos años. Lo que si tenían claro es que muchas vidas fueron truncadas a causa de una o varias personas que se dedicaban a entrometerse en la vida de sus empleadas. 
 
    -Ya hemos llegado – dijo Robert a su compañero – es esa casa de allí – señaló con el dedo hacia un buzón de color rojo que había en una esquina del camino. 
 
    - ¿Por qué todo el mundo vive en casas desperdigadas por el campo? – Amador era de Barcelona, se había criado en una ciudad grande y desde que lo habían destinado a Mallorca no entendía como a la gente le podía gustar vivir tan alejados del mundanal ruido. 
 
    -Amigo, comprobarás que con la edad te apetecerá vivir tranquilo y relajado – Robert sonrió hacia su joven compañero y continuó – La mayoría de esta gente ni siquiera es de aquí, mogollones de extranjeros se retiran a esta isla por el clima y por la paz que se respira. 
 
    - A mi dame ciudad – dijo Amador – odio el campo – giró hacia la izquierda y la grava del camino crujió bajo los neumáticos, avanzó por la estrecha verja de acceso y aparcó justo al lado de un todoterreno color negro. 
 
    Cuando bajaron del coche y comenzaron a caminar hacia la casa Robert escuchó un gruñido procedente de su compañero y lo oyó maldecir a continuación. 
 
    -También odio el barro – lo vio intentando limpiarse una bota con el tronco de un árbol cercano y sonrió abiertamente ante la escena. 
 
    -Ten cuidado por donde pisas jovencito – Amador gruñó al escuchar prácticamente las mismas palabras que él había pronunciado al llegar a casa de Inés Pérez y cuadrando los hombros se puso muy tieso y caminó sin mirar a su compañero. 
 
    Antes de que ninguno de los dos llegase a tocar el timbre se quedaron parados al escuchar unos golpes secos que provenían de la parte trasera de la casa. Se encaminaron hacia allí doblando en la esquina cercana a la puerta principal, Robert admirando la casa de piedra sólida y forma rectangular y Amador mascullando improperios a cada paso que daba entre el barro del camino. 
 
    Al llegar a la parte trasera se encontraron con una especie de cobertizo cubierto de techo de aluminio donde fuera de éste se apilaban unos troncos de madera pulcramente colocados. Escucharon de nuevo el ruido que los había llevado hasta allí y se adentraron dentro del cobertizo. 
 
    Una mujer de unos cuarenta años ataviada con una camisa de cuadros rojos y negros y un peto vaquero cortaba troncos con un hacha de considerable tamaño. 
 
    -Buenos días – saludó Robert entre golpe y golpe para que pudiese escucharle sin tener que levantar la voz. 
 
    La mujer los vio por fin y dejó el hacha a medio camino en el aire antes de golpear el tronco con un único y preciso tajo justo en medio partiéndolo en dos trozos uniformes. 
 
    -Me aburrí de esperarles y me puse a trabajar mientras tanto – dijo dejando el hacha apoyado contra la pared. Recogió los trozos cortados y pasando por delante de los dos agentes salió del cobertizo y los colocó en el montón que habían visto al entrar. 
 
    - ¿Les ha costado mucho encontrar mi casa? – dijo pasando de nuevo por su lado, recogió más troncos y volvió a salir para apilarlos. 
 
    -No demasiado – contestó Amador observando a la voluptuosa mujer caminar arriba y abajo sin descanso. 
 
    Ella sonrió ante la turbación del joven y pestañeó coquetamente hacia él en una de sus idas o venidas, él ya había perdido la cuenta, estaba absorto observando su trasero apretado bajo los vaqueros ajustados. 
 
    Robert le dio un codazo en el costado para que saliera de su fantasía y dejase de babear ante la leñadora sexy y al ver que no salía de su ensoñación volvió a darle otro codazo esta vez más fuerte que el anterior el cual hizo darle un respingo y mirar hacia su compañero. 
 
    Tragó saliva y se alisó el uniforme visiblemente alterado ante su comportamiento inusual, se riñó mentalmente al comportarse como un adolescente salido y se avergonzó de su actitud. 
 
    - ¿Podría parar de hacer lo que está haciendo y dedicarnos un momento? – preguntó Robert algo cabreado ya. 
 
    - Yo no maté a ese par de zorras aunque ganas nunca me han faltado – soltó Eleanor para sorpresa de ambos. 
 
    - Señora Buades ¿por qué no nos cuenta donde estuvo las noches del 31 de octubre y 4 de noviembre? – preguntó Robert observando detenidamente el hacha primero y a ella después. 
 
    Su fuerza al cortar los troncos había encendido una leve sospecha en él aunque no creía que hubiese sido una mujer la artífice de los asesinatos, pudiera ser que se equivocase. 
 
    -Pues para la noche del 31 no tengo coartada que puedan corroborar con nadie porque estuve aquí en casa sola – contestó ella, cogió un botellín de agua de una estantería y bebió un largo trago – La noche del 4 estuve cenando con unos amigos en un restaurante de Palma. 
 
    - Necesitaremos los nombres de esas personas sino es molestia – dijo Robert. 
 
    -Por supuesto ¿agente? – preguntó ella con altivez. 
 
    -Robert Ripoll y mi compañero Amador Fernández – los presentó a ambos y ella asintió a modo de saludo. 
 
    -Por favor llámenme Eleanor o Eli, señora Buades suena a señora de sesenta años – dijo ella bajándose los tirantes y dejándolos caer a los lados. 
 
    -Eleanor, necesitamos saber cómo fue su paso por la empresa Júpiter, cuando comenzó a trabajar para la señora Márquez y como y cuando fue despedida – Robert sacó un bloc de notas, pasó las páginas con los datos de Inés Pérez y garabateó algo en una hoja nueva. 
 
    -Pues entremos a la casa, les hago unas palomitas y disfrutan de la película de terror que voy a relatarles – echó a andar y salió del granero seguida muy de cerca por los dos agentes. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 19 
 
      
 
      
 
    Después de un día largo y estresante Lucas volvió a reunir a sus hombres a última hora de la tarde. Todos entraron con expresiones cariacontecidas y visiblemente cansados, apenas si le saludaron y tomaron asiento en silencio. 
 
    Lucas abrió su expediente y extendió las hojas sobre la mesa delante de él, levantó la vista y observó que sus agentes hacían lo mismo. 
 
    -Empezaré mi exposición junto a André y luego vosotros dos ¿de acuerdo? – Robert asintió mientras Amador jugueteaba con el bolígrafo. 
 
    - De los cinco nombres solo ha habido una persona a la que no hemos podido localizar – rebuscó entre los papeles y sacó un folio de entre ellos – Margueritte Ross, está en paradero desconocido – hizo una breve pausa y continuó hablando muy serio – Eso puede significar varias cosas; 1) puede que haya abandonado la isla por voluntad propia ya que es de nacionalidad francesa 2) puede que haya cambiado de apellido si se ha casado o 3) y esta es la opción que más me preocupa; puede que le haya pasado algo y nadie lo sepa. 
 
    - ¿Tiene tarjetas de crédito a su nombre o tarjeta sanitaria que se pueda rastrear? – preguntó Amador. 
 
    -El equipo de informática de Palma está trabajando en ello y lo único que nos han podido decir es que no hay movimientos de ningún tipo desde diciembre del año pasado – los miró con preocupación en el rostro, era evidente que el dato no presagiaba nada bueno, pensaron todos para sus adentros. 
 
    - ¿Familiares no tiene? – Robert imaginó que alguien habría que la conociese o supiese algo de ella. 
 
    -De momento no hemos dado con nadie que pueda decirnos algo sobre ella, en su última dirección conocida, un bloque de pisos de Playa de Muro los vecinos que viven ahora llevan poco tiempo viviendo allí. 
 
    -No puede haberse desvanecido así como así – Lucas miró hacia Amador y asintió ante su comentario. 
 
    - Ya he hablado con Alex y nos ayudará en la búsqueda desde Can Picafort – puso a un lado el expediente de Margueritte y sacó otro nombre – Mary Rose Oliver – miró a André y éste cogió el relevo de su jefe. 
 
    - 49 años, de madre inglesa y padre mallorquín, divorciada y con dos hijos, vive en Santa Margarita desde hace un par de años. Comenzó a trabajar en la empresa Júpiter a los 35 años, durante los primeros dos años todo fue de maravilla, incluso la ascendieron a encargada de una de las tiendas; hasta que comenzó a salir con un chico de su edad, a partir de ese momento comenzaron a hacerle la vida imposible en el trabajo, su jefa le cambiaba los turnos a su antojo, la hacía ir por las noches a hacer diferentes tareas desde inventarios hasta limpiar los retretes – aquí hizo una leve parada para que sus compañeros asimilaran toda la información – Su jefa la siguió en un par de ocasiones en las que había quedado con el chico con el que salía entonces e incluso uno de sus hijos, Rafael, contrató a un detective privado para que les hicieran fotos. 
 
    Amador y Robert se miraron sorprendidos y fue el primero el que habló; 
 
    - Nuestras investigaciones van por los mismos derroteros, señor – miró a Lucas visiblemente afectado y continuó hablando – No entiendo porqué todas estas mujeres sufrieron este tipo de acoso a su vida privada – se levantó de la silla cabreado – Cuando oiga lo que tenemos que contarle sobre Inés Pérez y Eleanor Buades va a flipar. 
 
    - Estoy de acuerdo con tu vehemente afirmación – Lucas por fin vio algo de ira salir a flote, hasta ese momento sus hombres se habían contenido, pero estaba claro que necesitaban desahogarse – siéntate por favor, Amador – le dijo amablemente. 
 
    -Si, sargento – se volvió a sentar y pidió perdón a André por su interrupción, el cual prosiguió con su explicación; 
 
    - Tras aguantar un par de años más fue despedida tras un pequeño escándalo que la acusaba de haber estado robando en la empresa; por lo que ella cuenta fue todo un complot bien organizado para quitársela de encima. Su despido no fue nada amistoso, no recibió indemnización ninguna y denunció a la empresa por despido improcedente. 
 
    - ¿Tiene coartada para las noches de los asesinatos? – preguntó Robert absorto en la historia. 
 
    - Si, y bastante sólida. Estuvo ingresada en el hospital de Inca por un virus estomacal – dejó el expediente sobre la mesa y acabó su exposición – Lo hemos comprobado. 
 
    -Todo este asunto me tiene mosca – arguyó Lucas pensativo – Al principio, creí que algunas de estas mujeres pudieran haber estado implicadas en los crímenes – se atusó la barba incipiente y continuó – Pero ahora creo que pueden estar en peligro ya que incluso tenemos una de ellas desaparecida. 
 
    - ¿Cree que necesitan algún tipo de protección? – preguntó Amador. 
 
    - No tenemos suficientes hombres para organizar ese tipo de vigilancia, aunque si decidimos hacer algo así podemos pedir ayuda a Alex. 
 
    - Casi todas ellas viven solas y apartadas del mundo – dijo Amador algo cabreado – Si alguien decide hacerles algo nadie se enterará – pensó tanto en Inés Pérez como en Eleanor Buades que vivía en un sitio donde solo paseaban las cabras. 
 
    - Creo que Amador está en lo cierto, sargento – Robert salió en defensa del argumento de su compañero – Si están en peligro son un blanco fácil. 
 
    - Bien, acabemos con las exposiciones y luego pensaré en ello – dijo Lucas preocupado. 
 
    - Ana Ventura se encuentra fuera de la isla, incluso fuera del país. Hemos hablado con ella por teléfono, tiene un familiar enfermo en Puerto Rico y lleva fuera un par de semanas, con lo cual también tiene coartada – André era el que hablaba de nuevo poniendo a sus compañeros al tanto de su conversación con ella – puertorriqueña de nacimiento, aunque ha vivido en diferentes puntos de la península desde que era una niña, sus padres viajaban mucho a causa del trabajo del padre. Aterrizó en Mallorca a los 18 años y después de varios matrimonios fracasados, un hijo y varios trabajos después llegó a la empresa Júpiter donde estuvo trabajando nada más y nada menos que 10 años. Comenzó de dependienta como una más, pero la fueron degradando y martirizando hasta que la convirtieron en la mujer de la limpieza. Ahora tiene 52 años y trabaja en una residencia de ancianos. En estos momentos goza de excedencia por enfermedad familiar – mientras consultaba sus anotaciones Amador preguntó - ¿Qué pasó con ella? 
 
    - Necesitó tratamiento psiquiátrico durante varios años para superar el maltrato al que estuvo expuesta – Lucas habló amargamente recordando las palabras de la pobre mujer - ^ De puertas para fuera aquel trabajo era ideal agentes, al principio era como un sueño, trabajaba en un sitio en el que podía y debía ir arreglada y maquillada. Yo siempre he sido muy coqueta y eso no era ningún problema para mí. Pero de lo que no me di cuenta al principio era de que a ojos de otras compañeras iba demasiado bien vestida, demasiado maquillada y gustaba demasiado a los clientes. Comenzaron a soltarme pequeñas pullas al principio, pequeños detalles aquí y allá. Mi jefa me trataba cada vez más fríamente, comenzaron a cambiarme los turnos a su antojo, yo tenía un hijo y tenía que organizarme de un día para otro como bien podía.  
 
    Comencé a salir con un muchacho muy bien parecido que venía de vez en cuando a verme a la tienda, y cuando se enteraron que era mi pareja me prohibieron que viniera a visitarme en horas de trabajo. 
 
    Eso fue el comienzo de mi calvario, un día me llamaron al despacho de Esther y me dijeron que no daba la talla como dependienta, que no veían con buenos ojos que una putita como yo calentara a los clientes masculinos que entraban a la tienda. Esas fueron sus palabras, sargento. Me denigraron de puesto y me dieron uniforme de limpiadora, y así pasé de atender vestida de Ralph Lauren a limpiar retretes vestida con una bata y guantes de látex. 
 
    Ahora se había dado cuenta de que lo había estado contando en voz alta ya que sus hombres lo miraban con cara de espanto. Así que ya que estaba lanzado acabó de soltarlo todo; 
 
    - Durante un turno de limpieza y creyendo que no había nadie en el despacho, entró sin llamar y encontró a su jefa follando sobre la mesa con el chico con el que había estado saliendo Ana – les miró con ojos turbados, aquella anécdota lo había afectado mucho cuando ella lo explicó por teléfono y ahora que lo pronunciaba en voz alta volvió a sentir las mismas arcadas que había notado antes. 
 
    - Esa mujer no tenía límites – André fue suave en su afirmación pensó Amador para sus adentros, él pensaba que había sido una auténtica furcia ávida de poder, fama y sexo. 
 
    - La despidió al día siguiente con una pequeña indemnización que ella aceptó con tal de salir de la empresa – André miró sus anotaciones y concluyó – El motivo que adujo en el despido fue por falta de puntualidad, pero lo que le dijo a ella en privado y leo textualmente - ^Te despido porque me agota tu presencia de chica guapa y voluptuosa y por arruinarme el mejor orgasmo del día con tu ex novio^. 
 
    - Después de aquello se mudó a vivir a Palma con su hijo donde consiguió ayuda psiquiátrica y con el dinero que le pagó su ex jefa pudo tirar unos meses, hasta que encontró trabajo en la residencia de ancianos donde asegura que no solo se siente útil y querida sino que recibe un buen sueldo que la ha ayudado a dar una buena educación a su hijo – acabó la exposición sobre Ana Ventura y miró a sus hombres que estaban ya un poco más calmados al comprobar que la pobre señora Ventura había sabido salir adelante. 
 
    - Todas trabajaron y fueron despedidas en diferentes fechas con años de diferencia entre unas y otras – Lucas se levantó de su silla, tenía las piernas agarrotadas y necesitaba estirarlas un poco, se dirigió hacia la pizarra y comenzó a escribir en ella. 
 
    - Tenemos a Ana ventura que fue despedida el 12 de febrero de 2008 - mientras iba hablando iba escribiendo – Inés Pérez el 31 de octubre de 2014 ¿cierto? – se giró y lo corroboró con Robert y Amador ya que ambos asintieron en silencio – Eleanor Buades despedida el 4 de noviembre de 2015, ¿cuál viene a continuación? – preguntó en general. 
 
    - La siguiente sería Margueritte Ross el 20 de diciembre de 2016 – dijo André a su jefe viendo como escribía el dato en la pizarra – Y por último Mary Rose Oliver el 10 de enero de 2017. 
 
    Una vez escrito todas las fechas, Lucas se sentó sobre la mesa contemplando los datos, esperando que estos le hablasen y le diesen alguna pista. Leía los nombres una y otra vez, pensando en aquellas pobres mujeres. Se giró de nuevo hacia sus hombres que contemplaban pensativos la pizarra. 
 
    - Robert, ¿por qué no nos cuentas lo que habéis averiguado sobre Inés Pérez? – se volvió a sentar y se frotó los ojos cansados, notaba que comenzaba de nuevo la migraña, pero aún les quedaba un rato para dar por finalizada la reunión así que aguantaría. 
 
    - Inés Pérez vivió más o menos el mismo infierno que has descrito anteriormente aunque existen variantes – se aclaró la garganta antes de comenzar el relato – Trabajó durante 5 años como secretaria personal de la señora Márquez; aguantó carros y carretas durante esos años – pensó en la mirada triste de Inés y maldijo en silencio a aquella víbora de Esther - La vida le sonreía, se había casado unos 7 años atrás y ese trabajo fue lo que les ayudó a ella y a su marido a llevar una vida bastante holgada.  
 
    - ¡Qué ocurrió para que todo se truncase? – Lucas quería ir directamente al grano. 
 
    - Por aquel entonces Esther ya se había casado con su segundo marido, Teo Castañer, se habían hecho muy amigos las dos parejas, congeniaban tanto que incluso quedaban para salir los cuatro juntos – Robert intentó explicarlo todo de manera rápida, no entró en detalles que Inés les había confesado y fue a lo importante del asunto – Es fácil adivinar lo que pasó a continuación, Esther sintió envidia de la vida que llevaba su secretaria e ideó un perverso plan, le bajó el sueldo aduciendo que ganaba demasiado ya que no podía soportar que una subordinada llevase una vida elegante, comenzó a cargarla de trabajo para evitar que pasase tiempo con su marido y flaquease su matrimonio. No contenta con todo ello, sedujo a su marido y mantuvieron una larga aventura a sabiendas de Inés – observó a Amador con cara afligida, éste asintió hacia su compañero ofreciéndole algún tipo de apoyo silencioso y Robert acabó el relato en tono apesadumbrado – Intentó suicidarse varias veces después de que su marido la abandonase. 
 
    Las marcas blanquecinas en los brazos de Inés habían sido una prueba evidente a ojos de ambos agentes de que allí había pasado algo más grave que despidos o infidelidades. Después de varios intentos fallidos de preguntarle al respecto al final lo confesó entre lágrimas y Robert agradeció en ese momento que Esther Márquez estuviera muerta porque sino no sabría de qué hubiera sido capaz de hacerle si la hubiera tenido delante de sus narices.  
 
    - ¿Lo habéis corroborado? – preguntó Lucas con la garganta bastante seca. 
 
    - Por supuesto, sargento – abrió la carpeta y sacó unos documentos de su interior – Además nos ha proporcionado los informes de los ingresos y de las altas médicas – se las pasó para que les echara una ojeada y continuó hablando – Tanto Amador y yo pudimos observar las marcas en sus antebrazos – dijo mirando a su jefe que se levantaba en ese momento. 
 
    - Necesito beber algo – aparte del malestar en la garganta sentía el estómago revuelto de escuchar todo aquello – Ahora mismo vuelvo – salió de la oficina en silencio mientras sus hombres se miraban unos a otros. 
 
    - Este caso nos está afectando a todos de una manera inusual – dijo André a modo de disculpa ante la ausencia de Lucas. 
 
    - Inusual es toda la mierda que está saliendo de esa empresa. Creo que no había oído nada parecido en mi vida – dijo Amador completamente pasmado. 
 
    - Si todo lo que nos están contando de ella es cierto y personalmente creo que así es – dijo André – me temo que estamos ante un asesino metódico, frío y calculador. Es posible que su venganza la haya estado cocinando a fuego lento durante mucho tiempo esperando su oportunidad. 
 
    - Alguien tan resentido es capaz de hacer cualquier cosa – a Robert le vino a la mente el rostro de Inés Pérez y sintió miedo por ella. Sus sentimientos para con aquella mujer le estaban comenzando a preocupar. 
 
    Lucas regresó en ese momento con las manos llenas de refrescos para todos, los repartió y se sentó de nuevo a la mesa. Tras el primer trago sintió como el líquido le suavizaba la garganta reseca, volvió a beber y se terminó el contenido en tres tragos. Sus hombres le habían estado observando durante unos segundos y después bebieron en silencio imitando a su jefe. 
 
    - Habladme de Eleanor Buades – pidió Lucas tras tirar la botella de una canasta en la papelera de la esquina de la mesa. 
 
    - Te toca compañero – le dijo Robert a Amador de manera cómplice, ya que si él se había interesado en Inés, su colega lo había hecho por la voluptuosa Eleanor. 
 
    - ¿Qué os pasa a vosotros dos? – preguntó con curiosidad André. Se había percatado de que ambos parecían muy nerviosos y excitados cada vez que mencionaban el nombre de las interrogadas. 
 
    - Nada, cabo Fournier – contestó Amador ligeramente ruborizado ante la pregunta. Se removió en la silla e intentó pensar en cómo exponer el asunto sin parecer emocionalmente tonto. 
 
    - ¿Habéis sacado algo en claro de ella? ¿Tiene coartada? – preguntó Lucas esperanzado. 
 
    - Si – André se alegraba por ello, no quería que cayera sobre aquella mujer alguna culpa – y también comprobadas y ratificadas. 
 
    - ¿Tiene un pasado negro como las demás? – André cogió el relevo de manos de Lucas al ver que este se había vuelto a hundir en sus pensamientos. 
 
    - ¡Oh, sí que lo tiene! Y teniendo en cuenta que era familiar de Esther tiene más miga el asunto – contó Amador ante la sorpresa de sus subordinados. 
 
    - ¿Familia? – preguntaron al unísono Lucas y André totalmente sorprendidos.  
 
    - Bueno, familia política – aclaró Amador – Pero familia al fin y al cabo. 
 
    - No tenía constancia de ese dato – Lucas entrecerró los ojos y con un ademán instó a su joven ayudante a proseguir. 
 
    - Fue la esposa de un sobrino del primer marido de Esther Márquez – explicó Amador – Entró en la empresa digamos que por enchufe y desde un principio Esther y Maribel García se dedicaron a hacerle mobbing descaradamente. Ella se quejaba a su marido del trato que recibía pero éste se lo tomaba a broma y no prestaba credulidad a sus acusaciones – hizo una breve pausa para beber un trago de su limonada momento que aprovechó Lucas para preguntar - ¿Llegó a contarle algo al marido de Esther? 
 
    - No lo hizo porque por entonces ya estaba separada de él y no quiso meterle de por medio de nuevo ya que la había metido en la empresa como un favor personal que le hizo la señora Márquez. 
 
    -No lo entiendo, entonces. Le hace un favor a su exmarido y contrata a su sobrina política para luego maltratarla y hacerle sufrir un calvario ¿por qué? – Lucas cada vez entendía menos de todo aquello. 
 
    - Nosotros también le preguntamos lo mismo – dijo Robert participando por primera vez – Eleanor contestó que su jefa estaba loca, que padecía algún trauma que no había podido superar y se dedicaba a maltratar al mundo por su triste vida. 
 
    - Y ¿qué pasó entonces? – Lucas ya sufría de nuevo su migraña habitual y deseaba acabar ya para poder irse a casa. 
 
    - El marido de Eleanor, un tal Toni Bernal cansado ya de sus quejas prometió que iría a hablar con su tía política y trasmitirle su malestar. Ella cuenta que durante una temporada su trato mejoró en la empresa y pensó que su marido había puesto en su sitio a Esther, fue entonces cuando lo que comenzó a marchar mal fue su matrimonio – observó a Robert y ambos recordaron el momento en el que Eleanor dejó su pose de mujer fuerte para derrumbarse ante ellos – Una tarde que tuvo que salir antes de la tienda porque se encontraba mal y se marchó a su casa temprano, encontró a su marido atado a la cabecera de la cama completamente desnudo ante una Esther vestida de cuero negro haciéndole una mamada. 
 
    Un gélido silencio les envolvió en aquel cubículo, todos y cada uno de ellos expresaron en diferentes dosis incredulidad, estupor y asco en sus caras. Durante lo que pareció una eternidad nadie habló ni se movió del sitio hasta que Lucas rompió el hechizo y poniéndose en pie comenzó a caminar de arriba abajo pensativo. 
 
    -Robert, quiero que mañana tú y Amador vayáis a hablar con ese Toni Bernal ¿de acuerdo? – ambos asintieron ante su orden directa – André y yo iremos a interrogar a ambos maridos de la susodicha – se paró en seco y apoyó las manos sobre la mesa observando a sus hombres – Me gustaría saber por boca de ellos si estaban enterados de los folleteos de su esposa. Teo Castañer no tiene coartada para el crimen de Esther y los celos son y serán siempre el primer motivo de asesinato.  
 
    Una vez dadas las ultimas directrices a seguir para el día siguiente, sus hombres abandonaron la sala dejándolo solo con sus pensamientos. Ese caso estaba comenzando a afectarles personalmente, lo podía intuir en las expresiones de sus subordinados. Aunque bien era cierto que a él también le estaba afectando porque cuanto más sabían de Esther Márquez más lamentaba el trato recibido a aquellas mujeres. Desde luego que el comportamiento de la difunta empresaria había sido el de una mujer vil y despiadada, de alguien con algún tipo de tara emocional.  
 
    Mientras recogía los expedientes se le ocurrió que después de todo no había sido mala idea quedar con Irene, ya que se verían el viernes por la noche aprovecharía para pedirle que le hiciera un perfil psicológico de Esther, tal vez no era un tema de conversación idóneo para una primera cita pero lo primero era lo primero y él estaba dedicado en cuerpo y alma a su trabajo. 
 
    Acabó de recogerlo todo y antes de marcharse reparó en los nombres apuntados en la pizarra, de repente se le ocurrió que faltaba un nombre en aquella lista, por lo que sabía también podía incluirla ya que había sido maltratada y despedida como a las otras. Se acercó a la pizarra y escribió el nombre de Sandra Campomar. 
 
    Hablaría de nuevo con ella para que le aportara la fecha de su despido, y sobre todo para preguntarle por las otras mujeres de la lista, tal vez sabía más de lo que dio a entender en su entrevista anterior.  
 
    Pero ya sería mañana ahora se marcharía a su casa, se daría una ducha relajante de agua caliente, se tomaría un analgésico para su dolor de cabeza y se prepararía una pizza congelada. 
 
    Eran los inconvenientes de vivir solo, que comía y cenaba fatal, engullía comida basura la mayoría de los días, menos mal que su constitución delgada y musculosa la mantenía a base de machacarse en el gimnasio que se había montado en su casa, eso sí cuando el trabajo se lo permitía porque pasaba demasiado tiempo en el cuartel. 
 
    Ahora que se paraba a pensarlo con detenimiento la cita con la guapa psicóloga era la primera que tendría en mucho tiempo, aunque para él sería más bien una cita de trabajo.  
 
    Sea como fuere hasta que no cerrasen con éxito aquel caso no podría concentrarse en otra cosa, por mucho que una guapa mujer intentase seducirlo. No quería distracciones de ningún tipo y las mujeres solían serlo así que le dejaría las cosas claras en cuánto la viese. 
 
    Eso sí, tendría que ir con pies de plomo a la hora de dejarle claro cual era su postura, no querría por nada del mundo ofenderla ya que era un experto en cagarla. Había tenido varias relaciones fallidas a lo largo de su vida que le habían curtido en experiencia por ello últimamente solo se limitaba al trabajo y huía de las mujeres. 
 
    En cuanto se encontrara a Alex le echaría un sermón de los suyos sobre la privacidad de datos a ver si le quedaba claro que no le gustaba que fueran por ahí dando su número de teléfono privado porque no había ninguna duda que había sido él, ella misma le había confesado que se lo había dado esa misma mañana. 
 
    Salió del cuartel y se dirigió hacia su Yamaha roja aparcada entre dos coches patrulla, a esa hora de la tarde, miró su reloj y comprobó que era más tarde de lo que pensaba, las nueve y media de la noche, no había apenas gente por la calle. Se colocó el casco tras guardar la carpeta en su mochila, arrancó la moto y el rugido de esta resonó como un disparo en la quietud del ambiente.  
 
    Puso la moto a 80 kilómetros por hora y se dirigió como una bala hacia su casa. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 20 
 
      
 
      
 
    Sandy se arrebujó bajo el abrigo negro de borreguillo y se asió de la mano de Marc, esa noche hacia un frío más típico de comienzos de enero que de noviembre. Ese año había entrado con fuerza el invierno pisoteando al otoño sin medida. 
 
    El ruido de sus tacones de aguja, resonaban sobre la acera rumbo al restaurante italiano en el que tenían mesa reservada.  
 
    Marc la había sorprendido esa tarde con una invitación difícil de rechazar a la pizzería favorita de ella. Ubicada en el pueblo de Santa María, Can Cannoli era una de las pizzerías más famosas de la isla, sus pizzas de grandes dimensiones y deliciosos sabores eran la envidia de cualquier restaurante, la había descubierto gracias a Marc ya que la llevó allí en alguna ocasión cuando salían juntos antes de la marcha de ella. 
 
    Ahora, dos años después volvía de la mano del hombre del que se había enamorado entonces entre todas las dificultades en las que comenzaron su corto romance. Demasiada gente implicada en su relación personal, todo el mundo opinando al respecto y entrometiéndose en su vida privada habían ocasionado que todo explotara ante sus narices. Había perdido su trabajo y un tanto la razón, por ello necesitó marcharse durante una temporada. Creía que su vuelta estaría impregnada de paz y tranquilidad, pero todo lo contrario, había vuelto para encontrarse con dos asesinatos y estar prácticamente en el centro de todo de nuevo. 
 
    Parecía imposible poder tener una existencia tranquila, se dijo, e intuía que Marc intentaba hacérselo más fácil, por ello la había invitado a cenar, para distraerla durante un rato y evitar pensar en todo lo que estaba ocurriendo. 
 
    Alcanzaron la entrada del restaurante y cuando la traspasaron un olor a pizza la invadió haciendo que sus tripas rugiesen hambrientas.  
 
    -Hola, tenemos reserva a nombre de Marc Lozano – le dijo al primer camarero que se encontraron. 
 
    -Por aquí, por favor – les condujo a una mesa en un rincón del restaurante. 
 
    Para ser un día entre semana estaba casi completo y un alegre murmullo de voces llenaba el local. Sandy echó una ojeada alrededor y comprobó que apenas si había cambiado, en realidad estaba tal cual lo recordaba. El restaurante gozaba de una terraza interior al descubierto más utilizada en verano que en aquella época, ellos se acomodaron en el interior el cual se notaba caldeado.  
 
    Se sentaron codo con codo en el banco con cojines tras quitarse las chaquetas y Marc la abrazó por los hombros. 
 
    -Estás muy guapa esta noche – le dijo en el oído confidencialmente. 
 
    Su blusa de lentejuelas color morado le resaltaba los reflejos dorados de su cabello suelto, lo acompañaba con una minifalda y medias tupidas negras. Se había maquillado para la ocasión ya que por lo general iba con la cara lavada. 
 
    Miró a Marc y le sonrió coquetamente, le guiñó un ojo y tras estudiarle a él; pantalón vaquero negro con camisa de color azul claro, su pelo peinado hacía atrás y sus rasgos masculinos parecía el protagonista de alguna telenovela de sobremesa. 
 
    -Tú tampoco estás nada mal – le dijo sinceramente. 
 
    Él le dio un ligero beso en los labios antes de que apareciera otro camarero para tomarles nota de las bebidas. 
 
    - ¿Ya sabes lo que vas a pedir? – le preguntó Marc abriendo la carta entre ambos. 
 
    - ¡Oh, si! Quiero la especial Can Cannoli – contestó ella casi sin mirar la carta - ¿Y tú? 
 
    -Yo pediré la mallorquina – dijo él cerrando el catálogo. 
 
    Una vez que hubo regresado el camarero con ambas bebidas les tomó nota de los platos elegidos, y tras dejarles solos de nuevo volvieron a prestarse atención el uno al otro. 
 
    -Quería felicitarte ¿sabes? – Marc la sorprendió con sus palabras. 
 
    - ¿A mí? ¿Por qué? – preguntó a su vez perpleja. 
 
    -Por tus dulces deliciosos que están arrasando en la cafetería – la miró con un brillo nuevo en la mirada que denotaba que estaba orgulloso de ella. 
 
    Sandy sonrió abiertamente y rememoró aquel día en el Coffe Shop, habían comenzado la mañana un tanto tranquilos ya que el frío inesperado frenó un tanto a la gente a salir de sus casas, solo unos pocos clientes asomaron la nariz por allí, entre ellos trabajadores que se escapaban a tomar un tentempié o unos pocos parroquianos acostumbrados a pasar el rato sentados con un café entre las manos.  
 
    Pero a lo largo del día la cafetería se fue llenando y a su vez la repisa de los dulces preparados por ella se fue vaciando. Innumerables palabras de elogio y satisfacción se pudieron escuchar allí dentro felicitando a la persona que los había hecho. Ella no quería todavía darse a conocer por lo que Marc la respetaba y argumentaba a sus clientes que se trataba de una pastelera amateur que trabajaba solo para él. 
 
    Comenzaron a llamarla la pastelera misteriosa, apodo que a Sandy divertía y la hacía sentir contenta con su trabajo. 
 
    -Me alegro muchísimo de que mis pastelillos gusten – dijo alegremente en respuesta al comentario anterior de Marc. 
 
    -Como sigan arrasando con ellos vas a tener que agrandar la producción – le advirtió él antes de beber un trago de su cerveza fría. 
 
    -Pues tendrás que subirme el sueldo y por cierto ¿cómo va el asunto del nuevo camarero? – preguntó ella con curiosidad. 
 
    -Aún no he encontrado a nadie – mintió él un tanto avergonzado, la verdad era que ni siquiera había buscado sustituto alguno. 
 
    -Pobrecillo Javi – dijo ella al recordar el momento en el que le presentaron al pobre camarero lesionado que esa tarde había aparecido por allí a hacerles una visita. 
 
    -Tuvo mucha suerte de no cortarse de un tajo el dedo – dijo él sombríamente. 
 
    Recordar aquel incidente le hizo pensar en Maribel García y en que aquella mujer estaba muerta. No pienses en ello, se dijo para sí totalmente enfadado por ello, su expresión debió de alertar a Sandy porque le preguntó si se encontraba bien. 
 
    -Si, es que pensar en ello me pone enfermo – dijo no demasiado equivocado en las sensaciones que le recorrían las entrañas. 
 
    Ella le miró con los ojos entrecerrados a sabiendas de que le estaba ocultando algo más, algo que él debía de pensar que no sabía pero Javi le había contado exactamente como ocurrió su accidente laboral. Sabía que no debía ni quería sacar el tema a relucir pero los acontecimientos les perseguía y era mejor hablar de ello. 
 
    -Marc, sé que no me cuentas algunas cosas para no preocuparme pero debo decirte que ya sé lo que pasó – le confesó abiertamente. 
 
    Marc la miró ceñudo y esperó a que el camarero les sirviese los platos con sendas pizzas antes de contraatacar. 
 
    - ¿Qué sabes? – le espetó un tanto enfadado. 
 
    - Sé que Maribel tuvo parte de culpa en lo que le ocurrió a Javi – hizo una breve pausa y admiró su pizza humeante, cogió cuchillo y tenedor y comenzó a cortar porciones mientras él la miraba fijamente – No intentes sobreprotegerme ¿de acuerdo? Creo que tengo derecho a saber las cosas para saber a qué atenerme – le dio el primer mordisco a su pizza ante la atenta mirada de Marc. 
 
    Él suspiró vencido e imitó a Sandy cortando su pizza, el olor a sobrasada le llenó las fosas nasales y se le hizo la boca agua antes de morderla. 
 
    Ambos comieron con avidez sin mediar palabra alguna durante varios minutos hasta que Marc por fin habló; 
 
    -Sólo quería que no te preocupases innecesariamente – se defendió él tímidamente. 
 
    -Pues te pido por favor que no me escondas nada – bebió de su coca cola y tras depositar el vaso sobre la mesa volvió a hablar – Creo que hemos vuelto a comenzar algo muy bonito y no quiero que nada ni nadie nos lo vuelva a estropear ¿de acuerdo? 
 
    -No podría estar más de acuerdo – corroboró él besando su boca y saboreando su lengua salada por culpa del jamón serrano de su pizza. 
 
    - ¿Crees que el asesino volverá a actuar? – preguntó ella para su sorpresa. 
 
    Al diablo con su intención de mantener aquel asunto aparcado pensó Marc, aunque Sandy tenía razón, era mejor hablar las cosas abiertamente, sin tapujos. 
 
    -No lo sé cariño – la miró con preocupación en el rostro y se culpó por no tener una mejor respuesta que darle pero la realidad era que ni él ni nadie ni siquiera la policía sabía si aquel loco asesino volvería a matar. 
 
    Ella recostó la cabeza sobre el hombro de Marc y cerró los ojos durante unos instantes atesorando aquel momento de endeble tranquilidad. 
 
    -Me parece tan increíble todo lo que está pasando – dijo Sandy saliendo de su ensoñación – Tengo miedo Marc – le confesó abriendo los ojos de nuevo. 
 
    Él se movió en el asiento para colocarse de frente a ella, le cogió ambas manos y las entrelazó con las suyas.  
 
    -Te prometo que no te pasará nada – le dijo él en un susurro. 
 
    -No puedes prometer algo así – dijo ella preocupada – Y no quiero que te sientas en la obligación de cuidar de mí. 
 
    -Por favor Sandy, eso que dices es una memez – ahora sonaba cabreado – Por supuesto que voy a cuidar de ti y no dejaré que ningún majara te haga daño si estoy ahí para evitarlo. 
 
    -Se cuidarme sola, Marc – dijo ella tozudamente. 
 
    -Y no digo lo contrario pero no sabemos a lo que nos enfrentamos, tal vez ese loco no vuelva a actuar, tal vez su meta era matar a esas dos tiparracas y hacer un favor a la humanidad por haberlas eliminado o tal vez tenga en mente liquidar a todas las trabajadoras que han pasado por Júpiter – a cada palabra que pronunciaba notaba como Sandy se escandalizaba y se dio cuenta que había levantado un tanto la voz porque varias personas de las mesas cercanas le miraban sorprendidas. 
 
    Ella se soltó de sus manos y se terminó de un solo trago lo que quedaba de su refresco, dejó el vaso sobre la mesa con un golpe demasiado fuerte para su gusto y mirándole con ojos enfurecidos le escupió; 
 
    -Quiero irme a casa. 
 
    Diez minutos después estaban en el coche de ella, Marc al volante y Sandy sentada a su lado con una caja de cartón llena de las sobras de la cena. Ninguno dijo ni una palabra durante lo que duró el trayecto de vuelta ya que ella había encendido la radio para evitar discutir con él. 
 
    Marc estaba que echaba humo por las orejas, incluso muertas aquellas elementas interferían en su relación, cogió fuertemente el volante haciendo que sus nudillos se pusieran blancos de la rabia que sentía en aquellos momentos. 
 
    Cuando llegaron a casa Sandy se fue directamente a cambiarse de ropa ya que aún le quedaba por preparar varias recetas para el día siguiente, Marc cogió a Bony y lo sacó a dar una vuelta para que tanto el perro, como él tomasen un poco el aire. 
 
    -Vamos camarada, vayamos a estirar las patas – le dijo al perro mirando como Sandy meneaba el culo subiendo la escalera que conducía al piso superior. 
 
    Una vez fuera anduvo con el perro durante un largo rato, incluso llegaron hasta la playa oscura y desértica y agradeció la brisa nocturna para despejar su cabeza embotada. 
 
    Era alucinante que Sandy se hubiera puesto hecha un basilisco por nada, por decirle cuatro verdades había arrugado el morro y no le había dirigido la palabra desde que salieron del restaurante.  
 
    Mientras preparaba el glaseado de café para sus muffins de chocolate Sandy estuvo pensando y meditando sobre lo absurdo de su enfado. Cierto que Marc había sido grosero y un tanto vehemente en sus argumentos y había captado la atención de medio restaurante pero el quid de la cuestión era que no había dicho nada disparatado por eso se había cabreado ella más todavía, porque sabía que en el fondo tenía razón. 
 
    Miró el reloj del horno y comprobó que llevaban fuera más de veinte minutos, comenzó a preocuparse por su tardanza y viendo que no regresaban decidió salir a buscarles y así poder disculparse con Marc. 
 
    Introdujo en la nevera la mezcla de crema de café para que cogiera consistencia, echó un vistazo a los croissants de hojaldre casero que seguían reposando en la alacena y se puso la chaqueta antes de salir en su busca. 
 
    Un aire gélido le dio la bienvenida y casi de inmediato se le enfrió la punta de la nariz, metió las manos en los bolsillos de la chaqueta y miró alrededor. No se veía a nadie por la calle ni siquiera se oía un ruido en la noche, cuando llevaba andado un trecho se dio cuenta que se había dejado el teléfono móvil en casa y tras dudar un momento si volver a buscarlo o seguir se decidió por lo segundo, así que estuvo un rato buscando a Marc sin éxito. 
 
    - ¿Pero dónde leches se han metido? – preguntó en voz alta. 
 
    Estuvo buscándoles durante quince minutos hasta que se dio por vencida y se decidió a volver a casa, desde allí le llamaría por teléfono para saber si estaban bien, si es que no habían regresado antes que ella. 
 
    Aceleró el paso dándose cuenta qué se había alejado un tanto de su casa, su aliento formaba pequeñas nubes de vaho delante de su cara por el frío que arreciaba ya a esas horas de la noche. Maldito Marc, acusó al hombre por encontrarse allí sola bajo la oscuridad y helada hasta los huesos. 
 
    Se encontraba ya a pocos metros para alcanzar su calle cuando un ruido a su derecha hizo que se detuviera de golpe. Un espeso follaje separaba la acera de la entrada a un bloque de pisos, miró hacia allí donde un nuevo ruido la sobresaltó. 
 
    - ¿Hola? – preguntó alarmada - ¿Hay alguien ahí? – nada, solo pudo escuchar como la brisa mecía las hojas de los arbustos. 
 
    Un ligero escalofrío le recorrió la espalda y tuvo que ordenar a sus pies a que se movieran ya que notaba que estaba paralizada. Estos no obedecieron de inmediato ya que de nuevo pudo escuchar algo, esta vez una especie de susurro humano. 
 
    Iba a echar a correr cuando el arbusto se movió de manera feroz y un chico de unos diez años salió a la superficie haciendo que ella trastabillara hacia atrás del susto. 
 
    -Lo siento, señora. No quería asustarla – le dijo el chaval plantándose delante de Sandy. 
 
    Ésta le miró atónita al principio y aliviada después, por un instante pensó que volvería a encontrarse con Ghostface, al comprobar que no fue así notó como su corazón volvía a palpitar de manera normal. 
 
    -Pues lo has conseguido – le soltó ella desahogándose con el chaval – Por cierto ¿qué hacías ahí metido? – le preguntó señalando el arbusto a su espalda. 
 
    El niño la miró avergonzado, se metió los pulgares en los bolsillos de su pantalón vaquero y respondió; 
 
    -No podía dormir y salí a tomar el aire. 
 
    Su respuesta la dejó flipada ¿desde cuándo los chavales hablaban de manera tan adulta?  
 
    -Y ¿tus padres saben que estás aquí fuera? – le espetó a su vez. 
 
    -No están en casa – contestó como si nada. 
 
    - ¿Sandy? – una voz a su espalda la sorprendió y se giró para encontrarse con la mirada ceñuda de Marc y un saltito a modo de saludo de Bony - Pero ¿qué haces en la calle? – su pregunta la avergonzó un tanto ya que ella misma había reñido al chaval hacía solo unos segundos. 
 
    -Tomando el aire – copió las palabras de su joven amigo y se volvió a girar hacia él - ¿Vives por aquí cerca? 
 
    -Si, cerca de su casa señora – se tapó la boca en cuánto pronunció esas palabras al darse cuenta qué se había delatado. 
 
    - ¿Cómo sabes dónde vivo? – Marc se había colocado a su lado y miraba al niño igual de sorprendido que Sandy. 
 
    -Verá, es que somos vecinos – dijo el niño algo avergonzado – Y estaba asomado a la ventana de mi cuarto y la vi salir sola y decidí seguirla a ver dónde iba – Marc se acercó a él y le palmeó un hombro mientras le decía – Gracias chaval, te debo una por cuidar de mi chica. 
 
    El niño pareció engordar con el cumplido, se puso tieso y cuadró los hombros haciendo que pareciese más alto de lo que su metro sesenta de estatura le otorgaba, casi poniéndose a la misma altura que Sandy. 
 
    Ésta resopló ante los dos egos masculinos y echó a caminar dejándolos allí plantados, ya tenía suficiente por hoy, se dijo a sí misma. 
 
    -Venga, que te acompañamos a tu casa – oyó que decía Marc al chaval. 
 
    - ¿Es suyo el perro? – dijo el niño embobado mientras Bony saltaba de alegría ante el nuevo amigo. 
 
    -Si, se llama Bony y le gustas – le dijo con una sonrisa en su cara. 
 
    -Me encantan los perros pero mis padres no quieren comprarme uno, dicen que dan mucho trabajo y que yo no seré capaz de cuidarlo – dijo un tanto apesadumbrado. 
 
    -Bueno, es cierto. Necesitan atenciones siempre y es una gran responsabilidad – le dijo intentando no contradecir a los padres del muchacho. 
 
    -Vivo aquí – dijo de repente señalando el bloque de pisos situado en el terreno adyacente a la casa de Sandy. 
 
    El niño los miraba con un cierto brillo de esperanza en la mirada antes de preguntarle a Marc; 
 
    - ¿Podría venir a su casa a visitar a Bony? – ambos adultos se habían detenido en la entrada del bloque y lo observaban a su vez con curiosidad. 
 
    -Verás, no es mi casa, es de la señorita Campomar – dijo Marc girándose hacia ella trasladándole toda la responsabilidad en la respuesta. 
 
    Ella no supo que contestar, apenas si conocía a aquel muchacho, por cierto que la manera de conocerse había sido un tanto inusual; aunque meditándolo bien, eran vecinos y parecía un niño agradable, no queriendo ser grosera con él le dijo; 
 
    -Primero quiero conocer a tus padres y luego les preguntaremos a ellos si les parece bien que vengas a mi casa ¿te parece bien? – le contestó Sandy. 
 
    -Si, por supuesto, señora, me parece bien – dijo el muchacho alegremente girándose ya para entrar al portal de su casa. 
 
    -Espera – el niño se volvió a girar ante su llamamiento – Puedes llamarme Sandy, señora me suena a vieja y no me gusta – le dijo Sandy guiñándole un ojo. 
 
    -Vale – contestó a su vez. 
 
    - ¿Y cómo te llamas tú chaval? – le inquirió Marc. 
 
    -Me llamo Rodrigo – dijo antes de desaparecer corriendo dentro del edificio. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Una vez dentro de casa, Sandy se fue directamente a la cocina seguida muy de cerca por Marc, el cual no tardó en volver a preguntarle porqué había salido de casa sola. 
 
    -Pues porque no volvíais y estaba preocupada por vosotros ¿vale? – le contestó a regañadientes sacando de la nevera el frosting de café. 
 
    -Cariño, existen los móviles ¿por qué no me llamaste? – se apoyó contra la isla de la cocina mientras la observaba en su trabajo. 
 
    -Pues porque ni siquiera pensé en ello, salí de casa y punto – mientras metía la mezcla en una manga pastelera con ayuda de una cuchara lo miró - ¿Dónde fuisteis? Os busqué un buen rato y no os vi. 
 
    -Dimos un largo paseo por la playa – contestó Marc – Por cierto, el largo paseo me ha dado hambre – cogió la caja de cartón que les habían proporcionado en la pizzería y sacó las sobras de la cena, las colocó en un plato y lo metió en el microondas. 
 
    Bony les observaba desde el umbral de la puerta, sabía que tenía prohibido entrar en la cocina pero su olfato perruno ya había olido la pizza y babeaba mirando a su dueño con ojos esperanzados. 
 
    - ¡Oh! ¡qué bonitos! – exclamó Marc admirando los muffins con una espiral alargada de crema color café sobre su copa, Sandy había colocado una boquilla especial en la manga pastelera y estaba decorándolos con mucho gusto. 
 
    Miró embobado como ella movía la manga de modo que la crema salía haciendo un dibujo con surcos coronando la cima. 
 
    El microondas se paró sacándolo de su ensoñación, sacó el plato con cuidado de no quemarse y al ver que Sandy rehusaba su invitación para comer un trozo de pizza, cogió una cerveza de la nevera y se sentó en un taburete enfrente de ella observando en silencio como terminaba de decorar las magdalenas. 
 
    - ¿No te parece raro que un niño ande solo por ahí tan tarde? – preguntó de repente ella dejando la manga sobre la mesa. 
 
    -Escuché que te decía que sus padres no estaban en casa ¿cierto? – preguntó Marc tras tragar el bocado de comida que tenía en la boca. 
 
    -Si, pero eso no es excusa para que ande por la calle a según que horas – aunque no era tan tarde como creía ya que el reloj del horno marcaba casi la medianoche – los niños de su edad se acuestan temprano para ir al colegio. 
 
    La observó negar con la cabeza mientras recogía los utensilios que había estado usando, los metió dentro del fregadero y se volvió para recoger la bandeja de los cupcakes para introducirla en la nevera. 
 
    -No sé ¿te fijaste en su expresión? Parecía casi más asustado que yo, como si hubiera estado huyendo de algo – se giró de nuevo hacía Marc y se paró delante de él observando como comía feliz ajeno a todo. 
 
    -A mí me parece que solamente es un chaval que aprovecha la ausencia de sus padres para hacer de las suyas – dijo levantándose del taburete para ofrecerle a Bony un par de trozos de pizza. 
 
    -No deberías darle comida de humanos – dijo Sandy regañando su acción – Y esa es otra ¿dónde están sus padres? 
 
    -Sandy, no te preocupes por un muchacho que no te toca nada – dijo éste volviendo a sentarse en el taburete para terminarse su cerveza. 
 
    -Sea como fuere, mañana iré a presentarme a sus padres y les preguntaré si puede venir a ver a Bony cuando quiera – cogió la bandeja de los croissants y la introdujo en el horno precalentado desde hacía rato. 
 
    -Me parece bien – dijo Marc sonriendo – de todas maneras, te diga lo que te diga harás lo que te venga en gana – observó su trasero al agacharse ante el horno y notó una ráfaga de excitación en la entrepierna. 
 
    Bajó del taburete y se acercó a ella para abrazarla desde atrás, la tomó por sorpresa porque Sandy pegó un respingo, la besó en la oreja izquierda y le susurró; 
 
    -Me estás poniendo tontorrón con tus posturas sexys – la giró en sus brazos para atraparle la boca con un beso hambriento y ardiente - ¿Vamos a la cama? – articuló la pregunta sin abandonar su boca por completo succionando sus labios dulces y voluptuosos. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 21 
 
      
 
      
 
    Alex entró en la cafetería de Marc bien entrada la mañana, había resultado ser un día agotador y necesitaba tomarse un respiro, por eso se había escapado del cuartel para tomar un tentempié que le ayudase a proseguir lo que le quedaba aun por hacer. 
 
    Encontró el local vacío y miró su reloj, la hora del almuerzo había tocado a su fin y era casi la hora de la comida; se le había ido el santo al cielo, por cierto. 
 
    Encontró a la parejita detrás del mostrador besándose a sabiendas de que estaban a solas; ni siquiera se habían inmutado de que había entrado alguien en el local. 
 
    Los observó durante unos segundos interminables y por fin carraspeó para que los enamorados se percatasen de que no estaban solos. 
 
    - ¡Alex! – dijo Marc separando sus labios de una sonrojada Sandy. 
 
    Ella se separó de inmediato e intentó recomponerse la ropa un tanto cohibida por la presencia del Guardia Civil, le miró avergonzada y desapareció dentro de la cocina sin mediar palabra. 
 
    -Siento interrumpir – dijo éste guiñándole un ojo a su amigo – Pero necesitaba combustible para el estómago.  
 
    Se sentó en uno de los taburetes de la barra y soltó la gorra sobre ella, observó a Marc y volvió a decirle; 
 
    -Veo que lo vuestro va viento en popa. 
 
    -Es adictiva, te lo juro – miró hacia atrás comprobando que no podía escucharle y susurró a su amigo – Sino llegas a entrar creo que habríamos echado un polvo aquí mismo. 
 
    -Otra vez coloca el letrero de cerrado, tío – dijo riéndose por lo bajo. 
 
    -Buena idea – dijo Marc colocándose bien el delantal negro - ¿Qué quieres comer? – le preguntó cambiando de tema. 
 
    Alex echó un vistazo a los stands vacíos que había sobre la barra, no sabía que se había perdido ese día pero saltaba a la vista que todo había volado. 
 
    -Dulce no me queda nada – dijo mirando en su misma dirección – Para pillar algo deberías haber venido más temprano. 
 
    -No he podido venir antes, mucho curro – dijo medio excusándose – Hazme un pepito con queso y bacon y unas patatas fritas – solo con pronunciarlo ya se le hacía la boca agua. 
 
    -Si que tienes hambre – dijo Marc desapareciendo dentro de la cocina. 
 
    Sandy debía de haber salido por la puerta que comunicaba con el otro pasillo y estaría esperándole en su despacho porque no había rastro de ella en la cocina. 
 
    Tardó unos quince minutos en preparar la comida de Alex y cuando se la sirvió junto a una cerveza bien fría observó como éste comía con ganas. 
 
    - ¿Cómo va la investigación? – preguntó a Alex con curiosidad. 
 
    Alex se limpió la boca con una servilleta, bebió un trago de su cerveza y con preocupación en el rostro contestó; 
 
    -No puedo contarte mucho pero hay algo que quería decirte concerniente al incidente de la otra noche – observó alrededor y no vio a Sandy por ningún sitio y ante la cara expectante de Marc preguntó - ¿Sandy? 
 
    -Creo que está en mi despacho, voy a comprobarlo porque hace rato que no la veo – dijo dirigiéndose hacia allí – vuelvo enseguida. 
 
    No tardó ni un minuto en regresar después de comprobar que Sandy esperaba sentada a su mesa leyendo un libro de recetas. 
 
    -Cuéntame – dijo sentándose en el taburete de su derecha. 
 
    -Verás, el otro día una testigo nos comentó que la noche del crimen de Maribel vio salir de casa de esta una figura disfrazada de Ghostface – sus palabras calaron en Marc de inmediato haciendo que éste pusiera los ojos como platos. 
 
    - ¿Ghostface? – pronunció la palabra entre sorprendido y estupefacto - ¿Me estás diciendo que Sandy se encontró con el asesino la misma noche? 
 
    -Es muy probable que así sea, si – dijo su amigo poniéndole una mano sobre el hombro – Solamente se lo he comentado a Lucas y él no dirá nada durante todo el tiempo que pueda. 
 
    - ¿Pero por qué? – no salía de su asombro. 
 
    -Te lo comento en privado porque no sé si quieres que Sandy lo sepa aún – mientras lo decía vio que su amigo negaba con la cabeza. 
 
    -No puede saberlo, se asustaría más y no quiero verla sufrir – se levantó del taburete con los nervios de punta, volvió a entrar tras la barra y comenzó a pasear de un lado a otro. 
 
    -Tal vez sería conveniente que lo supiera – intentaba aconsejar lo mejor que podía a su amigo, pero éste se rebotó y le espetó; 
 
    - ¡¿Quieres que le diga a Sandy que escapó de un asesino por los pelos!? – ambos se observaron sin percatarse de que la interesada había escuchado esa última afirmación. 
 
    - ¿Qué has dicho? – Sandy soltó el libro que llevaba entre las manos y resonó en la sala vacía. 
 
    Había decidido que no tenía porque esconderse de Alex ya que no habían estado haciendo nada censurable; cierto era que últimamente parecía que solo copulaban, la noche anterior casi se le quemaron los croissants cuando la raptó en la cocina y la llevó al dormitorio; habían hecho el amor de nuevo como si fuera la última vez, con ímpetu y frenesí. Así que por que los pillasen dándose unos besos no iba a pasar nada, por eso creyó que era hora de dar la cara. 
 
    Lo que no se esperaba era que lo de antes iba a ser una tontería con lo que acababa de escuchar de labios de Marc. 
 
    - ¡Sandy! – exclamó alertado cuando la vio allí parada observando a ambos con cara de haber visto de nuevo un fantasma. 
 
    - ¿De qué va esto? – preguntó sintiendo un escalofrío recorrer su cuerpo. 
 
    Marc salió de detrás de la barra y se colocó a su lado, la cogió de ambas manos y la arrastró prácticamente a una silla cercana. 
 
    -Cariño ¿estás bien? – Marc la veía muy pálida para su gusto, miró a Alex y maldijo mentalmente a su amigo haciéndole responsable de la situación. 
 
    Este bajó del taburete, recogió el libro del suelo y devolviéndoselo a Sandy se sentó con ellos a la mesa. 
 
    -Siento que hayas tenido que escuchar subrepticiamente nuestra conversación – miró a Sandy fijamente y concluyó – pero si mi opinión cuenta te diré que es mejor que lo sepas. 
 
    - ¿El fantasma de la otra noche era el asesino de Esther y Maribel? – preguntó mirando a uno y luego a otro esperando una respuesta. 
 
    -Me temo que sí, amor – Marc le puso un brazo sobre los hombros y ella reaccionó quitándoselo de encima. 
 
    -Y pretendías no decirme nada ¿no? – su enfado era evidente y lógico – Alex, por favor quiero que me cuentes a qué me enfrento – le dijo al joven agente pasando de Marc. 
 
    -Quiero que sepas que Lucas está al tanto y que tal vez venga a hablar contigo de ello – le dijo éste antes de contarle lo mismo que le había dicho a Marc antes de que ella apareciera. 
 
    Tras su explicación y tras unos instantes reflexionando sobre ello, Sandy dijo: 
 
    - ¿Por qué vino hasta mi casa? – cuanto más lo pensaba menos lo entendía – Si ya había matado esa noche ¿qué quería de mí? – miró a Alex y le hablaba solo a él dejando a Marc a un lado, estaba muy cabreada con él y no quería ni mirarlo – Además ¿cómo sabía él que yo saldría con el perro? 
 
    -Sandy, puede que estuviera vigilándote con algún oscuro propósito que no iba a llevar a cabo esa misma noche – sus palabras tenían sentido para ella aunque no estaba de acuerdo con su argumentación. 
 
    - ¿Podéis ponerle algún tipo de protección? – preguntó Marc participando de nuevo. 
 
    -Marc, por favor, no digas tonterías – contestó Sandy malhumorada. 
 
    -No es ninguna tontería, joder – se levantó de la silla hecho un basilisco, se mesó los cabellos hacía atrás y volvió a espetarle a Alex – Algo podréis hacer para protegerla ¿no? 
 
    -Me temo que para hacer algo así lo tendrían que autorizar desde más arriba – dijo señalando su uniforme dando a entender que él no podía hacer algo así – y en estos momentos andamos escasos de personal – era el mismo problema de siempre, los recortes allí y allá acababan por afectarles a ellos también. 
 
    -No ha pasado nada para que tengan que protegerme – dijo Sandy mirando a Marc con un brillo peligroso en su mirada – solo por ver a un tío disfrazado entre los árboles no van a endilgarme a unos guardaespaldas – dicho así parecía cómico pero ninguno se lo tomó a risa. 
 
    -De momento lo único que podéis hacer es tener cuidado, tomad precauciones y si veis o notáis algo extraño me llamáis ¿de acuerdo? – dicho esto se levantó de la silla y dejó un billete de 20 euros sobre la mesa – Gracias por el bocadillo, quédate la vuelta – se colocó la gorra de Guardia Civil y saludando a ambos salió de la cafetería. 
 
    -No me hables – dijo Sandy antes de que Marc pudiera articular palabra. 
 
    -Sandy, cariño – ella levantó un dedo para acallar su excusa – Lo siento. 
 
    - ¿Qué sientes exactamente? – inquirió ella - ¿Qué me haya enterado o que quisieras ocultármelo? 
 
    -Quería protegerte, solo eso – dijo Marc rendido. 
 
    - ¿Qué dijimos la otra noche? – preguntó Sandy levantándose de la silla – Que nos contaríamos todo, fuera lo que fuera o ¿ya no te acuerdas? – se colocó delante de él con los brazos en jarra echando humo por las orejas. 
 
    -Tienes razón, espero que puedas perdonarme – dicho esto se acercó a ella, le cogió ambas manos y se las colocó alrededor de su cuello, notó que Sandy se abrazaba fuertemente a él mientras Marc la agarraba por la cintura para pegarla a su cuerpo – Y para sellar tu perdón, te besaré – dijo con una sonrisa. 
 
    -Eres un creído – le dijo ella antes de que sus labios se apoderaran de los suyos. 
 
    Estaban de nuevo en pleno beso cuando volvieron a interrumpirlos por segunda vez aquel día; fue Sandy la que se percató de que no estaban solos y se sorprendió al ver de quién se trataba. 
 
    -Marc, tenemos compañía – dijo separándose de él y echando una ojeada al muchacho que los miraba sonrojado. 
 
    -Hola, Rodrigo – ella se acercó al niño que se había quedado parado en medio de la sala. 
 
    -Definitivamente tengo que poner un letrero – dijo Marc para sí. 
 
    -Hola – dijo Rodrigo tímidamente. 
 
    - ¿Qué haces aquí? – le preguntó Sandy intrigada. 
 
    -Venía por un trozo de pastel – dijo acercándose a la barra. 
 
    Llevaba colgada una mochila del Real Madrid y Sandy sonrió al verla, dicho sea de paso era también el equipo de ella. 
 
    -Mi madre me trajo el otro día un trozo de tarta de chocolate y me dijo que lo compró aquí – dijo Rodrigo un tanto decepcionado al ver que las vitrinas estaban vacías. 
 
    -Hoy no hemos tenido tarta de chocolate y de todas maneras ya no queda nada dulce – dijo Sandy acercándose a Rodrigo. 
 
    - ¿Trabaja aquí? – le preguntó el niño curioso. 
 
    -Si, y Marc es el dueño de la cafetería – le dijo señalando hacia él. 
 
    - ¡Caray! – dijo el niño con admiración – No lo sabía, me bajé del bus antes de mi parada para venir a comprar aquí – le dijo a Marc a modo de cumplido. 
 
    -Vaya, gracias chaval – dijo éste despeinándole de manera cariñosa. 
 
    -Se me ocurre una idea – Sandy pareció irradiar una nueva energía – te acompañamos a tu casa y me presentas a tus padres. 
 
    -No están aún – dijo el niño – llegan más tarde del trabajo. 
 
    -Y ¿te quedas solo? – preguntó Marc un poco preocupado. 
 
    -Si, pero ya estoy acostumbrado – dijo con resignación. 
 
    Sandy estudiaba a Rodrigo con atención, la otra noche casi a oscuras no se había fijado en sus facciones, pero ahora se dio cuenta de que no era español, era de algún país de América del sur aunque no supo distinguir cual porque carecía de acento. 
 
    - ¿De dónde eres Rodrigo? – la curiosidad ganó a su discreción y no pudo evitar preguntarlo. 
 
    -Nací en México, pero desde que era un bebé hemos vivido en diferentes ciudades de España – dijo con una madurez propia de un niño más mayor. 
 
    -Y ¿Qué edad tienes? – Marc la observó intrigado, no era propio de ella interrogar de esa manera, estaba claro que estaba interesada en aquel chaval. 
 
    -13 años – dijo Rodrigo cuadrando los hombros. 
 
    -Bien, creía que eras más pequeño – dijo Sandy sorprendida. 
 
    - ¿Qué os parece si nos vamos, chicos? -preguntó Marc recogiendo algunas cosas antes de cerrar. 
 
    Quince minutos después dejaban a Rodrigo delante del portal de su casa con la promesa de Sandy que más tarde se pasaría a conocer a sus padres. 
 
    -Pobrecillo, creo que prepararé un brownie de chocolate y se lo llevaré a su madre a modo de buena vecina – dijo ella bajando del coche en cuánto Marc aparcó. 
 
    - ¿Quieres que te ayude? – vio que Sandy se giraba para mirarlo con cara de asombro y aclaró – Me gustaría aprender repostería contigo – dijo guiñándole un ojo pícaramente. 
 
    -Me puede venir bien un pinche – dijo ella en respuesta. 
 
    Subió la escalera exterior de su dúplex con Marc pisándole los talones, abrió la puerta de casa y un sonriente Bony salió a recibirlos. 
 
    -Hola, chico. ¿Cómo estás? – Marc se agachó para acariciarle detrás de las orejas y éste le lamió en la mejilla emocionado. 
 
    Se fue corriendo hasta el lavadero y volvió portando entre los dientes su correa de paseo. 
 
    - ¿Cómo lo has hecho para entrenarle tan bien? – Sandy alucinaba con aquel perro, nunca había visto un animal tan inteligente cómo ese. 
 
    -A base de paciencia, créeme – contestó Marc poniéndose en pie - ¿Te vienes a dar un corto paseo? – le preguntó a su vez. 
 
    -No puedo, quiero ponerme cuánto antes con las manos en la masa – sonrió ante sus propias palabras – nunca mejor dicho. 
 
    -No tardaremos – dijo enganchando la correa al collar de Bony – Cierra con llave desde dentro y cuando estemos de vuelta golpearé la puerta dos veces. 
 
    -Marc ¿es necesario? – preguntó arrugando la frente – De acuerdo – dijo al ver que el asentía tajantemente ante su pregunta. 
 
    Le dio un beso rápido y salieron al exterior a la carrera ya que Bony salió disparado una vez abierta la puerta, los observó bajar la escalera y cruzar el patio antes de cerrar y echar la llave por dentro. 
 
    Parecía estar viviendo una pesadilla; no quería vivir con miedo, ella no había regresado para eso y aparte de estar asustada también estaba cabreada. Que estuvieran en jaque por un loco asesino superaba sus expectativas. 
 
    Ojalá todo aquello terminase cuánto antes para poder retomar su vida normal. 
 
    Desechó los malos pensamientos, subió arriba para cambiarse de ropa y bajó con la mente puesta en las próximas elaboraciones. 
 
    No habían transcurrido ni diez minutos desde que Marc había salido con el perro cuando escuchó unos golpes en la puerta, se quedó parada en medio de la cocina con media docena de huevos entre las manos, dejó el envase con cuidado sobre la encimera y se quedó escuchando en el silencio. 
 
    De nuevo escuchó unos golpes más fuertes que los anteriores que hizo que se le pusiera el corazón a mil. Salió de la cocina despacio y miró hacia la puerta; 
 
    - ¿Marc? – preguntó con un hilo de voz. 
 
    Nada, no escuchó respuesta alguna. Se quedó ahí parada sin saber que hacer durante unos minutos, y creyendo que había sido una mala pasada de su imaginación, ya que con todo lo que estaba pasando era normal que estuviera un tanto sugestionada, se dio media vuelta con la intención de volver a la cocina cuando dos golpes en la puerta la volvieron a hacer pegar un respingo. 
 
    - ¡Sandy! – la voz de Marc era inconfundible aunque notó algo inusual en su voz, como un toque de inquietud, se giró para ir a abrirle y se lo encontró agachado al lado de Bony - ¿Estás bien? – le preguntó levantándose preocupado. 
 
    -Si- dijo ella - ¿Por qué lo preguntas? – su mirada había reparado en una especie de bolsa que había en el suelo a la entrada de su casa que Bony olisqueaba ansioso. 
 
    - ¡Bony, atrás! – ordenó Marc al perro. 
 
    - ¿Qué es eso? – inquirió Sandy pensando que tal vez habían encontrado algo durante su paseo. 
 
    - ¿Has visto a alguien dejar esto aquí? – quiso saber él agarrándola por ambos brazos. 
 
    -No sé qué quieres decir – titubeó Sandy - ¿Qué pasa? – estaba comenzando a cabrearse de nuevo con él. 
 
    -Sandy – la arrastró dentro de casa e hizo que se sentase en el sofá – No hemos estado fuera ni veinte minutos – dijo mesándose el pelo – Voy a llamar a Alex. 
 
    Había cogido ya el teléfono móvil y sin dar más explicaciones esperó a que su amigo respondiese a la llamada, al tercer tono contestó; 
 
    -Alex ¿podrías venir a casa de Sandy? – calló un momento y volvió a hablar – Cuando vengas te lo enseño – colgó sin dar opción a más preguntas, se guardó el celular dentro del bolsillo trasero del pantalón y volvió a mirar a Sandy, que lo miraba sin entender absolutamente nada. 
 
    - ¡¿Me vas a decir qué ocurre?! – estaba ya histérica perdida ante el comportamiento de Marc, o le decía de una vez que ocurría o empezaría a gritar. 
 
    -Cariño – se arrodilló en el suelo delante de ella y comenzó a inspeccionarla - ¿Tú estás bien? – le inquirió preocupado. 
 
    -No, me estás empezando a poner muy nerviosa – le apartó las manos de sí e intentó ponerse de pie, cosa que le fue imposible porque Marc se lo impidió. 
 
    Bony los contemplaba sentado a cierta distancia, algo que tenía en el morro llamó la atención de ella. 
 
    - ¿Qué tiene el perro en la boca? – ambos le miraron con atención y Marc fue el que maldijo en voz alta – Bony, te dije que te apartaras ¡maldito perro desobediente! 
 
    Abandonó a Sandy en el sofá y se fue hacia la cocina, una vez que desapareció en el interior ella se levantó rauda y fue a investigar que era aquel misterio, salió al portal y se agachó al lado de aquella bolsa blanca. Contenía algo en su interior que comenzaba a desprender un tufo pestilente, se tapó la nariz y con un par de dedos la entreabrió lo suficiente para ver con ojos desorbitados lo que había allí dentro. 
 
    Pegó un brinco hacia atrás tanto por el horror que sintió como por la advertencia en el tono con que Marc la pilló con las manos en la masa. 
 
    - ¡Sandy, no lo toques! 
 
    Ella le miró con la cara desencajada, se puso en pie torpemente y entró corriendo hasta el baño donde vomitó hasta dolerle la garganta. 
 
    Marc quiso acercarse para sostenerla, pero ella rehusó su ayuda en varias ocasiones con gestos bruscos así que la dejó a solas y esperó fuera del baño a que terminase su agonía. Cuando escuchó el agua correr en el lavabo se tranquilizó un tanto, lo peor ya había pasado. 
 
    Sandy se lavó los dientes durante lo que le parecieron horas, se lavó la cara pálida y se recogió el pelo en un moño alto. Le dolía todo el cuerpo, como si le hubiesen dado una paliza, sus ojeras azuladas bajo los ojos eran muestra evidente de su malestar. 
 
    Cuando salió del baño encontró a Marc en el salón limpiando la cara de Bony con papel de cocina, al verla dejó lo que estaba haciendo y se acercó a ella preocupado. 
 
    - ¿Estás mejor? – quiso saber él acariciando su bonito rostro. 
 
    - Lo siento, no había visto nada parecido en mi vida – cerró los ojos disfrutando de sus caricias. 
 
    -Es totalmente comprensible tu malestar, por eso quise evitar que lo vieras – bajo sus palabras se pudo leer una leve recriminación a su falta de obediencia anterior. 
 
    -Ya lo sé, es que …. – dejó la frase a medias ya que el timbre de la puerta sonó en aquellos momentos. 
 
    -Debe de ser Alex – dijo Marc antes de girarse para ir a abrir la puerta. 
 
    -0ye ¿qué es esa peste que sale de esta bolsa? – inquirió un Alex con la nariz arrugada. 
 
    -Es lo que quería mostrarte – Marc se colocó a su lado seguido de cerca por Sandy. 
 
    - ¿Me has llamado por una bolsa de basura? – preguntó un tanto mosqueado. 
 
    -No es basura – contestó Sandy. 
 
    Alex la miró ceñudo y advirtió el evidente malestar de la chica, su cara traslúcida era un cromo, y él no entendía nada, se agachó para comprobar que era lo que había en el interior de la bolsa que tenía a aquellos dos con cara de póquer, calcó el movimiento que Sandy había hecho unos minutos antes, la entreabrió con un par de dedos y a diferencia de ella se quedó ahí parado observando la carnicería. 
 
    - ¡Por el amor de Dios! – exclamó asombrado - ¿Qué es esto? – desde esa posición en cuclillas los observó boquiabierto. 
 
    -Eso es lo que nos gustaría que nos dijeras – Marc cruzó los brazos sobre el pecho observando a la vez a su amigo – Verás, cuando llegamos a casa eso no estaba aquí, salí a pasear con Bony y Sandy se quedó en casa, a la vuelta alguien había dejado ese regalito. 
 
    Alex asintió la cabeza comprendiendo por fin, volvió a echar un último vistazo a aquella asquerosidad y se levantó con renovada curiosidad. 
 
    - ¿No has visto u oído nada mientras Marc se ha ausentado? – la pregunta iba dirigida a Sandy y ambos hombres la observaron atentos. 
 
    Ella sintió dos pares de ojos que la estudiaban con diferentes grados de curiosidad; la mirada de Marc era de preocupación mientras que la de Alex rezumaba profesionalidad. Ella se concentró en la pregunta que le había formulado y como si se le hubiera encendido de repente una bombilla asintió fuertemente con la cabeza. 
 
    -Si, la verdad es que escuché unos golpes – dijo abrazándose a sí misma. 
 
    -Cariño, no me habías dicho nada – Marc la abrazó por los hombros al ver su gesto anterior y quiso darle a entender que él estaba allí con ella. 
 
    - ¿Qué tipo de golpes? – preguntó Alex mirando a la pareja. 
 
    -Como si hubiesen golpeado la puerta – un escalofrío la recorrió en ese momento ya que fue consciente de que alguien había estado al otro lado de su puerta con intenciones peligrosas. 
 
    - ¿Fuiste a abrir para comprobar qué era? – todo aquel asunto comenzaba a apestar igual de mal que el interior de la bolsa. 
 
    -No – dijo Sandy – al principio creí que me lo había imaginado – intentó explicarse lo mejor que pudo – la segunda vez que los escuché me asusté y me quedé parada. 
 
    - ¿Entonces no viste a nadie? – inquirió Alex. 
 
    -No – sintió un poco de vergüenza al sentir la mirada de Alex sobre ella – Después Marc regresó y se encontró con eso – dijo señalando hacia la bolsa. 
 
    - ¿Y tú no viste a nadie? – le preguntó a su amigo. 
 
    -A nadie – contestó éste molesto consigo mismo, no solo por no haberse encontrado cara a cara con el culpable de aquello sino por haber dejado sola a Sandy. 
 
    -Bueno, pues entonces lo tenemos un poco difícil – dijo Alex girándose de nuevo hacia la única prueba que había - ¿No tenéis ni idea de quién ha podido ser verdad? – preguntó esperanzado. 
 
    -Si lo supiera te aseguro que no estaría aquí sin hacer nada – dijo Marc con un brillo peligroso en la mirada. 
 
    -Me lo llevaré a ver si la científica consigue sacar algo en claro – pensó en llamar a Lucas cuánto antes para contarle el nuevo hallazgo. 
 
    - ¿Crees que tiene algo que ver esto con Ghostface? – la pregunta formulada en voz alta por Sandy era lo que se habían estado preguntando ellos también. 
 
    -Sinceramente, no lo sé Sandy – su respuesta era escasa pero concisa, pero no podía decir otra cosa, pensó Alex para sí mismo. 
 
    -En cuánto sepas algo, nos lo haces saber, por favor – era evidente la preocupación en el tono de voz de Marc. 
 
    -Descuida – contestó éste antes de disculparse con ellos para ir al coche a por unos guantes, cuando regresó con ellos puestos recogió la bolsa, que había dejado una mancha enorme de sangre en el suelo, se despidió de ellos con un ademán militar y una vez que la soltó en el maletero de su coche observó de nuevo aquella mezcla sanguinolenta. 
 
    La visión de aquellas vísceras, tripas y demás órganos sangrientos hicieron que su estómago volviera a retorcerse de asco como lo había hecho antes.  
 
    No supo quién y porqué habían dejado aquello en el porche de la casa de Sandy pero por cierto que no era un regalo de bienvenida, el que lo hubo dejado allí estaba trasmitiendo un mensaje de rechazo hacía ella.  
 
    Esperaba que solo fuese eso y que la broma no llegase a más. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 22 
 
      
 
      
 
    -No, Rodrigo vive en el segundo piso – la voz al otro lado del telefonillo hizo sonreír a Sandy, era la tercera vez que Marc se equivocaba al llamar al portero automático. 
 
    - ¡Ay, perdone! – Marc puso los ojos en blanco ante la sonrisa de Sandy y pulsó el botón que marcaba el 2º piso dichoso, una voz femenina les contestó y les abrió la puerta desde arriba.  
 
    Sandy empujó la puerta con el hombro y fue la primera en entrar ya que acarreaba una bandeja que sujetaba con las dos manos, Marc entró detrás de ella pero la adelantó por la escalera ya que Bony le arrastró por ella totalmente feliz ante la nueva excursión. 
 
    - ¡Bony, despacio! – el perro aminoró un tanto la velocidad pero aun así era obvio quien llevaba a quien. 
 
    Sandy los siguió hasta el segundo piso sin dejar de sonreír, la verdad era que aquel dúo hacía que olvidara los problemas, la divertían y se lo pasaba bien con ellos. 
 
    - Si fueras así de feliz al veterinario nos ahorrarías más de un disgusto – oyó que le decía Marc al perro, rascándole entre las orejas. 
 
    -No compares una visita por placer con ir al veterinario, Marc -ella chasqueó la lengua ante el comentario de él – Allí te pinchan cosas y se pasa mal ¿verdad, guapo? – le dijo a Bony cariñosamente. 
 
    - ¡Shhhh! – no pronuncies la palabra pinchazo que la reconoce – se alarmó Marc y Bony ladró a modo de reconocimiento – No, no te alarmes, vamos de merienda amigo. 
 
    El perro pareció tranquilizarse cuando la señora que abrió la puerta no llevaba bata de doctora, se acercó a ella y le levantó una pata a modo de saludo. 
 
    -Buenas tardes -saludó Marc educadamente - ¿es usted la madre de Rodrigo? – preguntó agarrando la cadena del perro para que éste no se lanzara al interior de la casa como una bala. 
 
    -Si, señor, soy yo – si Rodrigo carecía de acento su madre era todo lo contrario, poseía un tono de voz indiscutiblemente mexicano. 
 
    Observó a la madre de Rodrigo con curiosidad, la verdad era que no se la había imaginado así; su aspecto maternal chocó con la imagen que se había hecho de ella, pensó que unos padres que dejan solo a su hijo una noche entre semana debían de ser unos cabeza locas, por eso había alimentado la idea de conocerlos, pero ahora que tenía a su madre delante debía de reconocer que no había que juzgar a la gente antes de saber los motivos de sus actos. 
 
    La verdad era que le recordaba a alguna actriz de telenovela, con su aspecto de matrona, bajita y algo rechoncha, con una trenza a cada lado que descansaba sobre cada hombro, y no digamos de su falda de vuelo larga, su jersey de flecos y una especie de poncho de colores que llevaba encima tapando sus generosos pechos. 
 
    -Ustedes deben ser los nuevos amigos de mi chamaquito – dijo sonriéndoles de oreja a oreja – Rodrigo estuvo cantinfleando sobre ustedes, dijo que vendrían a visitarnos. Ándale, no se queden ahí, pasen – ambos se miraron divertidos y Marc fue el que volvió a hablar; 
 
    - ¿Quiere que deje al perro aquí fuera? – le preguntó antes de acceder a su invitación. 
 
    -No me sea pendejo – dijo enfadada – hágalo pasar también. 
 
    Entraron a un pequeño recibidor en el que dominaba un aparador repleto de figuritas de diferentes vírgenes y angelitos alados. 
 
    - ¿Eso que acarrea ahí es la merienda? – le preguntó a Sandy señalando con la cabeza la bandeja que portaba. 
 
    -Así es ¿señora? – le preguntó con creciente curiosidad ya que aún no sabían cómo se llamaba. 
 
    -Me llamo Guadalupe, aunque casi todo el mundo me dice Lupe – dijo antes de quitarle de las manos la bandeja - ¡Rodri! – llamó a su hijo con tono vehemente – Ese chamacón debe de estar encerrado en su dormitorio – dijo antes de desaparecer por un pasillo. 
 
    Marc miró a Sandy y vio como la divertía toda aquella situación; gracias a Dios que se habían distraído mutuamente elaborando el brownie de chocolate, aún sonreía cuando en un intento por ayudarla se había quedado impregnado en cacao, se le había volcado el recipiente encima haciendo que todavía tuviese restos de color marrón entre las uñas. 
 
    Sandy se había reído con ganas al verlo embadurnado y ante su risa melódica no tuvo más remedio que unirse a ella; después de aquello le había ido instruyendo a cada paso y había resultado ser un pinche eficiente. 
 
    Habían probado el brownie antes de llevarlo allí y tuvo que felicitarla de nuevo por sus dulces artes culinarias. 
 
    Ahora se sentían atrapados por la hospitalidad de aquella señora que actuaba como una madre autoritaria, pero a la vez afable. 
 
    -Creo que a mamá Lupe le gustan las virgencitas – dijo Marc señalando el salón. 
 
    En el recibidor se habían encontrado solo con una pequeña muestra de los gustos de la señora de la casa. 
 
    En las paredes había varias litografías colgadas de diferentes vírgenes y templos mexicanos desconocidos para ambos; sobre una mesa esquinera varias fotografías enmarcadas de la familia de Rodrigo tomadas en algún tipo de celebración religiosa ocupaban todo el espacio junto a una lamparita con Jesucristo como base. 
 
    Marc contempló la imagen de la virgen que más se repetía y se preguntó quién sería. 
 
    -Esa es Nuestra Señora de Guadalupe, nuestra virgencita – dijo Lupe apareciendo con Rodrigo – Mi mamá, que el señor tenga en su gloria me puso su nombre en su honor. Para nosotros los mejicanos es más que un símbolo religioso, es un emblema nacional – vieron como se santiguaba ante la cara de pocos amigos de Rodrigo. 
 
    -Mamá, por favor – era evidente que sentía vergüenza ante sus invitados y para quitarle hierro al asunto Sandy fue la que optó por romper el hielo. 
 
    -Hola, Rodrigo. ¿Cómo estás? – el niño no respondió enseguida, solo lo hizo ante una mirada de su madre. 
 
    -Bien, gracias – se sentó en el sofá de tres plazas y comenzó a acariciar a Bony que se le había acercado ávido de caricias. 
 
    -Marc y yo os hemos traído brownie de chocolate – le dijo para animarle - ¿Te gusta? 
 
    -Si – contestó con un cambio evidente en su expresión - ¿Puedo comer, mamá? – le preguntó excitado. 
 
    - ¿Has terminado tus deberes, chavito? – le inquirió Lupe observándole amorosa y maternalmente. 
 
    -Si, mamá – dijo con ímpetu. 
 
    -Entonces, ustedes jóvenes, tomen asiento, serviré la rica merienda – dijo desapareciendo de nuevo por otro pasillo. 
 
    Aprovecharon la ausencia de la devota Lupe y se sentaron uno a cada lado de Rodrigo, el niño miró a uno y luego al otro y preguntó a Marc; 
 
    - ¿Ya le han preguntado a mi madre si puedo visitar al perro? – inquirió yendo directamente al grano. 
 
    -Todavía no, chavito – le contestó éste guiñándole un ojo de manera cómplice – Todo a su debido tiempo. 
 
    -Rodrigo ¿dónde está tu padre? – le preguntó Sandy curiosa. 
 
    -Por las tardes trabaja haciendo chapuzas – dijo este algo distraído. 
 
    - ¡Vaya, me hubiera gustado conocerle! – dijo ella algo decepcionada. 
 
    -Mi esposo es un hombre dedicado a su familia, y trabaja duro para que no nos falte de nada – dijo Lupe apareciendo de repente con una bandeja entre las manos. 
 
    -Por supuesto, no quise decir lo contrario – dijo Sandy a modo de disculpa - ¿Su marido es alguno de aquellas fotos? – preguntó señalando hacia la mesa de la esquina. 
 
    -Si, el más guapo es mi Alberto – dijo sonriendo y colocando la bandeja sobre la mesa de centro – Durante las mañanas trabaja de bedel en el instituto de Santa Margarita, lo trasladaron hace unos días y ya nos hemos acoplado a esta casa – dijo repartiendo los platitos con un generoso trozo de pastel en cada uno de ellos. 
 
    - ¿Se han mudado hace poco? – Sandy se sorprendió al saberlo, había creído que llevaban tiempo viviendo allí. 
 
    -Si, solo unos días – dijo Lupe sentándose en una butaca floreada con un tapiz de ganchillo en el respaldo – Rodri estudia allí también, así que se va con su padre todas las mañanas. 
 
    - ¿Y cómo es que no viven en Santa Margarita? Estarían mucho más cerca del instituto – exclamó Marc antes de meterse un trozo de bizcocho en la boca. 
 
    -La verdad es que desde siempre nos ha gustado este sitio, y vivir acá es como un sueño hecho realidad – confesó Lupe con un brillo en su mirada. 
 
    -Si, es mucho más bonito – dijo Sandy dándole la razón – y tiene playa – miró a Rodrigo y éste asintió con la boca llena. 
 
    Bony ladró una vez llamando la atención de todos los presentes; su llamada era obvia, todos estaban comiendo delante de sus narices y él no. 
 
    -Tú no puedes comer chocolate – le advirtió Marc – y lo sabes – le dijo señalándolo con un dedo. 
 
    - ¡Qué perro más chévere tienen! – dijo Lupe admirando al animal. 
 
    Media hora más tarde, con dos trozos de brownie en el estómago, una amigable conversación y la bendición de Guadalupe para que Rodrigo pudiera ir a visitar a Bony, Marc y Sandy se despidieron de la pareja con evidentes ganas de estirar las piernas. 
 
    - ¿Vamos por la playa? – preguntó Marc observando el atuendo de Sandy que no era el más adecuado precisamente para ir por la arena. 
 
    -Dame cinco minutos y me cambio – dijo ella en respuesta a su mirada interrogante. 
 
    Mientras la acompañaba hasta casa para comprobar que no habían vuelto a dejar ningún regalito sorpresa y esperaban a que se cambiase, Bony aprovechó para beber agua de su bebedero y comer un poco de su cuenco, ya que verlos a ellos comer le había abierto el apetito y Marc subió al baño para orinar. 
 
    - ¿Qué te ha parecido la madre de Rodrigo? – preguntó Sandy al verlo pasar por su lado mientras se anudaba las deportivas. 
 
    -Una mujer de armas tomar – contestó Marc desde el cuarto de baño, había dejado la puerta entreabierta por lo que pudo escuchar bien su respuesta. 
 
    -Si, a mí también – dijo ella – Aunque en el fondo parece un trozo de pan – concluyó poniéndose en pie y recogiendo del armario una chaqueta fina de deporte. 
 
    -Parecen una familia humilde pero felices – dijo Marc saliendo del baño. 
 
    -Que no sean ricos no significa que deban vivir infelices – le dijo ella algo cabreada. 
 
    -Tranquila, fiera, no me malinterpretes, pero mucha gente vive pensando en lo que no tienen en vez de conformarse con lo que Dios le ha dado – esa respuesta la sorprendió por lo que no pudo decir nada para contraatacar. 
 
    -Bueno, sea como fuere, me gusta Rodrigo y me gusta su madre – zanjado el asunto se pusieron en marcha. 
 
    Salieron de casa con Bony a la cabeza, cubrieron la distancia que los separaba de la playa y una vez en ella comenzaron el paseo a la luz de la luna. 
 
    Llevaban un buen trecho recorrido a un buen ritmo cuando la melodía del teléfono móvil de Sandy comenzó a sonar. Lo sacó del bolsillo de la chaqueta y contempló el número desconocido en la pantalla. 
 
    - ¿Quién es? – preguntó Marc a su lado. 
 
    -Ni idea – le dijo ella antes de descolgar - ¿Diga? – preguntó a quien estuviera al otro lado de la línea. 
 
    - ¿Sandra? – preguntó una voz masculina. 
 
    -Si, soy yo. ¿Quién lo pregunta? – quiso saber a su vez. 
 
    -Soy el sargento Lucas Hernández – ella se puso en tensión al oír su nombre – Perdone que la moleste ¿la pillo bien? 
 
    - ¡Oh, si! – dijo Sandy algo estupefacta - ¿Cómo ha conseguido mi número? – observó a Marc como fruncía el ceño y ella articuló sin hablar el nombre del detective. 
 
    -Me lo ha pasado Alex, espero que no le importe – hizo una breve pausa en la que ella no contestó y prosiguió hablando – Verá, Alex me ha contado lo que ha ocurrido esta tarde y me preguntaba si podría hablar con usted de nuevo – esperó en silencio a que ella dijera algo. 
 
    - ¿Ahora? – quiso saber ella. 
 
    -Bueno, había pensado en pasarme mañana por la cafetería ¿le va bien? – no quería presionarla, pero era crucial que hablase con ella de inmediato a raíz de lo ocurrido. 
 
    - ¿Mañana? – se preguntó más para si misma que para el detective, la verdad era que quería que la dejasen tranquila, pero eso iba a ser imposible hasta que no se esclareciera todo aquel asunto – Claro sargento, allí estaré – le dijo sin alegría en la voz. 
 
    -Muchas gracias, Sandra. Nos vemos mañana entonces – se despidió de ella y ambos colgaron casi a la vez. 
 
    Marc estudiaba el rostro de Sandy y blasfemó para sus adentros, se había vuelto a poner pálida y ojerosa. A la mierda la pequeña quietud en la que habían estado sumidos gran parte de la tarde, la cruda realidad volvía a golpearles en la cara. 
 
    -Supongo que querrá hablar contigo de lo de hoy ¿verdad? – ella asintió ante su obvia pregunta. 
 
    Durante la corta conversación se habían detenido a mitad de paseo mientras Bony jugaba con las olas que iban y venían en la orilla. 
 
    Marc se acercó a ella y la abrazó fuertemente entre sus brazos para infundirle calor, protección y su amor incondicional. 
 
    - ¿Te encuentras bien? – le susurró dulcemente en el oído. 
 
    - ¿Cuándo va a acabar esta pesadilla? – preguntó ella levantando la cabeza de su hombro y mirándole a la escasa luz de la luna. 
 
    -No lo sé cariño, pero te prometo que no permitiré que nadie te haga daño – sabía que esa afirmación la había repetido bastante esos últimos días pero era lo único que podía decirle en respuesta a su pregunta.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 23 
 
      
 
      
 
    Ese nuevo día prometía ser largo e intenso por lo que ya llevaba varios cafés cargados para insuflarle de cafeína a su cuerpo y mente, necesitaba estar bien despierto y alerta a todo y todos, no quería que se le escapase ningún detalle. 
 
    Cruzó la entrada del Coffe Shop a eso de las diez de la mañana, el local estaba lleno a rebosar de gente que hablaba de manera escandalosa, estaba claro que los mallorquines no son especialistas en pasar desapercibidos, pensó poniendo los ojos en blanco. 
 
    Miró en derredor buscando a Sandra y la localizó tomando nota en una mesa del rincón más alejado, era evidente que aquella chica despertaba el interés de la gente, sobre todo del género masculino y como él no era extraterrestre ni nada parecido pues no tuvo más remedio que admirar su bonito trasero enfundado en unos jeens ajustados. 
 
    La observó más tiempo del necesario y sintió una punzada de celos al verla hablar con Marc, que se había acercado a ella y la estaba empujando levemente hacía la salida del pasillo que debía de conducir a los baños. 
 
    Salió de su estupor inicial y echó a andar en dirección a ellos, no los encontró enseguida y ya se iba a dar media vuelta cuando unas voces procedentes de una habitación al fondo le llamaron la atención.  
 
    Siguió el sonido de la voz masculina que hablaba un poco más alto de lo necesario y pudo escuchar perfectamente lo que le estaba diciendo ya que la puerta estaba entreabierta; 
 
    - ¿Cuántas veces te he dicho que no te vistas tan ajustada, Sandy? – Marc estaba que echaba humo por todos los orificios de su cara, por su nariz, por las orejas y por la boca. 
 
    -Me gusta llevarlos así son muy cómodos – dijo ella tranquila sin levantar apenas la voz. 
 
    -Pues a mí no me gustan, quiero que te pongas otro tipo de pantalón más holgado – le dijo Marc para horror de Sandy. 
 
    - ¿Quieres que me ponga un mono de albañil para que no me marque las curvas? – le dijo ella sonriendo descarada. 
 
    -No le veo la gracia, chica – le dijo él levantando un dedo acusador. 
 
    -Claro que no la tiene, esta conversación ya la hemos tenido antes y resultas ser un cansino – Sandy pasó por su lado con la intención de abandonar la habitación – Si me disculpas, tengo mesas que atender. 
 
    No la dejó salir ya que la agarró por la muñeca, la empujó hacia la mesa del despacho, la sentó a horcajadas en ella y colocándose entre sus piernas abiertas la besó de manera salvaje y posesivamente. Ella no se resistió ante su ataque y le abrazó la cintura con sus piernas devolviéndole el beso con pasión. 
 
    Unos carraspeos los sacó de su nube de sensualidad, Sandy fue la primera en escucharlos y advirtiendo a Marc de que no estaban solos, intentó recomponerse la ropa mientras alguien tocaba con los puños a la puerta del despacho. 
 
    -Siento la interrupción – Sandy quiso que la tragase la tierra al ver al sargento Lucas Hernández entrar en la habitación. 
 
    Se sonrojó al ver que la miraba de manera directa sin sonreír; ¡maldito Marc, era la segunda vez que otro Guardia Civil era testigo de sus ataques lascivos! 
 
    -Sargento – Marc le saludó estrechándole la mano como si nada, como si no hubiera tenido esa misma mano metida entre sus pechos hacia solo unos segundos ¡por Dios Santo! pensó Sandy sonrojándose más todavía. 
 
    -Los vi que se dirigían hasta aquí y quise reunirme con ustedes para hablar más tranquilos – intentó excusarse ante su inadecuada aparición consiguiendo lo contrario ya que Sandy hubiera preferido que no los hubiera descubierto. 
 
    -Claro, tranquilo. Pase y siéntese por favor – le indicó una de las sillas al lado de la mesa central mientras le preguntó si quería tomar algo. 
 
    -Un café solo estaría bien – dijo agradeciéndole la invitación. 
 
    Marc abandonó la habitación dejando sola a Sandy con el sargento Hernández, que la observaba con evidente atención. 
 
    Ella se sentó en la otra silla, juntó las manos nerviosa y por fin se decidió a hablar; 
 
    - ¿Se sabe algo ya del contenido de la bolsa? – él no podía dejar de mirarla, había en aquella chica un halo de misterio, sensualidad y valentía que no había visto nunca en ninguna mujer. 
 
    -Todavía no – tardó en responder y solo lo hizo cuando ella le miró a los ojos – Lo lleva Alex y en cuánto sepa algo me llamará – aclaró Lucas. 
 
    - ¿Cree que puede estar relacionado con Ghostface? – sus ojos verdes le dejaron paralizado durante unos segundos ¿Qué le estaba pasando con aquella mujer? Se dijo Lucas atónito. 
 
    - ¿Quiere saber mi opinión? – ella asintió con la cabeza haciendo que varios rizos se soltasen de su moño, cosa que le volvió a cautivar – Creo que no, esto es otra cosa, algo más personal – dijo seriamente. 
 
    - ¿Más personal? – ella no entendía su respuesta y le miró frunciendo el ceño. 
 
    -Creo que hay alguien que no se alegra de que haya regresado – Lucas estudió su bonito rostro y vio como ella intentaba pensar en alguien capaz de dejarle aquel regalo de bienvenida. 
 
    -Pues en ese caso, creo que hay bastantes personas que pueden encabezar esa lista – sonrió ante su respuesta que intentó destensar el ambiente y lo único que consiguió fue que el sargento Hernández la mirase fijamente sin sonreír. 
 
    - ¿Se encuentra bien sargento? – le preguntó preocupada. 
 
    -No entiendo como alguien puede tener algo en contra de una mujer preciosa que no le hace daño a nadie – su pensamiento dicho en voz alta hizo que Sandra se pasara la lengua por los labios resecos, ese movimiento le excitó y se puso en pie de repente, necesitaba alejarse de ella y dejar de observarla, se alejó lo más que pudo teniendo en cuenta que la habitación tampoco era muy espaciosa. 
 
    Un incómodo silencio pareció envolverles hasta que Marc regresó por fin con el café. 
 
    -Aquí tiene sargento – dijo colocando la bandeja sobre la mesa de su oficina – Siento la tardanza pero había un pequeño atasco en las comandas. 
 
    Observó a ambos, uno en un rincón mirando hacia la pared como si estuviera castigado y la otra sentada retorciéndose las manos nerviosa. 
 
    - ¿Qué os pasa? – preguntó con curiosidad. 
 
    -Nada – dijo ella intentando sonreír sin conseguirlo – El sargento Hernández cree que el altercado de ayer no tiene nada que ver con Ghostface – contó a Marc lo importante, no le iba a confesar que Lucas parecía estar comportándose de una manera inapropiada. 
 
    -Es solo una intuición – dijo éste acercándose a la mesa y cogiendo el café; realmente lo necesitaba, se dijo. 
 
    -Pues si no ha sido ese malnacido ¿quién ha podido ser? – se sentó en su silla encabezando la reunión, Lucas le imitó y volvió a sentarse sin mirar a Sandy. 
 
    -Alguien que me odia lo suficiente como para darme un susto de muerte – Sandy hizo lo contrario que los hombres y se levantó para intentar calmar sus nervios. 
 
    -Entonces pregunte a las queridísimas empleadas de Júpiter – dijo Marc sin ningún tipo de pudor – esas arpías siempre han tenido envidia de Sandy – explicó a Lucas. 
 
    Éste pensó en la colección de esperpentos que trabajaban allí y asintió ante la afirmación de Marc, solo había hablado con ellas una vez y la impresión que le habían dado no había sido nada buena, incluso su amigo y colega André Fournier las había calado al momento. 
 
    -Sandra, creo que es el momento de que me cuente su historia ¿no le parece? – se giró hacia ella que se encontraba de espaldas a ellos e intentó evitar bajar la mirada hacia su trasero sin éxito aunque esta vez no se demoró más tiempo del necesario ya que ella se giró de repente aunque lo pilló con la mirada puesta en ese punto. 
 
    Ella sintió que un escalofrío la recorría por dentro, se sentía nerviosa ante aquel hombre y más cuando él la observaba comiéndosela con la mirada; observó a Marc y suspiró ante su inopia; muy típico en él no enterarse de nada. 
 
    Y ahora le pedía que le contara su historia ¿en serio? No le apetecía nada sacar a relucir los trapos sucios de su pasado en aquel momento y ya que estaba ni en aquel momento ni nunca. Sacar la mierda a la luz era contraproducente sobre todo ahora que parecía haber recuperado su vida y el amor del hombre del que se había enamorado. 
 
    - ¿Es estrictamente necesario, sargento? – le preguntó obviamente disgustada. 
 
    -Por favor, llámame Lucas – dijo éste amablemente – Creo que sí, creo que tú eres clave para la investigación Sandy – pronunció suavemente su nombre abreviado y notó sorpresa en la mirada de ella. 
 
    -De acuerdo, adelante pues – se volvió a sentar en la silla que había abandonado hacía unos minutos y esperó a que Lucas preguntase. 
 
    -Sé que para ti no debe de ser fácil rememorar tu pasado pero haz un esfuerzo ahora y ya te lo quitas de encima – le dijo infundiéndole ánimos. 
 
    -Créeme cuando te digo que ojalá pudiera borrar episodios macabros de antaño – dijo ella mirando hacía Marc que permanecía en silencio como un espectador observando una película. 
 
    - ¿Quiere que los deje solos? – interpretando erróneamente la mirada de ella preguntó al sargento Hernández si debía abandonar la habitación para que pudieran hablar tranquilos. 
 
    -No, creo que usted puede aportar también datos ya que pertenece a la misma historia ¿no? – Marc asintió ante su pregunta y decidió que solo intervendría si era necesario. 
 
    -Él sufrió tanto o más que yo, Lucas – dijo Sandy observando la mirada del Guardia Civil sobre ella al pronunciar por primera vez su nombre. 
 
    No podía ser que estuviera pasando aquello se dijo Sandy para sus adentros ¿podría sentirse atraída hacia aquel hombre solo por sus miradas hambrientas? 
 
    Intentó entrar en razón y dejarse de niñerías, era totalmente humano sentirse orgullosa de que un hombre con su compostura se sintiera atraído por ella, lo que no era lógico era que empezase a sentirse interesada por él. 
 
    Admiró su masculinidad con un nuevo enfoque femenino, sus músculos apretados bajo las mangas de la camisa del uniforme parecían querer salir a la superficie, sus piernas largas las tenía encogidas bajo el asiento de la silla y su mirada de ojos castaños conjuntaban con sus facciones armoniosas y muy muy masculinas. Ahora que se había dado cuenta de todo aquello sintió que no estaba siendo justa con Marc, ella ya había elegido a su hombre y por cierto que no tenía nada que envidiar a aquel espécimen. 
 
    Volvió a pensar en Lucas como lo que era, el detective encargado de desentrañar aquel rompecabezas así que zanjando aquel asunto hizo un último pensamiento infiel y se dijo que el uniforme le quedaba como Dios. 
 
    Ahora se pudo concentrar en el asunto que los ocupaba que era nada más y nada menos que contar su fatal historia. 
 
    -Cuéntame como y cuando comenzaste a trabajar en Júpiter – Lucas esperó a que ella reajustase sus recuerdos, sin presionarla lo más mínimo. 
 
    -Tenía 20 años escasos cuando Esther Márquez llamó a mi puerta para pedirme que trabajase con ella – intentó no fijarse en ninguno de los dos hombres que escuchaban su historia, fijó la mirada en un punto de la mesa y se dejó llevar por su propio relato – Mi madre había sido muy amiga de la suya aunque nosotras si apenas tuvimos contacto, ella frecuentaba otros círculos sociales muy diferentes a los míos, además estaba la diferencia de edad, Esther me llevaba unos 17 años de diferencia – dijo calculando mentalmente – más o menos – aclaró Sandy. 
 
    -Entonces su relación se puede decir que venía de lejos – dijo Lucas más para sí que para nadie en particular. 
 
    -Si, aunque ya he dicho que nuestras vidas no se cruzaban apenas hasta que comencé a trabajar para ella – Sandy prosiguió tras ese breve apunte – Mi madre saltó de alegría cuando supo que trabajaría para la mujer más importante y famosa del momento, por aquel entonces los negocios le iban de fábula, fue la propulsora y la primera mujer en abrir un negocio floreciente. Aquellos primeros y dorados años de turismo con un alto poder adquisitivo la empresa creció y creció y comenzaron a abrir más tiendas en diferentes localidades, aquí en Can Picafort, en el Puerto de Alcudia, Pollensa e incluso en Inca – su mente voló hacía aquellos recuerdos y tuvo que ser Lucas el que la sacó de su ensoñación. 
 
    - ¿Cuántas tiendas llegaron a abrir? - preguntó asombrado el policía. 
 
    -En total fueron unas 11 – dijo Sandy sin darse cuenta de la estupefacción de Lucas. 
 
    -Para todas esas tiendas se necesitaría mucho personal – pensó en la lista que Sandy le había dado de las personas insatisfechas que acabaron mal con Esther Márquez y pensó si no habría más nombres que añadir a esa lista. 
 
    -Sé lo que estás pensando – le dijo ella mirándole con atención – Durante aquella época la bruja estaba encerrada en algún lugar de su corazón – intentó explicarse al ver la cara de incredulidad de Lucas – Verás, mientras duró su primer matrimonio la existencia en Júpiter era ideal, trabajar allí era todo un honor no al alcance de cualquiera, es cierto que su marido llevaba a raya al personal y no dejaba pasar la oportunidad de dejar claro quién era el que mandaba – hizo una leve reflexión y prosiguió – tal vez por eso la empresa iba viento en popa. La cuestión es que nadie sufrió abusos de ningún tipo, nadie fue despedido a las malas ni nadie sufrió lo que después sufriríamos a manos de ella. 
 
    - ¿Quieres decir que el primer marido de Esther llevaba la empresa mejor que ella? – preguntó pasmado. 
 
    -No es que llevara la empresa mejor o peor, de eso se encargaba Esther, lo que quiero decirte es que mientras estuvieron casados todo fluía positivamente. 
 
    -Ayer teníamos que interrogar a varias personas, entre ellas el exmarido de Esther que ahora mismo no recuerdo el nombre – dijo algo avergonzado. 
 
    -Tomás Bernal – contestó Sandy acudiendo en su ayuda. 
 
    -Por desgracia ayer tuvimos que ocuparnos en otro caso atrasado pero los interrogatorios los llevaremos a cabo esta tarde – explicó un tanto ausente al recordar el día infernal que tuvieron ayer en el cuartel. 
 
    -Bueno, si quieres prosigo por donde me había quedado – le dijo Sandy en un susurro ante su mirada ensombrecida. 
 
    -Si, por favor, continúa – le dijo observándola con un anhelo nuevo. 
 
    Lucas se dio cuenta de que Sandy intuyó su malestar y más que nunca deseó tener a alguien como ella a su lado, alguien que le entendiera en su trabajo y le diera su apoyo incondicional pasase lo que pasase. 
 
    Estaba loco por pensar aquellas cosas, sobre todo teniendo en cuenta que su amante estaba presente en la habitación. Observó a Marc y se sorprendió al verlo girado hacia la pared lateral y mirando hacia allí totalmente ausente de la conversación, volvió su atención a Sandy y comprobó que ella también debía de haber pensado lo mismo porque la vio encogerse de hombros y sonreírle a modo de disculpa. 
 
    Sus miradas duraron demasiado tiempo para ser estrictamente correctas y ninguno de los dos supo explicarse qué les estaba pasando. 
 
    Sandy fue la primera en romper el hechizo ¿no habíamos quedado en olvidarte de esa tontería? Se volvió a reprender a sí misma y esperó a que su corazón volviera a latir de manera normal. 
 
    -Como te decía antes, durante aquellos años todo eran risas, había una camaradería y un buen rollo increíble, más que ir a trabajar era como estar en tu casa, el negocio iba bien y todo el mundo ganaba dinero. 
 
    - ¿Qué fue lo que ocurrió para que todo se fuera al traste? – inquirió Lucas. 
 
    -Tomás Bernal se enrolló con una dependienta – dijo ella lacónicamente. 
 
    - ¿De Júpiter? – la pregunta sobraba pero aun así tenía que formularla. 
 
    -Si, por supuesto – Sandy le miró fijamente y explicó – Pero no era una dependienta cualquiera – Lucas comenzaba a estar tenso y necesitaba saberlo todo con pelos y señales – Se enrolló con una prima de Esther que además era una de sus mejores amigas. 
 
    - ¿Me puedes decir su nombre? – preguntó Lucas. 
 
    -Leticia Olivares – dijo ella. 
 
    -De acuerdo, continúa – dijo después de haber anotado el nombre en un bloc de notas que había sacado de su camisa. 
 
    -A partir de aquel momento fue como si algún espíritu maligno se hubiera adueñado de Esther – contó ella tristemente – La mujer extraordinaria que fue desapareció y su lugar fue ocupado por una déspota, engreída, tirana y sinvergüenza – miró a Lucas y lo vio sonreír ante su sarta de piropos. 
 
    -Se nota que no te caía bien – dijo guiñándole un ojo cómplice. 
 
    -La admiración que le tuve dio paso a un asco atroz la verdad – dijo Sandy abiertamente. 
 
    Unos golpes, en la puerta del despacho hizo que los tres mirasen en aquella dirección y un Diego visiblemente nervioso asomó la cabeza; 
 
    -Jefe, necesito que alguien me eche una mano – dijo casi como en una súplica. 
 
    -Voy – dijo levantándose de la silla, se acercó a Sandy y le dio un ligero beso en los labios – Volveré en cuánto pueda – dijo mirando a Lucas. 
 
    -Descuida – le molestó ese sencillo gesto para con Sandy y se removió inquieto en la silla, casi mejor que los dejase a solas, pensó para sí. 
 
    - ¿Por dónde íbamos? – le preguntó distraído. 
 
    -Esther y el asco que le tenía – dijo Sandy. 
 
    Lucas se la quedó mirando nuevamente y no tuvo más remedio que volver a sonreír como un pazguato ante su sencilla afirmación. 
 
    -Es verdad – dijo solemne. 
 
    -La infidelidad de su marido debió de trastocarla emocionalmente porque como te decía ella cambió radicalmente. Entre las chicas comenzamos a especular sobre los motivos por los que Tomás la engañó, pero la única conclusión que sacamos fue la típica; como hombre lleva en su naturaleza ser infiel y patatín y patatán, todas tenían una teoría, pero ¿sabes lo que pasó de verdad? 
 
    - ¿Tú crees que todos los hombres somos infieles por naturaleza? – la pregunta era personal y los dos lo sabían, pero aun así Sandy contestó; 
 
    -Supongo que debe de haber alguna excepción- le miró con curiosidad y concluyó - pero muy pocas. 
 
    -Bueno, supongo que tu novio debe de estar entre esos pocos – le dijo Lucas curioso. 
 
    Ella no contestó, en cambio bajó la cabeza hacía su regazo y se miró las manos sin responder; su silencio era significativo y Lucas se odió por ello pero tenía que saberlo, así que insistió en la pregunta; 
 
    - ¿Marc te ha engañado? – contuvo la respiración durante lo que ella tardó en responder. 
 
    -Llegaremos a ello más tarde – dijo ella misteriosamente. 
 
    - ¡No me lo puedo creer! – dijo él cabreado con aquel tonto ¿acaso no sabía que tenía para él una mujer increíble? 
 
    -Lucas, por favor. Aún no sabes lo que pasó – intentó hacerle entrar en razón – No le juzgues todavía ¿quieres? 
 
    Su súplica le caló hondo; debía de quererle mucho para defenderlo de esa manera. 
 
    -Intuyo pues que perdonarías una infidelidad – le dijo enfadado consigo mismo y con ella. 
 
    -Te estás pasando ¿no crees? – le dijo ella cabreada – Tampoco nos conocemos lo suficiente para que te estés tomando estas libertades conmigo – se levantó de la silla con la intención de marcharse, pero Lucas se lo impidió agarrándola por su esbelta cintura. 
 
    -Tienes razón, perdóname – le dijo demasiado pegado a su cuerpo – No sé qué me pasa contigo – pudo aspirar su aroma corporal y tuvo que soltarla para no cometer una tontería – Siéntate y prosigamos ¿quieres? 
 
    Sandy se giró antes de que la soltara del todo y notó su fuerza varonil y sus pectorales rozar sus pechos; un hormigueo de expectación la recorrió por todo el cuerpo antes de que Lucas se apartara y se sentara de nuevo. 
 
    -Lucas ¿podríamos dejar esta conversación para otro momento? – estaba comenzando a preocuparse de verdad con lo que estaba sintiendo y necesitaba alejarse de allí cuánto antes. 
 
    -Pero Sandy … - no pudo acabar la frase porque ella volvió a hablar. 
 
    -No me encuentro bien y creo que me iré a casa – dijo saliendo como una exhalación del despacho de Marc dejando a Lucas plantado con cara de póker. 
 
    - ¡Mierda! – dijo éste sin intentar detenerla. 
 
    Se había excedido con ella, lo sabía bien pero no había podido evitarlo. Su interés personal le estaba nublando la razón.  
 
    Salió de allí varios minutos después que Sandy y pudo verla hablando con Marc detrás de la barra, ella gesticulaba un tanto exagerada y tras varios intentos consiguió que éste saliera con ella del local. 
 
    No supo qué hacer a continuación, se sentía raro y perdido. Se acercó a la barra y pidió una cerveza bien fría; estaba de servicio y no podía beber pero que le ahorcaran allí mismo sino conseguía echar un trago. 
 
    Había comenzado el día a base de cafés para afrontar lo que tenía por delante y ahora estaba ahogando sus penas en alcohol. 
 
    ¿Cómo había llegado a aquella situación? se preguntó malhumorado. La respuesta a esa pregunta tenía un cuerpo de infarto y una cara de ángel que le estaba volviendo loco. 
 
    Dejó un billete de cinco euros sobre la barra y salió de allí con rabia; sacó su móvil en cuánto llegó al coche patrulla y llamó a André Fournier. 
 
    Quedaron en encontrarse en el cuartel, le recogería allí y juntos irían a interrogar a Tomás Bernal; ¿cómo podía haber olvidado hasta el nombre de aquel sujeto? 
 
    Aquella mujer le afectaba de una manera tal que se había comportado como un adolescente en celo. 
 
    Se reprendió por su conducta y por sus maneras para con ella, se había portado como un novio celoso y eso que no eran nada el uno para el otro, si solo la había visto un par de veces ¡por el amor de Dios! 
 
    Seguro que aquella atracción era pasajera y en cuánto la volviera a ver no sentiría nada, se disculparía y continuarían con su conversación pendiente. 
 
    Con todos aquellos pensamientos en mente el recorrido hasta el cuartel se le hizo corto, cuando llegó André ya esperaba fuera junto a Robert y Amador, aquellos dos tenían que ir a interrogar a Toni Bernal, exmarido de Eleanor Buades y sobrino de Tomás Bernal, exmarido de Esther Márquez. 
 
    ¡Menudo lío! Aquello parecía una telenovela con tanta intriga, celos, pasiones, sexo y asesinatos. 
 
    Quien iba a decirles a ellos, unos Guardia Civiles de pueblo que iban a estar metidos en un auténtico laberinto de notables repercusiones. 
 
    Y no solo eso, estaban implicándose todos de manera personal y eso era lo que más le asustaba. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 24 
 
      
 
      
 
    Tomás Bernal, primer marido de Esther Márquez vivía como un auténtico millonario. Dueño de varias fincas lujosas que alquilaba al turismo vacacional, de varios locales desperdigados por la costa norte y de varios pisos más, se dedicaba a manejar sus inversiones. 
 
    Habían recopilado alguna información sobre él en la que habían averiguado que tras el divorcio había salido el más beneficiado; las malas lenguas decían que había estado robando dinero de su propia empresa, Júpiter, y al marcharse de allí había dejado una enorme deuda a su exmujer. 
 
    Lucas no sabía si era verdad al cien por cien y dudaba de que si le preguntaran fuera a responder; tal vez si no la hubiese cagado con Sandy ésta le hubiera contado algo; no lo sabría hasta que no volviera a hablar con ella. 
 
    Habían quedado con Tomás en una de sus fincas escondidas en la zona de Campanet; Lucas era el que conducía y casi durante todo el trayecto estuvo pensando en Sandy. 
 
    Hablaría con ella en cuánto pudiera; si es que ella no se negaba a hablar con él, claro. 
 
    André le había estado observando desde que lo recogiera en el cuartel, aunque su amigo fuera callado no se le escapaba una y sabía que le ocurría algo aunque no iba a revelarle el motivo por el que estaba tan alterado.  
 
    Cuando por fin llegaron al destino, Lucas estaba que mordía así que dejó que su colega llevara la iniciativa en aquel interrogatorio; esperaba que se le pasase el cabreo en algún momento del día. 
 
    Tomás les esperaba a pie de camino, vestido con un pantalón de pinza color marino, un jersey color crema y zapatos negros lustrosos; parecía un dandi sacado de algún palacete de ricachones. 
 
    Lucía una espesa cabellera color gris y aunque sus ojos eran claros como un estanque de agua éstos eran fríos y calculadores, cuando les estrechó la mano a ambos y sonrió apenas si le llegó la sonrisa a los ojos. 
 
    -Buenos días agentes – su acento mallorquín era más que evidente aunque parecía querer evitarlo. 
 
    -Buenos días, señor Bernal – André fue el primero en saludarle y cuando llegó el turno de Lucas éste se limitó a asentir con la cabeza a modo de saludo. 
 
    -Entremos dentro si les parece – no esperó respuesta y se giró hacia la casa con andares propios de quien está acostumbrado a que le obedezcan. 
 
    Solo con ver el exterior de la casa uno ya se podía hacer una idea de lo que les esperaba dentro; la fachada de piedra de marés color natural transmitía una especial energía a quién quisiera refugiarse en un entorno de paz y sosiego. Sus pequeñas ventanas a lo largo de la construcción eran propias de las casas de campo ya que de esa manera conseguían mantener el calor en las estaciones más frías. 
 
    Diferentes plantas adornaban la entrada en ambos lados y la puerta principal alternaba filigranas en madera y cristal de colores. 
 
    En frente una escalera de mármol color oscuro dominaba la visión por lo llamativa y elegante que resultaba. 
 
    En las paredes una infinidad de cuadros con diferentes paisajes pintados al óleo dejaban al espectador cautivado, sin contar con la colección de jarrones de porcelana dispersos por los rincones. 
 
    Llegaron a un salón abierto por grandes ventanales que dejaban entrar una nítida luz que realzaba la belleza de la alfombra color burdeos que ocupaba toda la superficie de la habitación. 
 
    Lucas pasó el dedo por uno de los muebles y no salió ni una mota de polvo; le resultaba imposible pensar que aquel dandi se distrajera limpiando el polvo de sus propiedades por lo que lo más seguro era que debía de tener a un regimiento de personas para mantener todo aquel tinglado limpio e impoluto. 
 
    -Tomen asiento por favor – les indicó con un gesto de la mano un enorme sofá color antracita - ¿Les apetece tomar algo? – dijo dirigiéndose hacia una pared lisa que al accionar algún mecanismo que ninguno de los dos agentes lograron ver surgió un mini bar repleto de botellas y vasos. 
 
    -No gracias – dijeron los dos al unísono observando pasmados todo aquel alarde de lujo y poder. 
 
    -Yo no suelo tomar nada tan temprano pero me apetece un vaso de vino – Lucas dudó de su palabra; aquel sujeto quería mostrarles el esplendor de los ricos y alardear de ello delante de dos Guardia Civiles. 
 
    Si pensaba que su cabreo se iba a disipar estaba muy equivocado puesto que aquel personaje le estaba comenzando a crispar. 
 
    -Señor Bernal, no tenemos todo el día – dijo Lucas ya molesto con todo aquel circo. 
 
    -Perdonen, no era mi intención hacer perder el tiempo a las fuerzas del orden – dijo con una especie de recochineo en la voz. 
 
    - ¿Dónde estaba usted la noche del 31 de octubre? – preguntó a bocajarro Lucas. 
 
    André miró a su superior y calculó que le había dejado maniobrar alrededor de cinco minutos; todo un récord para él acostumbrado a ser la sombra de Lucas. 
 
    -Deje que lo piense un momento – dijo desde el minibar observando a los agentes con sorna - ¡Ah, si ya me acuerdo! Es que tengo una agenda muy apretada ¿saben? – olfateó el vino durante unos segundos, lo removió otros tantos, volvió a olfatearlo y por fin bebió un pequeño traguito – Estuve con Carla toda la noche. 
 
    - ¿Quién es Carla? – preguntó Lucas curioso. 
 
    -Mi secretaria – dijo sonriendo maliciosamente dando a entender que era más que eso. 
 
    -Necesitaremos ponernos en contacto con ella para corroborarlo – dijo Lucas poniéndose en pie, no iba a dejar que aquel ricachón los mirase desde arriba, se acercó hasta él y continuó - ¿Y la noche del 4 de noviembre? 
 
    -De nuevo con Carla – dijo levantando la copa a modo de brindis y volviendo a beber de ella. 
 
    -Por supuesto – dijo Lucas con sarcasmo – Debe de pagarle horas extras a su secretaria – disfrutó al ver que aquel tipo dejó de sonreír como un tonto. 
 
    Dejó la copa sobre la barra, sacó una servilleta y se limpió pulcramente las comisuras de los labios; además de ricachón creído era un maniático de la limpieza, menuda figura tenía delante pensó Lucas. 
 
    - ¿Cuál era su relación con Esther antes de que muriera? – observó cómo por su mirada cruzó una leve sombra de pesar. 
 
    -Nula – dijo lacónicamente. 
 
    - ¿No tenían ningún tipo de relación? – no lo podía creer – Tienen dos hijos en común, hablarían al menos sobre ellos ¿no? 
 
    -Nuestros hijos son mayores ya y si había algo de lo que hablar los mandábamos a ellos de intermediarios – salió de detrás del minibar y se dirigió hacia otro sofá más pequeño de un tono más oscuro que donde continuaba sentado André. 
 
    -Tenemos entendido que una sobrina suya trabajó para Esther porque usted se lo pidió – Lucas tomó asiento de nuevo al lado de su subordinado y pudo ver como Tomás ponía los ojos en blanco. 
 
    -Eso fue hace tiempo cuando aún no habíamos perdido del todo el contacto – dijo cansado – Miren agentes, siento mucho su muerte, de verdad, aunque ya no éramos nada el uno para el otro ella seguía siendo la madre de mis hijos y no se merecía acabar de esa manera. 
 
    - ¿Sabía de sus andanzas sexuales? – inquirió Lucas siendo poco delicado. 
 
    -No, agentes. Cada cual que se lo monte como quiera ¿no cree? – dijo mirándose las uñas distraído. 
 
    - ¿Sabe que su exmujer ha destrozado infinidad de matrimonios por su dilatado gusto por acostarse con los maridos de otras mujeres, más concretamente de sus propias empleadas? – preguntó Lucas a bocajarro. 
 
    -Yo no sé nada– dijo éste furioso – Deberían preguntárselo a su viudo no a mí. 
 
    - Por supuesto que le preguntaremos- arguyó Lucas - ¿Usted también tiene un bonito historial no? -Tomás parpadeó confuso. 
 
    -No sé qué quiere decir – dijo mirando a uno y a otro. 
 
    -Usted engañó a Esther cuando aún estaban juntos ¿cierto? – preguntó pacientemente. 
 
    - ¿Quién le ha dicho eso? – quiso saber. 
 
    -Responda a la pregunta, por favor - ¿era migraña lo que comenzaba a sentir de nuevo? Se preguntó Lucas cansado. 
 
    -Si, pero de eso hace mucho tiempo – contestó exasperado. 
 
    -Que haya pasado tiempo no significa que no haya pasado – aquel tipo vivía en una especie de mundo de yupi. 
 
    -Si, bueno, pero no significó nada – dijo quitándole importancia. 
 
    -Tanto como que su mujer se separó de usted ¿no? – sí, era migraña ¡mierda! 
 
    Tomás Bernal tamborileó los dedos sobre el reposabrazos del sofá y decidió dejar de hacerse el tonto. 
 
    -Si, le puse los cuernos porque nuestra vida sexual era de chiste, se había vuelto frígida o algo parecido y su prima estaba ahí a huevo así que fui a por ella y nos acostamos – confesó por fin – varias veces a demás – pareció estar viviendo aquellos momentos de nuevo porque sonrió como un idiota – Leticia era más joven que Esther y bien predispuesta a enrollarse con su jefe. Sus mamadas no tenían precio – Lucas se quedó pasmado ¡vaya vicio tenía aquella gente! 
 
    - ¿Su mujer les pilló in fraganti? – aventuró Lucas sabiendo de antemano la respuesta. 
 
    -Claro, por eso quiso divorciarse, por mí hubiera seguido la aventura hasta que me hubiera cansado o algo por el estilo – hizo de nuevo un ademán con la mano para quitarle hierro a su confesión. 
 
    -Creo que usted fue el detonante de su declive emocional – dijo Lucas ante la cara de pasmo de Tomás. 
 
    -No sé a qué se refiere, lo que hiciera Esther después de nuestro divorcio no era asunto mío – se quitó él solito la culpa que hubiera podido tener en aquel embrollo. 
 
    -Su posición económica después de su divorcio le dejó a usted en mejor posición que a ella ¿cómo es eso posible? – quería pillar a aquel tipo de alguna manera, pero creía que iba a ser imposible, parecía estar blindado por todas partes. 
 
    -Uno que sabe ahorrar – dijo enigmáticamente. 
 
    - ¿Conocía a Maribel García? – inquirió Lucas agotado ya de la actitud de aquel fantoche. 
 
    -Por supuesto, llevaba en la empresa casi desde los comienzos. Otra gran pérdida para la humanidad – dijo irónicamente. 
 
    - ¿Sabe de alguien que quisiera verlas muertas a ambas? – estaba a punto de pegarle un puñetazo en su cara de panoli chulesco. 
 
    -La verdad es que no – dijo fríamente. 
 
    Cuando salieron de allí unos minutos después Lucas estaba peor que cuando habían entrado, se dirigió al coche patrulla y le dio una fuerte patada a una de las ruedas para intentar desfogar toda la tensión acumulada. 
 
    -La rueda no tiene culpa de que Tomás Bernal sea un gilipollas – le dijo André antes de montar en el coche en el lado del conductor. 
 
    -Ya lo sé, pero era su cara o la rueda – dijo antes de subirse también al coche y poner la radio a todo volumen. 
 
    Hicieron un alto en el camino para recobrar energías y compraron en una gasolinera productos típicos de policías estresados, es decir, donuts, chocolatinas y varios refrescos con mucho gas. 
 
    Se lo comieron en el coche aparcados a un lado del camino, disfrutaron de la tranquilidad y de la leve brisa marina mientras se acababan de comer todas esas guarrerías.  
 
    - ¿Crees de verdad que la infidelidad del dandi influyó en el cambio de personalidad de Esther Márquez? – le preguntó André después de echar un largo trago a su refresco de cola. 
 
    -Creo que sí -dijo Lucas pensando en las palabras de Sandy, una de tantas chicas perjudicadas por aquella loca. 
 
    -Hubiera necesitado ayuda psiquiátrica – André tenía razón claro, pero no hay más loco que el que no quiere ver que tiene un problema serio. 
 
    -Supongo que todo es una rueda de acontecimientos que te precipitan a un lado u a otro – André le miró ceñudo al oírle ponerse filosófico. 
 
    -Lo que sí es cierto es que en esa empresa están todas locas – dijo André recordando el informe que les pasó Alex sobre el interrogatorio que habían realizado a las dependientas después del crimen de Maribel García. 
 
    Todas parecían ser una piña bien unida, pero en el fondo no eran más que unas pobres infelices envidiosas las unas de las otras, pendientes del fracaso o del éxito de su compañera, esperando el turno para despuntar ante los ojos de los jefes. Lo único que les había preocupado después de los dos crímenes era no perder el puesto de trabajo e intentar escalar al puesto vacante que había dejado Maribel. 
 
    Recogieron los desperdicios y lo metieron todo en la bolsa de plástico que les habían dado en la gasolinera, en cuánto pudieran lo tirarían en un contenedor. André puso en marcha el coche y se dirigieron a la casa de Teo Castañer. 
 
    Durante el trayecto Lucas no dejó de recibir llamadas a su móvil ya que había solicitado que intentaran averiguar algo sobre Carla Giordano, la ¨secretaria¨ de Tomás Bernal. 
 
    Habían hablado con ella para solicitar una entrevista ya que era directora de una cadena inmobiliaria con sede en Italia y con varios puntos abiertos en la isla balear. 
 
    En esos momentos se encontraba de viaje durante todo el fin de semana pero volvería el lunes por la mañana con lo que habían quedado para hablar con ella ese mismo día. 
 
    Cuando llegaron a la casa de campo de Teo en Sencelles estaba casi oscureciendo, el sol de media tarde dejaba tonos anaranjados y morados en el cielo azul digno de ser estampado en un lienzo. 
 
    Su casa era más modesta que la de Tomás Bernal, pero aun así no tenía mucho que envidiarle, el camino de acceso a la casa estaba flanqueado por árboles a cada lado creando una especie de techo floral en lo alto dónde se juntaban las copas de los árboles. 
 
    A Lucas le gustó esas vistas de naturaleza viva y sintió tranquilizarse algo, eso y el almuerzo habían hecho que su migraña remitiera. 
 
    Aparcaron al lado de un sedán azul oscuro y bajaron casi a la vez del coche patrulla, se colocaron bien el uniforme y se dirigieron a la puerta principal admirando las vistas. 
 
    Había más terreno plantado que edificado y estaba ocupado por diferentes árboles frutales muy bien cuidados. 
 
    La casa era rectangular, no muy bonita pero funcional y cuando llamaron al timbre les abrió un Teo bastante desmejorado. 
 
    -Hola agentes – iba medio despeinado, con profundas ojeras y bolsas y vestía un albornoz un tanto raído. 
 
    Menuda diferencia de hombre si lo comparaban con el dandi de Campanet, pensaron los policías para sí mismos. 
 
    - ¿Le pillamos en buen momento? – le preguntó Lucas alarmado. 
 
    -No tengo buenos momentos desde hace tiempo así que pasen – les dijo colocándose a un lado de la puerta. 
 
    -Solo serán unas preguntas – se excusó Lucas arrugando la nariz. 
 
    Un mal olor les llenó las fosas nasales en cuánto cruzaron el umbral, no supieron distinguir si era a basura, a vómito, o a algo podrido, pero hubieran necesitado ponerse una mascarilla. 
 
    -Perdonen el desorden – dijo señalando hacia la izquierda – vayamos a la cocina. 
 
    El desorden era lo de menos ¿acaso no olía esa peste? se preguntó Lucas asqueado. 
 
    -La mujer que viene a limpiar está de viaje y me ha dejado colgado unos días – dijo a modo de disculpa. 
 
    Estaba claro que él no iba a limpiar hasta que regresara la criada por lo que podían ver y oler. 
 
    -No se preocupe – que podía decirle al pobre hombre ¿ponte a limpiar cacho guarro? 
 
    La casa de Tomás hubiera ganado el premio a la limpieza y la pulcritud en cambio esa casa hubiera entrado en el libro guiness a la suciedad y la pestilencia. 
 
    La cocina estaba llena de bolsas de basura por doquier, cacharros sucios en el fregadero, envases de cartón por encima de la mesa y un sinfín de cosas más. 
 
    -Tomen asiento – dijo recogiendo un montón de periódicos de una de las sillas. 
 
    Abrió una puerta lateral que había a un lado de la cocina y sacó las bolsas de basura y varios cartones, lo dejó todo en el suelo y volvió a entrar abrochándose el nudo del albornoz que se le había desanudado. 
 
    - ¿Quieren beber un refresco u otra cosa? – ambos declinaron el ofrecimiento al ver un sinfín de vasos sucios sobre la encimera. 
 
    -Yo tomaré una tónica – abrió la nevera y sacó un botellín de cristal, cogió uno de los vasos sucios, lo estudió unos segundos y dándole el visto bueno derramó el contenido en su interior. 
 
    André miró a Lucas y éste a su vez le miró a él y ambos pusieron cara de asco, volvieron a observar a aquel pobre hombre y le vieron beberse el contenido en varios sorbos. 
 
    Se limpió la boca con la manga del albornoz, enjuagó el vaso con agua del grifo y volvió a dejarlo secar donde lo había cogido hacía unos minutos. 
 
    - ¿Se encuentra bien señor Castañer? – parecía a punto de echarse a llorar delante de ellos. 
 
    -Teniendo en cuenta que mañana es el funeral de mi querida esposa y el domingo de su secretaria, pues no, no estoy bien – dijo sentándose con ellos a la mesa de la cocina. 
 
    -Si, lo sabemos – dijo Lucas asintiendo a la vez. 
 
    -Supongo que a Maribel la ha debido de matar la misma persona ¿no? – preguntó afligido. 
 
    -Esta tarde he quedado con Alex, mi colega de Can Picafort para que me enseñe el informe forense- hizo una leve pausa y continuó- pero todo apunta a que así es. 
 
    - ¿No saben aún quién ha podido ser? – su falsa pena estaba siendo muy convincente más el añadido de su decadencia pasaba por ser un hombre abatido por la pérdida. 
 
    Si estaba en esas condiciones no era porque sintiera pena por la muerte de su mujer sino por la pena que se daba a sí mismo, estaba hundido en la desesperación y ya le daba igual todo y todos. 
 
    -De momento no, pero estamos trabajando en ello – típica respuesta policial pero era la verdad. 
 
    - ¿Qué quieren saber entonces? – inquirió agotado. 
 
    -Desde que hablamos hasta ahora han salido unos testimonios que nos gustaría compartir y corroborar con usted – silencio por parte de Teo por lo que prosiguió – Usted nos comentó que vivían separados y cada cual hacía su vida ¿cierto? 
 
    -Cierto – asintió Teo. 
 
    - ¿El motivo por el que vivían separados era …? -dejó la pregunta a medias esperando que Teo dijera algo. 
 
    - La convivencia empezó a ser desagradable por así decirlo – sus respuestas seguían siendo escuetas pero con todo lo que sabían ahora no iban a dejar que se saliera con la suya. 
 
    -Es muy suave esa respuesta ¿podría ser un poco más concreto? – había que apretarle por mucho que le costase tratar así a un pobre hombre deshecho por la pena. 
 
    -No sé qué quieren qué les diga – resopló enfadado - ¿Quieren que les cuente los entresijos de una pareja? 
 
    -No – respondió Lucas – quiero que nos cuente cuando se enteró de los escarceos amorosos de Esther – soltó la bomba, ya no iba a continuar siendo blando. 
 
    Teo Castañer los miró con odio, se arrebujó bajo el albornoz y agachó la cabeza dejándoles a la vista su calva incipiente tapada tristemente por unos mechones ralos. 
 
    -Estaban tardando en irse de la lengua – dijo con evidente odio - ¿Quién ha sido la perra que ha hablado? – quiso saber él. 
 
    -Ya le dije una vez que aquí somos nosotros los que hacemos las preguntas – Lucas empezaba a pensar que toda esa pena era solo una fachada y cuando él tenía una intuición de ese tipo no solía equivocarse. 
 
    -Si ya lo saben todo no sé qué hacen aquí – levantó la cara totalmente desfigurada por la rabia - ¿Vienen a reírse de un pobre hombre cornudo? 
 
    -Nada de eso, señor Castañer, veníamos para saber si usted estaba al tanto de sus aventuras y de todo lo que conllevaba después – y parecía ser que así era. 
 
    -Creo que hace tiempo que perdí la cuenta de las veces que la pillé retozando en nuestra cama matrimonial – dijo asqueado – Desde que sufrí el primer infarto nuestra vida sexual desapareció por completo y una mujer tan fogosa como ella no podía vivir sin sexo ¿me entiende? 
 
    -Es curioso que la tache de fogosa cuando hace solo unas horas su primer marido nos ha confesado que era una frígida – dijo algo confuso. 
 
    -No estoy al tanto de su vida sexual anterior pero lo que yo le puedo decir es que cuando la conocí solo pensaba en follar – dijo a las claras sin ningún tapujo. 
 
    -Ella ya estaba separada de Tomás Bernal cuando se conocieron ¿cierto? 
 
    -Si, así es, llevaría unos años separada cuando nuestros caminos se cruzaron – rememoró aquel día puesto que no lo había olvidado, para él había sido un sueño hecho realidad que una diosa como ella se fijara en su persona, aunque tiempo después supo que solo se había arrimado a él por su dinero. 
 
    - ¿Puede decirnos cómo era ella por aquel entonces? – no supo si Tomás había entendido la pregunta hasta que no habló por fin; 
 
    -Era una mujer espectacular, sufrió mucho a causa de su divorcio y cuando nos conocimos pareció florecer. Nos casamos casi de inmediato y nuestra vida sexual era muy movida. Creo que aprovechó el tiempo perdido conmigo y me usó como juguete sexual – miró a ambos policías e intentó explicarse – No es que me molestara serlo, entiéndanme pero yo ya tenía una edad complicada y una salud frágil y mi primer infarto fue a causa de una noche de pasión desmedida – confesó del tirón. 
 
    - ¿Qué pasó después de su infarto? – preguntó Lucas con pies de plomo. 
 
    -Pues que tuvo que buscar fuera de casa lo que yo no podía darle – dijo tristemente. 
 
    André tenía la boca seca de escuchar aquello, se moría por un vaso de agua pero visto lo visto en aquella cocina, prefería morirse de sed que beber de uno de esos vasos. Miró a su jefe y no supo descifrar su expresión. 
 
    -Entonces debe saber que su mujer destrozó varios matrimonios ¿no?  
 
    - ¿Cómo dice? – preguntó sorprendido Teo.  
 
    -Se lió con los maridos de media docena de empleadas suyas, que sepamos. Y no sólo satisfecha con eso, después las despedía de mala manera – lucas echaba humo por las orejas como un torete- ¿Me va a decir que no sabía nada de ello? 
 
    A Teo comenzó a temblarle la barbilla nervioso, se agarró fuertemente del brazo izquierdo y André se puso de pie de inmediato. 
 
    - ¡Lucas, para que te lo cargas! – su jefe se había levantado también de la silla asustado. 
 
    - ¿Señor Castañer, se encuentra bien? – le preguntaron casi a dúo. 
 
    -El cajón … - balbuceó en un susurro – abran el cajón. 
 
    - ¿Qué cajón? – Lucas le preguntó a André como si éste lo supiera y ambos se encogieron de hombros sin saber qué hacer. 
 
    -Cocina cajón primero – dijo Teo poniéndose la mano sobre el corazón. 
 
    Lucas salió disparado hacía el cajón famoso, lo abrió y rebuscó sin saber qué era lo que buscaba. 
 
    -Pastillas … - susurró al oído de André un Teo cada vez más muerto que vivo. 
 
    -Busca unas pastillas – le gritó a Lucas intentando sostener la cabeza de Teo. 
 
    Lucas dio con unas pastillitas pequeñas, se acercó al fregadero apestoso, cogió un vaso y lo llenó de agua del grifo, volvió corriendo hasta donde estaba el enfermo, le agarró la cabeza por detrás y entre ambos consiguieron hacerle tragar la pastilla. 
 
    Esperaron unos minutos allí de pie hasta que por fin Teo Castañer pareció superar esa crisis. 
 
    - ¿Quiere que le llevemos al hospital? – la cara enfermiza de Teo no auguraba nada bueno. 
 
    -No – dijo ya un poco más calmado – se me pasará, no es la primera vez que me ocurre. 
 
    Cuando salieron al exterior media hora después estaban los dos Guardia Civiles exhaustos física y mentalmente, necesitaron toda su fuerza interior para arrastrarse al coche patrulla. 
 
    -No me voy tranquilo – dijo André preocupado. 
 
    -Ni yo – dijo Lucas sacando su móvil, marcó un número y al poco pidió una ambulancia y un médico para esa dirección – esperaremos a que llegue y cuando comprobemos que está bien nos marcharemos – dijo sentándose en el asiento trasero. 
 
    -Madre mía, casi le da un yuyu por nuestra culpa – dijo André soltando un taco en francés. 
 
    -Oye, no me cuelgues el muerto ¿quieres? – le riñó Lucas cerrando los ojos y descansando la cabeza en el respaldo del asiento. 
 
    André no dijo nada más ya que vio a su jefe en las últimas, aunque él no estaba mejor, por eso se sentó en el asiento del copiloto e imitó a Lucas. 
 
    Cuando apareció la ambulancia quince minutos más tarde se habían quedado dormidos y tuvieron que hacer un esfuerzo para levantarse y hablar con el doctor una vez hubo salido tranquilizándoles sobre el estado de salud de Teo Castañer, estaba estable y solo había sido un susto. 
 
                             
 
    

  

 
   
    CAPITULO 25 
 
      
 
      
 
    - ¡Vaya cara traéis! – exclamó Alex al ver entrar a Lucas y André en su despacho - ¿Ha pasado algo tíos? – no era normal aquel aspecto derrotado que traían ambos. 
 
    -A parte de que casi nos cargamos a un abuelo no ha pasado nada extraordinario – dijo André sacando su humor negro. 
 
    - ¿Cómo dices? – les indicó que se sentaran en sendas sillas mientras esperaba algún tipo de explicación. 
 
    -A Teo Castañer casi le da un jamacuco delante nuestro – dijo Lucas exasperado por tener que contarlo – Una de mis preguntas debió de sentarle mal al hombre – dijo encogiéndose de hombros. 
 
    - ¡Joder! – exclamó Alex - ¿Pero está bien? 
 
    -Sobrevivirá – contestó André. 
 
    Se quedaron mirando los unos a los otros y pensando fríamente en la situación se echaron a reír como posesos; la risa fue terapéutica porque después Lucas y André se sentían mejor. 
 
    -Recuérdame que no te lleve a ningún interrogatorio – le dijo Alex guiñándole un ojo. 
 
    -No soy doctor muerte – dijo Lucas cansado y con dolor de cabeza - ¿Tienes algo para la migraña? -le preguntó esperanzado. 
 
    Alex abrió uno de sus cajones y sacó un sobre de ibuprofeno, cogió un vaso de plástico y se levantó con la intención de ir a buscar agua. 
 
    -Espera – le dijo Lucas – ¿está ese vaso limpio? – le inquirió curioso. 
 
    -Si ¿Por qué lo preguntas? – se paró con la mano en el picaporte antes de salir del despacho. 
 
    -Por nada – dijo Lucas mirando con complicidad a André – tráeme otro vaso de agua para mí – dijo éste a su vez – y que esté limpio el vaso, por favor. 
 
    Alex negó con la cabeza ante la extraña petición de aquellos dos, pero no iba a discutir por unos simples vasos de plástico. 
 
    Cuando regresó a su despacho con los vasos llenos de agua y se los ofreció a aquellos dos les observó como uno bebía como si viniera del desierto y el otro echaba los polvos para diluirlos en el agua y tomarse el medicamento. 
 
    -Gracias – dijeron casi a la vez. 
 
    - ¿Sabéis que estáis muy bien compenetrados vosotros dos? – les preguntó con una sonrisa en el rostro. 
 
    -Como para no estarlo, si pasamos más tiempo juntos que un matrimonio – dijo André con la garganta más suave. 
 
    -Por cierto, Alex- dijo Lucas – en otra ocasión me gustaría que no fueras por ahí dando mi número de teléfono tan alegremente. 
 
    - ¿A qué te refieres? – le preguntó haciéndose el tonto. 
 
    -Lo sabes bien – contraatacó señalándole con un dedo acusador – esta noche tengo una cita con Irene Gómez y no me apetece nada – dijo cabreado. 
 
    - ¿Me vas a decir que tienes una cita con un bombón y no te apetece ir? – no podía ser verdad lo que estaba escuchando. 
 
    -Eso mismo – dijo Lucas sin reparos. 
 
    -Tío, tú estás mal, háztelo mirar – le dijo dibujando en el aire el gesto de que estaba loco. 
 
    Lo que estaba era interesado en Sandy, no se la podía quitar de la cabeza, si fuera la cita con ella no tendría ningún reparo en acudir, pero no iba a confesarlo porque aquello si que era una locura. 
 
    - ¿Lucas? – le preguntaron ambos al ver que se había quedado callado sumido en sus propios pensamientos. 
 
    - ¿Sí? – les dijo saliendo de su ensoñación. 
 
    -Está muy raro desde que volvió de hablar con Sandra Campomar – soltó André como si nada. 
 
    - ¿Ha pasado algo con ella? – preguntó Alex visiblemente interesado. 
 
    Más quisiera yo, pensó Lucas para sus adentros. 
 
    -No, solo que no pudimos acabar la entrevista porque no se encontraba bien – la explicación no era cien por cien verdad pero podía colar. 
 
    -Esa chica está volviendo a pasar un nuevo calvario – dijo Alex pensativo – Esos crímenes, esa aparición fantasmal y ahora unas vísceras de regalo – chasqueó la lengua y prosiguió – A veces no sé como aguanta toda esa presión. 
 
    Lucas comenzaba a saber porque, porque era una chica valiente, especial y aunque ella no lo sabía fuerte de espíritu. 
 
    -Tiene suerte de tener a Marc a su lado – dijo Alex. 
 
    - ¿Qué sabes tú sobre su historia de amor? – André miró a Lucas en cuánto pronunció la pregunta aunque Lucas evitó mirarle. 
 
    - ¿No te lo ha contado ella? – inquirió Alex. 
 
    -No llegamos a ella, tuvo que marcharse por indisposición – de nuevo otra verdad a medias, pensó enfadado consigo mismo. 
 
    -Bueno, creo que será mejor que sea ella la que te lo cuente si es relevante – aventuró Alex. 
 
    -Creo que ella es la clave para llegar al fondo de este asunto y es necesario saberlo todo – se estaba pasando un poco pero no le importaba ya a esas alturas. 
 
    - ¿Eso crees? – Alex le miró atónito - ¿Por qué? 
 
    -No sabría darte una explicación, es una intuición – dijo Lucas echándose el pelo negro hacia atrás. 
 
    -En ese caso deberás volver a hablar con ella porque yo solo te puedo decir que cuando se marchó dejó a Marc destrozado, ese hombre está loco por ella y creo que ella siente lo mismo por él. 
 
    Aquel comentario fue como una espina que se clavaba en su corazón; ¿qué le pasaba con aquella mujer? 
 
    - ¿Por qué se marchó? – preguntó Lucas interesado al máximo. 
 
    -Eso deberás preguntárselo a ella que sabe la historia de primera mano. 
 
    - ¡Vamos Alex! ¿Me dirás que no lo sabes? – vio a su colega que dudaba si hablar o no hasta que por fin se decidió por lo primero. 
 
    -Pasó algo entre Esther y Marc – dijo a regañadientes. 
 
    - ¿Qué? – preguntaron a la vez Lucas y André. 
 
    -Marc jura y perjura que no llegó a pasar nada pero si lo suficiente como para que Sandy pensara lo peor – explicó él como pudo. 
 
    -No me lo puedo creer – dijo Lucas asqueado. 
 
    ¿Cómo podía haber sustituido a Sandy por aquella guarra malnacida? se preguntó Lucas. 
 
    -Te vuelvo a repetir que le preguntes a ella – le dijo Alex zanjando el asunto. 
 
    Por supuesto que le preguntaría se dijo Lucas, deseaba y necesitaba saber su historia. 
 
    - ¿Habéis averiguado algo del amante misterioso de Esther? – cambió de tema y centró la atención en el principal punto de aquella reunión. 
 
    -Pues no pudimos llegar a preguntarle – dijo Lucas señalándose el corazón para explicar el porqué. 
 
    -Con todas las personas con las que hemos hablado nadie tiene idea de quién podría ser – estaban un tanto atascados ahí y solo podrían avanzar si surgiera alguna nueva pista. 
 
    - ¿Tienes ya el informe de la autopsia de Maribel García? – Lucas vio como echaba mano de un sobre color manila que tenía sobre la mesa y a continuación se lo pasaba a él. 
 
    Lucas lo abrió y sacó dos hojas de su interior, lo leyó él primero en voz baja y luego se lo pasó a André para que pudiera leerlo también. 
 
    -Todo coincide con Esther excepto en que en su cuerpo no encontraron restos de semen. 
 
    -Correcto – dijo Alex – tres fracturas igual que Esther aunque en diferentes puntos del cráneo teniendo en cuenta que a Maribel la golpearon desde atrás y a Esther por delante – dijo Alex. 
 
    -Y realizados con el mismo tipo de arma blanca – agregó André. 
 
    - ¿Alguna prueba en el cuarto de baño, alguna huella de calzado? – aventuró Lucas esperanzado. 
 
    -Algo hay si – le pasó otro sobre y esperó a que lo leyeran. 
 
    - ¿Qué número calza Norberto Quetglas? – preguntó Lucas cruzando los dedos. 
 
    -Un cuarenta – contestó Alex demostrando que había hecho los deberes. 
 
    El informe pericial detallaba que se habían encontrado huellas en el suelo del baño que demostraban la inocencia de Norberto pues el asesino/a calzaba un cuarenta y tres. 
 
    -Bueno, podemos tachar a uno de la lista aunque ya sabíamos que tenía coartada – dijo André dejando el sobre encima de la mesa. 
 
    -Estamos casi como al principio – dijo Lucas levantándose de la silla – solo tenemos un testimonio que vio salir a un fantasma que calza un cuarenta y tres de casa de Maribel García, que le hizo una visita a Sandy y que unos días posteriores pudo haber matado a Esther ya que no sabemos si fue la misma persona. 
 
    -Dicho así suena patético – dijo Alex con una mueca. 
 
    -Pues es lo que tenemos – adujo Lucas – Y no sabemos si volverá a actuar o no – se volvió a mesar el pelo hacía atrás ya derrotado. 
 
    - ¿Has averiguado algo del paradero de Margueritte Ross? – quiso saber Lucas. 
 
    -De momento no hay ni rastro – dijo sombríamente Alex. 
 
    -Pues eso – concluyó Lucas – estamos jodidos. 
 
    Cuando por fin se pudo meter bajo la ducha de agua caliente eran pasadas las nueve de la noche y solo podría ocurrir un milagro para no llegar tarde a su cita de esa noche. 
 
    Había estado rumiando un sinfín de excusas pero lo más noble que podía hacer era acudir y quitársela de encima. 
 
    Ni siquiera perdió mucho el tiempo en elegir un pantalón vaquero y una camiseta negra de manga larga, llamó a Irene para avisarla de que llegaría unos minutos tarde y cuando se montó en la moto hubiera deseado meterse en la cama en vez de acudir a una cita prácticamente obligado. 
 
    Ella vivía en Palma pero no había puesto pegas en acudir hasta Alcudia para cenar con él; habían quedado en un pequeño pero acogedor restaurante dentro del casco antiguo de Alcudia llamado Cal Costa, donde él había acudido en alguna ocasión. 
 
    Aparcó la moto en el parking que rodeaba la muralla del centro histórico y echó a andar por entre las callejuelas interiores. 
 
    En aquella época del año, temporada baja, no había turistas asediando por las calles, y aunque la mayoría de tiendas y locales permanecían cerrados en invierno, algunos restaurantes abrían sus puertas de cara al fin de semana. 
 
    Una vez que llegó a la calle observó que el restaurante estaba bastante iluminado por lo que desde luego no tenía pérdida. 
 
    Entró dentro y buscó a Irene con la mirada; la encontró sentada a una mesa haciéndole señas con la mano. 
 
    Se acercó hasta ella y comprobó que había varias mesas más ocupadas por parejas jóvenes. 
 
    -Hola guapo – dijo Irene sin vergüenza alguna – Ya pensaba que no venías – le dijo sonriendo de oreja a oreja. 
 
    No vas mal encaminada, pensó Lucas sonriendo a su vez. Se sentó enfrente de ella y cogió la carta del menú. 
 
    - ¿No vas a decirme nada? – le dijo pestañeando teatralmente. 
 
    -Siento el retraso – dijo leyendo la zona de las carnes; se moría por un buen trozo de carne con patatas y ya que había acudido a la cita no perdería la ocasión. 
 
    Irene le miró con cara agria y sintió decepción al ver que Lucas ni siquiera se había fijado en ella; se había puesto su mejor vestido negro de fiesta, super ajustado y super sexy y aquel ni siquiera se había inmutado. 
 
    - ¿Qué tal el día? -le preguntó Irene por romper el hielo. 
 
    -No preguntes – gruñó él sin ni siquiera mirarla. 
 
    - ¿Ya sabes lo qué vas a pedir? – desde luego no se lo estaba poniendo fácil. 
 
    -Si – dijo escuetamente. 
 
    Dejó la carta a un lado sin decirle qué había elegido y esperó a que el camarero viniera para pedirle una cerveza bien fría. 
 
    Mientras esperaban a que volviera con la bebida de Lucas éste no la miró ni una sola vez, estuvo dedicado a inspeccionar el local. 
 
    - ¡Oye, Lucas! -le dijo ella muy mosqueada ya a esas alturas – Estoy aquí. 
 
    Él por fin se dignó a mirarla a la cara y se temió lo peor; no sintió nada por aquella guapa chica, en cambio tenía en mente otro rostro. 
 
    -Lo siento, Irene – le dijo no por su actitud sino por lo que le iba a decir – Tienes razón en lo de que he estado a punto de no venir. 
 
    Ella pareció sorprenderse al oír su respuesta; desde luego no era lo que esperaba escuchar. 
 
    -Si he venido es por no hacerte un feo, pero no estoy interesado en ti – vio que se le ensombrecía la mirada e intentó terminar sin hacerle más daño del necesario – Eres una chica muy agradable y bonita y no deberías de perder el tiempo conmigo. 
 
    -Oye, no busco una relación ni casarme contigo – bebió un trago de su bebida rosa, se pasó la lengua por los labios y acabó diciendo – Sino te interesa una cena y un polvo conmigo entonces me levantaré y me marcharé – dijo seductoramente. 
 
    -Antes de que te vayas ¿podrías hacerme un perfil psicológico de Esther Márquez? -vio como se levantó despacio, agarraba la cerveza que traía en ese momento el camarero y se la echaba encima como a cámara lenta. 
 
    - ¡Qué te jodan! – dijo antes de recoger su bolso y abandonarle allí sentado mojado de cerveza fría hasta las posaderas. 
 
    Lucas se lamió alrededor de las comisuras de los labios y pidió al camarero otra cerveza y un plato de costillas con patatas. 
 
    Los comensales de las mesas cercanas lo miraron durante un rato aunque luego se aburrieron de observarle y volvieron a lo suyo. 
 
    El camarero le había traído una toalla con la que pudo secarse la cara, el pelo y el cuello y debía de reconocer que estar bañado en cerveza no era un problema, eso sí, tendría que volver a darse una ducha en cuánto volviera a su casa. 
 
    Un día digno para el recuerdo pensó mientras comía allí solo sus chuletillas de cordero; casi mataba a un hombre provocándole un infarto, rompía el corazón a una chica sin haber empezado nada con ella y para colmo había descubierto que se había enamorado de una mujer implicada directa o indirectamente en una serie de crímenes sin resolver. 
 
    Era todo un lío y no sabía cómo podría salir de ese embrollo. 
 
    Sacó su móvil del bolsillo del pantalón y abrió el whatsapp, comprobó el listado de nombres y al no ver el número que buscaba fue al listado de llamadas; buscó las llamadas del día anterior y bajó hasta la hora en la que la había telefoneado, agregó el número a sus contactos y volvió a entrar en el chat de mensajes. 
 
    Allí estaba, abrió el nuevo contacto y estuvo pensando qué escribirle; por fin se decidió por ser sincero y franco y le escribió un escueto pero claro mensaje. 
 
    Lo leyó varias veces dudando de si mandárselo o no; 
 
    Hola Sandy, soy Lucas. Siento mi comportamiento de esta mañana, pero no sé qué me pasa cuando estoy cerca de ti. Me gustaría que me dieras otra oportunidad para hablar contigo y poder disculparme en persona. Espero una respuesta tuya. Un saludo, Lucas. 
 
    Le dio al botón de la flechita y el mensaje apareció en la conversación vacía. 
 
    Se guardó el teléfono de nuevo, terminó su cena y pagó dejando una buena propina por las molestias ocasionadas. 
 
    Intentó no pensar en Sandy pero la verdad era era que estaba pendiente de si sonaba la melodía que le avisaba de un nuevo mensaje. 
 
    Fue en busca de su moto y antes de subir a ella volvió a sacar el teléfono y abrió el whatsapp de Sandy; comprobó que lo había leído ya que los dos palitos estaban en azul pero no le había respondido. 
 
    Genial, pensó sarcásticamente. 
 
    Subió a la moto y se marchó a su casa, se volvió a dar una ducha, esta vez de agua bien fría porque necesitaba bajar ese calor que no le había abandonado desde esa mañana. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 26 
 
      
 
      
 
    Sandy aparcó su escarabajo rosa delante de la casa de su madre, agarró la cestita de mimbre que descansaba en el asiento del copiloto y salió con ella del coche. 
 
    El sábado había amanecido con un cielo plomizo que presagiaba lluvia y aceleró el paso al notar que unas ligeras gotas comenzaban a caer sobre ella. Llegó hasta el porche y tocó el melódico timbre. 
 
    Su madre apareció para abrirle la puerta y la instó a que entrara; 
 
    -Hola, cariño – le dijo después de que su hija le diera dos besos – ¿Vienes sola? – dijo mirando hacia la calle esperando ver a Marc. 
 
    -Si – dijo Sandy dejando la cesta sobre el mueble del recibidor para quitarse el plumífero – Marc se ha ido a la cafetería y a mí me ha dado el día libre – dijo colgando el abrigo en el perchero. 
 
    - ¡Podría haberse parado a desayunar! – argumentó su madre un tanto decepcionada – He preparado chocolate caliente. 
 
    -Lo siento, mamá – dijo Sandy volviéndose hacia ella – También me viene bien un poco de independencia, que no me deja sola ni un momento - se quejó ésta observando como su madre fruncía el ceño ante sus palabras. 
 
    Agarró de nuevo la cesta y se dirigió hacia la cocina con su madre detrás de ella, la dejó sobre la mesa y le quitó la servilleta con que tapaba las coquitas de patata que había preparado tanto para el Coffe Shop como para su madre. 
 
    - ¿Qué pasa cariño? ¿Habéis discutido? – le preguntó su madre preocupada. 
 
    -No- dijo Sandy – es solo que a veces me agobia y me trata como a una niña pequeña – miró a su madre y con un gesto de la mano intentó tranquilizarla – No es nada, cosas mías. 
 
    -Es normal que se preocupe por ti – hizo una breve pausa – con todo lo que está pasando – dijo en un susurro. 
 
    -Ya lo sé – asintió Sandy – pero a veces me crispa los nervios. 
 
    - ¡Bah! – dijo Carmen quitándole importancia – cosas de enamorados – miró los dulces que había preparado su hija y se relamió los labios - ¡menuda pinta rica tienen esas cocas! 
 
    Sandy sonrió distraída y no contestó al comentario que había hecho su madre; ¿se podía estar enamorada de un hombre y pensar en otro a la vez? 
 
    No podía contarle a su madre lo que la carcomía por dentro desde el día anterior: ¿cómo decirle que se había sentido atraída por el Guardia Civil que llevaba la investigación de los asesinatos de Júpiter? 
 
    Se sentía muy rara con lo que le estaba pasando y sino había tenido suficiente para colmo había recibido un mensaje de Lucas que la había puesto más nerviosa; no le había respondido pero si que era cierto que había leído el mensaje unas cuántas veces desde que se lo había mandado. 
 
    Al parecer a él le pasaba tres cuartos de lo mismo aunque ya había notado algo durante el interrogatorio. Sus miradas anhelantes habían hablado por sí solas. 
 
    Estaba hecha un lío y por eso necesitaba tiempo para estar a solas e intentar pensar en ello. 
 
    - ¿Sandy? – se volvió hacia su madre con cara de espanto pensando que tal vez había divagado en voz alta - ¿Cariño, estás bien? – le preguntó su madre asustada. 
 
    -Si, perdona – le contestó alterada - ¿Me habías dicho algo? 
 
    -Te estaba diciendo que te sentaras y desayunemos – depositó sobre la mesa una taza humeante de chocolate delante de Sandy y otra para ella. 
 
    - ¡Qué bien huele! – dijo Sandy acercándose la taza a los labios. 
 
    -Ten cuidado, que quema – le advirtió Carmen cogiendo una coquita para mojarla en el líquido marrón - ¡Madre mía, están de muerte! – dijo chupándose los dedos que se le habían quedado impregnados de azúcar glas. 
 
    Sandy imitó a su madre y tras el primer mordisco no tuvo más remedio que darle la razón; estaban esponjosas y se deshacían en la boca como si comieras nubes. 
 
    -Hablando de muerte – dijo Carmen poniéndose muy seria – ya sabes que en esta casa no me gusta hablar de aquélla – con ese aquélla se refería a Esther Márquez, la innombrable, el nombre prohibido, como el malo de Harry Potter; Lord Voldemort, pensó Sandy sonriendo para sus adentros con la comparación – pero hoy es el entierro ¿no? 
 
    - Si – dijo escuetamente – esta semana escuché en la cafetería que se oficializaba la misa por la mañana y creo entendido que la incineraban – dijo con una especie de nudo en el estómago; no le gustaba hablar de esas cosas e intentó no pensar en ello más de lo necesario. 
 
    - ¿Y la otra? – preguntó su madre refiriéndose esta vez a Maribel García - ¿Cuándo la entierran? – preguntó santiguándose. 
 
    -Mañana – dijo Sandy – fin de semana negro. 
 
    Ambas se quedaron calladas durante unos minutos mientras terminaban de desayunar; Sandy dudó si contarle a su madre lo ocurrido con la bolsa de vísceras pero al final optó por no preocuparla más de lo necesario, además no era buen momento para contarle una cosa así teniendo en cuenta que tenían el estómago recién alimentado. 
 
    - ¿Cómo te va el trabajo de pastelera? – le preguntó su madre cambiando radicalmente de tema. 
 
    -Me encanta – le dijo sonriendo abiertamente – y lo mejor de todo es que mis creaciones gustan a los clientes. 
 
    Hablaron y rieron durante un par de horas en las que Sandy desconectó de sus preocupaciones; su madre era una buena tertuliana y no había tema de conversación que se le resistiera. 
 
    Le contó que su hermano seguía saliendo con la misma chica y ambas se sorprendieron de que le estuviera durando tanto tiempo; aunque querían y deseaban que sentara la cabeza de una vez por todas y aquella chica les gustaba a ambas. 
 
    Su hermana había discutido con su marido y se había refugiado con las niñas en casa de Carmen durante un par de días en los qué aunque ella adoraba a sus nietas acabó por tirarse de los pelos; menos mal que su marido había venido arrastrándose hasta allí para hacer las paces y lograr que la cabezota de su hermana volviera con él. 
 
    Se lo pasó en grande escuchando las anécdotas de su familia y prometió a su madre que volvería pronto a visitarla. Cuando decidió marcharse caía una llovizna fina pero continua, su madre le prestó un paraguas con el que corrió hasta su coche. 
 
    Desde allí se despidió de su madre que la contemplaba desde el umbral de la puerta; había intentado retenerla más tiempo, no quería que se fuera sola, pero Sandy argumentó que ningún asesino desalmado salía a matar a pleno día. 
 
    Decidió que se pasaría por el supermercado a comprar varias cosas que necesitaba, así que condujo hasta Mercadona, aparcó cerca de la entrada y esperó un poco a ver si escampaba un poco ya que la llovizna había dado lugar a una tromba de agua. 
 
    Mientras esperaba en el interior del coche encendió la radio y la música del dial fibwi comenzó a sonar por los altavoces. 
 
    Ahora que lo pensaba era la primera vez que venía a comprar desde que había vuelto, todos esos días había sido Marc el que se había acercado al supermercado a por víveres. 
 
    El sitio no había cambiado, al menos por fuera, seguramente dentro no recordaría donde estaban los productos. 
 
    Sacó su móvil y abrió el whatsapp, fue directa al mensaje de Lucas y volvió a leerlo; 
 
    ` Hola Sandy, soy Lucas. Siento mi comportamiento de esta mañana, pero no sé qué me pasa cuando estoy cerca de ti. Me gustaría que me dieras otra oportunidad para hablar contigo y poder disculparme en persona. Espero una respuesta tuya. Un saludo, Lucas. ´ 
 
    Se decidió por fin a contestarle aunque pensó muy bien lo que iba a decirle, comenzó a escribir y notó que el corazón se le disparaba como si quisiera salir saltando de su pecho; sabía que aquello no estaba bien pero no podía evitarlo, su atracción por él era superior. 
 
    Cuando dio el visto bueno le dio a mandar, salió de la aplicación y se guardó el móvil corriendo en el bolsillo de la chaqueta como si así pudiera obviar lo que estaba haciendo. 
 
    Salió del coche paraguas en mano y corrió hasta la entrada del supermercado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lucas se despertó con el sonido del mensaje, levantó la cara enterrada en la almohada y miró la hora en el despertador de la mesilla de noche; buena hora para levantarse pensó, pero estaba agotado y decidió cerrar los ojos quince minutos más, pero la tentación ganó y miró la pantalla del teléfono para saber quién le había despertado. 
 
    Cuando vio el nombre de Sandy se despertó de golpe, se sentó en la cama y abrió el mensaje nervioso; 
 
    ´´Hola Lucas. Si quieres quedar hoy me va bien, tengo el día libre. Dime dónde y a qué hora y allí estaré. Un saludo, Sandy. 
 
    Por cierto, no puedo dejar de pensar en ti ´´ 
 
    Lo tuvo que releer varias veces porque creía que era fruto de su ensoñación lo que ella había escrito. 
 
    No tardó en contestarle temiendo que fuera a echarse atrás. 
 
    ´´Me gustaría verte a solas, si es posible. Te mando la ubicación de mi casa, estaré aquí todo el día, ven cuando quieras ´´ 
 
    Salió de la cama totalmente desnudo, notó su erección palpitar por ella y se metió en la ducha para quitarse los restos que pudiera tener del sueño. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sandy no tardó ni cinco minutos en escuchar la melodía de los mensajes, dejó la botella de detergente para la lavadora dentro del carrito y sacó su móvil. 
 
    Ahí estaba la contestación de Lucas, no había tardado en responder y la invitaba a ir a su casa; el corazón volvió a palpitarle a mil por hora, sabía que no debería ir pero la tentación era más fuerte. 
 
    Terminaría de hacer la compra e iría a verle. 
 
    Le puso que pasaría alrededor de las 12, cerró el mensaje y guardó el móvil de nuevo. 
 
    Por Dios Santo, hacía solo unas horas retozaba con Marc en su despacho y ahora acudía para verse a solas con Lucas ¿qué le estaba pasando? 
 
    Pensó que ir hasta allí no significaba nada, iba en calidad de persona implicada de alguna manera en aquel caso y solo iban a hablar. 
 
    Pasó por caja, guardó la compra en varias bolsas reciclables y pagó a la cajera en metálico; cuando salió no tenía mano libre para abrir el paraguas por lo que se mojó bastante en el corto trayecto hasta el coche, metió la compra en el asiento trasero y se montó calada de frío. 
 
    No tuvo que volver a abrir el mensaje para ver la dirección puesto que se le había quedado grabada en la memoria. 
 
    Dio marcha atrás, puso en marcha la calefacción y la radio y puso rumbo a casa de Lucas. 
 
    Tardó un poco más de la cuenta en llegar a causa de la lluvia, aunque apenas había trafico tuvo que conducir con precaución por la carretera mojada. 
 
    Aparcó delante del bloque de pisos y comprobó el número de la calle; si, era allí, un bloque de pisos nuevos y de estilo moderno. Bajó del coche, abrió el paraguas y maldijo en voz alta cuando una ráfaga de viento se lo abrió hacia arriba, provocando que se mojara toda la cara, corrió hacia la puerta del portal y con un dedo tembloroso no solo por el frío sino por la adrenalina de encontrarse allí, picó el segundo piso. 
 
    Lucas oyó el telefonillo y la taza de café que se estaba tomando se le derramó sobre la camiseta blanca. ¡Maldita sea! Masculló entre dientes. 
 
    Antes de ir a cambiarse fue a abrir y luego corrió hacia su cuarto en busca de otra camiseta limpia, cogió una idéntica a la que se puso la noche anterior en color negro, ya que tenía una pequeña colección de ellas y volvió justo a tiempo para ir a abrir la puerta de su casa. 
 
    Sandy esperaba en la puerta con un aspecto tan sexy que el corazón de Lucas palpitó un latido de más. Tenía el cabello mojado echado hacia atrás dejando al descubierto su bonita cara, se había quitado la chaqueta y la llevaba en la mano junto a un paraguas transparente hecho añicos. 
 
    -Hola – dijo ella tiritando visiblemente. 
 
    -Hola- dijo él sin saber que más añadir. 
 
    - ¿Puedo pasar? Me estoy congelando aquí – dijo Sandy mirándolo con atención con sus ojos verde esmeralda. 
 
    -Perdona, claro que sí, pasa – dijo Lucas echándose a un lado para dejarla pasar. 
 
    -Se me rompió el paraguas – dijo tristemente al pensar que era de su madre. 
 
    -Trae – dijo Lucas observándola detenidamente – y tu chaqueta también – ella le pasó ambas cosas y se quedó allí en medio de la sala sintiéndose vulnerable. 
 
    Lucas colgó su chaqueta y metió el paraguas en un jarrón alto que tenía a un lado de la puerta, se giró hacia Sandy y ambos se quedaron observándose en silencio. 
 
    Ella admiró su cuerpo atlético enfundado en unos pantalones vaqueros apretados y una camiseta de manga larga de color negro, cayó en la cuenta de que era la primera vez que lo veía sin su uniforme y la verdad era que no sabía decir de qué manera estaba más imponente. 
 
    Los músculos de sus brazos apretaban las mangas de la camiseta como queriendo salir de ellas estilo Hulk, sus largas piernas no tenían fin haciendo que su metro noventa fuera más que evidente, se sintió pequeña a su lado pero eso hizo que la sangre corriera más deprisa por sus venas. 
 
    Por fin le miró a la cara y vio un brillo peligroso en sus ojos; si ella le había estado estudiando él no había sido menos y había sido consciente de su pequeño pero voluptuoso cuerpo enfundado en una minifalda negra, medias tupidas del mismo color y un jersey color marfil que le llegaba al ombligo. 
 
    Se había excitado solo con la mirada de ella recorriendo su cuerpo y no sabía si debía pero la atracción que sentía por ella era como un imán, así que se acercó despacio hacia Sandy para no asustarla y cuando estuvo solo a centímetros de ella, la cogió por la barbilla e hizo que levantara la mirada hacia él. 
 
    -Voy a besarte – la advirtió sin ningún tipo de pudor. 
 
    Vio como ella se pasaba la lengua por los labios y fue el detonante que hizo que ya no pudiera resistir más. 
 
    Soltó su barbilla, la agarró por la cintura con ambas manos y la atrajo hacía él haciendo que sus cuerpos quedaran pegados, ella suspiró anhelante y poniéndose de puntillas le abrazó por el fuerte cuello y ofreció su boca a Lucas de manera descarada. 
 
    Cuando sus labios se fundieron fue como si una explosión de fuegos artificiales estallara a su alrededor, ambos jadearon de placer en la boca del otro y sintieron arder de pasión. 
 
    Lucas abrió la boca de ella con la lengua y la juntó con la de Sandy para mezclarlas entre sí y saborearse por completo. 
 
    Ella temblaba de excitación renovada y se pegó más a su cuerpo deseando más, Lucas bajó sus manos a su trasero y la empujó hacia su entrepierna notando ya una dura erección, la oyó jadear de deseo y volvió a repetir el movimiento. 
 
    - ¡Lucas! – dijo ella al abandonar él su boca para poder coger aire. 
 
    Él la miró con ojos oscuros de pasión y le dijo en un susurro; 
 
    -Di mi nombre otra vez – la besó en el cuello suave y fresco, olía a tierra mojada y pensaba que iba a morir de deseo en los brazos de Sandy. 
 
    - ¡Lucas, te deseo! – le dijo ella jadeando. 
 
    La empujó hasta la pared y se pegó a ella cuan largo era, volvió a atraparle la boca y la besó como un loco, ella levantó una pierna y le abrazó con ella por la cintura provocando que la falda se le subiera hacia arriba y dejando al descubierto el comienzo de sus medias. 
 
    - ¡Sandy! – jadeó él esta vez al notar que su pene rozaba su feminidad a través de las medias y sus braguitas. 
 
    Le subió la falda por detrás y metió la mano para acariciarle el trasero redondo que le había vuelto loco el otro día, le bajó un tanto las medias y las braguitas y la alzó de las nalgas sin dejar de besarla. 
 
    Sandy sentía cosas increíbles entre sus brazos, sentía una pasión diferente a la que sentía con Marc. 
 
    ¡¡Marc!! Dios mío ¿qué estaba haciendo? no podía hacerle aquello, estaba mal, su comportamiento estaba siendo el de una ramera que acudía a la cama de otro hombre. 
 
    Entró en razón y aterrizó de nuevo en la realidad; aquello estaba más que mal, estaba a punto de follar con un hombre al que apenas conocía y no sabía el porqué de su actitud pero tenía que parar aquello de inmediato. 
 
    Intentó separarse del cuerpo de Lucas sin éxito, la tenía agarrada fuertemente contra la pared y aunque estaba disfrutando de sus caricias y de sus besos ¡Dios mío! ¡Cómo besaba! Tenía que apartarlo de ella antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    -Lucas – le dijo cuando él abandonó su boca- Lucas, por favor, para – dijo odiándose a si misma por haber permitido aquello. 
 
    Él no pareció oírla porque volvió a besarla de una manera que hizo que Sandy volviera a sentirse derretida entre sus brazos, le devolvió el beso con un ímpetu inusual en ella, se pegó de nuevo a su entrepierna pidiendo más y sintió morir cuando él le sacó el jersey dejando al descubierto su sujetador de encaje negro. 
 
    -Eres preciosa – le dijo Lucas admirándola con vehemente deseo. 
 
    Sandy tenía ahora la oportunidad de seguir o pararle, pero que Dios la perdonara, no deseaba que parase. 
 
    Volvió a susurrar el nombre de él y dejó que éste le despojara del sujetador, dejó sus pechos libres y con un hambre voraz se metió un pezón en su boca caliente, hizo que Sandy pegase la cabeza a la pared y jadeara de manera descarada, notó como Lucas empujaba de nuevo su pene contra ella y sintió una humedad en su entrepierna que dejaba a las claras que aquello era mucho más fuerte de lo que había creído, estaba ofreciendo su cuerpo y su corazón a aquel desconocido y no le importaba. 
 
    Enterró sus dedos en la cabellera espesa de Lucas y le empujó más hacia su pecho erecto, él succionaba más y más y ella sintió que se correría allí mismo si continuaba, abandonó su pezón, la besó en la boca notando el sabor de ella en su boca, soltó sus labios y atacó el otro pezón rosado para devorárselo de la misma manera que el anterior. 
 
    Cuando ya creía que iba a explotar de pasión un teléfono comenzó a sonar en algún rincón de la casa, Lucas no reaccionó de inmediato, la llamada se cortó y unos segundos después volvió a sonar haciendo que éste soltara su pecho y levantara la cabeza. 
 
    - ¡Mierda! – exclamó mirando a Sandy con cara de circunstancia. 
 
    - ¿Qué ocurre? – preguntó Sandy aun entre las tinieblas de la pasión. 
 
    -Es el tono de llamada del trabajo – se separó de ella como pudo porque no la hubiera soltado por nada y volvió a hablar – Solo me llaman en sábado si es alguna emergencia – dijo intentando excusarse con Sandy. 
 
    -Contesta, no pasa nada -le dijo ella volviendo a la realidad. 
 
    -Lo siento – dijo Lucas separándose de ella y agarrando el teléfono - ¿Diga? 
 
    Sandy aprovechó el momento y se recompuso la ropa como pudo, sintió decepción por la interrupción pero tal vez había sido lo mejor que podría haberle pasado; necesitaba tiempo para meditar y pensar en lo que había hecho. 
 
    Se miró en un espejo cercano y comprobó su aspecto; tenía el pelo casi seco y sus rizos le enmarcaban el rostro arrebolado por la pasión que había experimentado con Lucas, sus ojos brillaban todavía por la expectación del momento y sus pechos parecían haber aumentado una talla. 
 
    - ¿En serio? – oyó que decía Lucas a su espalda – Voy para allá ahora mismo – colgó el teléfono. 
 
    Sandy se giró hacia Lucas y vio como éste se acercaba a ella en dos pasos, volvía a acercarla hacia él y la besaba de nuevo. 
 
    -Esto no acaba aquí- le dijo como intuyendo sus miedos – Y lo sabes. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 27 
 
      
 
      
 
    El beso que se dieron de despedida fue de película; la había acompañado hasta su coche y antes de dejarla subir la había abrazado pasando un brazo por dentro de su chaqueta abierta, la había atraído hacia él y la había besado posesivamente bajo el paraguas que sujetaba con su mano libre. 
 
    -Te llamaré – le dijo Lucas antes de soltarla por fin. 
 
    Sandy subió al coche sin contestar, arrancó y le echó una última mirada antes de salir del aparcamiento. 
 
    Volvía a estar febril después de ese nuevo intercambio de fluidos pero marcharse ahora era lo mejor que podía hacer, si hubieran llegado más lejos no sabría si podría haber vivido con la culpa. 
 
    ¡Se había vuelto loca! ¿Desde cuándo se creía capaz de cometer una infidelidad? 
 
    No es que estuviera casada con Marc pero su relación parecía de lo más afianzada, entonces ¿por qué había acudido como una adolescente caliente al encuentro de un auténtico macho? 
 
    Había algo en Lucas que la había puesto nerviosa desde el primer momento en que lo vio pero había intentado engañarse a sí misma solapando el hecho de que se había sentido atraída por él. 
 
    Había ido hasta allí con la intención de hablar con Lucas aunque ¿a quién quería engañar? En el fondo de su corazón sabía que había acudido hasta él por su necesidad de comprobar si podía ocurrir algo entre ellos. 
 
    Y vaya si había ocurrido, con solo verse habían dejado que sus cuerpos fueran los que hablasen y estaba claro lo que querían él uno del otro. 
 
    Ahora necesitaría tiempo para pensar en lo que quería realmente y no sabía si iba a poder mirar a Marc a la cara después de aquello. 
 
    Aún sentía sus pechos erectos y un cosquilleo por su entrepierna insatisfecho; si se sentía así con solo unos besos ¿qué sería hacer el amor con Lucas? 
 
    Pensarlo la excitó y se volvió a reprender por ello y no tuvo más remedio que dar la razón a Lucas en cuánto a su comentario de que aquello no acababa allí. 
 
    Estaba hecha un lío; por un lado creía que quería a Marc pero por el otro pensaba que si de verdad lo quisiera no había actuado de esa manera. 
 
    Intentaría no pensar en ello porque sino iba a explotarle la cabeza. 
 
    Condujo con la misma precaución que a la ida porque seguía lloviendo persistentemente, el limpiaparabrisas trabajaba sin descanso para apartar los goterones que caían como puntas de flecha. 
 
    Iría a su casa para dejar la compra, se daría una ducha para intentar borrar los besos de Lucas que creía se habían quedado grabados a fuego y luego se acercaría a la cafetería para ver a Marc y comprobar lo que sentía al verlo. 
 
    Actuaría en consecuencia y no le daría más vueltas a aquel asunto. 
 
    Lucas entró en el cuartel quince minutos después de dejar a Sandy marchar; hacerlo le había costado una vida porque su cuerpo seguía anhelando el de ella. 
 
    Jamás podía haberse imaginado que besarla fuera a hacerle tambalearse mareado por el sinfín de sentimientos que le habían recorrido el cuerpo, sentirla a ella tan pequeña entre sus brazos le había enardecido de tal manera que ya no pensó en otra cosa que en hacerla suya. 
 
    Porque estaba seguro de que si no le hubieran llamado por teléfono habrían hecho el amor como dos amantes que acababan de descubrir su mutua atracción. 
 
    Intuía que Sandy creía que había conseguido escapar de él y de lo que sentían pero no iba a dejarlo pasar por mucho que ella quisiera obviarlo. 
 
    Seguro que debía de sentirse culpable por lo que había pasado entre ellos a causa de su relación con Marc, pero estaba dispuesto a luchar por ella pasara lo que pasase. 
 
    Con ese pensamiento en mente se dirigió a la sala de reuniones donde Robert y Amador esperaban vestidos de uniforme; ellos estaban de servicio echando horas extras y Lucas también debería de haber estado allí ese día pero su teniente le había prácticamente obligado a que se cogiera un par de días libres. 
 
    - ¿Dónde está? – preguntó directamente Lucas sin ni siquiera saludar. 
 
    -Está en el baño – dijo Robert. 
 
    - ¿Os ha contado algo? – quiso saber excitado por la emoción. 
 
    -De momento no, solo que ha estado de año sabático por África, por eso no habíamos podido localizarla – contestó de nuevo Robert – Hemos esperado a que llegaras para interrogarla – concluyó. 
 
    -Bien – dijo Lucas sacando su teléfono móvil. 
 
    Había recibido un mensaje de Alex así que mientras esperaban a que volviera del baño su invitada sorpresa, se sentó a la mesa y leyó lo que su amigo le había escrito; 
 
    ´´ ¿Qué tal tu cita de anoche? ´´ a continuación había adjuntado varios emoticonos, una carita en la que le guiñaba un ojo, otra con los ojos de corazones y luego una pareja de enamorados. Finalizaba el mensaje preguntándole: ´´ ¿Mojaste? ´´ 
 
    Lucas pensó en ello y le contestó; 
 
    ´´No exactamente, lo único que se mojó fui yo cuando Irene me tiró por encima mi cerveza´´ 
 
    Se lo mandó sonriendo ante el recuerdo de la anécdota y se guardó el teléfono al escuchar que la puerta de la sala se abría. 
 
    Los tres se pusieron en pie y aunque Lucas vestía de paisano era evidente quién llevaba la batuta allí, su larga estatura y su fuerte complexión no fue desapercibida por la mujer que entró. 
 
    -Buenos días, señora Ross – saludó Lucas acercándose a ella. 
 
    -Hola – contestó ella estrechándole la mano. 
 
    Margueritte Ross, la mujer que había permanecido en paradero desconocido y a la que creían que tal vez habían asesinado lucía un aspecto muy diferente del que se habían formado todos. 
 
    Su pelo rasta recogido en una coleta le llegaba hasta la cintura, su tez oscura a causa del sol había provocado arrugas incipientes alrededor de sus ojos y la comisura de la boca. Estaba extremadamente delgada y ni su jersey de lana color morado extragrande disimulaba su falta de kilos. 
 
    -Siéntese, por favor – la invitó Lucas amablemente - ¿Mis hombres le han ofrecido algo para beber? – le preguntó atentamente. 
 
    -Si, pero no me iría mal otra botella de agua – pidió ella mirando a Lucas. 
 
    Éste a su vez miró a Robert y no hizo falta que hablara para que su subordinado saliera de la sala para volver enseguida con un botellín de agua. 
 
    -Gracias – exclamó la mujer antes de abrirla y beber un largo trago. 
 
    - ¿Sabe por qué estábamos interesados en hablar con usted? – le preguntó Lucas yendo al grano. 
 
    -La verdad es que no – contestó Margueritte con precaución. 
 
    -Verá – dijo Lucas – han asesinado recientemente a su exjefa Esther Márquez. 
 
    Todos los que estaban en la sala fueron conscientes de la cara de horror que puso la señora Ross al oír aquello, se llevó la mano a la boca y negó con la cabeza incrédula. 
 
    -Y a su mano derecha, Maribel García – soltó Lucas siendo poco delicado. 
 
    Sus hombres allí presentes se miraron y ambos pensaban que a Lucas le faltaba un poco de tacto, definitivamente lo suyo no era andarse por las ramas a la hora de dar malas noticias. 
 
    -Pero ¿Por qué? – preguntó Margueritte espantada. 
 
    -Nos gustaría hacerle unas preguntas sobre su experiencia laboral en la empresa Júpiter – Lucas fue hasta la pizarra y la señaló – como verá su nombre está incluido en una lista de personas despedidas de manera fraudulenta. 
 
    Margueritte miró con atención hacia la pizarra y pudo leer su nombre junto a la fecha de su despido, no sabía qué significaba todo aquello pero por eso se encontraba allí, para saber porque la Guardia Civil había estado preguntando por ella a sus vecinos. 
 
    -Todo lo que ocurrió por aquel entonces lo tengo olvidado y superado – dijo la mujer levantando el mentón de manera orgullosa. 
 
    -Eso no se lo discuto – Lucas señaló todos los nombres allí escritos y adujo – puede que todas ustedes estén en peligro y no lo sepan. 
 
    Leyó el nombre de Sandy al final de esa lista y cayó en la cuenta de que tenía que evitar a toda costa que alguien le hiciera daño; se había metido en su cabeza y en su corazón tan rápido que le asustaba lo que sentía por ella. 
 
    -No entiendo nada – exclamó la señora Ross mirando a los tres hombres de la sala. 
 
    -No sabemos quien está detrás de esos crímenes, pensamos que usted pudiera haber sido otra víctima al no haberla localizado hasta ahora – dijo Lucas sentándose de nuevo. 
 
    - ¿Por qué alguien querría matarme a mí? – preguntó ella horrorizada. 
 
    -Debe de tener en cuenta que al principio pensamos que alguna empleada insatisfecha pudiera haber sido el artífice de los asesinatos pero ahora creemos que ustedes pueden ser un objetivo – Lucas pensaba que estaba yendo demasiado rápido para aquella mujer que parecía entender menos a cada palabra que pronunciaba él. 
 
    - ¡Un objetivo! – repitió ella asustada. 
 
    - ¿Usted sabe de alguien capaz de haber cometido esos crímenes? – inquirió Lucas insistiendo en ello. 
 
    Margueritte se mantuvo en silencio intentando asimilar toda la información; parecía todo una película de terror, jamás se hubiera imaginado el motivo tan atroz por el que la policía la había estado buscando, tonta de ella que pensó que había cometido alguna infracción de tráfico antes de marcharse no solo de la isla sino del país y tenía alguna multa pendiente; antes había rezado para que no fuera nada de eso, ahora lo hubiera deseado. 
 
    Loa años que pasó en aquella cárcel llamada Júpiter los había detestado durante mucho tiempo pero después de su cambio radical de creencias espirituales la habían ayudado no solo a superarlos sino a convertirse en mejor persona, era por ello que había viajado a África, para darse a los demás y ayudar en todo lo que pudiera al necesitado. 
 
    -Tengo entendido que todas ustedes aunque trabajaron para la misma empresa no llegaron a trabajar juntas ¿cierto? – le preguntó Lucas.  
 
    -No – respondió lacónicamente ella – solo coincidíamos en las cenas de empresa – corroboró Margueritte. 
 
    -Solo hay una persona de esa lista que las conocía a todas – dijo Lucas pensando en Sandy, cada vez más convencido de que ella era la clave. 
 
    -Sandra Campomar – dijo ella muy seria - ¿no pensarán que ella es culpable, verdad? Porque van mal encaminados, ella era una buena chica – la defendió Margueritte. 
 
    -No tengo ninguna duda al respecto – dijo Lucas enigmáticamente – solo quiero saber si alguna de ustedes tendría algún motivo para ir a por el resto de sus compañeras para desquitarse de ellas por haberle hecho la vida imposible en Júpiter. 
 
    -Como acaba de decir no nos conocíamos lo suficiente como para querer matarnos – ella le miró fijamente – pero si que todas teníamos motivos para ver muertas a ese par de cabronas – no hizo falta que especificara a quien se refería. 
 
    - ¿Sospecha de alguien? – le preguntó Lucas esperanzado. 
 
    -No necesariamente ha tenido que ser una de nosotras – miró la lista de nombres y continuó – a pesar de que no nos conociéramos nos enterábamos tarde o temprano de las vivencias de Esther y por aquella época destrozó varios matrimonios – hizo una pausa y concluyó - ¿no han pensado que alguno de esos maridos al que había seducido podría haberse sentido utilizado por ella y quisiera vengarse? 
 
    - ¿Pero en ese caso porqué matar también a Maribel García? – inquirió Lucas chafando la elucubración de la señora Ross. 
 
    -No tengo respuesta para eso – dijo ella encogiéndose de hombros. 
 
    -Habíamos pensado en ello pero la teoría se desmonta ya que Maribel no cuadra en la ecuación – dijo Lucas algo cansado. 
 
    Estaban en un callejón sin salida, lo sabía y no podía hacer nada para salir de él. No tenían apenas testigos, no tenían ningún sospechoso al que señalar y no sabían si el asesino volvería a actuar. 
 
    Después de escuchar a la señora Ross contar su historia había acertado al pensar que sería más de lo mismo; chica trabajadora con un buen sueldo y un buen novio, Esther intentó seducir a su pareja aunque esa vez no lo consiguió ya que Steve que así se llamaba el chico la puso en su sitio y la rechazó tajantemente lo que provocó que despidiera a Margueritte enseguida. Después de aquello él se marchó a su país de origen, Inglaterra y no lo volvió a ver, dejándola sola y sin saber qué hacer. 
 
    Cuando pudo superar su propia lástima cambió de imagen, de vida y se fue a África incitada por una amiga voluntaria en alguna o.n.g. donde había encontrado la paz consigo misma. 
 
    Una vez concluido el interrogatorio Lucas despidió a Robert y Amador y se quedó allí en la sala de reuniones meditando sobre todo el caso. 
 
    Cuánto más pensaba en ello más convencido estaba de que todo giraba en torno a Sandy, estaba completamente seguro de que ella tenía la clave. Ella había visto al asesino enmascarado, había estado observándola por algún motivo que todavía se le escapaba, habían intentado asustarla con la bolsa de vísceras y aunque le había asegurado de que aquello no tenía nada que ver con Ghostface, ahora creía lo contrario. 
 
    ¡Menudo lío todo! Y ahora además se había involucrado con ella de manera íntima, como su teniente se enterase lo apartaría del caso así que más le convenía que nadie se enterase porque estaba dispuesto a llegar hasta el final pasara lo que pasase. 
 
    Tenía que hablar con Sandy cuánto antes mejor aunque lo que le apetecía de verdad era volver a tenerla entre sus brazos y volver a besarla, su cuerpo volvió a responder ante el recuerdo de lo que había ocurrido en su apartamento y deseó tenerla para sí solo. 
 
    Esperaría hasta el lunes para llamarla, dejaría que ella meditase tranquila lo que había sentido con él y decidiera qué hacer con sus sentimientos. 
 
    No sabía si podría soportar el que ella dejase las cosas como están pero no pensaría en ello aún, había una pequeña posibilidad de que Sandy quisiera seguir ahondando en lo que habían comenzado así que se agarraría a ese pensamiento y esperaría con ansía a que llegase el lunes siguiente. 
 
    Salió de la sala de reuniones y del cuartel y comprobó que seguía lloviendo bastante, menos mal que había cogido el coche patrulla y no la moto, subió en el vehículo y puso rumbo a su casa donde se refugiaría y pensaría en Sandy todo el fin de semana. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 28 
 
      
 
      
 
    El domingo amaneció lluvioso de nuevo y sin ningún plan a la vista decidieron quedarse encerrados en casa y tomarse el día de relax total. 
 
    Sandy se refugió en la cocina con la excusa de preparar los dulces para el día siguiente aunque el verdadero motivo era evitar a Marc cuánto pudiera. 
 
    Desde el día anterior se sentía en una encrucijada de la que creía no poder salir; por un lado estaban los sentimientos que tenía hacia Marc, le quería y no podía hacerle aquello, pero por otro lado sentía algo muy fuerte hacia Lucas, un sentimiento nuevo de pasión y deseo del que ella misma se asustaba. 
 
    ¡Que Dios la ayudara y la guiara porque no sabía qué hacer! 
 
    Marc había notado que algo la preocupaba, varias veces le había preguntado qué le ocurría a lo que ella no había sabido responderle, aducía que estaba nerviosa por los últimos acontecimientos y eso era todo. 
 
    Se había encontrado mirando su teléfono móvil en varias ocasiones esperando algo, no sabía el qué; bueno, claro que lo sabía, había estado esperando algún mensaje de Lucas, y por ello se había vuelto a reprender. 
 
    Estaba en tal estado de nervios y distraída que preparando el caramelo líquido para uno de sus postres se le fue el santo al cielo y ya fue demasiado tarde cuando se dio cuenta de que el vapor le había quemado el brazo. 
 
    Pegó un respingo y provocó que el cazo se cayera al suelo y gritase a causa de la sorpresa y del dolor que sintió en su brazo izquierdo. 
 
    Marc se encontraba en el salón cuando escuchó todo aquel revuelo de ruido y gritos, acudió rápido hacia la cocina para encontrar a una Sandy llorosa con el brazo bajo el grifo del fregadero. 
 
    - ¿Qué ocurre aquí? – preguntó asustado. 
 
    -Me he quemado – respondió Sandy entre lágrimas. 
 
    Marc se acercó hasta ella, la sujetó por el codo y subiéndole un poco más la manga de su jersey negro comprobó el estado de la quemadura. 
 
    - ¡Vamos, te llevaré a urgencias! – dijo sin ningún atisbo de duda. 
 
    -No creo que sea necesario – dijo Sandy dolorida. 
 
    -Yo creo que sí – dijo Marc mirándola con preocupación. 
 
    -De acuerdo – Sandy no intentó pelear con él porque la verdad era que la quemadura tenía muy mal aspecto y le dolía bastante. 
 
    Acudieron al centro médico de Muro que era el más cercano a su localidad ya que el suyo permanecía cerrado el fin de semana; increíble pero cierto, no tener un centro de urgencias en su propio pueblo era bastante tercermundista, pero así eran las cosas. 
 
    Tuvieron que esperar bastante en la sala de espera ya que estaba bastante concurrida de gente; desde varias madres con sus hijos pequeños que acudían por algún tipo de indisposición de sus vástagos, pasando por varios accidentes domésticos como el suyo y algún que otro virus estomacal. 
 
    Se armaron de paciencia y esperaron su turno como en la carnicería y cuando por fin les tocó a ellos había transcurrido casi dos horas de reloj, Sandy ya no notaba ni el brazo ni el culo de haber estado sentada durante tanto rato. 
 
    La doctora, una mujer sudamericana fue muy atenta y cariñosa con ella, y con la ayuda de su enfermera le curaron la herida y se la vendaron, gracias a Dios fue una quemadura de primer grado y aunque le comentó que se curaría sin dejar cicatriz le advirtió que le dolería y sentiría picores por ello le aconsejó que la llevase tapada durante dos o tres días y le recetó una pomada antibacteriana. 
 
    Cuando iban a salir del centro médico llovía a morir por lo que tuvieron que esperar un rato más allí dentro a que escampara un poco. 
 
    Cuando por fin llegaron a casa de Sandy era bien pasada la hora de comer y aduciendo que estaba agotada y dolorida se acostó un rato en su cama. 
 
    Cuando despertó y se percató de la oscuridad que la rodeaba se asustó y se sentó en la cama de golpe provocando que su brazo izquierdo saliera perjudicado; ya no se acordaba de que lo tenía vendado, ni tan siquiera se acordaba de lo que le había pasado ya que había caído en un sueño profundo y tenía la cabeza embotada. 
 
    Palpó su pantalón con la mano libre en busca de su móvil, lo sacó del bolsillo y encendió la pantalla con el botón lateral. 
 
    Las cinco y media de la tarde y sin mensaje alguno de Lucas, la asustó su decepción al comprobar que no había hablado con ella desde el día anterior por la mañana, tal vez se había dado cuenta del error que había cometido y no quería saber más de ella. 
 
    ¡Idiota! se dijo a ella misma ante su tonto comportamiento. 
 
    Salió de la cama, fue al baño a hacer sus necesidades no sin dificultad a causa de su brazo vendado, era difícil maniobrar solo con una mano, pero se apañó como pudo y cuando salió diez minutos después sintió toda una proeza el haberlo conseguido. 
 
    Bajó la escalera en busca de Marc y no lo vio por ningún lado y a Bony tampoco, por lo que dedujo que debían de haber salido a dar un paseo. 
 
    Sintió tranquilidad al sentir silencio y disfrutó de la soledad, se dirigió a la cocina ya que su estómago rugió de hambre, abrió la nevera y sacó un plato de ensalada de pasta que debía de haber preparado Marc, cogió un tenedor y se llevó el cuenco a la mesa del salón, todo con una sola mano, tuvo que hacer otro viaje hasta la cocina para coger algo de beber, se decidió por un vaso de agua y cuando se sentó delante del televisor comenzó a comer ávidamente. 
 
    Tenía puesto en canal local donde estaban televisando algún tipo de telenovela insular, iba a cambiar de canal cuando leyó la letra pequeña que en ese momento se deslizaba por la parte inferior. 
 
    Tradujo mentalmente al castellano y decidió dejar puesto el canal esperando la interrupción que se produciría en cualquier momento. 
 
    Estaban anunciando que conectarían en directo con el funeral de Maribel García, la secretaria personal de la recientemente asesinada y enterrada el día anterior Esther Márquez. 
 
    Cuando salió en pantalla las primeras imágenes de la iglesia de Santa Margarita dejó el tenedor a medio camino de su boca y contempló a la reportera que hablaba en aquel momento. 
 
    Luego pudo ver varias caras conocidas entre la gente que enfocaba en ese momento el cámara, pudo ver a los hijos de Esther y a su segundo marido entre ellos, también vislumbró las caras de Tomasa Requena, Marilén Quirós y Cintia Collado entre otros. 
 
    Sintió que se le revolvía el estómago al ver a todas esas canallas por televisión, desde que había regresado aun no se había encontrado frente a frente con ninguna de ellas y era raro trabajando en la cafetería de Marc, pero debían saber ya a esas alturas que ella estaba ayudándole y no habían acudido allí, al menos estando ella. 
 
    Apagó el televisor cuando escuchó ruido en la cerradura de la puerta principal y después entraba trotando Bony con Marc a su espalda. 
 
    - ¡Vaya, por fin se ha despertado la bella durmiente! – dijo él al verla - ¿Cómo te encuentras? – le señaló el brazo herido dando a entender que la pregunta era referida a él. 
 
    -Me duele bastante – contestó Sandy – aunque intento ignorarlo – sonrió a penas ya que se sentía algo incómoda con él. 
 
    -Supongo que no podrás echar una mano en la cafetería durante unos días – parecía que era lo único que le preocupaba pensó Sandy extrañada. 
 
    -Pues crees bien – dijo ella cabreada – tendrás que apañarte sin mis dulces y sin mi ayuda – en su estado no podría cocinarle nada. 
 
    -Bueno, llamaré a Ramona para que improvise algo – dijo sacando su móvil y alejándose hasta la cocina para llamar a su cocinera. 
 
    ¿Será posible? se dijo Sandy, solo se había interesado por su estado para saber si iba a poder ayudarle en su dichosa cafetería. 
 
    Se levantó del sofá sin ni siquiera molestarse en recoger la ensalada que había dejado a medias, subió de nuevo a su habitación y echando humo por las orejas y maldiciendo su torpeza de esa mañana por tener que estar impedida intentó desnudarse, tardó lo que pareció una eternidad y otra más en ponerse el pijama, cuando por fin lo hubo conseguido Marc apareció de pronto a su lado y le dijo; 
 
    - ¿Por qué no me has llamado para que te ayude con la ropa? – la pregunta iba por otros derroteros y Sandy no tuvo humor para seguirle la broma. 
 
    -Estoy muy cansada para tus juegos sexuales – le dijo sinceramente – sino te importa me iré a dormir temprano. 
 
    -Claro que no – dijo Marc seriamente – que descanses, cariño – le dio un breve beso y se marchó. 
 
    Al día siguiente, cuando Marc se hubo marchado a la cafetería dejándola sola con Bony y sumida en sus propios pensamientos como estaba no se percató de inmediato que su teléfono móvil vibraba sobre la mesa de la cocina, la noche anterior lo había puesto en modo vibrador y no se había acordado de volver a ponerlo en sonido. 
 
    Fue a cogerlo y vio que era Lucas el que la llamaba; sintió que su corazón comenzaba a galopar por la emoción y torpemente descolgó y se lo colocó en la oreja derecha. 
 
    - ¿Diga? – contestó ella nerviosa. 
 
    -Hola Sandy, soy Lucas – dijo él innecesariamente puesto que ella ya sabía quién era - ¿Podríamos vernos hoy? – le preguntó con el corazón en un puño esperando la negativa de ella. 
 
    -Si – dijo tras varios segundos de expectación - ¿Sabes dónde vivo? – le preguntó ansiosa por verlo. 
 
    -No, pásame tu ubicación por whatsapp – le pidió Lucas emocionado. 
 
    Colgaron casi de inmediato por la urgencia de encontrarse, abrió la conversación del chat con Lucas y le pasó su ubicación temblorosa. 
 
    Subió arriba para quitarse el pijama, entró en el baño y se lavó el cuerpo y el pelo como pudo y con cuidado de no mojarse el brazo vendado. Se secó con una sola mano y se vistió corriendo, no sabía lo que él tardaría pero quería estar decente para recibirlo. 
 
    Se dejó el pelo mojado esperando que se secase al aire, se puso un poco de rímel y brillo en los labios, observó su imagen en el espejo del baño y dio el visto bueno a sus jeens y su jersey negro. 
 
    Cuando bajó al piso inferior recogió un poco el desorden que allí reinaba y cuando pensó que ya estaba más o menos decente escuchó el timbre de la puerta. 
 
    Estaba ya tan nerviosa que había dado un brinco al escuchar el sonido, fue a abrir hecha un mar de sentimientos y emociones que se dispararon en su interior al ver a Lucas allí plantado. 
 
    Volvió a admirar su cuerpo atlético y su musculatura evidente bajo su uniforme de Guardia Civil, tuvo que levantar bastante la cabeza para poder mirarle a la cara y cuando lo hizo se sintió derretir bajo la mirada de él. 
 
    - ¿Qué te ha pasado? – le preguntó mirándola preocupado desde el umbral de la puerta. 
 
    -Ayer tuve un accidente culinario – pudo contestar Sandy sin trabarse la lengua. 
 
    - ¿Te cortaste? – dijo tocándole el vendaje suavemente. 
 
    -No – susurró ella al notar la leve caricia – me quemé. 
 
    Él entró y cerró la puerta con un pie sin apartar la mirada de ella, Sandy había retrocedido varios pasos hacia atrás por lo que Lucas tuvo que acercarse a ella, se quedó muy cerca pero no volvió a tocarla, todavía no. 
 
    -No he dejado de pensar en ti desde que te tuve entre mis brazos – le confesó Lucas sin preámbulos esperando a que Sandy dijera algo - ¿Y tú? – le preguntó cauto. 
 
    Ella no pudo hablar durante unos segundos e intentó olvidarse de aquella locura. 
 
    -No – mintió descaradamente – creo que fue un error y lo sabes tan bien como yo – le dijo mirándole a los ojos. 
 
    Por la mirada de Lucas pasaron muchas emociones y la que ganó fuerza fue la certeza de que ella estaba mintiéndole. 
 
    -No te creo – le dijo él atrayéndola hacia su cuerpo. 
 
    Pudo notar como Sandy tembló ante el contacto y eso le animó a seguir; con cuidado de no lastimarle el brazo herido, la agarró por la nuca haciendo que ella levantara la cara hacia él, y sin poder resistirse más bajó su boca hambrienta hasta la de ella y la besó ávidamente. 
 
    Ambos volvieron a sentir los fuegos artifíciales de la otra vez y una vez comenzado ya no pudieron parar. 
 
    Ella levantó el brazo bueno y le abrazó el cuello sujetándose a él para no caer, enterró los dedos en su pelo y le despojó de la gorra tirándosela al suelo. 
 
    Lucas jadeó en la boca de Sandy al sentir sus dedos acariciar su pelo, la sujetó por el trasero y la levantó hacia su palpitante erección. 
 
    Esta vez fue ella la que jadeó de excitación, y ante la oleada de sentimientos encontrados solo pudo hacer una cosa; dejarse llevar por ella hasta las últimas consecuencias. 
 
    Estaban tan absortos el uno del otro que ninguno de los dos se dio cuenta de que Bony se había acercado y había comenzado a oler a la nueva visita. 
 
    Olisqueó a Lucas alegre pero al darse cuenta de que éste no le hacía caso, se sentó sobre las patas traseras y comenzó a ladrar. 
 
    Sandy terminó el beso bruscamente e intentó apartarse de Lucas al escuchar a Bony entre las tinieblas de la pasión pero éste la tenía bien sujeta contra su cuerpo, y solo cuando fue consciente de la causa de la interrupción volvió en sí. 
 
    -Lo siento – dijo ella acalorada – me ha asustado el perro. 
 
    - ¿Es tuyo? – le preguntó él sin soltarla todavía. 
 
    -No – dijo Sandy algo perturbada – es de Marc. 
 
    Notó como Lucas se tensó al escuchar el nombre de Marc y la soltó muy despacio, ambos dieron un paso hacia atrás como si el que les hubiera interrumpido hubiera sido éste y no su perro. 
 
    -Bony, calla – le dijo regañando al perro que seguía ladrando a Lucas. 
 
    -Tal vez me ladre porque sabe que no es su amo el que te estaba besando – le dijo sarcástico y molesto. 
 
    -No es eso – dijo Sandy ruborizándose ante el comentario de él – le gusta ser el centro de atención y que le mimen – dijo ella algo perturbada. 
 
    -Bueno, si lo que quiere son caricias – dijo Lucas acercándose al perro dándole un par de palmadas sobre la cabeza haciendo que el animal callara satisfecho. 
 
    Sandy contempló la escena y tuvo tiempo de recomponerse de la excitación del momento anterior. 
 
    -Casi mejor que nos haya interrumpido – dijo Lucas girándose de nuevo hacia Sandy – necesito hablar contigo del caso y besarte no me ayuda a concentrarme – sonrió ante el rubor de ella y le acarició un pómulo sonrosado. 
 
    Ella cerró los ojos ante su nuevo contacto y disfrutó su caricia anhelando más; un suspiro salió de sus labios sin ella darse cuenta lo que provocó que Lucas volviera a atraerla hacia si atrapándole de nuevo su boca para fundirse en otro beso fogoso y ardiente. 
 
    - ¡Sandy! -dijo Lucas varios minutos después – me has hechizado o algo así – dijo intentando separarse de ella. 
 
    Sandy le miró y sintió que ardía por dentro, los besos de Lucas si que eran mágicos, cuanto más la besaba más anhelaba, se pasó la lengua por los labios enrojecidos por sus embestidas anteriores y provocó que Lucas se apartara de ella de inmediato. 
 
    Ambos necesitaron algo de tiempo para que sus respiraciones volvieran a ser normales y fue Sandy la que habló por fin; 
 
    - ¿Has desayunado? – le preguntó dirigiéndose hacia la cocina dejándole allí plantado. 
 
    Lucas observó su trasero cuando ella le dio la espalda y se dijo que iba a ser imposible concentrarse en el trabajo. 
 
    -No te molestes, no quisiera que te hicieras daño en el brazo por mi culpa – le dijo una vez entraron ambos en la cocina – Tu casa está muy bien – le dijo sinceramente observando lo que tenía alrededor. 
 
    -Es mi refugio, y me encanta – dijo Sandy señalando la cafetera - ¿Un café? 
 
    -Ya los hago yo – dijo Lucas tajantemente. 
 
    Ella le pasó las cápsulas y sendas tazas y se colocó a un lado observando los movimientos ágiles de Lucas, a pesar de su altura y de su volumen corporal se movía como una gacela y se sorprendió a si misma mirándole su prieto trasero bajo los pantalones verdes del uniforme. 
 
    Él se giró para mirarla a su vez mientras la cafetera hacia su trabajo y al notar la mirada ardiente de Sandy juró por lo bajo aunque ella atinó a escucharle. 
 
    -Si me sigues mirando así no respondo de mis actos – la sutil amenaza enardeció a Sandy aunque fue prudente y apartó la mirada enseguida, es más se apartó de él todo lo que pudo. 
 
    Cuando se sentaron a la mesa de la cocina con las tazas de café en mano, Lucas ya había adoptado su papel profesional y siendo ya algo habitual en él, fue al grano; 
 
    -Necesito que me digas la fecha de tu despido – sacó la hoja de papel ya bastante arrugada en la que Sandy le había escrito la lista de nombres y advirtió que la había incluido a ella también. 
 
    - ¿Por qué me has incluido? – preguntó bastante estupefacta. 
 
    -También fuiste despedida a las malas ¿cierto? – le preguntó a su vez. 
 
    -Si, pero tenía entendido que buscabais a una posible sospechosa y yo no lo soy – dijo Sandy categórica. 
 
    -Ya lo sé – dijo Lucas dando un sorbo a su café – creo que las personas de esa lista pueden ser objetivos más que sospechosas – dijo él observando a Sandy preocupado – Que el asesino viniera a verte la misma noche que asesinó a Maribel García es prueba evidente que te conoce – hizo una pausa en la que dejó su taza sobre la mesa y cogió a Sandy de ambas manos – No sé si volverá a actuar y temo por ti – le confesó en un susurro. 
 
    Ella tembló ante su comentario aunque ya era consciente del peligro que la acechaba pero escucharlo de boca de Lucas hizo que se le pusieran los pelos de punta. 
 
    - ¿Por qué a mí? – preguntó Sandy aterrada. 
 
    -No lo sé – le dijo Lucas enfadado consigo mismo por no poder darle una respuesta más precisa – pero creo que tú eres la clave de todo este enredo – le confesó por fin. 
 
    - ¿Yo? – preguntó Sandy apartando las manos de las de Lucas nerviosa. 
 
    -No me preguntes la razón porque ni yo mismo sé la respuesta – dijo atusándose el pelo hacia atrás – es una mera intuición. 
 
    - ¿Y suelen ser acertadas tus intuiciones? – le preguntó Sandy muy seria. 
 
    -La mayoría de las veces, si – contestó Lucas. 
 
    Ella no supo tampoco la razón pero se dio cuenta que confiaba en Lucas y en su palabra así que cogió el papel y apuntó la fecha de su despido. 
 
    -El 20 de noviembre de 2017 – leyó Lucas cuando Sandy le pasó el papel. 
 
    - ¿Crees que es importante ese dato? – le preguntó ella echando una mirada al papel desde su posición en la mesa. 
 
    -Aún no lo sé – dijo Lucas atascado – ¿podemos seguir tu historia desde dónde la dejamos el otro día? – le pidió éste dejando el papel a un lado. 
 
    Ella se echó hacia atrás y apoyó la espalda en el respaldo de la silla, se lo quedó mirando y preguntó; 
 
    - ¿Vas a volver a malmeter como el otro día? – su mirada de ojos verdes le tenía cautivado y allí sentada con su brazo vendado le pareció la mujer más sexy que había conocido nunca. 
 
    -Creo que te pedí disculpas por ello ¿no? – preguntó Lucas observando su generosa boca. 
 
    Ambos pensaron en el modo en el que él le había pedido perdón y volvieron a excitarse con el recuerdo del primer beso. 
 
    -No me acuerdo por dónde me quedé – soltó ella tras varios segundos intentando controlar su respiración. 
 
    - ¿Marc te engañó con Esther? – la pregunta podía ser relativa al caso pero ambos sabían que era más personal que otra cosa. 
 
    -Eso está olvidado ya – su respuesta ambigua no le dejó satisfecho por lo que insistió de nuevo. 
 
    - ¿Te engañó o no? -no supo porque pero necesitaba saberlo. 
 
    -Si- dijo ella en un susurro contenido. 
 
    Lucas no dijo nada durante un largo rato, y cuando Sandy se decidió a mirarlo a los ojos vio que estos se habían oscurecido de tal manera que la asustó. 
 
    -Cabrón – dijo Lucas extraoficialmente claro. 
 
    -No le culpes a él solo – dijo Sandy intentando defenderle – Esther le tendió una trampa. 
 
    - ¿Trampa? – preguntó Lucas sin entender nada. 
 
    - No hemos hablado de ello desde que regresé – meditó Sandy más para sí – es una conversación pendiente que no quiero tener – dijo ella visiblemente dolida. 
 
    - ¿Cómo sabes que fue una trampa entonces? – inquirió Lucas. 
 
    -Intentó excusarse cuando los pillé pero no quise escucharle ni verle – ella volvió a sentir la misma rabia y la misma impotencia que sintió dos años atrás- poco después de aquello me marché de aquí con la intención de no volver nunca – le confesó ella entre lágrimas que habían brotado de sus ojos sin darse cuenta. 
 
    -No entiendo entonces como has podido volver con él – Lucas la miró confundido - ¿le quieres? – le preguntó por fin. 
 
    La respuesta quedó en el aire porque el móvil de Sandy comenzó a sonar desde algún sitio de la casa. 
 
    -Perdona un momento – dijo levantándose de la silla y yendo en su busca. 
 
    Lucas no se quedó sentado y la siguió hasta el salón, vio que ella le devolvía la mirada y decía; 
 
    -Es Marc – descolgó la llamada bajo la atenta mirada del Guardia Civil y éste pudo escuchar su breve conversación – Estoy mejor, aunque me sigue doliendo un poco – silencio, por lo que debía de estar escuchando lo que él le decía – Si, la tengo cerrada con llave y estoy con Bony, no te preocupes – obvió que Lucas estaba allí con ella y tras varios minutos de conversación, colgó. 
 
    -Se preocupa por mi – dijo a modo de explicación ante la mirada de Lucas. 
 
    - ¿Por qué no le has dicho que estoy aquí? – dijo éste curioso. 
 
    -No lo sé – se encogió de hombros sin saber que contestar y le dijo – espero que no le digas nada tú tampoco. 
 
    -Ya sé que te sientes culpable por lo que ha pasado entre nosotros – le dijo éste sin tapujos – Pero no te preocupes que no le contaré nada de nada – le dijo subrayando lo último con intención. 
 
    -No sé porqué me he tirado a tus brazos – dijo Sandy molesta con ella misma. 
 
    -Tal vez porque no quieres a Marc lo suficiente – dijo Lucas pensativo. 
 
    Sandy le miró con rabia contenida porque creía que era justamente eso lo que le pasaba y que lo dijera él en voz alta la asustaba. 
 
    - Te crees muy listo ¿no? – le espetó ella cabreada. 
 
    -Solo digo lo que veo – contestó Lucas tranquilamente. 
 
    - ¿Y qué ves, sabiondo? – vio como Lucas sonreía ante su apelativo y eso la enfureció más todavía. 
 
    -Veo a una chica preciosa atrapada en las garras de un antiguo amor que se ha acoplado a su casa y a su vida casi sin tener en cuenta los sentimientos de ella, y que aunque creas que le sigues queriendo como antes no es así. 
 
    Era increíble que lo hubiera resumido con tanta fiabilidad casi sin saber nada de ella, él se percató que sus palabras habían dado en el blanco al ver la expresión de sorpresa de Sandy y acercándose despacio hasta ella concluyó; 
 
    -Creo que ya has respondido a mi pregunta anterior – la volvió a besar para comprobar la reacción de Sandy y suspiró de placer y victoria cuando ella le devolvió el beso sin ambages. 
 
    - ¡Dios mío! – dijo ella separándose bruscamente de su abrazo. 
 
    -Desde luego – dijo Lucas creyendo que ella se refería a la nueva ráfaga de pasión que habían compartido. 
 
    -No es eso – dijo Sandy cogiéndole de la mano y arrastrándole a la cocina. 
 
    Cuando llegaron hasta la mesa dónde habían estado sentados Sandy agarró el papel arrugado y asintiendo para sí dijo; 
 
    -Eso me temía – le pasó el papel a Lucas y éste no entendió nada. 
 
    - ¿Qué ocurre? – leyó de nuevo los nombres y fechas aunque se las sabía prácticamente de memoria. 
 
    - ¿Es qué no lo ves? – gritó Sandy eufórica por el hallazgo. 
 
    - ¿El qué? -Lucas pensaba que ella se había vuelto loca o algo parecido. 
 
    -Las fechas de los dos crímenes concuerdan con dos fechas de despidos -dijo señalando los dos primeros nombres: 
 
    -Inés Pérez despedida el 31 de octubre de 2014 
 
    -Eleanor Buades despedida el 4 de noviembre de 2015 
 
    Lucas se quedó tan pasmado ante el descubrimiento que soltó el papel y agarró a Sandy por los hombros para estamparle un sonoro beso en los labios. 
 
    -Gracias – le dijo cuando la soltó – no sé cómo no hemos sido capaces de verlo antes – dijo algo avergonzado ante su falta de competencia; miró de nuevo la hoja y señalando el nombre de ella dijo – La próxima víctima puede ser el 20 de noviembre – pensó que faltaban 9 días para intentar preparar algún tipo de dispositivo para evitar otra posible muerte. 
 
    - ¿Crees que volverá a actuar ese día? – Sandy sintió que las rodillas le flaqueaban y tuvo que sentarse para evitar desplomarse. 
 
    -Es muy probable si tenemos en cuenta el orden cronológico – aunque había algo que no concordaba – Ana Ventura fue despedida mucho antes que nadie, en el año 2008. 
 
    -No te sigo – dijo ahora Sandy. 
 
    -No es nada, no te preocupes – dijo quitándole importancia a su anterior comentario. 
 
    - ¡¿A quién crees que intentará asesinar?! – preguntó Sandy con un hilo de voz. 
 
    - ¡Oye! – exclamó Lucas -No quiero que te comas la cabeza con eso ¿de acuerdo? – la levantó de la silla con cuidado y la abrazó – Pase lo que pase te prometo que no dejaré que ese malnacido te haga daño. 
 
    Sandy negó con la cabeza ante sus palabras y exclamó; 
 
    -Marc dice lo mismo pero no sois superhéroes capaces de evitar que un asesino venga a por mi. 
 
    Él la zarandeó para que le mirase a los ojos y dijo; 
 
    -Yo no soy Marc y agradecería que no me compararas con él – su tono molesto era más que evidente – yo cumplo mis promesas no sé si él puede decir lo mismo. 
 
    -No era mi intención enojarte, Lucas – dijo Sandy cohibida – es solo que estoy asustada con todo esto. 
 
    Con esa afirmación no solo se refería a los asesinatos sino a lo que estaba naciendo entre ellos. 
 
    -Yo también – confesó Lucas antes de besarla dulcemente. 
 
    Sandy se volvió a agarrar a su cuello y el dulce beso se transformó en un tornado de pasiones contenidas, en un huracán de sentimientos encontrados, en una oleada de placer jamás conocida, como si fuera la última vez que fueran a verse. 
 
    -Tengo que marcharme – dijo Lucas separándose de ella bruscamente – luego te llamo – recogió la hoja de papel y antes de que se arrepintiera de dejarla allí, salió de la cocina, recogió su gorra y se la volvió a poner. 
 
    Se miraron en la distancia unos segundos y sin decir nada más Lucas se marchó dejándola hecha un mar embravecido de sensaciones. 
 
    Cuando Lucas montó en el coche patrulla sintió una opresión en el pecho, como si dejarla allí sola no fuera lo correcto, pero no podía hacer otra cosa, ella no le pertenecía, era de otro hombre aunque deseaba con todas sus fuerzas que no fuera así.  
 
    Esperaría su oportunidad porque estaba seguro de que ella sentía algo por él. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 29 
 
      
 
      
 
    Lucas llegó el primero al cuartel, aparcó a un lado del recinto y salió del coche con andares felinos y renovados, tenía en su poder una nueva prueba y estaba deseando compartirla con sus hombres. 
 
    Aunque tendría que esperar a que éstos regresaran ya que habían salido a interrogar a Leticia Olivares y Carla Giordano, mujeres que habían tenido y tienen relación con el dandi Tomás Bernal, así que mientras regresaban haría un par de gestiones en su oficina. 
 
    Era casi la una del mediodía cuando André asomó la cabeza por la puerta de su despacho y sin esperar invitación entró y se sentó en una de las sillas. 
 
    -Y bien – dijo Lucas apartando la mirada de su ordenador - ¿Cómo ha ido? 
 
    - ¡Que quieres que te diga! – suspiró André teatralmente – tenemos la cara y la cruz, ¿cuál quieres que te cuente primero? 
 
    - Pues empieza por Leticia Olivares – le dijo su jefe juntando los dedos y echándose hacia atrás en la silla. 
 
    -Su idilio con el dandi le salió caro, no solo fue despedida de la empresa sino amenazada de muerte si volvía a aparecer por allí. Esther se lo tomó muy mal, dice que pareció enloquecer con aquello y provocó que la desterraran prácticamente de la familia, casi todos se pusieron en su contra y le dieron la espalda – André hizo una breve pausa ya que había soltado casi todo de carrerilla. 
 
    - ¿La indemnizaron? – preguntó Lucas. 
 
    -Le ofreció una cantidad ridícula y la humilló delante de otras compañeras, la insultó y la llegó a golpear en el despacho – dijo André negando con la cabeza ante la visión del momento – Quiso denunciarla por malos tratos, pero no lo llegó a hacer ya que no tenía testigos que la apoyasen. 
 
    - ¡Madre mía! – dijo Lucas – ahí fue cuando se despertó la fiera que llevaba dentro – su afirmación hizo que André asintiera con la cabeza. 
 
    -Después de aquello se refugió en casa de una amiga en Inca y consiguió trabajo en otra tienda de ropa. 
 
    - ¿Por qué no está incluida en la lista? – preguntó Lucas extrañado. 
 
    -Eso mismo pensé yo – adujo André – fue el primer despido violento que hubo y como tal deberíamos de incluirlo. 
 
    - ¿Sabes la fecha del despido? – le preguntó Lucas poniéndose en pie preocupado. 
 
    -Espera, lo tengo apuntado en algún sitio – dijo sacando un bloc de notas del bolsillo de la camisa – aquí está, el 15 de junio de 2005. 
 
    - ¿Dónde están Robert y Amador? – preguntó dirigiéndose hacia la puerta. 
 
    -Han entrado conmigo al cuartel – contestó André poniéndose también de pie - ¿Pasa algo? – le preguntó a Lucas. 
 
    -Todos en la sala de juntas en cinco minutos – ordenó yendo para allá el primero. 
 
    Tardaron menos de eso en reunirse allí con él, Robert entró con una botella de agua en las manos y Amador con un bocadillo a medio terminar que se guardó para luego al ver la cara de su sargento, André cerraba la comitiva, absorto en los datos nuevos que había escrito Lucas en la pizarra. 
 
    -Hemos estado ciegos hasta ahora, muchachos – les dijo una vez se hubieron sentado todos. 
 
    - ¿Qué has descubierto? – le preguntó André curioso. 
 
    -Gracias a Sandra Campomar tenemos una pauta – dijo señalando las dos primeras fechas – el asesino está matando en fechas de despidos anteriores. 
 
    André fue el primero en verlo, pero Robert y Amador tardaron un poco más en descifrarlo; y una vez todos compusieron las piezas del puzle se sintieron algo torpes al no haberse dado cuenta antes de ello. 
 
    -Teniendo en cuenta ese factor y suponiendo que Ghostface vuelva a actuar – dijo Lucas señalando el nombre de Sandy – la próxima fecha es dentro de nueve días. 
 
    Un silencio se adueñó de la sala ya que todos estaban pensando en lo que se les venía encima; otro cadáver a sus espaldas era inviable, tenían solo unos días para idear algún tipo de plan para evitar a toda costa una nueva muerte. 
 
    -Lucas – André llamó su atención y volvió a hablarle cuando éste le miró – deberíamos saber si hay más nombres que añadir a esa lista ¿no crees? 
 
    Lucas asintió de inmediato ante la afirmación de su amigo; le parecía extraño que Sandy no hubiera incluido a Leticia Olivares en el listado de nombres; tenía que volver a hablar con ella cuanto antes para que hiciera memoria y saber si había que añadir a alguien más. 
 
    -Tengo la sensación de que alguien está vengando a todas esas mujeres ¿no os parece? – aquel embrollo estaba dando un giro de 180 grados y en ese caso si que estarían perdidos porque el asesino podría ser cualquiera. 
 
    -Entonces si las está vengando no irá a por ninguna de ellas – dijo Robert señalando a la pizarra. 
 
    -Podría atacar a las que aún están trabajando en Júpiter – arguyó inteligentemente André. 
 
    -Eso tendría más lógica – dijo Lucas con una migraña incipiente – creo que deberíamos ir de nuevo a hablar con ellas para ponerlas sobre aviso. 
 
    - Y no solo hablar con las que aún están en nómina, sino con las que trabajan solo medio año – André estaba en lo cierto pensó Lucas, solo habían tenido un leve contacto con ellas para corroborar que acudieron a la cena de empresa y no habían indagado más. 
 
    Sentía que había habido cosas que había pasado por alto y se culpó de nuevo por no haber sido más profesional; aquel caso era más complejo de lo que parecía y no sin razón creyó que deberían de volver sobre sus pasos para comprobar que no se dejaban algo más. 
 
    -Quiero que investiguéis a las chicas que no están trabajando en estos momentos en Júpiter – dijo Lucas señalando a Robert y Amador- André y yo haremos lo propio con las que sí están. 
 
    Todos se pusieron en pie con sus tareas ya asignadas, Robert y Amador fueron los primeros en marcharse de allí. 
 
    - ¿Algo relevante que contarme sobre la entrevista a Carla Giordano? – preguntó Lucas a André. 
 
    -Resumiendo te diré que goza de una reputación de mujer empresaria seria y rica, pertenece a una de las familias más adineradas de Italia – contó André sin ningún tipo de emoción – Corrobora que estuvo con Tomás Bernal no solo las dos noches de los crímenes sino todas las demás – levantó una ceja a modo de curiosidad y prosiguió – En lo único en lo que no está de acuerdo es en el apelativo con la que Tomás nos la nombró, no es su secretaria sino la mujer que le lleva sus negocios y con la que se acuesta de vez en cuando – concluyó su subordinado. 
 
    Lucas asintió tras su relato sin hacer ningún comentario y señalando la puerta exclamó; 
 
    -Tú y yo vamos a pasar por Júpiter a ver que ambiente hay por allí. 
 
    Salieron juntos del cuartel y Lucas dejó que su compañero condujese mientras él sacaba su teléfono móvil y abría el chat de Sandy. Pensó unos segundos en lo que iba a decirle y cuando se decidió comenzó a escribir: 
 
    `` Hola Sandy, necesito otra vez tu ayuda. Quería preguntarte como es que no incluiste a Leticia Olivares en la lista que me hiciste y ya de paso pedirte que hagas memoria y me digas si añadirías a alguien más. Es muy importante que lo pienses bien, alguien podría estar en peligro y necesito saber todas las fechas clave. Te lo pediría en persona, pero hoy ya me es imposible volver a verte, aunque no deseo otra cosa. Un saludo, Lucas´´ 
 
    - ¿Qué tal tu entrevista de esta mañana con Sandra Campomar? – le preguntó André más que curioso cuando vio que Lucas guardaba su móvil. 
 
    - Pues muy bien – contestó Lucas algo nervioso, sabía que su compañero era muy perspicaz y sensible a la hora de leer el lenguaje corporal así que intentó que no se le notase su emoción al hablar de Sandy – fue ella la que descubrió lo de las fechas – la verdad era que le estaba muy agradecido por su ayuda desinteresada y orgulloso de que hubiera sido ella la que les hiciera ver que habían sido unos ineptos y torpes detectives. 
 
    -Por tu sonrisa bobalicona es fácil suponer que tu interés por ella no es solo estrictamente profesional – afirmó André después de haberle descubierto. 
 
    ¡Mierda! pensó Lucas, nunca podía ocultarle nada a su amigo. 
 
    -No sé de que me hablas – le dijo éste a su vez intentando ocultar sus sentimientos. 
 
    -No tienes que darme explicaciones – le dijo André – solo te digo que tengas cuidado – le advirtió preocupado – si te involucras demasiado puedes salir mal parado. 
 
    -Eso es asunto mío – arguyó Lucas zanjando el asunto. 
 
    Su amigo no volvió a abrir la boca durante lo que restaba de trayecto y Lucas encendió la radio para evitar el incómodo silencio que se había instalado en el cubículo del coche. 
 
    Encontraron a Cintia Collado atendiendo a una clienta potencial ya que tenía sobre el mostrador un sinfín de prendas que esperaban a que la señora se decidiera si llevárselas todas o no. 
 
    -Creo que el pantalón negro le queda ideal con cualquiera de los jerseys que ha escogido – le decía Cintia en ese momento, les había dedicado solo una leve mirada al verlos entrar y había hecho como sino los hubiera visto. 
 
    -Si, creo que me lo llevaré todo – tras un momento de duda la señora se decidió por fin y solo los dos Guardia Civiles advirtieron el suspiro de alivio que soltó Cintia. 
 
    -Buena elección señora Fontclara – Cintia comenzó a leer los códigos de cada prenda – estoy segura de que no se arrepentirá – sonrió ante la venta que iba a realizar y siguió haciendo la pelota a la clienta – el rojo le quedaba de escándalo. 
 
    -Para escándalo las trágicas muertes de Esther y Maribel – se puso una mano sobre el corazón y prosiguió hablando – aún no me creo que ya no estén entre nosotros.  
 
    -Si – corroboró Cintia con la sonrisa borrada de su rostro – las echamos mucho de menos – miró hacia Lucas y André para ver que hacían y los descubrió observándola fijamente. 
 
    -Hace tanto tiempo que soy clienta suya que, aunque ya no estén seguiré viniendo a comprar – suspiró teatralmente esperando que la dependienta siguiera adulándola. 
 
    -Es usted muy amable – le dijo Cintia metiendo las prendas en tres bolsas reciclables – con el descuento que le he hecho por ser clienta fiel se le queda en 695 euros. 
 
    ¡Joder! pensaron ambos policías ¡menos mal que era con descuento! 
 
    -Pagaré con la visa oro – dijo la señora Fontclara alardeando su riqueza ante Cintia. 
 
    -Por supuesto, como usted quiera – Cintia agarró la tarjeta de manos de aquella gallina clueca y haciendo de tripas corazón mantuvo la falsa sonrisa en su rostro mientras la pasaba por el terminal de cobro electrónico. 
 
    Una vez cobrado la ayudó con las bolsas hasta la puerta de la tienda donde la señora Fontclara se quedó esperando a que su marido pasara a recogerla. 
 
    - ¿Querían algo? – les preguntó Cintia con su recién recuperado tono vulgar, la siguieron con la vista dirigirse hacia uno de los probadores, recoger varias prendas allí olvidadas y colocarlas en su sitio. 
 
    -Queríamos hablar de nuevo con usted – le dijo Lucas con su tono autoritario. 
 
    -Pues ahora no tengo tiempo – señaló abiertamente la tienda con las dos manos y dijo – como ven no tengo compañera y tengo que hacer doble trabajo. 
 
    -Pues sino quiere hablar aquí tal vez quiera hacerlo en el cuartel – amenazó Lucas abiertamente – por obstruir la investigación – aclaró por si no le había quedado claro su punto de vista. 
 
    -No pueden hacer eso – dijo ella altivamente. 
 
    -Por supuesto que podemos – dijo Lucas tenso – no me provoque y no lo comprobará. 
 
    Cintia admiró de nuevo a aquellos dos y sonrió maliciosamente al imaginarse al mudito esposándola contra la pared e interrogándola después usando su fuerza animal. 
 
    -Yo que usted no sonreiría como una idiota – le dijo Lucas ya exasperado. 
 
    ¿Es que no había nadie normal en aquella empresa? 
 
    -Está bien – dijo ella molesta, dejó lo que estaba haciendo y se plantó delante de ellos - ¿Qué leches quieren? 
 
    -En realidad querríamos hablar con todas ustedes juntas – dijo Lucas -Supongo que ya han hecho el descanso para la comida -ahora que caía en la cuenta no había probado bocado en todo el día, únicamente había tomado una taza de café en casa de Sandy. 
 
    -Pues no – dijo ella de mala manera – nos han cambiado los turnos y hacemos el horario del tirón – al ver que ellos no entendían, especificó -no cerramos al mediodía. 
 
    -En ese caso ¿es posible reunirlas a todas ahora mismo? – quiso saber Lucas. 
 
    -Bueno, no sé -dudó Cintia – puedo llamar a Rafael para preguntarle. 
 
    -Hágalo – le ordenó Lucas – dígale que es urgente por si le pone alguna pega. 
 
    -Esperen aquí – les dijo Cintia desapareciendo por la trastienda. 
 
    Tardó menos de cinco minutos en volver con cara de pocos amigos, se acercó hasta ellos y les dijo; 
 
    -Dice que adelante – con la cara que traía creyeron que se había negado – pero que no nos demoremos mucho. 
 
    -Intentaremos que así sea – sentenció Lucas. 
 
    -Si quieren cierro aquí y vamos a la otra tienda – dijo Cintia cogiendo ya las llaves y el candado de la puerta. 
 
    -No hay problema – la siguieron hasta el exterior y esperaron a que cerrase. 
 
    Se dirigieron a la otra tienda custodiándola uno a cada lado; se sentía pequeña entre aquellos dos pedazos de tíos y a la vez importante al ver las miradas de envidia de varias mujeres con las que se cruzaron por la acera. 
 
    - ¿Qué es lo que ocurre para que quieran hablar con todas nosotras? – inquirió Cintia mirando a uno y a otro. 
 
    -Ahora lo sabrá – le contestó Lucas sin soltar prenda; era mejor explicarlo una sola vez que hacerlo dos veces. 
 
    - ¿Ha muerto alguien más? – la curiosidad se mezclaba con el morbo en su tono de voz. 
 
    -De momento no – Lucas empujó la puerta de la tienda y se hizo a un lado para dejarle paso a Cintia – usted primero. 
 
    Ella pasó por su lado un tanto molesta por no haber podido sonsacarle nada, le miró desdeñosamente y entró en el local. 
 
    -Cierre la puerta al público, por favor – le pidió André para asombro de ella. 
 
    Meditó un momento y asintió para sus adentros; era la primera vez que lo oía hablar y tenía una voz muy sexy. 
 
    - ¿Qué haces Cintia? – le preguntó Tomasa al ver que ésta cerraba la puerta por dentro. 
 
    -La Guardia Civil quiere hablar con nosotras – explicó su compañera – Tenemos permiso de Rafael para esta pequeña reunión – se dirigió hasta Tomasa y Marilén y se situó a su lado. 
 
    - ¿Ha ocurrido algo? – preguntó Tomasa arrugando la nariz. 
 
    -Un momento, por favor – dijo Lucas al ver en la pantalla de su teléfono que tenía un mensaje de Sandy. 
 
    Se hizo a un lado para leerlo mientras André se colocaba en frente de las chicas quieto como un armario empotrado. 
 
    ´´Lucas, siento mucho mi error, la verdad es que no sé cómo pude olvidarme de ella. He estado pensando a fondo en ello y te puedo asegurar al cien por cien que no hubo nadie más perjudicado por Esther, yo fui la última víctima de sus malas artes. Un saludo, Sandy´´ 
 
    Lucas guardó el móvil algo más tranquilo sabiendo que no habría ninguna sorpresa más; echó de menos algo más cariñoso por parte de ella, pero teniendo en cuenta el contexto de la conversación era de esperar que no incluyera nada relativo a su reciente affaire, por llamarlo de alguna manera. 
 
    Se puso al lado de André e intentó llamar la atención de las chicas, que cuchicheaban entre ellas como viejas de pueblo. 
 
    - ¡Ejem, ejem! – tosió Lucas un tanto fuerte para hacerse oír entre el murmullo. 
 
    Las chicas callaron y advirtieron que los dos Guardia Civiles las observaban muy serios. 
 
    -Ahora que tengo su atención me gustaría explicarles el motivo de reunirlas a todas – explicó Lucas ante la atenta y algo asustada mirada de ellas. 
 
    -Nos preguntábamos si ha habido otro crimen – la que habló de nuevo fue Tomasa, que parecía la principal cabecilla de aquellas tres. 
 
    -La respuesta es no – vio un cierto alivio en sus rostros que iba a durar poco cuando soltara lo que iba a decirles – pero creemos que es posible que vuelva a actuar. 
 
    Las chicas comenzaron a hablar todas a la vez, gesticulando con las manos y poniéndoselas sobre la cabeza a modo de espanto. 
 
    - ¡Silencio! – bramó Lucas exasperado. 
 
    Las tres se quedaron petrificadas como si alguien hubiera pulsado el botón de pausa, no se movieron ni siquiera pestañearon. 
 
    -Hagan el favor de dejarme acabar de hablar – les dijo con tono de profesor de escuela riñendo a sus alumnas – Creemos que pueden ser objetivos y por lo tanto estar en peligro. 
 
    -No puede ser – dijo Tomasa casi llorando - ¿quién querría hacer daño a unas simples dependientas? 
 
    -Nosotras no hemos hecho daño a nadie – mintió Cintia, puesto que todas sabían que no era así. 
 
    Su comportamiento desleal, sus pullitas a otras compañeras y el maltrato psicológico con el que habían tratado a otras compañeras que ya no estaban estaba pasándoles factura. 
 
    -Lo bueno del asunto es que sabemos cuándo pretende actuar -intentó tranquilizarlas Lucas – tenemos margen de maniobra para elaborar algún tipo de trampa. 
 
    - ¿Qué van a hacer? – preguntó Marilén acobardada. 
 
    -De momento solo necesito saber si están dispuestas a colaborar – Lucas no iba a dar detalles de la operación puesto que aún no había terminado de hilar todos los puntos en su cerebro. 
 
    - ¿Pretenden usarnos como cebo? – Tomasa parecía la más inteligente de aquellas tres pero no iba a responder a esa pregunta. 
 
    -Pretendemos protegerlas señora – le soltó André sin poder evitarlo. 
 
    Lucas no añadió nada más puesto que André lo había resumido fácilmente, las observaron en silencio como hacían un corrillo y cuchicheaban de nuevo, como si estuvieran decidiendo si acceder o no a colaborar cuando no tenían otra elección que aceptar. 
 
    -Ayudaremos en todo lo que esté en nuestras manos – contestó Tomasa erigiéndose portavoz. 
 
    -Volveremos a hablar en unos días – dijo escuetamente Lucas –¿nos abre la puerta señorita Collado? 
 
    Estaba deseando salir de allí, sentía que se ahogaba entre aquellas paredes y la compañía de aquellas arpías le estaba sobrepasando. 
 
    -Vamos a comer algo – dijo André tocándose el estómago -estoy hambriento. 
 
    Se acercaron al Burger King que estaba solo a unos metros y se pidieron sendos menús con patatas y refrescos. 
 
    - ¿Tienes pensado ya qué tipo de operativo vamos a llevar a cabo? – preguntó André después de tragar el segundo bocado de su hamburguesa, se limpió la boca y cogió una patatilla para mojarla en el kétchup para zampársela con ansía. 
 
    -Algo tengo en mente – contestó Lucas tras beber de su coca cola – pero tengo que pulirlo. 
 
    -Sea lo que sea que hagamos – dijo André liado con sus patatas – necesitaremos refuerzos ¿no crees? 
 
    -Estoy de acuerdo contigo – Lucas agarró su hamburguesa y le dio un buen mordisco; había que reconocer que, aunque la comida basura no era muy sana estaba muy rica. Ambos comieron con avidez y no dejaron ni las migas; menos mal que sus constituciones atléticas eran a prueba de bombas como aquella.              
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 30 
 
      
 
      
 
    Sandy estaba ya que se subía por las paredes ante el aburrimiento que la había invadido desde hacía ya un buen rato. 
 
    Después de haber limpiado su casa como había podido, ya que con una sola mano era más que complicado, había hecho la colada y la había tendido y después de aquello se había instalado delante de su ordenador portátil para subir a su blog un par de recetas nuevas, había puesto al día su perfil de instagram y se había preparado algo ligero para comer. 
 
    Ahora ya no sabía que más hacer puesto que Marc aún no había regresado del Coffe Shop decidió instalarse en el sofá con el mando a distancia. 
 
    Se había quedado medio dormida viendo la televisión y el timbre de la puerta fue el que la despertó; se levantó con un terrible dolor de cabeza parecido al que precede a una resaca y con Bony a su lado se acercó a la puerta mirando por la mirilla sin hacer ruido. 
 
    Cuando vio a Rodrigo se tranquilizó bastante aunque pensó que ningún asesino con ansias de matar tocaría al timbre. 
 
    -Hola Rodrigo – le dijo al chaval cuando le abrió la puerta. 
 
    -Hola señora Campomar – contestó este algo cohibido. 
 
    -Te dije que me llamaras Sandy ¿no? – le dijo invitándole a entrar. 
 
    -Si – le dijo Rodri tímidamente. 
 
    -Bony se alegra de verte – el animal movía el rabo excitado ante el nuevo invitado y le olisqueaba curioso. 
 
    - ¿Puedo jugar con él un rato? – pidió el niño con una sonrisa de satisfacción. 
 
    -Claro – dijo ella tocándose las sienes; necesitaba tomarse algo para el dolor urgentemente. 
 
    - ¿Qué le ha pasado en el brazo? – quiso saber Rodri sin quitarle ojo a su vendaje. 
 
    - ¡Oh, no te preocupes! – le dijo Sandy tranquilizándolo – es más aparatoso el vendaje de lo que realmente es – quiso quitarle importancia puesto que el niño pareció impresionado – me quemé el otro día en la cocina. 
 
    Rodrigo no dijo nada más y se sentó en el suelo al lado de Bony para poder acariciarle mejor. 
 
    - ¿Ya has comido? – le preguntó ella antes de coger de un cajón un medicamento para el dolor de cabeza. 
 
    -Si, mi madre me deja comida hecha antes de irse a trabajar, solo tengo que calentarla en el microondas y listo – explicó Rodrigo satisfecho consigo mismo por sentirse mayor e independiente. 
 
    -Eso está muy bien – le sonrió Sandy antes de desaparecer en la cocina por un vaso de agua. 
 
    Cuando volvió al salón se le ocurrió que podrían salir a pasear a Bony; así estiraría las piernas ye iría acompañada por un pequeño guardaespaldas. 
 
    - ¿Te apetece salir con Bony? – le preguntó esperanzada, ya que no sabía si Rodrigo era uno de esos adolescentes que se avergüenzan de que le vean con un mayor. 
 
    - ¿Podemos? – preguntó a su vez levantándose de un brinco. 
 
    -Claro que sí – suspiró aliviada ante su entusiasmo -espera aquí a que me ponga las deportivas – dijo subiendo hacia su dormitorio. 
 
    Cuando bajó cinco minutos después ambos estaban, niño y animal, esperando en la puerta como dos niños buenos a que ella les diera la orden de salida. Cogió la cadena de Bony y amarrándolo bien se la pasó a Rodrigo para que hiciera los honores. 
 
    -Adelante – le azuzó abriendo la puerta. 
 
    Bony salió disparado hacia fuera como solía hacer siempre, Rodrigo tuvo que coger fuertemente la correa para que no se le escapase y corrió tras él por la escalera. 
 
    -Bony, más despacio – le regañó Sandy. 
 
    El perro aminoró un tanto la velocidad y miró hacia atrás, pareció sonreír a Rodrigo feliz de estar en la calle. 
 
    Fueron hasta la playa y allí Sandy le soltó para que correteara un poco por la arena fresca y salvaje. 
 
    - ¿Te encuentras bien? – le preguntó Sandy a Rodrigo después de haberle visto ya varias veces bostezar abiertamente - ¿Tienes sueño? 
 
    -Un poco – contestó Rodri tímidamente – me levanto temprano, ya sabe, para ir al insti – explicó el niño. 
 
    -Después de comer podrías echarte una siesta – le aconsejó ella. 
 
    -No tengo esa costumbre – Rodri corrió tras Bony que jugueteaba con las olas que morían en la orilla y la dejó allí plantada en medio de la playa. 
 
    ¡Qué chavales! pensó Sandy; era difícil de entenderles a según que edades, menos mal que no era su tarea el preocuparse por ello. 
 
    Anduvo por la playa sin dejar de vigilarles, agradeció el aire fresco y el poder estirar las piernas, notaba el brazo un tanto dolorido y tirante pero no le importó, poder salir de casa aunque solo fuera un rato era terapéutico. 
 
    El dolor de cabeza había remitido un poco pero no se le había pasado del todo y es que no paraba de darle vueltas a todo lo que estaba pasando, estaba hecha un lío de emociones y sentimientos y no sabía cómo dosificarlos. 
 
    Había recibido varios mensajes de Marc preocupándose por ella y uno solo de Lucas pidiéndole ayuda para el caso, había esperado que le volviera a decir algo más, pero de momento no había sido así, y se reprendía a si misma por esperar noticias del Guardia Civil. 
 
    Tendría que tomar algún tipo de decisión; no podía estar con Marc pensando en otro hombre. La verdad es que le iría muy bien poder estar sola durante una temporada para decidir qué hacer ,pero también estaba convencida de que Marc no estaría dispuesto a marcharse en esos momentos en los que un asesino acechaba. 
 
    Lo más sensato sería alejarse de Lucas para evitar la tentación y olvidarse de esa locura quinceañera, por mucho que le costase, pensó apenada. 
 
    Con esa decisión un tanto endeble, sacó su teléfono móvil del bolsillo de la chaqueta y se puso a escribirle un mensaje; 
 
    ´´Hola Lucas ¿qué tal? Mira, he estado pensando que lo nuestro es imposible, lo que ha ocurrido entre nosotros no debería ni tendría que haber dejado que pasara, me siento muy rastrera de estar engañando a Marc así que te pediría por favor que me dejes tranquila y te olvides de mí. Lo siento mucho, de verdad´´ 
 
    Lo leyó y releyó varias veces antes de darle a enviar y cuando por fin lo hizo se guardó el teléfono con lágrimas en los ojos, se sentía fatal pero era lo mejor para los dos. 
 
    Se acercó hasta dónde estaban Rodri y Bony e intentó participar de sus alegres juegos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Marc por fin echó el cierre a la cafetería, recogió un poco por dentro e hizo caja; aunque las ventas de ese día no habían sido ni por asomo tan exitosas como los días en los que había ofrecido pasteles elaborados por Sandy, no pudo quejarse al hacer el recuento, menos daba una piedra desde luego. 
 
    Cuando salió quince minutos después y se dirigió hacia su ranchera decidió que en vez de marcharse directamente a casa de Sandy pasaría por el cuartel a saludar a Alex, sabía que estaban trabajando sin tregua en los casos de asesinato y que nadie iba a tener descanso hasta que se resolvieran. 
 
    Aparcó justo delante del cuartel, en sitio reservado para los agentes, pero tenía enchufe y no le dirían nada, entró con paso decidido y tras echar un vistazo a los allí presentes le hizo un gesto a Toni con la mano a modo de saludo antes de dirigirse al despacho de Alex. 
 
    Tenía la puerta abierta y lo encontró de pie hablando por teléfono, le hizo un gesto con el dedo pulgar hacia arriba para hacerle ver que podía entrar así que lo hizo cerrando la puerta a su espalda y se sentó en una de las sillas para invitados. 
 
    -Ajá, de acuerdo – dijo Alex a su interlocutor – muchas gracias, Mario; te debo una. 
 
    Colgó la llamada y saludó a Marc antes de decirle: 
 
    -Me acaban de dar los resultados de la bolsa de vísceras – hizo una breve pausa en la que Marc no dijo nada y explicó – los órganos pertenecen a un cerdo. 
 
    - ¿Un cerdo? – preguntó ceñudo Marc. 
 
    -Si, de un cerdo muerto para ser más precisos – se sentó en su silla y sonrió – y tenemos una huella parcial en una de las asas de la bolsa. 
 
    -Eso es una buena noticia ¿no? – dijo Marc esperanzado. 
 
    -La introducirán en la base de datos a ver si hay alguna coincidencia – no quiso darle falsas esperanzas a Marc por eso le dijo la verdad – solo si esa persona tiene algún delito anterior la podremos cotejar sino es así no sabremos de quién se trata. 
 
    -Bueno, algo es algo – contestó Marc – al menos sabemos que lo del interior de la bolsa no pertenece a ninguna persona. 
 
    -Si, eso es tranquilizador – Alex tamborileó los dedos sobre la mesa y le preguntó a Marc - ¿Cómo está Sandy? 
 
    Marc se mantuvo en silencio durante unos segundos en los cuales pensó en el comportamiento un tanto extraño de su chica en los últimos días. 
 
    -Pues la verdad es que está un poco rara – arrugó el mentón y cruzó los brazos sobre el pecho – Supongo que debe de ser por todo lo que está ocurriendo así que creo que es normal y comprensible que esté un poco distante. 
 
    - ¿A qué te refieres con distante? – le preguntó su amigo con curiosidad. 
 
    -Pues no sabría explicarlo – Marc suspiró abiertamente y se confesó a Alex – Es como si le molestara mi presencia, llevamos ya unos cuántos días sin …. – hizo una breve pausa cohibido y ante la atenta mirada de Alex concluyó – sin echar un polvo. 
 
    Alex sonrió ante la lamentación de su amigo y con un ademán de la mano intentó quitarle hierro al asunto; 
 
    -No te preocupes, hombre. Es normal que en estas circunstancias no piense en el sexo sabiendo que un loco asesino está amenazando su tranquila existencia. 
 
    -Ya lo sé – dijo Marc – soy bastante egoísta al respecto lo reconozco – se sonrojó ante la pequeña reprimenda de su amigo y exclamó – Es que es verla y solo tengo ganas de llevármela a la cama. 
 
    -Ya – dijo escuetamente Alex. 
 
    Ninguno de los dos pudo decir nada más porque en ese momento llamaron a la puerta del despacho de Alex y ante un simple delante de éste entraron el sargento Hernández y el cabo Fournier. 
 
    - ¿Interrumpimos algo? – preguntó Lucas observando primero a Alex y luego a Marc, en el que demoró un tanto la mirada. 
 
    Lucas sintió un nudo en el estómago ante la presencia de Marc; hacía solo unos minutos que había leído el mensaje de Sandy en el que le daba calabazas y aunque se sentía como si le hubieran robado una parte de sí mismo no iba a dejar que nadie notase su dolor y rabia; aunque tener delante al novio de la mujer que deseaba era bastante violento tenía que hacer de tripas corazón y fingir que no pasaba nada. 
 
    De todas maneras, no daba nada por perdido y Sandy tendría que decirle a la cara que no quería volver a verlo para que éste se convenciera de que era eso realmente lo que deseaba; aunque tendría que ser muy convincente para apartarlo de su camino. 
 
    -Por supuesto que no – contestó Alex – pasad chicos. 
 
    Marc se puso en pie para dejarles las sillas libres y ya iba a hacer amago de despedirse cuando Lucas le paró con una mano diciéndole; 
 
    -No se vaya, Marc. Lo que tenemos que contarle a Alex también le incumbe a usted. 
 
    - ¿Alguna novedad? – Alex se puso en pie ante la seria mirada de Lucas advirtiendo que algo importante había pasado. 
 
    -Pues la verdad es que si – dijo Lucas enigmático. 
 
    - ¿De qué se trata? – preguntó Marc preocupado. 
 
    -Tenemos una pauta en los asesinatos – a continuación, los puso al tanto del reciente descubrimiento y del plan que se estaba gestando en su cabeza. 
 
    - ¿De verdad creéis que eso es posible? – preguntó Alex anonadado - ¿No podría ser mera coincidencia? 
 
    -Hasta hace poco no teníamos por donde coger este caso, el asesino nos pilló en pelotas ante el escaso tiempo transcurrido entre un crimen y el otro, no sabíamos porqué había actuado así pero ahora lo sabemos – dijo Lucas eufórico – Está vengando los despidos por orden cronológico. 
 
    -En ese caso tenemos una leve ventaja que el asesino no sabe – dijo Alex entendiendo el razonamiento de sus colegas. 
 
    -Tenemos algo más de una semana para organizarnos – Lucas señaló a Marc y le dijo – En otras circunstancias no habría dejado que usted supiera información sobre el caso, pero necesitamos su ayuda y la de Sandra Campomar. 
 
    - ¿Y qué quiere de nosotros? – preguntó Marc sorprendido ante la petición del detective. 
 
    -Su colaboración por supuesto – dijo Lucas algo tenso – En unos días les explicaré con más detalle cuales serán los pasos a seguir, pero mientras tanto le agradecería que no comentara con nadie lo que se ha hablado aquí hoy. 
 
    -Delo por hecho – dijo Marc tajantemente. 
 
    -Bien – comentó Lucas ante su palabra de no decir nada – Ahora si no le importa quisiera hablar en privado con Alex. 
 
    -Por supuesto – contestó Marc dirigiéndose hacia la puerta – Cualquier novedad estaré en casa de Sandy – dijo antes de despedirse. 
 
    Aquel simple comentario hizo que Lucas se sintiera celoso de aquel tipo y tuvo que contar hasta veinte para tranquilizarse un tanto. 
 
    -Alex, necesitaremos bastantes hombres para el día clave – su tono de voz había adquirido un tono de súplica y es que no quería perder la oportunidad de dejar escapar a un asesino. 
 
    -Creo que podré juntar a mis hombres, pero no se si serán suficientes – exclamó Alex preocupado. 
 
    -Toda la ayuda será bienvenida – Lucas se paseó por la habitación mientras André se había sentado en una de las sillas del escritorio de Alex – le pediré refuerzos a mi capitán y creo que no se opondrá en absoluto. 
 
    - ¿Piensas tenderle una trampa, no es cierto? – preguntó Alex no muy sorprendido. 
 
    -Es la única manera de poder atraparlo – Lucas se paró en seco y apoyó ambas manos sobre la mesa – con las manos en la masa – concluyó tajante. 
 
    -Pero es una locura – arguyó Alex mirándolo seriamente – vas a poner en peligro a otras personas. 
 
    -Por eso necesito más hombres – dijo Lucas – para que estén protegidas a la vez. 
 
    -No sé, Lucas – Alex negó con la cabeza, bastante preocupado ante el plan de ataque de su colega – es muy temerario lo que propones. 
 
    - ¿Tienes una idea mejor? -le preguntó a su vez irritado. 
 
    -No, pero tenemos unos pocos días para pensar en ello – vio que era imposible dialogar con Lucas puesto que éste ya había tomado la iniciativa y la decisión de todo él solo. 
 
    -Estoy decidido a hacerlo a mi manera, con o sin tu ayuda – le dijo Lucas cansado. 
 
    Tras un momento de tenso e incómodo silencio en el que los tres se miraron entre sí, Alex levantó una mano y exclamó; 
 
    -Tienes mi ayuda, por supuesto – Lucas le estrechó fuertemente la mano con la suya y dejaron zanjado el asunto. 
 
    -Gracias, Alex – le dijo a su vez. 
 
    -Cambiando de tema, pero no de asunto – dijo Alex – han encontrado una huella parcial en la bolsa de vísceras que pertenecen a un cerdo muerto. 
 
    - ¿Un cerdo? – preguntaron a la vez Lucas y André, que habló por primera vez desde que habían entrado. 
 
    -Creo que será difícil saber quién fue el causante, pero al menos sabemos que los órganos encontrados no pertenecen a ningún humano. 
 
    -Una buena noticia por fin – soltó Lucas. 
 
    - ¿A por quién crees que irá nuestro Ghostface? – preguntó Alex volviendo de nuevo a la conversación inicial. 
 
    - Si lo supiera no necesitaría refuerzos – adujo Lucas sentándose en la silla libre y estirando sus largas piernas. 
 
    - ¿Crees que Sandy está también en peligro? 
 
    La respuesta a esa pregunta le asustaba decirla en voz alta y no es que no hubiera pensado en ello, la verdad era que estaba trabajando en aquel caso con la única meta de proteger a aquella muchacha que se le había metido en la sangre de una manera tan fuerte que se asustaba solo de pensar en que el asesino quisiera hacerle daño; por eso estaba empeñado en protegerla él mismo con su propia vida si hacía falta. 
 
    - ¿Por qué te preocupa ella en concreto? – preguntó a su vez Lucas. 
 
    -Bueno, es la novia de mi mejor amigo – explicó Alex un tanto molesto por la pregunta de su colega – y le has puesto sobre aviso por lo que deduzco que también piensas protegerla. 
 
    -Así es – su respuesta enigmática hizo que André le diera un ligero toque en la pierna por debajo de la mesa de Alex – Sigo pensando que ella es clave en este asunto y tendrá protección como las demás – dicho esto miró a su subordinado y se pusieron en pie ante un Alex silencioso – Si nos perdonas, debemos irnos ya. 
 
    -Claro – se puso en pie para despedir a aquellos dos – cualquier novedad mantenme informado – les dijo Alex abriendo la puerta del despacho. 
 
    -Lo mismo te digo – se estrecharon las manos y salieron del despacho y del cuartel en dirección al coche patrulla. 
 
    -Jefe – le dijo André después de sentarse tras el volante. 
 
    -André por favor – le dijo Lucas sentándose a su lado -si vas a reñirme de nuevo por mi interés por Sandra más vale que te lo calles. 
 
    André no volvió a abrir la boca en todo el trayecto de vuelta a su cuartel general cosa que Lucas agradeció puesto que así pudo pensar de nuevo en el último mensaje que le había dejado Sandy hacía un rato. 
 
    No sabía como actuar a continuación; no sabía si responderle por escrito, llamarla o ir a verla. La última opción no era viable ese día puesto que Marc ya estaría con ella, llamarla la pondría nerviosa también ya que tendría que hablar sabiendo que su novio estaría escuchando su conversación así que solo le quedaba la opción de escribirle, aunque no sabía que carajo ponerle. 
 
    Cuando llegaron al cuartel ya era de noche, André se perdió en el baño y él se encerró en su despacho, sacó su teléfono móvil ansioso y abrió el chat de Sandy. 
 
    Volvió a leer aquel mensaje de despedida y no supo porque, pero eso hizo que se sintiera con más fuerzas para luchar por ella; volvió a reafirmarse en la idea de que tendría que decírselo a la cara y con esa convicción se puso a escribirle. 
 
    Cuando por fin le dio a enviar esperó unos minutos para ver si ella se ponía en línea y lo leía, y no tardó ni dos minutos en hacerlo; sintió que su corazón se saltaba un latido al acelerarse su respiración, se puso nervioso a la espera de ver si le contestaba o qué. 
 
    Sandy leyó el mensaje de Lucas con más ansiedad de la normal y es que había estado esperando como una tonta alguna respuesta por parte de él y allí la tenía; 
 
    ´´No estoy dispuesto a ignorar esto que siento por ti ni a dejarte escapar, si de verdad es lo que quieres tendrás que decírmelo a la cara porque por mensaje no me vale. Esto aún no ha acabado y lo sabes tan bien como yo´´ 
 
    Lucas vio en la pantalla que ella estaba escribiendo y esperó a que apareciera su respuesta sin soltar el teléfono; 
 
    ´´Estás loco y esto es una locura. Por favor déjalo estar y sigamos con nuestras vidas´´ 
 
    ´´Tú me has vuelto loco, solo pienso en volver a besarte y tenerte entre mis brazos. No pienso renunciar a ti tan fácilmente, Sandy´´ 
 
    Ella resopló enfadada y volvió al ataque una última vez; 
 
    ´´Por favor, no digas esas cosas y olvídate de mí´´ 
 
    Lucas le escribió lo último antes de cerrar el chat; 
 
    ´´Mañana me lo dices en persona´´ 
 
    Sandy guardó el móvil en el bolsillo trasero de su pantalón vaquero, le dio a la cadena del váter y salió del baño algo alterada; odiaba tener que estar engañando a Marc de aquella manera y tener que estar fingiendo así que si Lucas quería que le dijera en persona que no quería volver a verlo, pues se lo diría. 
 
    Bajó la escalera al piso inferior y vio a Marc espatarrado delante del televisor con Bony acostado a sus pies. 
 
    - ¿Todo bien? – le preguntó Marc sin despegar la mirada de la pantalla televisiva. 
 
    -Si – contestó ella tímidamente. 
 
    - ¿Te has cambiado el vendaje? – le preguntó refiriéndose a su brazo. 
 
    -Si, después del paseo con Rodrigo – explicó Sandy sentándose a su lado en el sofá. 
 
    - ¿Te sigue doliendo? - Marc le puso un brazo por encima de los hombros y la acercó a él posesivamente. 
 
    -Un poco, sí. 
 
    Se sobresaltó cuando Marc la agarró sin previo aviso y la sentó a horcajadas sobre él. 
 
    -Cariño, te necesito – le dijo antes de apresarle la boca para devorársela a besos. 
 
    Sandy se sintió atrapada entre sus brazos, notaba sus manos acariciarla por todo su cuerpo, su boca succionaba la suya sin cuidado y notaba su flamante erección en su trasero. Intentó dejarse llevar y disfrutar de aquel asalto, se agarró a su cuello fuertemente con la mano libre y comenzó a restregarse contra él; notó como Marc jadeaba en su boca y volvió a repetir el movimiento. 
 
    Tenía que quitarse del pensamiento a Lucas como fuera y se concentró en el hombre que tenía debajo suyo; ¿por qué sus besos no le hacían cosquillas en el estómago? ¿por qué su corazón no latía igual que cuando Lucas la besaba? ¿por qué sentía que estaba atrapada en aquel abrazo? 
 
    Notó que se clavaba el teléfono móvil en el trasero e intentó sacárselo del bolsillo con torpes movimientos; Marc confundió su intención y comenzó a desabrocharle el botón de sus apretados jeens.  
 
    ¡Dios mío, tenía que pararle y no sabía cómo! 
 
    Despegó sus labios de los suyos e intentó hablarle; 
 
    -Marc …. 
 
    Éste volvió a apresarle la boca, ansioso, y sus manos ya estaban metidas por dentro de sus braguitas de encaje negro acariciándole el trasero. 
 
    Sandy se sentía impotente y atrapada en unos brazos que no quería, sentía que tenía que poner punto y final a aquello y volvió a despegar su boca de la de Marc. 
 
    - ¡Mierda! – exclamó éste de repente haciéndola a un lado – perdona, cariño. 
 
    Sandy no entendía nada hasta que lo vio ponerse en pie y dirigirse a su chaqueta colgada en el respaldo de una de las sillas del comedor y sacar su móvil. 
 
    - ¿Diga? – contestó Marc mirándola desde aquella distancia con ojos acuosos a causa de la pasión vivida. 
 
    ¡Salvada por la campana! pensó Sandy al percatarse de que le habían telefoneado justo en el momento preciso; se levantó del sofá como si le hubiesen metido un petardo por el culo y se dirigió escaleras arriba para meterse en el baño y encerrarse en él. 
 
    Se miró en el espejo y vio sus mofletes ruborizados y sus labios hinchados por los besos de Marc, se puso bien el jersey y se abrochó el botón del pantalón como si así pudiera borrar lo que había ocurrido. 
 
    Era inútil mentirse a sí misma y a Marc; tenía que hablar con él y pedirle que se marchara y la dejara sola para pensar en el lío de sentimientos que se agolpaban en su corazón. 
 
    Cierto era que había estado enamorada de Marc durante mucho tiempo pero creía que aquello pertenecía ya al pasado; ahora sentía que no le amaba y tenía que ser sincera con él. 
 
    Salió del baño decidida a hablar con Marc y se lo encontró sentado en la cama esperándola. 
 
    -Marc ¿podemos hablar? – le dijo rodeando la cama y acercándose a él. 
 
    Vio su cara seria y acontecida; nada que ver con la cara de placer que había lucido hacía unos minutos y se extrañó de inmediato. 
 
    - ¿Ocurre algo? – le preguntó preocupada. 
 
    Tardó varios segundos en responder y cuando lo hizo fue en un susurro; 
 
    -Me ha llamado mi abogado de Barcelona – la observó con mirada ausente y continuó – mi abuela ha muerto esta tarde. 
 
    - ¡Oh, Marc! – se sentó a su lado y le pasó el brazo por el cuello a modo de apoyo - ¡Cuánto lo siento! – sabía que su abuela era una mujer mayor que vivía en una residencia de ancianos desde hacía mucho tiempo y que él costeaba todos los gastos desde Mallorca. 
 
    -Había sufrido una insuficiencia respiratoria leve y pensaban que se pondría bien – sus ojos se anegaron en lagrimas silenciosas y continuó hablando como pudo – pero tenía ya 95 años y su cuerpo no ha podido reponerse de ésta. 
 
    Sandy le acarició el cabello suavemente y sintió pena por todo; pena por su abuela, pena por Marc y por sí misma; ella debatiéndose entre dos hombres mientras la muerte acechaba por los rincones. 
 
    -Tengo que hacer el equipaje – dijo Marc de repente poniéndose en pie como un resorte. 
 
    - ¡¿Te vas a ir!? – exclamó Sandy sorprendida. 
 
    -Tengo que organizar el funeral y reunir a la familia – sacó una bolsa de deporte de debajo de la cama; una de aquellas que trajo consigo cuando se mudó a su casa junto con Bony - ¿Te vienes conmigo? – le preguntó parándose en seco en medio de la habitación. 
 
    -Marc, creo que en estos momentos no es buena idea que me marche – le dijo Sandy sorprendida por su petición. 
 
    -Pues yo creo que es el mejor momento para desaparecer del camino de un asesino – le dijo él mientras comenzaba a meter ropa en la bolsa. 
 
    -Tal vez deberías advertir a la policía y a la Guardia Civil de que te vas a ir de viaje – le aconsejó Sandy sabiamente. 
 
    -Si – dijo Marc – avisaré a Alex desde el aeropuerto. 
 
    - ¿Cuántos días te vas a ausentar? – Sandy lo miraba ir de aquí para allá recogiendo sus cosas desperdigadas por la habitación. 
 
    -Intentaré que sean los menos posibles, cariño, pero no te lo puedo decir con seguridad – entró en el baño y recogió sus enseres de limpieza y afeitado y los metió en un neceser de viaje. 
 
    - ¿Y qué harás con el Coffe Shop? – le preguntó Sandy con curiosidad. 
 
    -Avisaré a Diego, él sabe como va todo y casi no me necesita – la miró un momento y le preguntó - ¿Volverás al trabajo?  
 
    -Pues no lo sé – tenía el brazo aún convaleciente, pero eso era lo de menos. 
 
    -Escucha, Sandy, sé lo que estás pensando – le dijo Marc -Por eso no quiero que te quedes aquí sola. 
 
    -No pienso irme a ningún sitio – le espetó ella altivamente. 
 
    -Si, lo harás – se paró delante de ella y la cogió por los hombros – No voy a estar aquí para poder protegerte así que coge tus cosas y vete a casa de tu madre hasta que yo regrese. 
 
    -Pero Marc … 
 
    -Ni peras ni peros – le dijo él – Es cierto que un asesino ronda y actuará dentro de poco y como no sé si habré vuelto para entonces no quiero ni permitiré que estés sola. 
 
    Su breve pero intenso discurso no daba pie a una confrontación así que se vio a sí misma recogiendo algo de ropa y enseres personales y avisando a su madre de que iría a estar con ella durante unos días y por supuesto Bony la acompañaría. 
 
    Una hora después Marc aparcaba su ranchera delante de la casa de su madre, la ayudaba a bajar sus cosas y la acompañaba hasta el porche donde un Bony alegre saltó sobre Carmen en cuánto abrió la puerta. 
 
    - ¡Oh, yo también me alegro de verte, muchacho! – le dijo al perro acariciándolo entre las orejas. 
 
    -Hola, mamá – saludó Sandy un poco avergonzada por avasallarla así en su casa – Siento la intromisión, pero …  
 
    -Ni se te ocurra disculparte, sabes que siempre eres bienvenida en esta casa, tonta – le dijo su madre dándole un beso en la mejilla. 
 
    -Carmen, le agradezco que se ocupe de su hija en mi ausencia – depositó la bolsa de Sandy en el suelo y le dio dos besos a su madre – con lo que está pasando me niego a que se quede sola en casa. 
 
    -Por supuesto que yo tampoco lo permitiría – dijo Carmen – Siento mucho lo de tu abuela Marc, espero que Dios la tenga en su gloria. 
 
    -Gracias, Carmen – se giró hacia Sandy y le sonrió brevemente - Bueno, nena, ten cuidado ¿vale? 
 
    -Claro que lo tendré – le dijo ella antes de que Marc se acercara y le diera un suave beso en los labios a modo de despedida. 
 
    -Te llamaré en cuánto llegue – la miró durante unos segundos interminables y después se giró hacia su coche y se marchó. 
 
    - ¿Estáis bien? – le preguntó su madre en cuánto el coche de Marc desapareció de su vista. 
 
    - ¿Por qué lo preguntas? – preguntó a su vez Sandy mirando el vacío de la carretera oscura. 
 
    -Te veo como ausente y algo fría con Marc – explicó su madre - ¿Habéis discutido cariño? 
 
    -No – dijo escueta Sandy mientras recogía la bolsa del suelo y la acarreaba al interior de la casa. 
 
    -Bueno, cuando quieras hablar de ello ya sabes que aquí estoy – dijo su madre a sabiendas de que algo le rondaba a su hija por la cabeza. 
 
    -Ahora estoy muy cansada, mamá – dijo acercándose a ella para darle un beso de buenas noches – si no te importa voy a ir a acostarme ya. 
 
    Sandy subió la escalera que conducía al piso superior y se dirigió un tanto a rastras hasta la habitación que había sido suya hasta que se independizó; su madre la seguía manteniendo limpia y en orden puesto que a veces sus nietas y su otra hija acudían cuando alguna disputa familiar provocaba que se refugiaran allí hasta que sus padres volvían a hacer las paces. 
 
    Dejó la bolsa de viaje en el suelo, cerró la puerta y se echó sobre la cama rendida. Desde luego esto no era lo que había ideado pero después de todo iba a tener unos días a solas para pensar en todo el torbellino de emociones que la atormentaba. 
 
    Cerró los ojos y la primera imagen que le vino a la mente fue el primer beso que le dio Lucas en su apartamento, los volvió a abrir y allí seguía la imagen. 
 
    Hiciera lo que hiciese no podía quitárselo de la cabeza; se le había metido en la sangre como una enfermedad y estaba claro que él no se daba por vencido a cortar con aquello. 
 
    Se giró hacia un lado y se colocó en posición fetal, sacó su móvil del bolsillo y observó que tenía un nuevo mensaje de Lucas que no había escuchado. 
 
    Lo abrió nerviosa y leyó atentamente; 
 
    ´´Cierro los ojos y te veo, abro los ojos y ahí sigues. Creo que me he enamorado de ti y no pienso quedarme de brazos cruzados sin intentar siquiera luchar por ti. Mañana iré a tu casa y hablamos´´ 
 
    ¡¡Dios!! Era tan mono y estaba tan bueno que no pudo hacer otra cosa que desear verlo, desear sus besos y sus caricias y perderse en él. 
 
    Escribió su respuesta sin dilación; 
 
    ´´Estaré en casa de mi madre, te paso la dirección´´ 
 
    Le mandó la ubicación desde allí y cerró el móvil, lo dejó sobre la almohada cerca de su mano y cerró los ojos. 
 
    Se durmió casi enseguida, allí vestida y sin tapar, su madre se asomó al cabo de un rato y entró en la habitación. 
 
    La observó durante unos segundos y acto seguido le puso una manta por encima, le dio un beso en la frente y ya iba a darse media vuelta cuando escuchó la sintonía del móvil que tenía sobre la almohada, dudó un momento y pudo más la curiosidad, lo cogió y encendió la pantalla. 
 
    ´´Mañana nos vemos´´ de un tal Lucas. 
 
    Observó preocupada a su hija y volvió a dejar el teléfono dónde lo tenía; conocía a su hija lo suficiente para saber que algo le pasaba y leer ese mensaje era prueba evidente de que no se equivocaba. 
 
    -Espero que sepas lo que estás haciendo – le dijo a su dormida hija antes de abandonar la habitación y cerrar la puerta tras ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 31 
 
      
 
      
 
    Sandy se despertó con un terrible dolor de cabeza, abrió los ojos poco a poco y paseó la mirada por la habitación aún en penumbra. 
 
    Tardó varios segundos en recordar que no estaba en su casa ni en su cama, y observó que había dormido vestida. 
 
    Se puso boca arriba y se masajeó las sienes durante unos minutos tratando de aliviar el dolor en vano y lo único que consiguió fue que la herida del brazo le doliera con el movimiento. 
 
    Buscó su teléfono con la vista recordando que la noche anterior lo había soltado sobre la almohada, al no verlo se puso a tantear sobre la cama en su busca; lo encontró debajo de la manta a la altura de su cintura y miró la pantalla intrigada. 
 
    Tenía dos mensajes de Marc y uno de Lucas; Marc había conseguido un vuelo a las 2 de la mañana y había aterrizado bien en el aeropuerto de Barcelona una hora después, mantendría el contacto cuando pudiera y la instaba a tener cuidado; Lucas le decía que se verían hoy por lo que saltó de la cama en cuanto vio la hora reflejada en la pantalla del teléfono, casi las 9 de la mañana. 
 
    El brusco movimiento le provocó un cierto mareo que mezclado con el dolor de cabeza hizo que sintiera náuseas. Se quedó quieta durante un par de minutos hasta que por fin pudo levantarse sin temor a echar la papilla. 
 
    Cogió la bolsa de viaje y sacó ropa interior limpia y un par de mudas de ropa, agarró su neceser y abriendo la puerta del dormitorio cruzó el pasillo hasta el cuarto de baño. 
 
    Escuchó ruido en el piso inferior y dedujo que su madre ya estaría levantada, sufría de insomnio y apenas dormía por lo que se levantaba al alba y ya no paraba quieta. 
 
    Cuando salió de la ducha quince minutos después y se vistió con ropa limpia se sentía un poco mejor, pero necesitaría tomarse algo para el dolor de cabeza.  
 
    Cogió el cargador del móvil de su bolso y se lo llevó consigo escaleras abajo; le quedaba poca batería y no quería dejarlo arriba por si Lucas le enviaba algún mensaje para anunciarle su llegada. 
 
    Entró en la cocina oliendo el aroma del café y de algo más; si su olfato no se equivocaba olía a galletas de canela recién hechas. 
 
    -Buenos días, cariño – la saludó su madre cuando la vio plantada en el umbral de la puerta - ¿Has dormido bien? 
 
    -Eso creo – dijo Sandy – aunque tengo un terrible dolor de cabeza – se frotó de nuevo las sienes ante la atenta mirada de Carmen. 
 
    -Siéntate y desayuna – le ordenó su madre señalando una de las sillas – y luego te tomas un analgésico. 
 
    -Gracias, mamá – le dijo ella agradecida. 
 
    -Veo que te has duchado – sacó una taza de uno de los armarios superiores y se la llenó de café - ¿Te has cambiado el vendaje del brazo? – se interesó su madre solícita. 
 
    -Si – contestó Sandy pasando la mano derecha sobre la venda – y la verdad es que también me duele bastante hoy. 
 
    -Esperemos que el medicamento te sirva también para calmar ese dolor – le puso la taza de café delante de ella y le preguntó qué le apetecía comer. 
 
    - ¿Has hecho galletas? – le preguntó Sandy curiosa. 
 
    -Bueno, si – su madre pareció ruborizarse y explicó – he estado aprendiendo unas cuantas recetas de dulces para que te sientas orgullosa de mí. 
 
    - ¿En serio? – Sandy se sintió importante por el hecho de que su madre se interesara por lo que a ella le gustaba hacer y así se lo demostró – eso significa mucho para mí mamá. 
 
    Carmen le dio un beso en la cabeza y se acercó al horno, sacó la bandeja de galletas y la colocó sobre la encimera. 
 
    - ¡Huelen genial! – exclamó Sandy salivando. 
 
    -Espero que te gusten – le dijo su madre colocando un platito lleno de galletas al lado de su taza de café. 
 
    Sandy agarró una galleta bien proporcionada, la olfateó y se deleitó con su aroma a canela, se la llevó a los labios y la saboreó antes de tragar el primer bocado; estaban dulces y se deshacían en la boca, estaban buenísimas y así se lo dijo a su madre. 
 
    -Están espectaculares – dijo antes de agarrar otra galleta, la mojó en su café con leche y la engulló con hambre. 
 
    -Me alegro hija – Carmen se acercó a otro armarito y sacó el medicamento para Sandy - ¿Se sabe algo de Marc? – preguntó como el que no quiere la cosa. 
 
    -Si, llegó bien a Barcelona y ya me irá contando – dijo Sandy antes de beber de su taza. 
 
    -Ese muchacho te quiere con locura – le soltó su madre a bocajarro - ¿lo sabes verdad? 
 
    - ¿A qué viene ese comentario, mamá? – Sandy perdió el apetito de repente y apartó el plato de galletas a un lado. 
 
    - ¿Quién es ese tal Lucas? – le preguntó su madre sin previo aviso. 
 
    Sandy se quedó anonadada ante la pregunta de su madre; ¿cómo sabía de Lucas? ¿acaso había hablado entre sueños y había pronunciado su nombre? ¿había ido ya a verla y su madre le había espantado? 
 
    -Anoche te miré el móvil – explicó Carmen al ver la cara de interrogación de su hija. 
 
    -Él es el encargado de la investigación de los asesinatos, mamá – explicó Sandy intentando que no se le notase su interés personal en el sargento Hernández. 
 
    -Te decía que hoy iba a venir a verte – su madre la miró con cierta ironía. 
 
    -Claro, quiere comentarme algo del caso – Sandy se levantó y cogió de manos de su madre el medicamento, cogió un vaso y lo llenó de agua. 
 
    -Me parece raro que te mande mensajes tan tarde – su madre no se creía su endeble explicación. 
 
    -Es que es muy tenaz en su trabajo – no era del todo falso puesto que Lucas estaba siéndolo en lo concerniente a ella. 
 
    Su madre ya no dijo nada más y su silencio podía significar dos cosas; que su explicación la había convencido o que no se creía ni una palabra. 
 
    Ayudó a su madre a recoger la mesa y dejar la cocina decente, echó un vistazo al jardín y vio a Bony tumbado sobre la hierba al tibio sol de la mañana. 
 
    -Tengo que ir a hacer la compra – le dijo Carmen al cabo de un rato - ¿Te quieres venir? – fregó el último cacharro del desayuno y lo dejó sobre el escurreplatos. 
 
    El sonido de un mensaje en su teléfono móvil impidió que le contestase a su madre; se acercó dónde lo tenía cargando y con un torbellino de emociones comprobó que era Lucas; la avisaba que en diez minutos estaría allí. 
 
    -El sargento Hernández viene para acá – Sandy miró a su madre y le preguntó- ¿podemos ir a comprar después de que se vaya? 
 
    -Creo que iré mientras él se queda aquí contigo – dijo su madre - ¿Estarás en buenas manos no? – la miró y esperó algún tipo de respuesta por parte de Sandy. 
 
    -Por supuesto mamá – sonrió a Carmen y le dijo mordaz – está armado. 
 
    Sandy subió a su habitación y se miró en el espejo de cuerpo entero que tenía en un rincón; su pelo rizado seguía algo húmedo pero le gustaba como le quedaba, se dio el visto bueno con su jersey oversize color blanco y sus jeens azul claro; se acercó al neceser y sacó un frasco de perfume con aroma a fresas, se pulverizó un poco detrás de las orejas y otro poco en las muñecas. 
 
    Acababa de guardar de nuevo la botellita de perfume cuando escuchó el timbre de la puerta; su corazón brincó de excitación por ver a Lucas así que no esperó a que su madre la llamara desde abajo para anunciar su visita y se encaminó hacia la escalera. 
 
    -Buenos días, señora – oyó a Lucas saludar a su madre y solo con escuchar su voz ya la puso nerviosa - ¿Está Sandy? 
 
    -Si – contestó su madre echando un buen vistazo al joven Guardia Civil. 
 
    La verdad era que su sola presencia intimidaba, su larga estatura y su fuerte complexión ocupaban todo el umbral de la puerta principal de la casa, si se sumaba su uniforme de trabajo, su sonrisa arrebatadora y sus facciones masculinas era difícil no fijarse en él más de lo estrictamente necesario. 
 
    -Iré a llamarla – Carmen le invitó a entrar con un ademán de la mano y se percató de que este no se movió del sitio - ¿se encuentra bien? 
 
    No obtuvo respuesta ya que la mirada del joven estaba concentrada en algún punto detrás de ella; se giró suavemente y se encontró a Sandy parada en mitad de la escalera observando de igual manera al Guardia Civil. 
 
    ´´Aquí hay tomate´´ pensó Carmen para si misma, entre aquellos dos parecía fluir una energía difícil de explicar pero muy palpable incluso para ella. 
 
    - ¡Ejem, ejem! – tosió audiblemente ya que ambos seguían mirándose embobados – Hija, tienes visita – su comentario sobraba pero con él esperaba que volvieran a la realidad. 
 
    -Hola, Sandy – la saludó él sin dejar de observarla - ¿Cómo estás? 
 
    -Bien – dijo ella saliendo de su estupor; miró a su madre tímidamente y se regañó a si misma por su comportamiento juvenil – Mamá, te presento al sargento Lucas Hernández – hizo una breve pausa - ¿Querías hablar conmigo del caso cierto? – le miró de reojo esperando que Lucas corroborara sus palabras. 
 
    -Encantado de conocerla – le dijo a Carmen solícito – Si, me gustaría hacerte unas preguntas – miró a Sandy muy serio ya que su afirmación no era del todo mentira ya que tenían que aclarar unas cuantas cosas sobre su incipiente idilio. 
 
    -Bueno hija no te quedes ahí parada – riñó a Sandy – lleva a nuestro invitado al salón donde podréis hablar tranquilamente – miró a Lucas y sonrió antes de decirle -Espero no abusar de usted si le pido que se quede con ella mientras voy al supermercado. 
 
    -Puede ir tranquila señora – le sonrió a su vez – la deja en buenas manos. 
 
    -Ya – dijo Carmen antes de coger su bolso del perchero, le dio un beso a su hija en la mejilla y se despidió de ambos diciendo – Volveré en un rato. 
 
    Salió por la puerta echando un último vistazo a aquellos dos que volvían a comerse con los ojos. 
 
    - ¿Te has peleado con Marc? – le preguntó Lucas en cuánto Carmen los dejó solos. 
 
    -No – le contestó ella - ¿por qué lo preguntas? 
 
    -Te has mudado a casa de tu madre ¿no? -estaba algo perdido, creía que por eso estaba ella allí. 
 
    - Si me hubiera peleado con él hubiera sido Marc el que abandonara mi casa no yo – Sandy cometió el error de mirarle los labios y se ruborizó al desear sus besos. 
 
    -Es cierto, que tonto soy – soltó él – No entiendo pues qué haces aquí. 
 
    -Marc tuvo que salir de viaje a Barcelona por una defunción en su familia – explicó ella – y me trajo aquí para que no estuviera sola. 
 
    -Debería de habérmelo comunicado antes de marcharse en medio de una investigación – dijo Lucas algo cabreado. 
 
    -Me dijo que avisaría a Alex – Sandy se encogió de hombros dándole a entender que era todo lo que sabía. 
 
    - ¿Y cuánto tiempo piensa estar fuera? – la observó detenidamente esperando su respuesta. 
 
    -Aún no lo sé – Sandy lo observó a su vez – no lo sabe ni él. 
 
    -Te agradecería que cuando lo sepas me lo comuniques – ella asintió en silencio ante su petición. 
 
    - ¿Pasamos al salón? – Sandy se giró en esa dirección pero no anduvo ni un paso puesto que Lucas se había acercado a ella y la había cogido del brazo. 
 
    -Primero quiero hacer una cosa que me muero de ganas de hacer desde que te he visto – le dijo Lucas en tono peligroso. 
 
    - ¿Y qué es? – Sandy sabia de que se trataba pero aun así la pregunta salió de sus labios en un ronco susurro. 
 
    -Esto – la abrazó por la cintura y la alzó en alto para pegar su cuerpo menudo al suyo, ella no opuso resistencia alguna, al contrario, le abrazó por el cuello y se agarró a Lucas como si su vida dependiera de ello ¿a quién quería engañar? ¿a si misma o a él? Había sido una tontería intentar romper aquello que había nacido entre ellos puesto que ambos parecían sentir lo mismo. 
 
    Lucas la besó de manera posesiva sin ningún tipo de remordimiento ni excusas; cierto que ella seguía teniendo pareja pero estaba convencido de que ya le pertenecía a él.  
 
    Había ido hasta allí con la incertidumbre de que tal vez ella iba en serio y no quería volver a saber de él pero nada más verse supo que nada ni nadie podría separarles. 
 
    Sandy le estaba devolviendo el beso con la misma voracidad que él y sentir su voluptuoso cuerpo pegado al suyo le estaba provocando ya una notable erección. 
 
    Lucas la depositó de nuevo en el suelo pero no la soltó, siguieron abrazados y deleitándose mutuamente del sabor del otro. Abandonó un momento sus labios para poder coger aire y escuchó la atropellada y jadeante respiración de Sandy antes de volver a atraparle la boca en un nuevo beso erótico. 
 
    -Estaría así el resto de mi vida – le dijo él al oído al cabo de unos minutos; seguían abrazados en medio del recibidor y ninguno de ellos hizo amago de separarse. 
 
    - ¿Lucas? – le llamó ella con la cara apoyada en su pecho. 
 
    -Dime – le contestó él curioso. 
 
    -Creo que yo también me he enamorado de ti – le confesó así de sopetón, sin tapujos ninguno, cien por cien sincera. 
 
    Lucas la apartó de sí y la tomó por la barbilla para mirarla fijamente a los ojos; no sabía si lo había imaginado por lo que le dijo: 
 
    - ¿Me lo puedes repetir? 
 
    -Creo que me he enamorado de ti – repitió Sandy sin apartar la mirada de Lucas. 
 
    Él volvió a besarla posesivamente para sellar así su amor recién descubierto; sus lenguas se unieron en una danza sensual entremezclándose entre sí una y otra vez; las manos de Lucas volaron al trasero de ella y la alzó hacia él en un baile sexual que hizo que los dos volvieran a respirar jadeantes. 
 
    -Creo que deberíamos parar ahora que aun me queda alguna neurona sensata – dijo Lucas separándose de ella muy a su pesar. 
 
    -Ven, vamos a sentarnos – le dijo Sandy cogiéndole de la mano y arrastrándolo consigo hasta el salón. 
 
    Ambos se sentaron muy juntos en el sofá de tres plazas y Lucas le acarició el brazo herido con suma suavidad. 
 
    - ¿Cómo tienes el brazo? – le preguntó antes de darle un beso sobre el vendaje. 
 
    -Después de tu beso mucho mejor – susurró ella sorprendida gratamente por su gesto. 
 
    -Entonces deberías de haberme llamado antes para que te lo curase – Lucas sonrió pícaramente y le volvió a dar otro beso esta vez algo más arriba del vendaje - ¿Qué tal ahora? – vio que ella cerraba los ojos cautivada por su juego y siguió la estela ascendente de besos hasta llegar a sus labios donde no se conformó con un leve roce y atrapó su boca en un profundo beso que produjo de nuevo que sus cuerpos respondieran al deseo contenido. 
 
    -Creía que querías parar – le dijo ella en una tregua en la que sus labios quedaron libres. 
 
    -Es que no puedo – dijo Lucas sinceramente. 
 
    -No es que no me guste – dijo Sandy – pero no sé lo que tardará mi madre y no quisiera que nos encontrase en una situación embarazosa. 
 
    -Claro, es comprensible – dijo Lucas seriamente – dime una cosa ¿quieres? – la miró fijamente y soltó la pregunta que desde hacía rato le rondaba la cabeza - ¿Marc sabe algo de esto? 
 
    Con ´´esto´´ se refería claramente al idilio, lío o rollo, no sabía como describirlo, que había surgido entre ellos, y después de sus mutuas confesiones de amor creía que no solo se trataba de un rollo. 
 
    -No – dijo Sandy algo avergonzada. 
 
    -Entiendo – dijo Lucas, aunque la respuesta se la esperaba le picó en el corazón - ¿Y piensas decírselo en algún momento? 
 
    -Claro que sí – contestó ella algo molesta – pero necesito tiempo, no es fácil. 
 
    - ¿Le quieres? – su pregunta clara y directa la cogió por sorpresa y tuvo que pensar en su respuesta sin hacer daño a Lucas. 
 
    -Creo que si – Lucas frunció el entrecejo y ella intentó explicarse – pero creo que como amigo más que como pareja – cerró los ojos intentando expresar sus sentimientos, gracias a Dios el dolor de cabeza había desaparecido casi por completo – Lo nuestro fue muy bonito y duró lo que tuvo que durar y a mi vuelta creía que aún seguía queriéndolo pero por mi parte aquello quedó en el pasado y ha sido un error por mi parte volver a acostarme con Marc. 
 
    Lucas sintió una punzada de celos al oír su confesión; imaginarla con otro hombre le ponía enfermo pero debía de pensar como ella, aquello ya pertenecía a su pasado y ahora esperaba que él fuera su presente y futuro. 
 
    -Sandy, no quiero compartirte con otro hombre – le pidió Lucas muy serio. 
 
    -Y no lo harás, te lo prometo – le aseguró ella – hablaré con Marc cuando regrese y le contaré lo nuestro. 
 
    -Me parece bien – dijo Lucas dándole un breve beso posesivo – ¿Quieres ser mi novia? – le pidió solemnemente. 
 
    -Mmmmmm – dijo ella fingiendo estar pensándoselo – Si me lo pides así no puedo negarme – le sonrió ampliamente y le echó los brazos al cuello para acercarlo hacia si y besarle de nuevo. 
 
    Lucas la estrechó de nuevo entre sus brazos consciente de que era un hombre afortunado; tenía a la mujer que deseaba y quería pegada contra sí y volvió a olvidarse de todo y de todos y se fundió con ella en un abrazo sensual. La colmó de besos por doquier, sus labios, su cuello, sus hombros que su jersey dejó al descubierto y de nuevo hacia sus labios. Lentamente fue empujándola hacia atrás hasta tenerla tumbada en el sofá, se colocó sobre ella cuan largo era intentando no aplastarla con su peso y le sacó el jersey con un movimiento diestro. La tuvo semidesnuda de cintura para arriba y la observó con pasión antes de agacharse para soltarle pequeños y húmedos besos alrededor de sus pechos encerrados en el sujetador. 
 
    - ¡Lucas! -susurró ella enterrando sus dedos en el cabello sedoso de él. 
 
    Sentía palpitar su entrepierna contra el sexo de Sandy encerrado en sus jeens y sintió que toda la sangre de su cuerpo se concentraba en ese punto. Ella pareció leer su pensamiento y le abrazó con ambas piernas por la cintura provocando que el movimiento le enardeciera más si eso era posible y eso que seguían vestidos; ella se restregó contra él varias veces haciendo que Lucas rechinara los dientes. 
 
    -No hagas eso, por favor – ella hizo todo lo contrario y volvió a repetir el movimiento circular haciendo que Lucas jadeara fuertemente. 
 
    Volvió a besarla de manera un tanto brusca pero no pudo reprimirse ya que su deseo por ella le estaba matando. 
 
    Un ruido cercano hizo que ambos se quedaran petrificados y se quedaran escuchando a la espera de discernir la procedencia del golpe seco que se escuchó a continuación. 
 
    - ¡Mi madre! – dijo asustada Sandy cuando oyeron cerrarse la puerta principal. 
 
    Ambos se levantaron del sofá como impulsados por un cohete, Sandy buscó su jersey y una vez localizado en el suelo se lo puso rápidamente; Lucas se recompuso el uniforme aunque no estaba del todo mal parado si que se le notaba una notable erección. 
 
    Cuando Carmen entró en el salón varios minutos después se encontró a la pareja sentados cada uno en una punta del sofá; Sandy muy erguida mirando al frente y al sargento Hernández con un cojín sobre su regazo mirando hacia su hija fijamente. 
 
    - ¿Todo bien por aquí? – preguntó su madre arrugando el mentón. 
 
    -Si, señora – contestó Lucas tímidamente. 
 
    -Parece que hayáis visto un fantasma – su hija estaba pálida aunque tenía los labios bastante enrojecidos y el pelo un poco despeinado. 
 
    -Todo bien – dijo Sandy sin apenas mirar hacia su madre. 
 
    - ¿No has ofrecido nada de beber a tu invitado? – preguntó su madre de repente. 
 
    ´´De beber no pero le había ofrecido su corazón y su cuerpo´´ pensó Sandy ruborizándose ante el pensamiento. 
 
    -No se preocupe señora – Lucas acudió en su ayuda y explicó – no me apetece nada. 
 
    - ¿Ya habéis terminado? – su pregunta se refería al interrogatorio claro. 
 
    -Aun me quedan un par de puntos por aclarar con su hija – contestó Lucas ya en su tono profesional. 
 
    -Entonces os dejo solos -se dio media vuelta y antes de desaparecer del todo dijo -estaré en la cocina – sonaba más a una advertencia que a otra cosa pero ninguno de los dos dijo nada. 
 
    -Me cae bien tu madre – le dijo Lucas sonriendo. 
 
    -Si, es una mujer de armas tomar – dijo Sandy. 
 
    -Ya veo de dónde te viene tu valentía – Lucas apartó el cojín al notar que ya todo volvía a estar en su sitio y la observó desde su lugar en el sofá – Tengo un plan para atrapar a Ghostface – su cambio de tema tan radical la pilló por sorpresa. 
 
    - ¿Qué vas a hacer? – de nuevo volvieron a la realidad de todo aquel asunto. 
 
    -Pienso pillarlo con las manos en la masa – su tono serio no daba lugar a dudas de su intención aunque sonaba bastante temerario. 
 
    - ¿Pero sabéis a quién tiene en su punto de mira? – tembló ante su propia pregunta y es que tuvo miedo de repente. 
 
    -No tengas miedo porque pienso protegerte personalmente – le dijo levantándose y sentándose justo a su lado -no te puedo contar mucho pero creemos que los posibles objetivos son las chicas que aun siguen trabajando en la empresa – le cogió ambas manos y las enlazó con las suyas para infundirle protección, seguridad y calor ya que las tenía heladas. 
 
    -Eso quiere decir que no corro peligro ¿no? – su pregunta encerraba un toque de esperanza que Lucas no intentó chafarle del todo. 
 
    - No quiero arriesgarme y todas las chicas de la lista tendrán protección – explicó Lucas – y eso te incluye a ti también. 
 
    - ¿Y qué se supone que debo hacer? – preguntó Sandy preocupada. 
 
    - De momento nada – le dijo Lucas resuelto – déjame a mi organizarlo todo y cuando lo tenga bien atado te diré lo que deberás hacer. 
 
    -De acuerdo – tembló visiblemente y Lucas intentó tranquilizarla. 
 
    -Sandy, pase lo que pase estaré a tu lado, te lo prometo – Lucas le acarició la barbilla y besó su boca entreabierta – debo irme ya. 
 
    Ambos se levantaron del sofá y tras despedirse de Carmen que trajinaba en la cocina, Sandy le acompañó hasta la puerta dónde Lucas la agarró de la cintura, la acercó hacia sí y le dio un beso de despedida. 
 
    -Luego te llamo – le dijo tras separarse de ella muy a su pesar. 
 
    Lo vio dirigirse hacia el coche patrulla y su mirada bajó hacia su trasero bien moldeado bajo el pantalón del uniforme, sus andares felinos la hipnotizaron y deseó que no se marchase. Después de montarse en el coche bajó la ventanilla y la saludó con la mano antes de desaparecer por el camino. 
 
    Sandy cerró la puerta y descansó la espalda en ella unos segundos antes de dirigirse hacia la cocina para ayudar a su madre a colocar la compra. 
 
    La vio guardar varios productos de limpieza en el armario bajo el fregadero y al advertir que su hija estaba allí lo primero que le preguntó fue: 
 
    - ¿Besa bien tu sargento? – la miró directamente a los ojos esperando cualquier excusa de Sandy. 
 
    - ¿Cómo dices? – le espetó a su vez. 
 
    -Vamos cariño – su madre sonrió sin alegría – que no nací ayer ¿sabes? 
 
    Sandy dudó varios segundos en lo que contestarle a su madre y optó por decirle la verdad. 
 
    -Creo que ya soy mayorcita para no tener que estar dándote explicaciones – Sandy levantó el mentón desafiante hacia su madre. 
 
    -Si estás bajo mi techo creo que sí – su madre no se dio por vencida y contraatacó. 
 
    -Entonces me iré a mi casa – dijo Sandy dándose media vuelta. 
 
    - ¡Sandra Campomar! – la llamó su madre como cuando era pequeña y la tenía que reñir por algo que había hecho mal – Cariño, solo me preocupa tu bienestar – le dijo cuando Sandy volvió a encararse hacia ella. 
 
    -Mamá, te agradezco tu preocupación pero estoy bien – su madre no pareció creérselo porque la miró ceñuda. 
 
    - ¿Estás engañando a Marc con ese Guardia Civil? – no sabía como decirle a su madre que se había enamorado de Lucas así que intentó quitarle hierro al asunto. 
 
    -Voy a contárselo a Marc en cuánto vuelva – su madre parecía a punto de echarse a llorar. 
 
    - ¿Es que no sabes lo que te quiere ese chico? – dicho así la hizo sentir mal - ¿Vas a dejarle por un calentón tonto con un policía sexy? 
 
    -Resulta que me he enamorado de ese policía sexy y siento mucho sino te parece bien – dijo Sandy cabreada – Siento mucho no querer de igual manera a Marc pero me he dado cuenta de que lo nuestro acabó cuando me marché. 
 
    -Hija, estás un poco alterada por todo lo que está pasando y es normal que te sientas atraída por el policía que lleva el caso – le dijo su madre intentando hacerla entrar en razón -es muy guapo y está de muy buen ver pero de ahí a dejar a Marc por él lo veo muy exagerado. 
 
    -Esta conversación es inútil porque diga lo que diga tú crees tener razón y yo estar equivocada – dijo Sandy rendida. 
 
    -No te diré nada más – Carmen pareció darle una tregua – solo te pido que lo pienses bien antes de tomar una decisión de la que puedas arrepentirte más adelante. 
 
    Sandy asintió ante el consejo de su madre y se batió en retirada hacia su habitación. 
 
    Se tumbó sobre la cama y cerró los ojos para recrear su encuentro con Lucas y pensar en lo que sentía estando con él. Habían aclarado lo que había entre ellos y no era un mero capricho, lo suyo era algo más que eso, se habían enamorado y no había vuelta atrás.  
 
    Ya había decidido con quien quería estar y debía llamar a Marc cuánto antes, no iba a esperar a que regresara para contárselo, sabía que era un poco de cobardes hacerlo por teléfono pero cuánto antes lo supiera antes podría vivir su amor con Lucas sin tener ningún tipo de remordimiento. 
 
    Sacó el móvil y observó que no tenía noticias de él, dudó un momento y luego pulsó el botón de llamada; esperó un tono, dos, tres y al cuarto contestó. 
 
    -Hola Sandy -no le dio opción a devolverle el saludo puesto que continuó hablando – me pillas mal, no puedo hablar ahora – Sandy escuchó murmullo de voces de fondo - ¿Todo bien? 
 
    -Marc, necesito hablar contigo – su corazón latió deprisa puesto que no era agradable lo que quería decirle - ¿No tienes cinco minutos? 
 
    -La verdad es que no -contestó él en tono irritado – acabo de llegar a la residencia y todo son problemas – suspiró audiblemente y le preguntó - ¿Es algo urgente o puede esperar? 
 
    -Puede esperar – dijo ella al cabo de medio minuto; no quería agobiarle así que lo que tenía que hablar con él podía posponerlo un poco más – Llámame tú cuando puedas – le sugirió algo decepcionada. 
 
    -Si, vale, eso haré – pareció hablar con alguien que no era ella y a continuación lo oyó decirle – tengo que dejarte, hablamos pronto.  
 
    Le colgó el teléfono y Sandy se lo quedó mirando anonadada; ¡maldita sea! 
 
    Se levantó de la cama cabreada y comenzó a dar vueltas por la habitación cansada y aburrida; ¿qué demonios iba a hacer mientras tanto? 
 
    En cuánto hablase con él suponía que también perdería su puesto de trabajo como repostera de su cafetería así que tendría que comenzar a pensar en qué hacer a continuación; aún le quedaban unos ahorros que podría estirar mientras encontraba trabajo o si decidía montar algo por su cuenta así que eso no le preocupaba demasiado. 
 
    Si Marc no se tomaba muy a pecho su ruptura tal vez quisiera continuar con su trato laboral y dejar que ella siguiera en nómina así que decidió que al día siguiente iría a trabajar; cierto era que el brazo le seguía molestando pero ya estaba cansada de sentirse como un ratón encerrado en una ratonera y quería mantener cierta normalidad en su vida. 
 
    Con esa decisión en mente bajó de nuevo a la cocina donde su madre se había puesto a preparar la comida. 
 
    -Mamá ¿tienes utensilios de repostería? -le preguntó con curiosidad desde la puerta. 
 
    - ¿Qué necesitas? – su madre abrió un armario y le señaló el interior con un dedo – mira ahí. 
 
    Sandy se acercó y se agachó para ver lo que su madre guardaba allí; una batidora eléctrica, varios cazos y bowls, una caja con cortadores para galletas de diferentes formas, mangas pasteleras desechables y dentro de un bote alargado, espátulas y pinceles. 
 
    -Bueno, creo que puede servir – dijo levantándose de nuevo- ¿tienes levadura, harina, huevos? 
 
    -Creo que si – su madre la miró extrañada y le preguntó a su vez- ¿Sabes que hace un rato he ido a comprar no? 
 
    -Si, pero no he decidido hasta ahora ponerme a hornear – explicó Sandy sonriendo a su madre – Supongo que me dejas usar tu cocina ¿verdad? 
 
    -Pues claro, tonta -siguió cortando la cebolla que tenía sobre la tabla y le comentó alegre – Tu hermana y las niñas vendrán a comer. 
 
    - ¡Ah, que bien! – expresó feliz. 
 
    -Cuando le conté a tu hermana que estabas aquí se auto invitaron a venir – cogió un par de ajos y comenzó a picarlos – aunque para mi es un placer que vengan. 
 
    - ¿Vas a hacer potaje de lentejas? – preguntó esperanzada. 
 
    -Si, a tus sobrinas les encanta y a ti también te hace falta comer comida con sustancia – la miró de reojo – estás enclenque. 
 
    -No es cierto – Sandy arrugó el mentón ante el comentario de su madre. 
 
    -La moda esa de estar delgadas para gustar a los hombres – Carmen chasqueó la lengua a modo de reprobación y continuó trabajando sobre la tabla de cortar. 
 
    -Bueno, voy a ver que dulces voy a preparar para mañana – Sandy se volvió a escapar de la cocina para evitar otra reprimenda de su madre; buscó su portátil y abrió su archivo de recetas. 
 
    Después de navegar un rato se decidió por algunos dulces fáciles de elaborar pero a su vez deliciosos; un tiramisú, unos muffins de vainilla y chispas de chocolate y un bizcocho marmolado. 
 
    Tendría que comprobar si su madre tenía los ingredientes que necesitaba sino tendría que salir a comprar lo que le hiciera falta. 
 
    Diez minutos después tenía todo lo que precisaba en un lado de la encimera de la cocina; Carmen resultó tener de todo así que se puso con las manos a la obra. 
 
    Preparó primero el tiramisú con la excelente ayuda de su nueva pinche puesto que su brazo herido le impidió moverse con soltura y necesitó que su madre le echara más de un cable. 
 
    Ambas se divirtieron preparando juntas aquel postre italiano cosa que les sirvió también para limar alguna aspereza que habían surgido entre ambas. Cuando por fin lo tuvieron listo lo metieron en la nevera. 
 
    -Espero que nadie le meta mano por error – dijo Sandy cerrando la puerta de la nevera. 
 
    -Yo que tú mantendría a las niñas alejadas del frigorífico – alertó su madre no sin razón – les gusta mirar dentro y rebuscar a ver que cosas ricas tengo. 
 
    - ¿A qué hora llegarán? – preguntó Sandy mirando dentro de la olla - ¡Qué hambre! – sus tripas sonaron en ese momento recalcando sus palabras. 
 
    -No tardarán – su madre miró su reloj de pulsera – están a punto de salir del colegio y vendrán directamente aquí. 
 
    -Voy a poner la mesa entonces – Sandy abrió el tercer cajón del mueble donde su madre siempre guardaba los manteles de diario, sacó uno y lo extendió sobre la mesa del comedor. 
 
    - ¿Has sabido algo de Marc? – su madre volvió a preguntarle de nuevo por él. 
 
    -Si y no – su respuesta ambigua dejó a su madre sin entender nada – le llamé hace un rato y me dijo que estaba ocupado y no podía hablar – se encogió de hombros ante la mirada interrogativa de su madre. 
 
    -Bueno, ya te llamará – dijo colocando los cubiertos – tendrías que haberle acompañado. 
 
    -Mamá, estamos en mitad de una investigación de asesinatos, ni él mismo tendría que haberse marchado – explicó irritada. 
 
    - ¡Bah! Eso son tonterías – colocó los vasos y prosiguió – si él no ha hecho nada puede ir y venir a su antojo. 
 
    -Eso no es así de fácil pero déjalo estar – era inútil dialogar con ella cuando se encabezonaba con algo. 
 
    El timbre de la puerta zanjó de momento aquella conversación y fue la propia Sandy la que fue a abrir; sus sobrinas se abalanzaron sobre ella seguidas por Bony que al ver a las niñas había corrido contento tras ellas. 
 
    - ¡Tía Sandy! – dijo Rubí abrazándola por la pierna; el saludo duró unos segundos puesto que después fue Bony el que captó la atención de ambas niñas. 
 
    -Hola cielitos ¿cómo estáis? – les preguntó agachándose a su altura para darles un par de besos a cada una – Hola, Sara – saludó a su hermana desde su baja posición y se percató de que algo le pasaba. 
 
    - ¿Sara? – la llamó su madre alarmada desde detrás de Sandy – No me digas que has vuelto a discutir con tu marido. 
 
    Sara asintió con la cabeza y corrió hacia el interior de la casa de su madre con ojos llorosos, se metió en el baño que había bajo la escalera y se encerró allí para que sus hijas no la vieran llorar. 
 
    -Sandy – dijo su madre – creo que habrá que preparar la habitación de invitados. 
 
    Cuando las niñas se quedaron jugando en el jardín trasero con el perro, Sandy y su madre intentaban consolar a una llorosa Sara que se limpiaba los mocos sentada a la mesa de la cocina. 
 
    -Es un idiota – dijo refiriéndose a su marido – se piensa que soy su criada. ¡Como si yo no tuviera bastante con cuidar a sus hijas, ocuparme de la casa y todo lo demás! 
 
    -Cariño, ya sabes que a veces los hombres son un poco insensibles – su madre le puso una mano sobre el hombro para intentar calmarla – no se lo tengas en cuenta, en el fondo sabes que te quiere. 
 
    - ¡Ja! – exclamó Sara enfadada – esta vez no sabe que nos hemos ido, no le he avisado ni pienso hacerlo. 
 
    -Pero eso no está bien, le vas a preocupar más de lo necesario – su madre reprobó su decisión y así se lo hizo saber. 
 
    -Que se de cuenta de lo que vale un peine – dijo Sara vehemente. 
 
    Sandy escuchaba con atención pero no abrió la boca en ningún momento; no sabía de que iba todo aquello y prefería mantenerse al margen hasta que pudiera opinar al respecto. 
 
    -Iré a buscar nuestras cosas al coche- dijo Sara levantándose. 
 
    -Muy bien, que te ayude Sandy – dijo Carmen haciéndole una seña con la cabeza dándole a entender que cooperara – Y cuando volváis nos sentaremos a comer, que las penas con pan son menos. 
 
    Su madre y sus refranes pensó Sandy yendo tras Sara fuera de la casa. 
 
    - ¿Cuántos días piensas quedarte? – le preguntó Sara a su hermana. 
 
    -Pues no lo sé – dijo francamente Sandy. 
 
    Si rompía con Marc ni su madre ni Lucas querrían que estuviera sola en su casa así que pensaba que estar en casa de su madre durante una pequeña temporada era lo mejor; hasta que Ghostface fuera atrapado. 
 
    - ¿Y Marc? – preguntó Sara. 
 
    - ¿Qué pasa con él? – su respuesta airada confundió a su hermana. 
 
    -Me dijo mamá que se había muerto su abuela – abrió el maletero y sacó unas tres bolsas de viaje bien cargadas – Solo preguntaba si sabías cómo estaba. 
 
    -Pues apenas he hablado con él desde que se marchó anoche – se colgó dos bolsas mientras su hermana acarreó la que quedaba más una pequeña mochila que había dejado en el asiento trasero. 
 
    -Bueno, debe estar pasando por un duro momento – le dijo su hermana. 
 
    Cuando entraron de nuevo dejaron las bolsas en el piso superior y una vez que volvieron a bajar se sentaron todas a comer. 
 
    Mientras las niñas comían en una esquina de la mesa las mayores lo hicieron en la otra para poder hablar libremente. 
 
    -Tu hermana tiene un lío con un Guardia Civil – soltó Carmen entre cucharada y cucharada de lentejas. 
 
    - ¡Mamá! – Sandy resopló sobre su cuchara ante el comentario de su madre lo que provocó que se manchara el jersey - ¿A qué viene eso ahora? 
 
    Intentó limpiarse con la servilleta pero el manchurrón ya se había instalado en su escote y las niñas rieron desde sus asientos ante el estropicio de su tía. 
 
    -Es inútil que te limpies ya se te ha manchado – dijo Carmen como si nada. 
 
    -Ya me estás contando lo del Guardia Civil – chilló Sara. 
 
    - ¡Shhh! – dijo Sandy gesticulando con las manos para que bajara el tono – Creo que no es el momento para hablar de ello. 
 
    -Yo creo que es muy buen momento – dijo Sara - ¿Qué pasa con Marc? ¿Lo habéis dejado? 
 
    -Tu hermana tiene un lío mental – la mirada de asesina que le lanzó Sandy hizo que se concentrara en su plato de comida. 
 
    - ¿Y quién es él? – su hermana comenzó a acribillarla a preguntas - ¿Cómo se llama? ¿Está bueno? 
 
    -Sara por favor – Sandy se ruborizó y señaló a las niñas. 
 
    - ¿Ya habéis terminado de comer? – les preguntó Sara a sus hijas. 
 
    - Si, mami – respondieron ambas a la vez - ¿podemos ir a jugar con Bony? – preguntó Rubí. 
 
    -Si, podéis ir – las dos niñas se levantaron felices y trotaron hacia el jardín. 
 
    -Venga, desembucha – la instó Sara en cuánto sus hijas desaparecieron. 
 
    -Se llama Lucas y es el sargento encargado de la investigación de los asesinatos de Júpiter – Sandy evitó mirar hacia su madre porque sabía que estaría reprobándola. 
 
    - Madre mía – Sara suspiró abiertamente y comentó – un romance entre policía y víctima – sonrió soñadoramente a su hermana y le guiñó un ojo – suena a novela romántica. 
 
    -No digas bobadas, Sara – su madre habló de nuevo – eso no tiene ni pies ni cabeza. 
 
    - ¿Y por qué no? – Sara pareció apoyar a su hermana ya que no la censuró como su madre – a mi me parece muy bonito – miró de nuevo hacia Sandy y volvió a preguntarle - ¿Os habéis acostado? 
 
    - ¡Sara! – su madre puso el grito en el cielo ante su pregunta. 
 
    - ¡Jolines, no se puede hablar de nada en esta casa! – dijo Sara poniendo los ojos en blanco ante la actitud de su madre. 
 
    -Venga si habéis terminado de comer, recoged la mesa – ordenó Carmen a sus hijas para zanjar así la conversación. 
 
    Ambas hermanas se miraron mientras comenzaron a recoger sus platos y en un aparte Sara le susurró al oído: 
 
    -Luego me cuentas con pelos y señales – miró hacia atrás para comprobar que su madre no la había escuchado y dejó los cacharros sucios dentro del fregadero. 
 
    Sandy asintió divertida ante la complicidad que aun mantenía con su hermana y agradeció en silencio aquel pequeño lapsus de distracción. 
 
    Mientras su hermana instalaba las pertenencias suyas y de sus hijas en el piso superior ella fregó los platos y terminó de recoger la mesa; después subió a cambiarse el jersey sucio por otro que le encantaba llevar para estar por casa; algo viejo pero muy cómodo y que no le importaría ensuciar en caso de que eso pasase. 
 
    Tenía que ponerse a hornear y ahora que su madre se había mudado al salón para ver la tele tenía la cocina para ella sola. 
 
    Bueno, en realidad no fue así ya que sus sobrinas le pidieron y casi le rogaron poder ayudarla y no tuvo más remedio que claudicar ante ellas sino quería crear otra crisis lacrimógena. 
 
    Les mandó tareas más o menos sencillas como pesar la harina, el azúcar y poco más. A Rubí, la mayor la dejó que cascase los huevos y separase las yemas de las claras con mucho cuidado y el tener que estar pendiente de que lo hiciera bien la retrasó bastante en su labor. 
 
    Sara había desaparecido también, suponía que había ido a echarse un rato ya que las niñas la agotaban física y mentalmente; y ella había sido un blanco fácil para dos niñas aburridas. 
 
    - ¡Lily, cuidado con la harina, cielo! – la advertencia llegó un poco tarde ya que ésta golpeó enérgicamente el saco con la cuchara y provocó una nube blanca alrededor de su cara. 
 
    Lo que pasó a continuación fue como una película a cámara lenta; el polvo blanco hizo estornudar a Iris varias veces y los ojos los tenía medio cerrados a causa de tenerlos llenos de harina y al no ver nada se puso a llorar, quiso bajarse de la silla y golpeó con una mano el bote de café soluble que se encontraba abierto para el tiramisú de Sandy. 
 
    El color marrón del café en polvo se mezcló con el blanco de la harina y aquello pareció un campo de batalla. 
 
    - Pero ¿qué está pasando aquí? – preguntó Carmen asomándose al escuchar los gritos y lloros desde el salón. 
 
    - ¡Abueli! – dijo Lily desde la silla ofreciéndole los brazos para que la aupara. 
 
    -Sandy – ésta se había agachado para intentar recoger lo del suelo y la miró con cara de circunstancias por cómo habían dejado su cocina – tienes visita. 
 
    - ¿Yo? -dijo Sandy levantándose lentamente - ¿quién es? 
 
    -Tu sargento – miró a ambas niñas y les dijo – ahora me ayudaréis a recoger este estropicio ¿de acuerdo? 
 
    Sandy salió de la cocina sin percatarse de su apariencia ya que estaba como en shock y se encontró la puerta abierta de la entrada y a un Lucas esperándola en el porche. 
 
    La tarde ya había tocado a su fin y casi estaba oscureciendo; el cielo lucía tonos azules, grisáceos y anaranjados y la silueta del hombre del que se había enamorado recortada entre los colores del atardecer hicieron que el corazón le latiera acelerado. 
 
    - ¿Lucas? – le llamó desde el umbral de la puerta. 
 
    Éste se giró hacia ella ya que había estado admirando las mismas vistas que Sandy, seguía vistiendo su uniforme de trabajo y advirtió que tenía cara de cansado aunque al verla se le iluminó la mirada y lo vio sonreír. 
 
    -Estaba a punto de entrar pistola en mano al escuchar gritos en la cocina – dijo acercándose a ella – menos mal que tu madre me lo ha impedido. 
 
    -Ya, bueno – dijo ella atusándose el pelo – un pequeño accidente doméstico- explicó Sandy alzando la mirada para verle mejor. 
 
    -Últimamente tienes bastantes accidentes domésticos ¿no? – la cogió por la cintura y la atrajo hacia sí posesivamente - ¿tienes la mente puesta en algo o en alguien? 
 
    -Puede ser – dijo ella echándole los brazos al cuello. 
 
    Lucas bajó la cabeza y la besó dulcemente al principio; sus cuerpos reaccionaron de inmediato y el beso se tornó apasionado y lo alargaron hasta que ambos se quedaron sin resuello. 
 
    -Hola – saludó Lucas dándole ligeros besos por la mejilla. 
 
    -Hola -contestó Sandy sonriendo ante su tardío saludo - ¿me echabas de menos? -notó su barba incipiente en su suave tez y le agradó el contraste. 
 
    -No podía acabar el día sin verte de nuevo y saber que estabas bien – le dijo apartándose de ella unos centímetros. 
 
    -Pues aparte del incidente en la cocina, estoy bien – dijo ella mirándole a los ojos. 
 
    -Estás preciosa llena de harina – le soltó de repente observando pequeños cúmulos del polvo blanco por su cara y pelo. 
 
    - ¡Oh, no me di cuenta! -de pronto sintió vergüenza de que la viera de aquella guisa y quiso separarse de Lucas. 
 
    -Aun no te dejaré marchar -éste le impidió alejarse y la sostuvo entre sus brazos cautiva. 
 
    -Mi madre puede vernos -siseó mirando hacia el interior de la casa – no le caes bien – le soltó divertida. 
 
    - ¿Tenéis visita? – le preguntó Lucas a sabiendas del escándalo de hacía un rato. 
 
    -Si, mi hermana y sus dos niñas – volvió a cogerse de su cuello – se ha peleado con su marido y viene a refugiarse aquí – explicó Sandy. 
 
    -Entonces me puedo ir tranquilo sabiendo que estás rodeada de gente – la besó en la punta de la nariz y bajó de nuevo a sus labios seductores. 
 
    - ¡Lucas! – jadeó ella en su oído al cabo de varios minutos. 
 
    -Será mejor que me marche sino quiero que tu madre me robe el arma y me dispare por besar a su hija – le dijo él divertido. 
 
    Ella sonrió ante su comentario y con un último beso ambos deshicieron el abrazo. 
 
    -Mañana por la mañana volveré a pasarme – le dijo Lucas sosteniéndola aun de las manos como dos colegiales enamorados. 
 
    -Estaré en el Coffe Shop – le avisó Sandy – necesito distraerme. 
 
    - ¿Has hablado con Marc? – le preguntó con pies de plomo Lucas. 
 
    -No he podido, estaba ocupado y hemos quedado que él me llamará cuando pueda – Sandy estudió la expresión de Lucas y supo que no le había gustado su respuesta pero era la verdad y no podía hacer otra cosa mientras tanto. 
 
    -De acuerdo – dijo Lucas – nos veremos mañana en la cafetería – le soltó las manos y con un casto beso en los labios se despidió de Sandy – Buenas noches. 
 
    Se dio media vuelta, bajó las escaleras del porche delantero y lo vio girar hacia la derecha, no vio el coche patrulla por lo que dedujo que lo había aparcado algo más alejado ya que la calle parecía estar repleta de coches. Entró en casa y cerró la puerta principal; no vio a las niñas ni a su madre por ningún sitio aunque escuchó ruido en la parte superior de la casa por lo que debían de estar por allí. 
 
    -Menudo espécimen – dijo una voz conocida en cuánto entró en la cocina. 
 
    - ¡Sara! – exclamó Sandy algo sobresaltada - ¡me has asustado, tonta! 
 
    -Yo si que me he asustado cuando lo he visto – dijo su hermana fingiendo que se desmayaba- ¡está para mojar pan! 
 
    - ¿Nos ha visto mamá? – preguntó preocupada. 
 
    -No – su hermana sonrió pícaramente – solo yo os he visto morrearos. 
 
    -Que poco me gusta esa palabra – dijo Sandy. 
 
    -Dándoos el filetazo, el lote … - enumeró Sara con los dedos – llámalo cómo quieras hermanita pero os estabais comiendo mutuamente los morros. 
 
    -Sara, por favor – se dio cuenta de que su madre había limpiado el estropicio anterior – tengo que terminar unos dulces si quieres luego te cuento ¿vale? 
 
    -Por supuesto que me vas a contar – la amenazó Sara – que no se te olvide. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 32 
 
      
 
      
 
    -Dos cafés con leche y dos trozos más de ese bizcocho Sandy – ésta se giró hacia la cafetera para preparar el siguiente pedido que le acababa de pedir Diego sin perder ni un segundo. 
 
    Aquella mañana estaba siendo de lo más productiva, llevaban un par de horas trabajando sin descanso y Diego y la taciturna Ramona le estaban muy agradecidos de que hubiera acudido a echarles una mano. 
 
    Sus esfuerzos le estaban pasando factura a su brazo, ya que notaba como la herida le tiraba cada vez que hacía algún movimiento brusco pero intentaba no pensar en ello y disfrutar del trabajo ya que había conseguido mantenerse activa y sentirse útil. 
 
    No había tenido noticias de Marc desde ayer por la mañana así que mientras le durara el trabajo iba a esforzarse para que todo saliera bien. 
 
    Sus dulces de ese día no eran de los mejores que había preparado pero aun así estaban agotándose a pasos agigantados. 
 
    -Pedido listo – gritó desde la barra terminando de colocar los platitos con los trozos de bizcocho. 
 
    - ¡Vaya, vaya! Mira a quién tenemos aquí – el comentario captó la atención de Sandy y ésta miró en derredor buscando a la dueña de esa voz. 
 
    -Hola Sandra – saludó Cintia Collado con aires de superioridad – ya tenía ganas de volver a verte – dijo de manera hipócrita. 
 
    -Pues yo a ti no la verdad – Sandy sintió una mezcla de rencor y antipatía hacia aquella que había sido su compañera de trabajo en el pasado. 
 
    -Pero que maleducada, querida – Cintia le tiró un beso al aire de manera teatral con sus labios de color rojo putón – Tus excompañeras te mandan recuerdos – puso los brazos cruzados sobre la barra y la siguió observando con una sonrisa de falsa amistad – Se te da bien lo de camarera. 
 
    - ¿Querías algo a parte de tocarme las narices? -le preguntó Sandy cabreada. 
 
    -Acércate – le pidió Cintia de manera enigmática - ¿te gustó el regalito que te dejé en tu puerta? 
 
    Sandy se había encaramado sobre la barra para escuchar lo que le había susurrado y al percatarse de su confesión se echó hacia atrás horrorizada. 
 
    - ¿Fuiste tú? – Sandy la señaló con un dedo acusador - ¿por qué lo hiciste? – le preguntó boquiabierta. 
 
    -Fue un regalo de bienvenida -hizo un mohín con los labios sintiéndose ofendida - ¿no te gustó? 
 
    -Estás majara – le dijo Sandy. 
 
    -Pero si fue un detalle artístico, original y creativo – Cintia parecía estar colocada o algo por el estilo pensó Sandy para sí misma. 
 
    -Te voy a denunciar a la Guardia Civil – la amenazó Sandy fastidiada. 
 
    -No lo harás – contraatacó Cintia en tono chulesco – no tienes pruebas. 
 
    -Sandy, necesito dos coca- colas, una naranjada y dos aguas minerales – le pidió Diego observando a ambas mujeres de hito en hito. 
 
    -Sino tienes nada más que hacer aquí te puedes largar – le dijo Sandy -tengo trabajo. 
 
    -Quiero dos cafés con leche y un batido de chocolate – pidió Cintia ante el entrecejo fruncido de Sandra – y ponme tres magdalenas de esas que tienen tan buena pinta. 
 
    Sandy sirvió primero lo que le había pedido Diego, tanto por estar antes que Cintia y para obligarla a esperar. Cuando le preparó lo que le había pedido aquella arpía y ponérselo en una bandeja ésta se vengó echándole para atrás el batido de chocolate para pedirle otro café con leche. 
 
    Agarró de su mano el vaso alargado, lo colocó sobre la barra y le preparó el puñetero café para que se largara de una vez. 
 
    -Son 12 euros – puso la mano esperando su dinero y cuando le dio el cambio Cintia le soltó; 
 
    -Esperemos que no traigas de nuevo mala suerte y muera alguien más – se despidió con una sonrisa bobalicona y cuando se dio media vuelta casi se chocó contra un muro de hormigón hecho hombre. 
 
    -Señorita Collado, mire por dónde va – le dijo Lucas apartándose hacia un lado para dejarla pasar. 
 
    -Perdone sargento – le sonrió con una caída de pestañas creyendo que de esa manera le estaba seduciendo pero éste no le hizo ni caso. 
 
    Lucas se apoyó en la barra y contempló a Sandy preocupado; 
 
    -Hola ¿estás bien? – la mirada de ella estaba vidriosa y negó con la cabeza para hacerle ver que no estaba bien. 
 
    -Esa cabrona -dijo Sandy de repente. 
 
    - ¿De quién hablas? – Lucas no entendía nada y estaba a punto de saltar sobre la barra para abrazarla. 
 
    -Cintia – Lucas se giró para ver si todavía andaba por allí y al no verla volvió su atención hacia la mujer que le importaba. 
 
    - ¿Qué ha pasado? – estaba claro que aquella había hecho o dicho algo que la había disgustado. 
 
    -Me ha confesado que fue ella la que dejó la bolsa ensangrentada en mi casa – en cuánto lo dijo vio que Lucas se cuadraba y ponía cara de pocos amigos; como si estuviera a punto de morder a alguien. 
 
    - ¿Estás segura de eso? – ella asintió ante su pregunta - ¿Sabías que lo del interior eran tripas de cerdo no? 
 
    -Pues creo que nadie me lo había contado aún – dijo Sandy molesta. 
 
    - ¿Y que encontraron una huella en una de las asas de la bolsa? – por su cara discernió que tampoco lo sabía. 
 
    - ¿Y para poder pillarla necesitas una huella suya? – le preguntó esperanzada. 
 
    -Si, pero no puedo pedírselas así tan fácil – explicó Lucas. 
 
    -No hace falta pedírselas – Sandy cogió un vaso lleno de cola cao o algo parecido con una servilleta de papel, derramó el contenido en el fregadero y se lo ofreció a Lucas – aquí las tienes. 
 
    - ¿Es de ella? – preguntó Lucas refiriéndose a Cintia.  
 
    -Si, lo ha tocado hace unos minutos – dijo Sandy feliz. 
 
    -Eres única -le dijo Lucas deseando besarla. 
 
    Sandy le leyó el pensamiento puesto que ella también hubiera deseado besarle pero ambos fueron conscientes de que el lugar no era el más adecuado para ello. 
 
    - ¿Has desayunado? -le preguntó Sandy solícita. 
 
    -La verdad es que no – contestó Lucas guardándose el vaso que contenía las huellas dactilares en el bolsillo amplio de su anorak verde oscuro. 
 
    -Pues te invito a una magdalena – le ofreció ella agarrando una de la vitrina y antes de dársela se acercó más a él y le susurró al oído – las he hecho yo. 
 
    Lucas la miró sorprendido y asiendo la magdalena de manos de Sandy la observó con curiosidad; la verdad era que tenía una pinta apetecible así que se la llevó a la boca y le dio un generoso mordisco. 
 
    -Está buenísima – le dio un segundo mordisco y mientras tragaba vio que ella se acercó a la cafetera y preparaba un café con leche. 
 
    -Toma, se te va a hacer bola – le sonrió divertida cuando Lucas asió la taza y se lo agradecía levantándola a modo de brindis. 
 
    - ¿Por eso tienes accidentes en la cocina? – dedujo como buen detective que era después de varios sorbos al café. 
 
    -Si – contestó Sandy – me gusta la repostería. 
 
    -Se te da muy bien – la aduló él sinceramente – mira que he venido veces pero no me había percatado de ello. 
 
    -Bueno, ya lo sabes – Sandy advirtió que Alex acababa de entrar a la cafetería y se lo señaló con la cabeza a Lucas – acaba de llegar Alex. 
 
    -Bien – Lucas se limpió la boca con una servilleta – habíamos quedado en vernos aquí. 
 
    -Lucas ¿puedo pedirte un favor? – le preguntó ella antes de que se reuniera con Alex. 
 
    -No tienes ni que preguntarlo – él la observó con curiosidad y la animó a hablar - ¿qué necesitas? 
 
    -Que me acompañes a mi casa a recoger mi coche; esta mañana me acompañó mi madre hasta aquí y aunque le estoy agradecida no quiero tener que molestarla y depender de nadie para que me lleve – soltó Sandy. 
 
    -Esperaré por aquí a que acabes y te acompañaré – a Lucas le brillaron los ojos al saber que estaría con ella a solas aunque fuera un rato. 
 
    -Gracias – contestó Sandy que volvió a leerle el pensamiento y desear lo mismo que él. 
 
    Diego volvía a gritarle una comanda y tuvo que volver al trabajo mientras Lucas buscó a Alex con la mirada y lo localizó en una mesa del rincón haciéndole señas. 
 
    - ¿Qué te traes con Sandy? – le preguntó éste nada más acercarse a él. 
 
    - ¿A qué te refieres? – Lucas se sentó en una de las sillas un tanto tenso por su pregunta y le miró cauto. 
 
    -Vamos se veía a la legua que estabais muy juntos cuchicheando – Alex se echó hacia atrás apoyando la espalda en el respaldo de la silla y esperó algún tipo de explicación por parte de Lucas. 
 
    -Te lo iba a contar ahora mismo, Alex – sacó del bolsillo el vaso que le había dado Sandy y lo colocó delante de su colega – esto es para ti. 
 
    - ¡¿Un vaso sucio!? – estudió el objeto con una mezcla de asco e incomprensión - ¿es una broma? 
 
    -Contienen las huellas dactilares de Cintia Collado – Alex seguía sin entender nada por ello Lucas siguió explicándose – que resulta que le acaba de confesar a Sandy que fue ella la responsable de haberle dejado la bolsa de órganos en su puerta. 
 
    - ¿Es eso cierto? – Alex abandonó su postura anterior y puso toda su atención en el nuevo descubrimiento - ¿y cómo ha conseguido que le deje las huellas así como así? 
 
    -Eso no me lo ha dicho, pero no importa ¿no? – Diego se les había acercado para preguntarles que iban a tomar; Lucas declinó con la mano puesto que Sandy ya se había encargado de que desayunara, en cambio Alex pidió un desayuno de la casa. 
 
    - ¡Y por qué te lo ha dado a ti? – Alex siguió con lo mismo de nuevo. 
 
    - ¿Porque soy Guardia Civil? – Lucas tamborileó con los dedos sobre la mesa -Y como sé que tú te encargabas de esto he pensado que lo lógico sea que acabes el trabajo. 
 
    -Si las huellas coinciden es probable que la podamos acusar – dijo Alex mirando el vaso. 
 
    -Ya me contarás qué dicen los resultados – Lucas cambió de repente al tema que quería abordar con su colega en aquella reunión - ¿Sabías que Marc se ha ido de la isla? 
 
    -Así es – dijo su compañero sin pestañear – me avisó desde el aeropuerto que debía de ocuparse del entierro de su abuela y si quieres saber si puse alguna objeción te diré que no. 
 
    - ¿Y por qué no fui informado de inmediato? – Lucas parecía enfadado y lo estaba, no le gustaba que le tomasen el pelo. 
 
    -Vamos, Lucas – con un ademán de la mano quiso quitarle importancia – ni que fuera un terrorista o algo por el estilo. Es un buen amigo y es de fiar, confía en mi palabra ¿quieres? 
 
    El camarero había regresado con el pedido de Alex y después de depositarlo todo sobre la mesa, Alex comenzó a comer hambriento; 
 
    - ¿Cómo va el plan para atrapar a Ghostface? – dijo tras darle un sorbo al zumo de naranja. 
 
    -Estoy en ello – contestó Lucas – pronto organizaré una reunión en la que deberemos de estar todos y explicaré el plan de ataque. 
 
    - Me parece bien – dijo Alex escuetamente - ¿sabes lo de la cena benéfica que organiza el viudo de Esther Márquez este fin de semana? 
 
    -No tenía ni idea la verdad – dijo Lucas sin apenas pestañear; él no andaba metido en los actos de sociedad y para ser sincero no quería saber nada de ese tipo de gente estirada que te miraba por encima del hombro – tú si por lo que veo – su comentario no pretendía ser mordaz pero le sonó así incluso a él. 
 
    -Pues resulta que me han invitado – Alex echó el sobre de azúcar en su café y mientras lo removía le confesó – y pienso ir para ver si me entero de algún cotilleo importante para el caso. 
 
    -Me parece buena idea – si era por eso él también hubiera hecho de tripas corazón y hubiera asistido, aunque no iba a ser así puesto que a él no lo habían invitado. 
 
    - ¿Y sabes con quién pienso acudir? – Alex le miró con cierto brillo frío en la mirada – con Irene Gómez. 
 
    Lucas se sintió un poco avergonzado al escuchar aquel nombre pero de momento se mantuvo en silencio. 
 
    -La pobre salió escaldada de su última cita y no me extraña – estaba claro que Alex no lo iba a dejar pasar – dejar a ese bombón no tiene perdón de Dios. 
 
    -Mira Alex – le dijo Lucas molesto – lo único que hice fue ser sincero. 
 
    - ¿Pero a ti qué te pasa? – su amigo no podía entender como había podido negarse a echar un polvo con aquella diosa. 
 
    ´´Pues que estoy enamorado de otra mujer´´ eso es lo que hubiera deseado decirle a Alex pero en cambio tuvo que inventarse una excusa. 
 
    -Ahora estoy enfrascado en este caso y no quiero distracciones – sonaba endeble incluso para él teniendo en cuenta que se había liado con la protagonista principal de aquel enredo. 
 
    -No te lo crees ni tú – le dijo Alex – echar un polvo sin ataduras es lo mejor para desfogar tensiones, tío. 
 
    -Bueno pues te diré que no es mi tipo – Alex sonrió a medias tras su último comentario y tras beber varios sorbos a su café le dijo; 
 
    -Pues aunque hace tiempo que nosotros tuvimos algo te diré que si ella quiere me la follaré después de la fiesta -soltó la taza ruidosamente sobre el platito – sea mi tipo o no – concluyó enigmáticamente. 
 
    Después de despedirse fuera del local y ver como Alex se marchaba en su coche patrulla, Lucas volvió a entrar dentro de la cafetería y buscó a Sandy con la mirada; tras echar un vistazo comprobó que el flujo de gente ya había menguado y se respiraba cierta paz sin ese murmullo de voces; no la localizó por ninguna parte y le preguntó a Diego por ella. 
 
    -Ha ido al cuarto de baño – éste siguió con sus tareas y no le prestó más atención por lo que Lucas se sentó en un taburete de la barra y la esperó allí. 
 
    Tardó en aparecer unos cinco minutos y vio que traía su bolso colgado del hombro por lo que intuyó que ya estaba preparada para marcharse con él. 
 
    - ¿Nos vamos? – le preguntó Sandy sonriendo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El freno de mano se le estaba clavando en la pierna pero no le echó cuentas y siguió besando a Lucas con pasión. 
 
    En el momento en que había aparcado el coche detrás de su escarabajo rosa no supo quién fue el primero en actuar pero la cuestión era que se encontraba sentada a horcajadas sobre Lucas y estaban dejando salir a la luz sus deseos más ocultos. 
 
    Este la tenía fuertemente sujeta entre sus brazos y aunque hubiera querido moverse no podía ya que notaba el volante pegado a su espalda. 
 
    La posición no era para nada cómoda pero no estaba dispuesta a abandonar su abrazo y sus besos por nimiedades. 
 
    - ¡Sandy! – susurró él en su oído tras un fogoso beso que lo había dejado sin respiración. 
 
    Ella se removió sobre Lucas y notó su erección apuntando sobre su entrepierna cosa que provocó que él jadeara de nuevo. 
 
    -No sé cuánto tiempo voy a poder esperar para hacerte mía – le dijo mordisqueándole el lóbulo de la oreja –¡voy a explotar! 
 
    Ella se sintió algo culpable por tenerle así y quiso de repente apartarse de él pero Lucas se lo impidió y volvió a atrapar sus labios en un beso hambriento y voraz. 
 
    El sonido del teléfono de Sandy comenzó a sonar pero ninguno de los dos le echó cuentas y siguieron disfrutando de aquel encuentro amoroso. 
 
    -Tal vez deberías contestar – le aconsejó Lucas al ver que la persona que la llamaba volvía a intentarlo después de que la primera llamada resultara infructuosa. 
 
    -Lo siento – se disculpó ella sin levantarse de su regazo, buscó el móvil dentro de su bolso y tras averiguar quién la llamaba se puso tensa de inmediato. 
 
    -Es Marc – miró a Lucas y tras comprobar la cara de pocos amigos que puso éste contestó de inmediato para impedir que la llamada se cortase de nuevo - ¿Hola? 
 
    -Sandy, por fin – dijo Marc al otro lado de la línea – ya estaba comenzando a preocuparme. 
 
    -Perdona, estaba ocupada con algo – la mirada que le dedicó Lucas dejaba a las claras que entendía que él era ese ´´algo´´ – estoy bien ¿y tú? – intentó zafarse de nuevo del abrazo de oso de Lucas pero éste volvió a impedírselo y la sujetó por el trasero para apretarla contra sí - ¡Dios! – exclamó sin poder evitarlo. 
 
    - ¿Qué pasa? – preguntó Marc - ¿estás bien de verdad? 
 
    -Si, si, perdona – Sandy miró a Lucas con cara de querer asesinarlo y se quedó quieta para evitar que repitiera el movimiento - ¿qué tal por ahí? – quiso saber ella. 
 
    -Casi hemos terminado y regresaré el viernes por la noche – Marc parecía cansado por su tono de voz y sintió compasión por él – te he echado de menos. 
 
    Sandy no pudo contestar a eso ya que ella no sentía lo mismo; un silencio incómodo se instaló a través de la línea telefónica y al no obtener ningún comentario recíproco fue Marc el que habló de nuevo; 
 
    - ¿Qué tal tu brazo? ¿Has podido trabajar estos días? – le preguntó intentando charlar con Sandy despreocupadamente. 
 
    -Si, justo hoy he ido a echarles una mano – explicó ella. 
 
    Estaba muy incómoda hablando con el que era aún su pareja sentada a horcajadas sobre otro hombre así que intentó cortar la llamada de inmediato; 
 
    -Oye Marc, me alegro mucho de que regreses ya y en cuánto estés de vuelta hay algo de lo que quiero hablarte – le dijo mirando a Lucas fijamente – algo importante – recalcó. 
 
    -De acuerdo – contestó Marc preocupado – tal vez te llame antes del viernes, espero que me contestes al teléfono – dijo bromeando. 
 
    -Por supuesto – le dijo ella sin sonreír. 
 
    -Hasta luego, cariño – se despidió de ella y sin esperar respuesta colgó. 
 
    Sandy se quedó mirando el teléfono fijamente durante unos segundos; se sentía rastrera por lo que iba a hacerle y Lucas debió de leerle el pensamiento porque le dijo dulcemente; 
 
    -No te sientas culpable – le frotó ambos brazos para infundirle calor y afecto. 
 
    - ¿Y cómo quieres que me sienta? – le preguntó ella en un ronco susurro. 
 
    Lucas la abrazó y la atrajo hacía sí para intentar consolarla. 
 
    -Las relaciones van y vienen – él no era un experto precisamente en relaciones pero algo debía de decirle para hacerla sentir mejor. 
 
    -Lo peor de todo es que he empezado contigo antes de dejarle a él – Sandy lloró sobre su hombro- no sé si podré perdonarme por ello. 
 
    -Oye, que tú no eres la única culpable de que estemos así- Lucas la había apartado de sí y la observaba ahora fijamente- yo te he empujado a ello y créeme si te digo que no lo siento en absoluto. 
 
    Le limpió una lágrima que le caía por la mejilla hasta la comisura de los labios con suaves besos y cuando llegó hasta ellos Sandy no pudo reprimir un suspiro de anhelo que provocó que Lucas le atrapara la boca en un beso posesivo y ardiente. 
 
    Sus lenguas entrelazadas juguetearon voraces y Sandy se agarró a su fuerte cuello para no desmayarse de las emociones que le recorrían el cuerpo entero. 
 
    -Creo que es mejor que te vayas antes de que te haga el amor aquí mismo – Lucas fue el primero en abandonar su boca de labios generosos e intentó recuperar la respiración. 
 
    -Si, vale – dijo Sandy a regañadientes. 
 
    Por fin la dejó levantarse de su regazo y sintió una leve pérdida al no tenerla ya entre sus brazos pero era lo mejor, aun no era el momento para dejarse llevar por el calentón. 
 
    -Sube a tu coche y te seguiré hasta la casa de tu madre para comprobar que llegas bien – le dijo cuando ella agarró el bolso y se dispuso a salir del coche patrulla. 
 
    -De acuerdo -salió por la puerta del copiloto y se dirigió hacia su escarabajo rosa. 
 
    Una vez dentro del coche salió del aparcamiento, hizo sonar el claxon al pasar por su lado y puso rumbo a casa de su madre con Lucas al volante del coche patrulla detrás de ella. 
 
    Era un gesto noble y desinteresado por su parte protegerla de aquella manera y eso la hizo sentir importante para él. 
 
    El recorrido no era muy largo y cuando llegó a su destino aparcó en un hueco que encontró entre el coche de su madre y de otro vecino; bajó en cuánto lo tuvo bien aparcado y se acercó hasta dónde esperaba Lucas en doble fila. 
 
    -Ya está – le dijo apoyando los brazos en su ventanilla bajada – gracias por acompañarme – le miró con sus grandes ojos verdes luminosos y Lucas no se resistió y le dio un último beso de despedida. 
 
    -Esperaré aquí hasta que entres en casa – le dijo mirándola fijamente – si puedo vendré a verte esta tarde. 
 
    -Hasta luego entonces – ella le robó otro beso antes de darse media vuelta y dirigirse hacia casa de su madre. 
 
    Lucas observó su trasero y sus suaves curvas y sintió una opresión en la entrepierna y en el corazón; la deseaba y la quería a partes iguales y estaba emocionado de saber que ella ya le pertenecía. 
 
    Cuando la vio traspasar la puerta y cerrarla sin incidentes se marchó lentamente observando a su alrededor; todo parecía estar tranquilo pero no supo porqué pero decidió aparcar y comprobar que Sandy estaba bien; había sido un poco descuidado y ahora se había dado cuenta; tendría que haberla acompañado hasta la puerta. 
 
    Se dirigió hacia la casa y tocó el timbre del exterior; se cuadró de hombros y esperó a que Sandy le abriera la puerta pero la que lo hizo fue su madre. 
 
    -Hola señora – saludó él tímidamente- ¿qué tal? – le preguntó por ser educado. 
 
    - ¿Quería algo? – le preguntó a su vez un poco arisca. 
 
    -Quería comprobar que todo andaba bien y Sandy había llegado sana y salva – dijo Lucas algo cohibido. 
 
    - ¿La acaba de acompañar usted no? – le inquirió Carmen secamente. 
 
    -Así es pero no me bajé del coche y sentí la obligación de comprobarlo ahora – Lucas vio que Sandy se asomaba por un lateral y al verlo se acercó hasta la puerta preocupada. 
 
    - ¿Pasa algo? – le preguntó sorprendida de verlo allí. 
 
    -No – dijo Lucas; al ver que la madre de Sandy se marchaba para dejarles intimidad agradeció que lo hiciera; aquella mujer le ponía nervioso – solo quería saber que todo estaba bien por aquí dentro. 
 
    -No hay ningún asesino disfrazado – dijo Sandy atreviéndose a bromear sobre ello – solo una madre peligrosa a la que sigues sin caer bien – salió al porche dejando la puerta medio abierta y le echó los brazos al cuello – no puedes separarte de mi ni cinco minutos ¿no? 
 
    -A quien quiero engañar – susurró él en su oído – no quiero perderte ahora que te he encontrado – le dijo apretando su cuerpo curvilíneo contra el suyo. 
 
    Se quedaron abrazados durante un largo rato hasta que Lucas comprendió que debía marcharse ya; aunque sintiera que no había ningún otro sitio en el que deseara estar que allí mismo. 
 
    -Bueno, ahora si tengo que irme – le dijo deshaciendo el abrazo – perdona si te he vuelto a crear un problema con tu madre – le acarició el pelo suavemente y vio que ella sonreía. 
 
    -Nada que no pueda sobrellevar, no te preocupes – le dio un fugaz beso y se apartó de ella. 
 
    -Luego hablamos – bajó los escalones y se dirigió al coche con andares seguros. 
 
    ´´Es tan apuesto y considerado´´ pensó Sandy suspirando para sus adentros; lo vio alejarse de allí como hizo el día anterior y se metió de nuevo en casa. 
 
    -Esto no te traerá nada bueno – auguró su madre en cuánto Sandy entró en la cocina. 
 
    -Mamá por favor te lo pido; no te metas en mis asuntos – la ayudó a terminar de poner la mesa mientras Sara había ido a buscar a las niñas al colegio. 
 
    -Es que no te entiendo hija – su madre puso los brazos en jarra y la observó desde el otro lado de la mesa. 
 
    -Son cosas que pasan, mamá – zanjó el asunto con esa breve explicación. 
 
    Lucas se encerró en su despacho del cuartel general lo que quedaba del día y pidió que no le molestaran sino era estrictamente necesario; tenía que terminar de atar varios cabos sueltos a su plan de ataque para poder presentarlo ante su teniente para que lo aprobara. 
 
    Trabajó barajando varias posibilidades y no cejó en su empeño hasta creer tenerlo todo controlado. 
 
    Disponían de una semana justa para evitar otra muerte y estaba más que dispuesto para atrapar a ese cabrón. 
 
    Si todo iba como él creía que iría cogerían al asesino con las manos en la masa. 
 
    Salió de su despacho con un montón de papeles entre las manos y se dirigió con paso seguro al del teniente Carlos Medina. 
 
    -Adelante – contestó desde dentro cuando llamaron a su puerta – pase sargento. 
 
    -Gracias, teniente – cerró la puerta tras de sí y tras ofrecerle asiento éste se sentó en la única silla libre que quedaba ya que las otras dos no estaban disponibles ya que montañas de libros apilados de forma acrobática ocupaban los asientos.  
 
    - ¿Alguna novedad? -preguntó el teniente mirándolo desde por encima de sus finas gafas de ver. 
 
    -Vengo a presentarle mi plan para atrapar al asesino enmascarado – le puso sobre la mesa la carpeta con toda su documentación y esperó algún tipo de comentario por su parte. 
 
    -Por lo que tengo entendido actuará el miércoles que viene – abrió la carpeta tras ver que su sargento asentía con la cabeza a su afirmación y comenzó a leer lo que Lucas había escrito. 
 
    Tardó bastante en leerlo y aparte de algún comentario suelto y varios resoplidos aquí y allá no dijo gran cosa; Lucas esperó pacientemente a que acabara de leerlo todo y rezó para que no objetara nada en contra de lo que había ideado. 
 
    -Su plan es temerario y peligroso – dijo al cabo de los minutos pasando la última página de su tocho de papeles - ¿has pensado que podría no salir bien? 
 
    -No, señor – dijo Lucas algo esperanzado – creo que saldrá bien y podremos coger a ese individuo. 
 
    -Para ello pondrás en peligro a un montón de civiles – se echó hacia atrás apoyando la espalda en el asiento - ¿Y si hay alguna filtración y acaba enterándose de que le van a tender una trampa? 
 
    -En cualquier caso habremos jodido sus planes de matar a otra mujer – dijo Lucas elocuentemente. 
 
    -Pero si está loco podría cambiar la fecha del siguiente asesinato y así no sabríamos cuando actuaría – su teoría tenía sentido pero Lucas sabía que para el asesino era importante llevar su venganza en un armónico orden cronológico. 
 
    -Sé que actuará la fecha indicada y pienso atraparlo – su resolución era admirable pensó el teniente Medina. 
 
    -Deja que me lo piense – le dijo al cabo de varios segundos -mañana te daré una respuesta. 
 
    Lucas regresó a su despacho bastante contento de como había ido su entrevista con el teniente Medina; habían trabajado ya en bastantes casos como para conocerlo bien y sabía que su tiempo de reflexión daría paso a una autorización positiva y le daría carta blanca en aquel asunto, simplemente lo hacía para aumentar el suspense entre sus subordinados. 
 
    Miró el reloj que colgaba en una de las paredes de su guarida y comprobó que eran casi las 8 de la noche; buena hora para plegar ya e irse a casa aunque antes pasaría a ver de nuevo a Sandy. 
 
    André se asomó en ese instante por la puerta y entró al verlo sentado a su mesa. 
 
    - ¿Un día duro? – le preguntó entrando como Pedro por su casa.  
 
    -Los ha habido peores -contestó Lucas sonriendo -no me puedo quejar la verdad – miró a su amigo más que ayudante y le preguntó a su vez - ¿y tú qué tal? 
 
    -Como bien sabes hemos ido a interrogar por fin a ese Toni Bernal – puso los ojos en blanco al pronunciar el nombre de aquel individuo. 
 
    Toni Bernal, sobrino del primer marido de la difunta Esther Márquez había estado fuera del país durante todo ese tiempo por cuestiones laborales y al comunicarles que regresaba aquella semana Lucas había ordenado que André y Robert fueran a interrogarle ese mismo día. 
 
    - ¡Ah, sí! -dijo Lucas; la verdad era que ni siquiera se acordaba de ello, tan enfrascado como estaba en otros asuntos - ¿cómo ha ido? 
 
    -Es un auténtico papanatas – André no se andaba por las ramas cuando alguien no le gustaba – es una versión algo más joven de su tío el cuál no sabe por qué no le habla. 
 
    -Porque se tiró a su tía política no te fastidia -exclamó Lucas boquiabierto. 
 
    -Eso le dijimos nosotros – André sonrió ante el comentario acertado de su jefe – él le quitó hierro al asunto aduciendo que fue ella la que le sedujo y le obligó prácticamente a mantener relaciones sexuales – con ella se refería a Esther Márquez, por supuesto. 
 
    - ¡Pobrecito! – dijo Lucas irónicamente. 
 
    -En cambio es muy contradictorio porque luego se apena de no haber podido acudir a su funeral celebrado este fin de semana pasado – André pensó en aquel fantoche y adujo – créeme cuando te digo que no hay nada importante que añadir al resumen que te estoy haciendo. 
 
    -Solo dime si tiene coartada para las noches de los crímenes – pidió Lucas. 
 
    -Si que la tiene ya que ha estado fuera del país desde mediados del mes pasado hasta ahora – Lucas asintió y no le dio más importancia a aquel sujeto. 
 
    -Tengo el plan elaborado – cambió de tema y André se lo agradeció – mañana me dará el visto bueno. 
 
    - ¿Cómo lo sabes? -le preguntó su amigo con curiosidad en su tono de voz. 
 
    -Lo sé y punto – se levantó de su silla y se acercó al perchero dónde tenía colgado su anorak. 
 
    -Prepotente – le dijo divertido André levantándose también ya que Lucas le estaba dejando claro que ya se marchaba. 
 
    -Gracias – sonrió éste poniéndose la chaqueta – nos vemos mañana. 
 
    Cuando salió del cuartel hacía bastante frío, las temperaturas caían al anochecer y eso que aun seguían estando en otoño. 
 
    Hacía varios días que no circulaba con su moto precisamente por eso; cogía el coche patrulla para desplazarse tanto por trabajo como por placer y se dirigió hasta donde lo había aparcado aquella tarde. 
 
    Condujo de nuevo hasta Can Picafort con deseos de volver a ver a la mujer que ocupaba continuamente su pensamiento; ¡cómo deseaba poder vivir su amor libremente y poder invitarla a su primera cita! 
 
    Pero hasta que no hablase con Marc sabía que ella no querría salir con él por temor a los cuchicheos muy comunes de la gente; esperaría lo que hiciera falta y mientras tanto se conformaría con verla a ratos. 
 
    Cuando llegó hasta la casa tuvo que dar varias vueltas a la manzana porque no encontraba aparcamiento, menos mal que a la segunda pasada un coche aparcado en la esquina dejó el sitio libre y pudo aparcarlo allí. 
 
    Cuando bajó de él y se encaminó hacia la casa de la madre de Sandy comenzó a escuchar gritos y golpes procedentes del exterior; el corazón le dio un vuelco y su mano voló hasta su pistola oliendo el peligro inminente. 
 
    Enseguida temió lo peor y tuvo miedo por Sandy así que corrió los últimos metros hasta llegar al jardín delantero. 
 
    - ¡Te he dicho que no nos vamos a ir contigo a ningún sitio! – una mujer joven con los brazos en jarra vociferaba desde lo alto de las escaleras a un hombre parado en la parte baja de éstos. 
 
    - ¡Pero Sara, no seas cabezota! – le dijo el hombre en un tono algo más calmado. 
 
    -Estoy harta de que me veas como a tu criada y no como a tu esposa – la mujer cogió algo de la mesa que había en el porche y se lo lanzó al hombre. 
 
    -Para ya ¿quieres? -el hombre esquivó el objeto que resultó ser una maceta de barro vacía que se hizo añicos a los pies del susodicho. 
 
    - ¿Qué está pasando aquí? – Lucas habló por fin tras evaluar la situación; enfundó de nuevo el arma ya que todo parecía indicar una disputa conyugal aunque decidió interceder para que no llegara a más. 
 
    -Oiga amigo no se meta ¿de acuerdo? – le amenazó el hombre sin percatarse del uniforme bajo el anorak de Lucas. 
 
    - ¿Puedo ayudarla en algo señora? -le preguntó dirigiéndose hacia la mujer. 
 
    -Es usted muy amable pero mi marido ya se marchaba – lo miró desafiante esperando que eso hiciera pero el hombre no se movió del lugar. 
 
    -No pienso marcharme sin mis hijas y sin ti – le dijo cruzándose de brazos. 
 
    -Te acabo de decir por enésima vez que no nos vamos a ir contigo -le volvió a decir la mujer. 
 
    Aquello parecía no tener fin así que Lucas decidió hacer algo al respecto; 
 
    -Oiga amigo – utilizó sus mismas palabras de antes para dirigirse al marido de aquella mujer -sino se marcha me veré obligado a detenerle -dijo abriéndose el anorak y dejando al descubierto su uniforme y su pistola que colgaba a un lado de su cintura. 
 
    - ¿Cuándo has llamado a la Guardia Civil? – le preguntó boquiabierto el hombre. 
 
    -Yo no he sido – contestó Sara mirando en derredor pensando que tal vez había sido algún vecino el que había llamado – pero hazle caso Gerardo y vete a casa. 
 
    -Te echo de menos – dijo en tono quejumbroso - ¿Cuándo volverás? 
 
    -Cuando eches de menos a la mujer que soy no a la que te lava los calzoncillos – la respuesta que le dio le hizo gracia a Lucas aunque teniendo en cuenta el momento permaneció serio y a la espera de ver que era lo que hacía el tal Gerardo. 
 
    -Dales unos besos de mi parte a las niñas -se dio media vuelta y al pasar por el lado de Lucas le gruñó audiblemente. 
 
    -Gracias por su intervención agente – le dijo Sara bajando los escalones y acercándose hasta él; aunque una vez que estuvo a su lado tuvo que levantar la cabeza para mirarlo, desde el porche lo había estado observando desde una posición alta pero ahora que había bajado hasta él se sorprendió gratamente de su tamaño, mucho más alto que su marido. 
 
    -No ha sido nada -contestó éste - ¿quiere poner una denuncia? – sabía la respuesta pero aun así tenía que preguntarle. 
 
    -No será necesario -dijo ella -he sido yo la que ha comenzado a gritarle y tirarle cosas en realidad – confesó sin pensar – tal vez debería detenerme a mí por escándalo público. 
 
    -Bueno, teniendo en cuenta que no ha pasado nada grave creo que no hará falta – Lucas le sonrió y le preguntó - ¿Es usted la hermana de Sandy? 
 
    -Si, me llamo Sara – dijo ella presentándose - ¿conoce a mi hermana? – le preguntó con curiosidad. 
 
    -Si, la conozco – bastante bien además pensó para si - ¿no está en casa? 
 
    -Pues no – dijo Sara mirando su reloj de pulsera – pero no creo que tarde en volver. 
 
    - ¿Y dónde ha ido a estas horas? ¿Se ha ido sola? -volvió a sentir miedo por ella y su hermana se debió de dar cuenta de algo porque puso los ojos como platos. 
 
    - ¿Tú eres su sargento? – el adjetivo posesivo que empleó para referirse a él lejos de molestarle le agradó en demasía ya que lo sintiera como algo suyo lo llenó de alegría. 
 
    -Se puede decir que sí – contestó Lucas - ¿me puedes decir dónde ha ido? 
 
    -Ha ido con mi madre a buscar a mis hijas, salen de clase de danza a estas horas y no creo que tarden – contestó echando un nuevo vistazo a aquel sujeto. 
 
    Desde luego su hermana tenía muy buen gusto a la hora de elegir a los hombres, aunque le había contado con pelos y señales como se habían conocido y como había surgido el amor entre ellos no se podía haber imaginado que era tan guapo, alto, musculoso y valiente. 
 
    - ¿Quieres entrar y esperarla dentro? – le preguntó amablemente. 
 
    -Gracias, pero prefiero esperarla aquí si no te importa – fue decir esto último y ver aparecer el escarabajo rosa de Sandy por la carretera. 
 
    -Mira, ahí están -Sara también había visto el coche de su hermana y ambos miraron en su dirección –¡a ver si encuentra dónde aparcar! 
 
    Después de varias vueltas infructuosas se paró delante de la casa y dejó salir a las niñas del coche ya que se estaban poniendo nerviosas allí dentro; su madre bajó con ambas y se encaminaron hacia el camino de entrada donde se topó con Sara y Lucas. 
 
    - ¿Otra vez aquí? -la pregunta iba dirigida a él y fueron las únicas palabras que recibió de su parte. 
 
    -Hola mis niñas ¿cómo ha ido la clase de hoy? – les preguntó Sara agachándose para coger a Lily en brazos y a Rubí de la mano. 
 
    -Lily se ha caído y se ha hecho una pequeña herida en la rodilla – fue lo último que escuchó Lucas ya que el grupito se encaminó hacia el interior de la casa dejándole a él allí plantado. 
 
    Vio que Sandy le hacía señas desde el coche y se acercó hasta ella. 
 
    -Hola – le saludó ella en cuánto él se le acercó – te iba a avisar de que iba a salir pero entre una cosa y otra al final no pude -él se agachó para robarle un beso y ella continuó explicándose -y luego pensé que aunque fuera tarde deseaba verte – él volvió a besarla esta vez con un largo beso que hizo que ella se pusiera de puntillas y se agarrara a su cuello. 
 
    - ¿Soy tu sargento? - le preguntó Lucas cuando abandonó su boca para darle pequeños mordisquitos en la oreja derecha. 
 
    - ¡Mmm! ¿Cómo dices? – Sandy ahora mismo no sabía ni como se llamaba; las sensaciones que le estaban recorriendo el cuerpo la estaban dejando atontada. 
 
    -Nada, una tontería – dijo Lucas atrapándole de nuevo sus jugosos labios. 
 
    A la tenue luz de las farolas de la calle estuvieron abrazados durante unos minutos, hasta que el claxon de un coche les llamó la atención. 
 
    Lucas cayó en la cuenta que el coche de Sandy estaba parado en mitad de la calle de solo un sentido y estaba impidiendo el paso. 
 
    -Sube al coche – le pidió rodeando su escarabajo hasta el asiento del copiloto. 
 
    - ¿A dónde vamos? – le preguntó ella cuando se sentó de nuevo tras el volante y circuló por la carretera quitándose por fin de en medio. 
 
    -Pues teniendo en cuenta de que tu madre casi me ha matado con la mirada cuando me ha visto y de que no quiero causarte más problemas con ella – le dijo Lucas intentando colocar sus largas piernas en el minúsculo cubículo – será mejor de que me marche. 
 
    - ¿Ya? – Sandy se sintió decepcionada al saber que ya se marchaba. 
 
    -Mira, tengo el coche ahí aparcado – le señaló Lucas -no sé que tiene vuestra calle para tener el tema del aparcamiento tan solicitado – le dijo bastante sorprendido – espera a que yo salga y aparca ahí. 
 
    -Pero… – él debió de entender su protesta porque le puso un dedo sobre los labios y le dijo; 
 
    -Daré la vuelta y me despediré como Dios manda – bajó del escarabajo no sin dificultad y se encaminó al coche patrulla. 
 
    Después de las maniobras necesarias, Lucas le dejó el hueco y ella aparcó sin problemas y esperó delante del patio a que él volviera a pasar por allí. Lo vio al cabo de varios minutos y se acercó hasta su coche. 
 
    -Siento la corta visita tanto como tú – ambos se miraron ansiosos y él prosiguió – esta tarde pensaba en lo que me gustaría tener una cita contigo – vio que ella sonreía ante su sincero anhelo. 
 
    -Te prometo que pronto podrás pedírmelo – exclamó ella. 
 
    - ¿Mañana irás a trabajar? – ella asintió ante su pregunta – entonces pasaré por allí para verte. 
 
    -De acuerdo – Lucas gesticuló con un dedo para que se aproximara un poco más y cuando ella tuvo casi toda la cabeza metida por la ventanilla pudo besarla a gusto. 
 
    -Esperaré a que entres en la casa – se despidieron de nuevo y vio como ella recorría el patio, se giraba varias veces hacia él para mirarlo y por fin entraba dentro del hogar completamente iluminado. 
 
    Se quedó allí parado durante medio minuto más cerciorándose de que todo estaba en orden y luego enfiló la carretera rumbo a su casa. 
 
      
 
    Si no hubiera estado tan embobado como estaba por aquella mujer se habría dado cuenta de que alguien acechaba al otro lado de la calle. 
 
    El asesino apodado Ghostface apretó con tanta violencia el volante de su coche que se le pusieron los nudillos blancos, soltó una infinidad de insultos e improperios y maldijo tanto al hombre como a la mujer. 
 
    ¿Así era como Sandy le agradecía todo lo que estaba haciendo por ella? ¿Acaso no era él el que se merecía ser su amante? ¿Qué tenía que hacer para que ella se le echara al cuello como había hecho con aquel Guardia Civil de tres al cuarto? 
 
    No; nada estaba saliendo como él había creído. Ella estaba encamándose con dos hombres y ninguno de ellos era él. Tal vez debería cambiar los planes para que Sandy por fin lo tuviera en cuenta. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 33 
 
      
 
      
 
    -Buenos días, Sandy – la saludó Diego nada más entrar ella en el local al día siguiente. 
 
    -Buenos días, Diego ¿podrías ayudarme? – le pidió ella dejando sobre la mesa más cercana una coca de cuarto – tengo en el coche varias cosas por sacar. 
 
    -Claro – le dijo el chico saliendo con ella al ventoso día - ¡vaya viento! 
 
    Sandy se tapó la cara con un extremo de la bufanda color rosa que se había puesto al ver el mal tiempo que hacía aquel día y con la ayuda de Diego sacaron los pastelillos del coche y entraron casi corriendo en la cafetería. 
 
    - ¡Qué frío! -exclamó Sandy cerrando la puerta con un pie. 
 
    -Veremos si hoy aparece alguien por aquí – el mal tiempo no invitaba a salir desde luego; ella misma se habría quedado en casa aquella mañana. 
 
    Colocó en las vitrinas los conos de hojaldre rellenos de crema pastelera, nata y mousse de chocolate en un lado, la coca de cuarto en otro y las galletas cookies en otro. 
 
    - ¡Qué bien huelen! – dijo Diego pasando detrás de la barra - ¡Ah, antes de que se me olvide! Un tal Rodrigo preguntó ayer por ti – le contó éste secando unos vasos recién fregados – ya te habías marchado y le dije que hoy estarías por aquí también. 
 
    - ¡Rodri! – exclamó Sandy pensando en el pobre muchacho al que no había podido avisar de que no estaría en casa- es mi vecino y le gusta jugar con Bony – explicó ella algo triste. 
 
    -Me pareció que le pasaba algo pero no quise entrometerme – le dijo su compañero de trabajo. 
 
    - ¿Algo cómo qué? -quiso saber ella claramente preocupada. 
 
    -Por su expresión me pareció que había llorado – Diego se encogió de hombros dando a entender que no sabía nada más. 
 
    Aquello la dejó intranquila toda la mañana y decidió que sino pasaba por allí el muchacho, iría ella a verle a su casa. 
 
    Como bien vaticinó Diego aquel día fue de lo más tranquilo y apenas si tuvieron jaleo; únicamente la clientela habitual que se escapaba del trabajo para tomarse un café caliente y reconstituyente. 
 
    Esperó ansiosa la llegada de Lucas y no cesaba de mirar hacia la puerta cada vez que se abría esperando que fuera él el que entraba pero sus esperanzas de verse aquella mañana se fueron al garete cuando recibió un mensaje de él avisándola de que tenía una reunión muy importante y que le sería imposible ir a verla; aunque le prometía que se verían por la tarde. 
 
    - ¡Qué mala cara haces hoy! – le dijo Alex sentándose en un taburete de la barra. 
 
    -Gracias -le dijo ella irónicamente – no te he visto entrar – le dijo después. 
 
    -Ya, estabas muy ocupada mirando tu móvil – su comentario mordaz hizo que ella le mirase con cara de pocos amigos y le dijera a su vez; 
 
    - ¿Tienes algún problema con qué mire mi móvil? – vio que él sonreía abiertamente y eso la molestó también. 
 
    -Estás muy solicitada últimamente – su enigmática respuesta se quedó flotando entre ellos y Sandy decidió no entrar en su juego. 
 
    - ¿Quieres tomar algo? – Alex miró los conos rellenos y señaló uno de crema pastelera – me encanta el hojaldre, se deshace en la boca -ella le sirvió uno en un platito y pidió también un café con leche. 
 
    -Marchando -dijo Sandy respirando algo más tranquila cuando se pudo alejar de aquel. 
 
    No podía explicar el por qué pero ese día notaba algo diferente en el trato de Alex para con ella; como si estuviera molesto por algo y lo estuviera pagando con su persona. 
 
    Sea como fuere una vez que le sirvió el café intentó inventarse una excusa y se alejó de la barra para no ser el centro de su atención. 
 
    Ayudó a Diego a recoger varias mesas y ante su mirada interrogante al verla por allí ésta le dijo que se aburría soberanamente. 
 
    -Sandy ¿me cobras? – le preguntó Alex desde la barra observándola desde el taburete – tengo que volver al cuartel. 
 
    -Si, claro – dijo recogiendo unos vasos que dejó dentro del fregadero una vez que volvió a su sitio detrás de la barra. 
 
    -Siento mi impertinencia anterior – le dijo intentando disculparse – no pretendía incomodarte. 
 
    -No te preocupes, no ha sido nada – le dijo Sandy -son cuatro euros – esperó a que le pagara y deseó que se fuera cuánto antes. 
 
    -Aquí tienes -le depositó un billete de cinco sobre su mano y le dijo – quédate el cambio. 
 
    - Para el bote de las propinas -adujo Sandy. 
 
    -Antes de marcharme iré un momento al baño – bajó del taburete y se dirigió hacia allí con paso decidido. 
 
    Sandy observó como se alejaba y meditó un momento en los comentarios y el tono que había empleado para ello; cierto era que nunca había intimidado lo suficiente con él como para tener una fuerte amistad, no como Marc que era íntimo amigo de éste y cierto era también que siempre había habido algo en él que no le inspiraba la suficiente confianza como para intentarlo y a lo mejor por eso era, porque no lo conocía tan bien que no le había pillado la broma o la ironía. 
 
    Estaba tan ensimismada pensando sobre ello que no había visto entrar a Rodrigo; cuando lo vio delante de ella sentado en el taburete que había ocupado Alex se sorprendió gratamente de verlo. 
 
    - ¡Hola, Rodri! -le saludó de manera afable - ¿cómo estás? -le estudió atenta pero disimuladamente buscando algún tipo de indicio que le indicara que algo le pasaba, ya que el comentario que le hizo Diego aquella mañana la había puesto en alerta. 
 
    -Bien, supongo – contestó éste mirándola a ella y a los pastelillos sobre la barra. 
 
    -Me ha dicho Diego que ayer pasaste por aquí – el niño la miró y asintió con la cabeza -siento no haber estado para verte. 
 
    -No pasa nada – dijo Rodri – señaló el bizcocho de cuarto mallorquín y dijo - ¿puedo comerme un trozo de esto? 
 
    -Claro que si – contestó Sandy en busca de un platito. 
 
    Estaba colocando un generoso trozo sobre el plato cuando vio a Alex salir del pasillo que conducía a los baños; al ver que estaba ocupada la saludó con una mano a modo de despedida y se marchó de la cafetería. 
 
    -Aquí tienes – le dijo a Rodri - ¿quieres beber algo? – el niño volvió a asentir y le pidió una coca cola. 
 
    - ¿Cómo es que no está en su casa? – le preguntó el niño con curiosidad cuando ella regresó con el refresco. 
 
    -Estoy pasando unos días en casa de mi madre – el niño no necesitaba saber todos los detalles; con que supiera aquello bastaba – si quieres ver a Bony te puedes venir conmigo cuando salga del trabajo – vio que una sonrisa se dibujaba en la cara del muchacho y acto seguido le preguntó extrañada - ¿has salido antes de clase hoy? -atisbó la hora en el reloj enorme que colgaba de una de las paredes del local y se dio cuenta que aun no era hora de salida. 
 
    -No – tragó un trozo de bizcocho y bebió del vaso de coca cola antes de responderle -es que hoy no he ido al instituto. 
 
    - ¿Y eso? – tal vez era cierto que le pasaba algo pero si estaba enfermo no entendía que hacía por la calle - ¿no te encuentras bien? 
 
    Rodrigo no contestó enseguida y comió lo que le quedaba del sabroso dulce, lo regó con el refresco y ante la mirada de la mujer que lo observaba esperando una respuesta por fin dijo: 
 
    -Es difícil de explicar – se puso visiblemente nervioso y Sandy intentó no seguir insistiendo; esperaba que Rodrigo quisiera contárselo cuando quisiera por lo que le dijo cariñosamente: 
 
    -Si quieres contarme algo, lo que sea y cuando sea ya sabes que estaré aquí para intentar ayudarte si está en mi mano. 
 
    -Lo tendré en cuenta – le dijo el niño de manera muy madura - ¿qué le debo? – preguntó sacando una carterita de juveniles colores. 
 
    -Invita la casa- le dijo recogiendo su plato y su vaso. 
 
    Trabajó un rato más y aunque se podía haber marchado mucho antes esperó un poco por si Diego la necesitaba pero al ver que se acercaba la hora del cierre, se quitó el pequeño delantal negro y buscó a su compañero que estaba en la cocina preparándose un sándwich de pechuga de pollo y lechuga. 
 
    -Diego, me marcho ya – colgó el delantal en uno de los ganchos y mirando la buena pinta que tenía su bocadillo le dijo – buen provecho. 
 
    - ¿Quieres uno? – le ofreció éste colocando el relleno sobre una rebanada y tapándolo con otra. 
 
    -No, gracias – le sonrió de manera enigmática y soltó – mi madre ha hecho sus famosas albóndigas y no me las pierdo por nada del mundo. 
 
    - ¡A ver si un día de éstos le dices que me invite! – soltó el joven camarero observando ahora su sándwich con desgana.  
 
    -Te prometo que se lo diré – le tiró un beso al aire y se despidió de él -Hasta mañana, Diego. 
 
    Tras coger su bolso y hacerle señas a Rodrigo para que la siguiera ambos abandonaron la cafetería, se subieron en el coche de Sandy y ésta puso rumbo a casa de su madre. 
 
    Llegaron a la vez que su hermana Sara con las niñas, que acababan de salir del colegio y aparcaron una detrás de la otra. 
 
    - ¡Hola, tía Sandy! -la saludaron ambas niñas a coro en cuánto se bajaron del coche. 
 
    - ¡Hola, preciosas! – Rodri y ella esperaron en la acera a que su hermana terminase de aparcar y sus sobrinas se echaron a sus piernas una vez que tocaron el suelo - ¿Cómo ha ido el cole? – les preguntó peinando sus rebeldes rizos hacia un lado. 
 
    - ¡Se me ha caído un diente! – dijo Lily enseñándole el hueco en su encía – esta noche vendlá el latoncito Peléz. 
 
    Entre que no pronunciaba aun la letra erre y el hueco sin diente en la parte inferior de su encía se hacía difícil entender lo que decía por eso Sara dijo: 
 
    -Claro que sí, el ratoncito Pérez seguro que te dejará algo chuli debajo de la almohada – Sara sonrió a Sandy y observó con curiosidad al muchacho colocado a su lado - ¿quién es este joven tan guapo? 
 
    Su comentario hizo enrojecer a Rodrigo que no pudo articular palabra a causa de su timidez. 
 
    -Es Rodrigo, mi vecino y amigo -explicó Sandy alegre -le he invitado a comer, espero que a mamá no le importe. 
 
    -Seguro que no, ya sabes que le encanta tener gente a la que alimentar – Sara siguió a sus hijas que ya correteaban por el jardín de su abuela. 
 
    -Supongo que habrás avisado a tus padres de dónde estás y todo eso ¿no? -le preguntó Sandy preocupada de repente. 
 
    -No suelen estar en casa a la hora de comer – contestó Rodrigo – de todas maneras ya le he mandado un mensaje a mi madre – explicación que dejó a Sandy más tranquila. 
 
    -Bien hecho – echaron a andar detrás de la tropa y todos entraron en casa de su madre olfateando ya el aroma de la suculenta comida que les esperaba. 
 
    A su madre ni de lejos le importó tener un nuevo invitado a su mesa, todo lo contrario, aduló y consintió a Rodri como si de un nieto se tratara; el niño repitió plato a insistencias de su madre al ver que no dejó ni las migas en el primero. 
 
    El niño estuvo a punto de explotar y después de reposar unos quince minutos en la mesa junto a las mujeres mayores, salió a jugar al jardín con las niñas y Bony. 
 
    -Sandy, ahora que estamos solas me gustaría pedirte disculpas -le dijo su madre de repente. 
 
    - ¡¿Y eso por qué!? -preguntó la aludida sorprendida. 
 
    -Bien, ya sabes lo que pasó anoche con tu cuñado -exclamó Carmen mirando a Sara. 
 
    Después de que Lucas se marchara la noche anterior, Sara las puso al corriente de lo que había ocurrido con Gerardo y de como Lucas actuó ante la delicada situación. 
 
    -Y después de meditarlo toda la noche tengo que reconocer que el chico se portó muy bien ya que podía haber detenido a Gerardo o incluso a tu hermana -volvió a mirar a Sara recriminándola duramente -tal vez he sido un poco antipática con él y lo he juzgado antes de tiempo. 
 
    Tanto Sara como Sandy se sorprendieron de escuchar a su madre pedir perdón tan abiertamente y para hacerlo debía de estar sinceramente arrepentida. 
 
    -Me alegra escucharlo mamá pero no es a mi a quién debes pedir perdón si no a Lucas – le dijo mirando a su madre fijamente. 
 
    - ¡Oh, claro! -con un ademán de la mano dio a entender que ya lo había pensado -eso pensaba hacer, solo quería que lo supieras. 
 
    - ¡Qué guapo es! -exclamó Sara de sopetón - ¡Que suerte tienes! – le dijo a su hermana con un leve deje de envidia. 
 
    -Que le pida perdón no significa que apruebe lo que estáis haciendo -dijo su madre estropeando el bonito momento – no me gusta que estés engañando a Marc – ahora la mirada de recriminación iba dirigida a Sandy. 
 
    -Ni a mi tampoco por ello no hemos hecho aún nada de lo que pueda arrepentirme – dijo su hija un tanto encendida -mañana regresa y hablaré con él claramente. 
 
    Se levantó de la mesa con la intención de dejar la conversación finiquitada, recogió su plato con los cubiertos sobre él y su vaso y se encaminó hacia la cocina. 
 
    - ¡Mamá, deja de meterte donde no te llaman! – la riñó Sara recogiendo también sus cubiertos sucios – ya tiene bastante cacao como para que tú se lo agites más. 
 
    -Pues marchaos de mi casa y no me meteré en vuestros asuntos – dijo Carmen cansada ya de sentirse la mala de la película. 
 
    Después de aquello ninguna volvió a hablar y en un silencio un tanto incómodo fregaron y recogieron la cocina entre las tres. 
 
    - ¡Oye, Sara! -le dijo Sandy - ¿te apetece dar una vuelta por la playa con la tropa? 
 
    Era increíble como el tiempo cambiaba allí en la isla; por la mañana habían sufrido el frío y el azote del viento y ahora la tarde soleada invitaba a salir a caminar. No es que hubiera amainado del todo el viento ya que el mar lucía aun un tanto embravecido pero por lo demás no se podían quejar. 
 
    Caminaron durante un buen trecho por la arena mojada hasta que los niños decidieron que ya bastaba y se pararon para jugar con Bony. 
 
    Ellas se sentaron a un lado para no molestarlos y a la vez poder vigilarlos. 
 
    - ¿Cuándo piensas volver con Gerardo? – le preguntó Sandy ahora que por fin tenían un rato a solas. 
 
    -He de reconocer que anoche estuve a punto de sucumbir y echarme en sus brazos – reconoció Sara con una media sonrisa -pero quiero que se lo curre un poco más. 
 
    -Pobrecillo, me da pena – dijo Sandy sinceramente. 
 
    -Oye, la que tendría que darte pena soy yo – le dijo su hermana golpeándola suavemente en el hombro. 
 
    -Bueno, yo no soy quién para dar consejos con la situación que tengo encima – dijo Sandy reflexionando - ¿se puede querer a dos hombres a la vez pero de distinta manera? -la pregunta dejó a Sara sin saber que responder -Son amores distintos ¿sabes? 
 
    -Yo creía, bueno todos creíamos que Marc era el hombre de tu vida – le dijo su hermana observando como sus hijas corrían detrás de Rodrigo. 
 
    -Eso creía yo también – contestó Sandy con tristeza – pero cuando estoy con Lucas siento que él es el hombre, no sé si me explico -le dijo a Sara. 
 
    -Te entiendo – le contestó ésta - ¡menudo hombre! 
 
    - ¡Sara! – le dijo Sandy ruborizándose bastante. 
 
    -Por lo que has dicho antes en la mesa tengo que entender que aun no os habéis acostado ¿no? – Sara le guiñó el ojo al ver la cara pasmada de su hermana. 
 
    -No tendría que responderte a eso pero te diré que no, solo nos hemos besado- suspiró sin darse cuenta pensando en sus besos. 
 
    -Pues cuando lo hagáis te pido por favor que me cuentes cómo es hacerlo con un adonis -Sandy fue ahora la que golpeó a su hermana en el hombro a modo de reprimenda por seguir metiendo el dedo en la llaga. 
 
    El móvil de Sandy sonó en ese momento avisándola de un nuevo mensaje; lo sacó del bolsillo de su abrigo con la esperanza de que fuera de Lucas, en cambio era de Marc, le dio a abrir y leyó: 
 
    ´´Hola, cariño. ¿Cómo estás? Espero que todo vaya bien, te aviso de que tengo el vuelo para mañana por la mañana así que si va todo bien estaré en Can Picafort sobre las 12.30. Nos veremos en el Coffe Shop. Te echo de menos, nena´´ 
 
    - ¿Quién es? – preguntó Sara con curiosidad al ver que su hermana había perdido la sonrisa. 
 
    -Marc regresa mañana por la mañana – dijo Sandy guardándose el teléfono de nuevo. 
 
    Acababa de guardarlo cuando sonó de nuevo; volvió a sacarlo y el corazón le latió alocado al ver que esta vez el mensaje era de Lucas. 
 
    ´´Hola Sandy, por fin puedo escaparme del cuartel. ¿Te va bien que nos veamos ahora? Llevo todo el día deseando verte así que espero que me digas que sí ´´ 
 
    -Por tu sonrisa bobalicona deduzco que ahora no es Marc – le dijo Sara chinchándola de nuevo. 
 
    -Es Lucas – no hacía falta explicación pero se la dio igualmente. 
 
    Pensó un momento y a continuación escribió su respuesta: 
 
    ´´Hola Lucas, por supuesto que quiero verte. No estoy en casa de mi madre, estoy con mi hermana y las niñas en la playa. Te paso la ubicación exacta dónde podrás encontrarme. Un beso´´ 
 
    Le mandó la ubicación y no tardó ni dos minutos en responderle de nuevo: 
 
    ´´Nos vemos en diez minutos´´ 
 
    -Va a venir a verme – le dijo Sandy a su hermana guardándose de nuevo el teléfono. 
 
    - ¿Aquí? -le dijo Sara. 
 
    -Si, no me fio de mamá – aunque había dicho que quería disculparse con él creía que no era buena idea que fuera por allí esa tarde ya que se habían disgustado entre ellas y no quería tentar a la suerte. 
 
    -Si, es mejor -dijo Sara - ¿y tú cuando vas a volver a tu casa? -le preguntó cambiando de tema. 
 
    -Pues no lo sé – dijo con sinceridad. 
 
    Todo era un embrollo ya que si fuera a seguir con Marc recogería sus cosas de casa de su madre y volverían los dos al piso de ella, pero como su intención era romper con él pues no podía regresar sola con un asesino al acecho y no iba a meter a Lucas aun en su casa porque no sabía qué era lo que quería hacer él, si vivir cada uno en sus casas hasta ver como funcionaban como pareja o si quería que ella se fuese a vivir con él. Aunque estaba yendo demasiado deprisa ya que ni siquiera habían hablado de nada de eso. Por lo tanto seguiría en casa de su madre hasta que acabara todo aquel calvario. 
 
    Mientras meditaba todo aquello reparó en que su hermana la había dejado allí sola y se había acercado a sus hijas para jugar con ellas mientras Rodrigo jugaba con Bony a tirarle un palo. 
 
    Su móvil sonó de nuevo y lo sacó del bolsillo; 
 
    ´´Estoy aquí ´´ 
 
    Se levantó del suelo y se sacudió la arena, miró hacia el paseo marítimo y lo localizó enseguida haciéndole señas con una mano. 
 
    Fue caminando hasta él sin dejar de observarlo y se sorprendió al ver que no vestía su uniforme sino una chupa de cuero negra que le quedaba como un guante y unos vaqueros ajustados. 
 
    Y lo que le llamó también la atención fue que sujetaba un casco enorme en una mano. 
 
    -Hola Sandy – la saludó él terminando de recorrer los pocos pasos que los separaban. 
 
    -Hola -le dijo ella feliz de verlo. 
 
    Él la atrajo hacía si con la mano libre y una vez que la tuvo pegada a su cuerpo suspiró abiertamente: 
 
    - ¡Cómo he deseado este momento todo el día! – le confesó Lucas antes de bajar la cabeza y atraparle la boca en un ansiado beso. 
 
    Sandy le echó los brazos al cuello y disfrutó de aquel momento como si fuera el último; le devolvió el beso con pasión desbordada y sintió las piernas flaquear como si de gelatina se tratara, se agarró más fuerte a su cuello y se pegó más al cuerpo masculino en busca de su calor y de su virilidad hasta que Lucas abandonó su boca jadeante. 
 
    - ¿Por qué no vamos a algún sitio donde podamos estar solos? – le preguntó él con mirada peligrosa. 
 
    -Sabes que no deseo otra cosa pero aún no, solo te pido que esperes un poco más ¿de acuerdo? -le pidió ella suplicante. 
 
    Lucas la tenía aun abrazada y sentía que sino la hacía suya moriría; pero ella tenía razón, había que hacer las cosas bien y por ello la respetaría y seguiría esperando. 
 
    - ¿Te puedo invitar a dar una vuelta en moto? -le dijo él cambiando de tema. 
 
    - ¿Tienes moto? -le preguntó ella no tan sorprendida después de haber visto el casco. 
 
    -Una honda color negra -contestó Lucas. 
 
    -Pues no sé, no me gustan mucho las motos ¿sabes? -le confesó Sandy. 
 
    -Solo será un pequeño paseo, te lo prometo – le pidió él ansioso por pasar un rato con ella. 
 
    -Estoy con mi hermana y las niñas – dijo girándose para ver que seguían jugando en la orilla – y Rodrigo y el perro – continuó como si se hubiera olvidado de ellos – y hemos venido andando hasta aquí, me sabe mal dejar a mi hermana sola a cargo de esa tropa. 
 
    - ¿Y qué sugieres? – le preguntó Lucas sin darse por vencido. 
 
    -Pues sugiero y si quieres, claro, que acompañes a Rodrigo a su casa en la moto, que seguro que le hace ilusión y yo acompañaré a mi hermana y mis sobrinas hasta casa de mi madre – le dijo aun cogida a su cuello – me recoges allí y me llevas dónde quieras. 
 
    -De acuerdo – soltó Lucas antes de volver a atraparle esos labios generosos que le volvían loco. 
 
    -Voy a avisarles – Sandy se despegó a duras penas del cuerpo caliente de Lucas y se acercó hasta el grupito formado en la playa. 
 
    Lucas observó desde su posición a las guapas niñas de la hermana de Sandy, al perro que seguía saltando a su alrededor y al adolescente que escuchaba las indicaciones de Sandy; cuando todos estuvieron preparados para marcharse de la playa se encaminaron hasta él, que esperaba solícito y paciente. 
 
    -Hola Lucas -le saludó Sara con una sonrisa misteriosa - ¿qué tal? 
 
    -Hola Sara -saludó a su vez -bien, pasaba por aquí -dijo como si nada. 
 
    -Rodrigo éste es mi amigo Lucas -dijo Sandy al niño -él te llevará a tu casa – Lucas había movido las cejas algo contrariado después de escuchar la palabra amigo, pero no dijo nada, no era el momento. 
 
    -Hola Rodrigo -le pasó su casco para que se lo pusiera- ¿preparado para dar una vuelta en moto? 
 
    -Si, claro – Rodri le miró con visible adoración – alucinante – fue lo único que pudo expresar. 
 
    -Vive en el edificio continúo a mi casa – le explicó Sandy a Lucas contenta de ver a Rodri más animado y feliz después de haber pasado la tarde con ellas. 
 
    -De acuerdo, en marcha pues – dijo Lucas poniéndose en camino. 
 
    -Adiós Rodri – le despidió Rubí con la mano. 
 
    -Adiós Lodli – dijo Lily comiéndose las erres. 
 
    El niño les dijo adiós con la mano y siguió a su nuevo héroe hasta la carretera dónde debía de tener aparcada su moto. 
 
    -Vamos niñas – azuzó Sara para que se movieran -vamos a casa de la abuelita a merendar – ambas niñas soltaron grititos de alegría y se pusieron en marcha una a cada lado de su madre. 
 
    -Mami ¿vendrá Rodrigo mañana a jugar con nosotras? – preguntó Rubí saltando cada dos o tres pasos que daba. 
 
    -Pues no lo sé cielito – Sara miró a Sandy y el comentario que le hizo nada tenía que ver con Rodrigo - ¡quien fuera moto para sentir ese trasero tan bien torneado!  
 
    - ¡Sara! -la reprendió Sandy escandalizada; su hermana no tenía remedio, por Dios. 
 
    Cuando llegaron a casa de su madre casi había oscurecido y eso que solo eran las seis de la tarde; Lucas esperaba apoyado en la moto y al verlas llegar se acercó hasta ellas para preguntarles: 
 
    - ¿Todo bien? 
 
    -Si – contestó Sandy - ¿y vosotros? 
 
    -Paquete entregado sano y salvo – con lo de paquete se refería a Rodrigo por lo que Sandy sonrió ante su comentario. 
 
    -No es necesario que entres – le dijo Sara a su hermana al ver a aquellos dos tortolitos comerse con los ojos – ve y diviértete, anda – le aconsejó Sara a sabiendas de que tendría pocas horas de relax antes de enfrentarse a Marc. 
 
    -Gracias, Sara – le dio un beso a su hermana en la mejilla antes de verlas entrar en casa. 
 
    La sensación de ir en moto era comparable con las atracciones de gran altura que subían o bajaban a gran velocidad y aunque reconocía que no le gustaba ni una cosa ni la otra, ir agarrada a la espalda de Lucas sintiendo sus largas piernas pegadas a las suyas a casi cien kilómetros por hora era una sensación que hacía que le recorriera la adrenalina y la sensualidad a partes iguales. 
 
    No sabía adónde la llevaba pero tampoco le importaba mucho ya que solo el hecho de estar con él era suficiente para ella. 
 
    No supo tampoco cuánto tiempo transcurrió desde que se montara en su moto hasta que por fin paró y aunque no se hubiera despegado de Lucas no tuvo más remedio que levantar la cabeza de su espalda y con la ayuda de éste se quitó el casco una vez él hubo desmontado. 
 
    -Ya hemos llegado – le dijo ayudándola a bajar de la moto. 
 
    - ¿Dónde me has traído? -le preguntó Sandy algo mareada por las emociones.  
 
    -A uno de mis rincones favoritos – Lucas la tomó de la mano y ambos echaron a andar. 
 
    Sandy miró hacia atrás para ver la moto aparcada entre varios arbustos; escuchaba los coches que circulaban por la carretera lo que la hizo pensar que no estaban muy lejos de ésta. 
 
    Anduvieron a oscuras entre los altos matorrales, ella no veía nada pero por el paso seguro y decidido de Lucas supuso que sabía lo que se hacía así que se dejó llevar. 
 
    A cierta distancia pudo escuchar las olas del mar que rompían en la orilla por lo que dedujo que la había llevado a alguna playa escondida. 
 
    - ¿Qué te parece? -le preguntó Lucas una vez salieron del interior del bosque. 
 
    Tenían ante sí una pequeña playa privada entre varias edificaciones que parecían estar desocupadas ya que no vislumbró ninguna luz o movimiento alguno que le dijera lo contrario. 
 
    - ¿Cómo conoces este sitio? – le preguntó ella adelantándose a él para admirar aquel lugar tranquilo y privado. 
 
    -Solía veranear aquí con mis padres cuando era pequeño – explicó Lucas observando a Sandy bajo la luz de la luna – y siempre que necesito estar solo vengo aquí para meditar a solas. 
 
    -Es un lugar precioso – dijo Sandy girándose hacia él -supongo que ahora no debe de haber nadie viviendo en estas casas. 
 
    -Crees bien, solo las alquilan en verano -explicó Lucas abrazándola de nuevo – lo que significa que aquí nadie nos molestará. 
 
    -Lucas, ya te he dicho antes …. – sus palabras quedaron a medio salir de su boca puesto que él ya había atrapado sus labios dulcemente. 
 
    Sandy ya no pensó en nada más, le abrazó por la cintura de sus vaqueros y le atrajo hacia ella con vehemencia; le deseaba tanto que no sabía si podría detenerle en el caso de que quisiera hacerle el amor allí, en aquel lugar paradisiaco. 
 
    Lucas la agarró por el trasero y la alzó hacia su entrepierna para hacerle saber que él también la deseaba con ardor; repitió el movimiento varias veces hasta que notó que si lo volvía a hacer ya no sería capaz de detenerse y la desnudaría allí mismo. 
 
    - ¡Sandy! – dijo él apartándose ligeramente de ella – creo que me he equivocado trayéndote hasta aquí. 
 
    -Solo un poco más -pidió ella lamiéndose el labio superior tentándole una vez más. 
 
    Lucas se sentó en el suelo y la arrastró consigo; apoyó la espalda en el ancho tronco de un árbol y sentó a Sandy a horcajadas sobre él. 
 
    -Bésame – le pidió ella echándole los brazos al cuello. 
 
    Durante varios minutos se conformaron con besarse y acariciarse; Lucas metió las manos por debajo de su jersey y le tomó los pechos en ambas manos, notó como ella jadeaba ante su contacto y se movía sobre él pidiendo más. 
 
    -Si sigues moviéndote sobre mi polla de esa manera te juro que no seré capaz de contenerme más tiempo -le dijo Lucas sudando a causa del extenuante esfuerzo que estaba haciendo para no tumbarla sobre la arena y hacerla suya. 
 
    -Te deseo tanto -le dijo ella volviendo a restregar su sexo contra el de Lucas. 
 
    - ¡Dios mío! -dijo él notando como ella seguía torturándole. 
 
    Ella le besó de manera seductora mientras su trasero continuaba sentado sobre el sexo de Lucas, le necesitaba de una manera tan urgente que por un momento estuvo a punto de decirle que adelante, que le hiciera el amor allí y ahora. 
 
    Lucas la apretó más contra si y notó como ella jadeaba también en su oído. 
 
    La melodía de un teléfono comenzó a sonar de nuevo en el momento clave y Lucas no supo si alegrarse o maldecir por ello. 
 
    -Es el tuyo – le dijo al oído besándola en el cuello antes de que ella se apartara ligeramente de él. 
 
    -Lo siento, siempre nos interrumpen -dijo Sandy buscando el móvil en el bolsillo de su abrigo sin levantarse del regazo de Lucas - ¡Mierda! 
 
    -No me lo digas -dijo Lucas sabiendo quién era el que la llamaba; parecía que los estuviese viendo a través de un agujero porque siempre llamaba cuando estaban en lo mejor – es Marc ¿no? 
 
    -Diga -dijo ella asintiendo a la pregunta de Lucas. 
 
    -Cariño ¿por qué no me has contestado al mensaje que te envié esta tarde? – Marc estaba deseoso de verla y por ello le extrañó que ella no le hubiese dicho nada al respecto. 
 
    - ¡Ah, lo siento! – contestó Sandy sin saber que decirle – estaba cuidando de mis sobrinas cuando lo leí y después me olvidé por completo – era más mentira que verdad pero esperaba que se lo creyera. 
 
    -Bueno, no tiene importancia – sonó algo incrédulo pero prosiguió hablando – tengo una sorpresa para ti -le soltó de sopetón. 
 
    - ¿Una sorpresa? -preguntó ella mirando a Lucas debajo de ella que la observaba a su vez; era la segunda vez que hablaba con Marc y los pillaba en aquella postura, pensó atónita. 
 
    -Si, pero te la daré a mi regreso – le dijo intentando mantener la incertidumbre. 
 
    Ella también tenía una sorpresa que darle a él pensó tristemente. 
 
    -Pues entonces habrá que esperar – quiso mantener una conversación normal pero era difícil teniendo en cuenta la posición en la que se encontraba; y no era nueva. 
 
    -Nos vemos mañana, cariño – le dijo Marc despidiéndose ya de ella – tengo aun que terminar un asunto por aquí. 
 
    -De acuerdo, hasta mañana entonces – le dijo Sandy antes de escuchar el vacío después de que Marc hubiese colgado. 
 
    - ¿A qué hora llega? -le preguntó Lucas cuando ella se volvió a guardar el teléfono. 
 
    -Sobre las 12.30 del mediodía – le contestó ella observando al hombre que la sostenía aun por las caderas. 
 
    - ¿Y cuándo piensas hablar con él? -comenzó a acariciarle la espalda arriba y abajo llegando hasta el comienzo de su trasero. 
 
    -Mañana mismo – Sandy cerró los ojos y disfrutó sus caricias con renovado placer. 
 
    -Te prometo que cuando seas una mujer libre te haré mía -la amenazó Lucas agarrándola por las caderas para que Sandy volviera a mecerse sobre él como había hecho momentos antes. 
 
    Sandy entendió su petición y con una calma pasmosa restregó su sexo contra el de Lucas sintiéndolo duro contra ella; varios movimientos después y antes de llegar más lejos, Lucas la besó ferozmente para dejarle claro que ya le pertenecía. 
 
    -Te llevaré a casa -le dijo cuando abandonó sus labios sabor a fresa. 
 
    Ella se levantó del regazo de Lucas y luego intentó ayudarle a él a levantarse del suelo aunque con su altura y su complexión apenas si le movió. 
 
    -Ya puedo yo -le dijo sonriendo ante sus fallidos intentos por tirar de él. 
 
    -Es que eres muy grande -adujo ella. 
 
    -Eso me lo tomo como un cumplido ¿no? -le preguntó él cogiéndola de la mano y tirando de ella para salir de aquel rincón solitario. 
 
    -Pues claro – a ella le gustaba todo de Lucas, no había nada de él que quisiera cambiar – estás muy bueno. 
 
    -Gracias, guapa – Lucas se había parado para mirarla de arriba abajo y le soltó – tú estás para mojar pan. 
 
    ¡Cómo le hubiera gustado no tener que separarse de Lucas! pero debían de aterrizar de nuevo a la realidad y esperar solo un poco más. 
 
    Cuando estuvieron de vuelta en casa de su madre eran casi las nueve de la noche; aunque habían estado juntos unas cuantas horas el tiempo se le había pasado demasiado deprisa. 
 
    Seguramente su familia ya habría cenado y ahora que caía en la cuenta ¡no había preparado ningún dulce para el día siguiente! 
 
    Tendría que improvisar algo rápido, fácil y que a la vez estuviera rico; no era la primera vez tampoco que le ocurría algo así. 
 
    Lucas paró la moto justo delante de la puerta del jardín delantero; el ruido que hacía el motor era audible en toda la calle y Sandy esperó no tener a ningún vecino husmeando tras las ventanas de sus casas.  
 
    -Me lo he pasado muy bien -le dijo ella tras bajar de la moto con la ayuda de Lucas y devolviéndole el casco a su vez -espero que pronto podamos repetir. 
 
    -Eso depende de ti -le dijo Lucas quitándose su casco para poder hablar con Sandy. 
 
    -En cuánto hable con Marc te lo haré saber – le dijo ella sabiendo que su comentario anterior iba por esos derroteros -entre tanto me gustaría que si te topas con él que no le digas nada. 
 
    -Tranquila, sabiendo que mañana ya estará por la cafetería no me pasaré por allí – lo que quería significar que claramente estaba en manos de Sandy el encontrarse de nuevo, pronto o tarde. 
 
    -Es una situación complicada pero voy a poner las cosas en su sitio, confía en mi -le dijo Sandy muy seria. 
 
    -Espero que Marc se lo tome bien -estaba preocupado por ella, por él y por el propio Marc porque sabía que le iba a ser difícil renunciar a una mujer como Sandy. 
 
    Sabiendo que aquel momento significaba un antes y un después en su relación se bajó de la moto para despedirse como era debido. 
 
    La acompañó hasta el porche iluminado de la casa y desde allí pudieron escuchar voces en su interior; la de su madre riñendo a Lily por algo que debía de haber hecho y a Rubi pegando algún gritito infantil. 
 
    -Tu madre no se aburre – le dijo Lucas sonriendo. 
 
    -Hoy me ha dicho que quería pedirte perdón por su comportamiento hacia ti – le confesó Sandy en un aparte. 
 
    - ¡Vaya! ¿Y eso? – se extrañó él no sin razón.  
 
    -Porque Sara le habló muy bien de ti y de tus artes como policía – le guiñó un ojo confidencialmente y ambos sonrieron. 
 
    -Tal vez deberías hablarle tú también sobre mis otras artes – la agarró por la cintura sensualmente y la atrajo hacía él. 
 
    - ¿Cómo cuáles? -le preguntó Sandy sosteniéndose en sus musculosos brazos. 
 
    -En mis artes del beso por ejemplo – agachó la cabeza buscando sus labios para demostrarle una vez más cómo se le daba aquello. 
 
    Volvieron a sentir una explosión de sensaciones como cada vez que juntaban sus bocas; se habían besado ya bastantes veces pero ninguno de los dos se cansaba o se saciaba del otro, era una sed continúa a la que debían de dar cura y esa era la única medicina capaz de mantenerlos con vida. 
 
    Lucas intensificó el beso provocando un alud de sentimientos y pasiones; alzó a Sandy del suelo y la abrazó de tal manera que no dejaba lugar a dudas de que aquella mujer le pertenecía. 
 
    Ella se mareó de la excitación y se cogió a su cuello como si su vida dependiera de ello, le devolvió el beso con énfasis hasta que ninguno de los dos se quedó sin respiración. 
 
    Separaron sus bocas aturdidos y jadeantes y necesitaron varios minutos para recobrar la respiración normal. 
 
    -Si tus artes para el beso son así no quiero imaginar lo que serás en la cama – dijo Sandy nerviosa de solo pensarlo. 
 
    -Pronto lo sabrás – dijo Lucas depositándola en el suelo. 
 
    Era una dulce amenaza para sus oídos y Sandy cerró los ojos intentando controlar sus pensamientos eróticos y lujuriosos. 
 
    -Entra en casa -le pidió Lucas intentando no hacer más difícil aquello. 
 
    -Te llamaré -le dijo Sandy con convicción. 
 
    Lucas le robó otro beso antes de dejarla marchar; esperó a que entrara y cerrara la puerta tras de sí para bajar los escalones, dirigirse a su moto, ponerse el casco y salir a toda velocidad antes de que se arrepintiera de dejarla allí y se la llevara a su casa. 
 
    Sandy apoyó la espalda en la puerta antes de correr hacia la ventana para observar como Lucas se dirigía a su moto con esos andares seguros y decididos, se montaba en ella y salía del aparcamiento como alma que lleva el diablo. 
 
    Se acababa de dar cuenta de que lo amaba con locura hasta el punto de que lo habría dejado todo y habría huido con él montada en su moto. 
 
    - ¡Ah, por fin estás aquí! -le dijo su madre nada más verla. 
 
    -Hola, mamá – la saludó Sandy feliz. 
 
    - ¿Qué te pasa? -le dijo su madre preocupada -parece que te hayas fumado algo. 
 
    -Nada – sabía que sonreía tontamente pero no podía evitarlo estaba radiante de alegría después del descubrimiento que había hecho. 
 
    -Te he dejado dentro del horno carne asada con patatas por si no has cenado -le dijo dándose media vuelta para acercarse a las escaleras -tus sobrinas han liado una buena en el baño. 
 
    -Gracias, mamá -le dijo dándose cuenta de que ésta llevaba el cubo y la fregona entre las manos. 
 
    Entró en la cocina y mientras cenaba pensó en lo que iba a hornear para el día siguiente. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 34 
 
      
 
      
 
    Sandy no paraba de mirar el reloj de pared de la cafetería esperando ansiosa a que llegara Marc; deseaba cuanto antes hablar con él y explicarle lo que pasaba. 
 
    No había parado de trabajar en toda la mañana intentando tranquilizarse y ensayando en su cabeza lo que iba a decirle y cuánto más despacio pasaban los minutos más nerviosa se ponía ella. 
 
    -Tres cafés con leche y tres galletas cookies -ladró Diego desde el otro lado de la barra. 
 
    -Oído -dijo ella preparando el pedido. 
 
    La noche anterior tuvo que improvisar rápido y había terminado por hornear dos tipos de galletas; unas con chispas de chocolate tipo chips ahoy y las otras de copos de avena y plátano y muffins de chocolate. 
 
    No era de lo mejor que había hecho pero para salir del paso estaba bastante bien ya que se estaban vendiendo como si fueran churros. 
 
    Aquel día estaba siendo más lucrativo que el día anterior y tanto ella como Diego apenas si habían tenido un respiro. 
 
    Ramona, la mujer muda, también estaba dando el do de pecho en la cocina preparando diferentes bocadillos y sándwiches y solo sabía que estaba allí porque cada vez que tenía un pedido listo salía de la cocina y gruñía en dirección a Sandy para hacerle saber que ya lo tenía preparado. 
 
    En definitiva no hacían un mal equipo ya que trabajaban a un ritmo similar y se ayudaban entre sí. 
 
    Sandy pensó que iba a echar de menos aquel trabajo si Marc decidía romper su relación laboral en el caso de que no pudieran trabajar juntos una vez se separaran. 
 
    Y lo que no iba a echar de menos en absoluto eran las visitas de sus ex compañeras de Júpiter; aquel día le había tocado el turno a Tomasa para ir a buscar los cafés y era la primera vez que la veía desde que Sandy había regresado. 
 
    Nada en aquella había cambiado; bueno, tal vez la veía algo más rolliza que de costumbre ya que su complexión siempre había sido el de una chica gordita. 
 
    Pero lo peor no era eso si hubiera sido una chica legal; no, lo suyo empeoraba cuando la conocías mejor y te dabas cuenta de que su falsa amistad encerraba chismorreos y criticas a tus espaldas, celos y envidias que provocaban siempre malos rollos entre las compañeras de trabajo. 
 
    Había tardado en darse cuenta de cómo actuaban las empleadas de Júpiter y había tenido que salir de allí escaldada para abrirle los ojos. 
 
    Ahora agradecía no tener que estar trabajando y conviviendo con aquellas arpías, su despido había sido una especie de bendición ahora lo entendía. 
 
    -Hola, Sandra – la saludó Tomasa con retintín -menudo cambio de curro ¿no? 
 
    - ¿Querías alguna cosa? -le preguntó a punto de estamparle la bandeja en esa cara de cerdita que tenía. 
 
    - ¡Vaya, que buena pinta tienen esas cookies! -exclamó salivando nada más ver las galletas. 
 
    Sandy no dijo nada ya que era una especie de venganza que sus enemigas comieran sus dulces sin saber que era ella la que las preparaba. 
 
    -Ponme tres cafés con leche y tres galletas de esas -dijo Tomasa. 
 
    -Muy bien -dijo Sandy sin apenas mirarla ni hablarle – son doce euros -colocó su pedido en una bandeja y esperó a que le pagara. 
 
    -Dicen las malas lenguas que te acuestas con el sargento al cargo de la investigación del caso Júpiter -le susurró Tomasa después de colocarle un billete de veinte sobre la barra. 
 
    Sandy sintió como si la hubieran golpeado en el estómago, como si le hubieran tirado un cubo de agua fría sobre la cabeza y como si alguien le hubiera pisado los pies descalzos; todo eso a la vez multiplicado por cien. 
 
    ¿¿Cómo era posible que aquella arpía se hubiera enterado?? 
 
    Eso significaba que los habían visto juntos, era comprensible porque apenas se habían escondido de la gente pero de ahí a estar chismorreando sobre ella y su vida privada era alucinante; ella que no se metía con nadie ni en la vida de nadie le molestaba sobremanera que estuvieran hablando de ella y de Lucas en aquellos términos. 
 
    -Coge tu pedido y lárgate de aquí si no quieres que te de una patada en esa cara de cerda que tienes -Sandy se sorprendió hasta ella misma de su violenta amenaza pero estaba dispuesta a que no siguieran pisoteando la seguridad en ella misma que había ganado al salir de aquella cárcel llamada Júpiter. 
 
    - ¿Cómo te atreves? – le preguntó Tomasa escandalizada -te arrepentirás de tus palabras -dijo cogiendo la bandeja con rabia. 
 
    -Y tú de las tuyas guarra – le tiró el cambio en la bandeja y si no se largaba pronto de allí estaba dispuesta a sacar los puños ante Tomasa Requena. 
 
    - ¿Qué está pasando aquí? -dijo Alex una vez Tomasa había emprendido el camino hasta la puerta de la cafetería. 
 
    - ¡Esa asquerosa! – exclamó Sandy jadeante por la rabia contenida. 
 
    - ¿Ha hecho o dicho algo que te haya molestado? -quiso saber Alex observando como Sandy miraba aún hacia la puerta por dónde había desaparecido Tomasa. 
 
    Sandy pensó en ello durante varios segundos pero decidió no confesar lo que le había dicho aquella ya que era bastante delicado y no quería propagar aquel comentario todavía. 
 
    -Eso queda entre ella y yo -dijo Sandy enigmáticamente - ¿qué te pongo? – le preguntó a Alex cambiando de tema. 
 
    -De momento nada – dijo el otro -estoy esperando a Marc -miró en derredor y preguntó - ¿Aún no ha llegado? 
 
    -No -Sandy miró el reloj al que no había vuelto a mirar desde hacía rato y comprobó que Marc ya debería de estar allí -supongo que debe de estar al caer – dijo ella. 
 
    -Me mandó un mensaje diciendo que estaba de camino – Alex se sentó en uno de los taburetes y observó con detenimiento a Sandy - ¿Tienes ganas de verlo? 
 
    La pregunta hubiera resultado de lo más común si no hubiera sido por la mirada fría de éste y su sonrisa mordaz; ¿podría ser que el rumor que la encamaba con Lucas hubiera llegado también a oídos de Alex? se preguntó Sandy nerviosa. 
 
    -Claro -dijo escuetamente en respuesta a su pregunta. 
 
    -Pues a mí no me lo parece -dijo Alex tamborileando los dedos sobre la barra. 
 
    -No sé por qué dices eso – Sandy observó a Alex preocupada; de nuevo sintió algo negativo en su presencia y deseó que se marchara. 
 
    -Yo creo que sí lo sabes – su sonrisa parecía ahora la de un psicópata y Sandy sintió miedo de repente. 
 
    - ¡Qué bien, mi chica y mi mejor amigo esperándome juntos! – habían estado tan absortos el uno del otro que ninguno de ellos se había dado cuenta de que tenían a Marc a su lado. 
 
    -Hola tío -le saludó Alex chocándole la mano primero y dándose un medio abrazo chocando sus hombros después - ¿Cómo estás? 
 
    -Ahora que por fin estoy en casa, mucho mejor -dijo rodeando la barra para acercarse a Sandy -Hola, nena -la cogió por la cintura y le estampó un sonoro beso en los labios haciendo que ella se sonrojara sabiendo que Alex los contemplaba fijamente. 
 
    -Hola, Marc -le dijo ella sin apenas devolverle el beso - ¿Qué tal el viaje? – preguntó intentando separarse de su abrazo de oso. 
 
    -Todo bien pero estoy bastante cansado – dijo Marc volviendo a besarla - ¡Qué ganas tenía de verte! – sonrió feliz de tenerla entre sus brazos y sintió la primera punzada de que algo no iba bien cuando notó que Sandy parecía una estatua de piedra fría. 
 
    -Hola, jefe – le saludó Diego desde el otro lado de la barra. 
 
    -Hola, Diego, ¿Qué tal todo por aquí en mi ausencia? -le preguntó separándose de Sandy. 
 
    Ésta suspiró de alivio al verse libre y vio de reojo que Alex la observaba sin decir nada; Marc se puso al día con Diego en lo concerniente a la cafetería y tras varios minutos charlando con él volvió a acercarse a Alex. 
 
    - ¿Nos tomamos algo en mi despacho? -la invitación parecía exclusiva para hombres por lo que Sandy intercedió y le dijo a Marc; 
 
    - ¿Podría hablar contigo a solas? 
 
    -Ahora no cariño -le dijo éste frunciendo el ceño -después en casa ¿vale? 
 
    No tuvo oportunidad de hablar con él ya que se marchó con Alex a su oficina y se encerraron allí. 
 
    Decidió marcharse de la cafetería sin avisarle si quiera una vez el trabajo flojeó y ya no la necesitaban. Cogió su coche y se encaminó a casa de su madre bastante tensa y decepcionada. 
 
    Tanto esperar a que regresara para seguir esperando poder hablar con él. 
 
    No tenía humor para nada así que le dijo a su madre que no comería con ellas y subiría a su habitación a descansar un rato. 
 
    Una vez se echó sobre la cama cerró los ojos sin querer y se durmió pensando en Lucas. 
 
    Cuando despertó vio la habitación casi a oscuras y al observar la hora en la pantalla del teléfono vio que eran casi las cinco de la tarde. 
 
    Aunque no era lo único que vio; tenía dos mensajes de Marc riñéndola por haber abandonado el Coffe Shop sin decirle nada en uno y en el otro le decía que recogiera todas sus cosas de casa de su madre para pasar a recogerla sobre las seis y media de la tarde. 
 
    No le respondió a ninguno y pensó en el chasco que se llevaría cuando viniera a recogerla y se enterara de que no se iba a ir a ningún sitio. 
 
    Se levantó de la cama y decidió darse una ducha de agua caliente para ablandar sus músculos tensos; cogió ropa interior y una muda de ropa limpias y salió de su habitación. 
 
    En el piso de abajo escuchó las voces de sus sobrinas y sonrió feliz de saber que su madre y hermana estaban allí para apoyarla o eso esperaba que hicieran cuando hablase por fin con Marc. 
 
    Una vez que hubo terminado de ducharse y de vestirse bajó al piso inferior para reunirse con Sara y su madre que estaban en la cocina. 
 
    -Llegas justo a tiempo para tomar un chocolate calentito – le dijo Sara removiendo el interior de una olla con una cuchara de madera. 
 
    - ¡Qué bien suena! – le dio un beso a su madre en la mejilla antes de sentarse a su lado. 
 
    - ¿Cómo estás? -le preguntó Carmen preocupada al ver las sombras oscuras bajo los ojos de su hija menor - ¿Ya has hablado con Marc?  
 
    -Aún no he podido – Sandy sonrió a su madre para hacerle ver que estaba bien y prosiguió -vendrá esta tarde -no dio más explicaciones y esperó a que Sara le pusiera una taza de humeante chocolate caliente delante de ella para notar que sus tripas necesitaban alimento. 
 
    -Sara, saca los pastelillos de la nevera -dijo Carmen al escuchar el rugido de hambre de Sandy -y tú, come -le dijo a ésta una vez tuvo delante la bandeja de suculentos pastelillos diversos. 
 
    - ¿Dónde habéis comprado esta maravilla? -dijo Sandy tras limpiarse la nata de la comisura de los labios tras haberle dado un mordisco enorme a uno de los pastelitos. 
 
    - Nosotras no hemos comprado nada ya que tenemos en casa a nuestra pastelera personal -dijo Sara. 
 
    - ¡Vaya, gracias! -dijo Sandy sintiéndose halagada - ¿entonces quién ha sido? -preguntó con creciente curiosidad. 
 
    -Son de parte de algún admirador secreto -explicó su madre al ver que Sara no respondía. 
 
    - ¿Cómo dices? -preguntó Sandy cogiendo otro pastelillo de la bandeja, esta vez relleno de mousse de chocolate. 
 
    -Hace un rato tocaron al timbre y al salir mamá se ha encontrado con el regalo sobre la mesa del porche– dijo Sara sentándose a la mesa e imitó a su hermana cogiendo un pastelillo de frutas y crema pastelera - ¿no comes mamá? -le preguntó al ver que Carmen no cogía ninguna delicia. 
 
    -No puedo -contestó ésta mirando con tristeza los pasteles -tengo un poco alto el azúcar y el médico ya me ha echado la bronca otra vez. 
 
    -No deberíamos de estar comiendo delante tuyo -dijo Sandy dándose cuenta de que estaban siendo desconsideradas con su madre. 
 
    -Lo siento, mamá -dijo Sara - ¡pero podrías habérmelo dicho antes! -exclamó con la boca llena. 
 
    -Sara Campomar, es de mala educación hablar con la boca llena -la regañó su madre -y no me molesta que comáis delante de mí en serio. 
 
    -Están de muerte – dijo Sandy bebiendo un poco del chocolate para bajar el último bocado. 
 
    - ¿Habrá sido tu sargento? -preguntó Sara guiñándole un ojo a Sandy. 
 
    -Pues no lo sé -dijo la aludida pensando en la manera tan rara que habría tenido de expresarle sus sentimientos si hubiera sido él. 
 
    - ¿O al igual ha sido Marc? -dijo Carmen mirando a Sandy. 
 
    -Sea quien sea nos ha alegrado la tarde -dijo Sara cogiendo un pastel redondo de tres chocolates. 
 
    -Es un poco raro ¿no os parece? -Sandy pensó demasiado tarde que no deberían haber comido sin saber nada de su procedencia. 
 
    No pudo pensar más en ello porque Marc hizo acto de presencia antes de hora y tuvo que enfrentarse por fin a él. 
 
    -Hola, Carmen – saludó Marc en cuánto su madre fue a abrirle la puerta - ¿cómo estás? -le dio un beso en ambas mejillas de manera cariñosa. 
 
    -Hola, hijo -le saludó ella haciéndole señas para que entrara – pasa anda no te quedes en la puerta. 
 
    -No puedo quedarme mucho rato, vengo a recoger a Sandy – dijo buscándola con la mirada - ¿está lista ya? 
 
    -Pregúntale tú mismo -dijo Carmen un tanto apenada por lo que le venía al joven encima -está en la cocina. 
 
    Marc se extrañó de no ver sus bolsas de viaje en el recibidor y fue en busca de Sandy para ver qué era lo que ocurría. 
 
    -Sandy ¿nos vamos ya? -le preguntó en cuánto entró en la cocina y la vio sentada a la mesa esperándolo. 
 
    -Marc, por favor, siéntate -le dijo ella con el corazón en un puño. 
 
    - ¿Qué pasa cariño? -él no le hizo caso y se quedó de pie apoyado en la encimera de la cocina -Has estado muy rara últimamente y sé qué te pasa algo. 
 
    -Si, es cierto -dijo Sandy con las manos alrededor de la taza de chocolate que aún no se había terminado -es sobre nosotros. 
 
    Marc entrecerró los ojos y antes de que Sandy pudiera decir nada más levantó una mano y le dijo; 
 
    -Si no quieres volver a casa conmigo dilo claramente -estaba intentando ponérselo fácil y si lo que quería era estar un tiempo a solas pues se lo daría. 
 
    -Es algo más que eso -si Marc no se callaba no podría nunca terminar de arrancar y soltarlo todo – por favor déjame hablar. 
 
    -Adelante -Marc se quedó allí de pie en silencio y observó a Sandy luchar con sus propios demonios internos. 
 
    -Verás, no sé cómo decirte esto -se agarró fuertemente a la taza y se soltó por fin -creo que fue un error por mi parte dejar que volvieras a entrar en mi vida; el amor que sentía por ti creo que murió el día en el que te pillé con Esther – hizo una breve pausa en la que Marc intentó mediar pero ella le cortó con un ademán y prosiguió hablando -creía que seguía queriéndote por eso permití que te quedaras en mi casa y te metieras en mi cama pero he estado equivocada todo este tiempo – Marc la miraba atónito – además he conocido a alguien y creo que me he enamorado de él. 
 
    Marc cerró los ojos ante sus últimas palabras y tras un silencio sepulcral los abrió y la miró directamente a los ojos durante lo que le pareció una eternidad. 
 
    -Recogeré las cosas que aun me quedan en tu piso y me iré a mi casa -dijo Marc poniéndose recto y cuadrando los hombros -no esperaba para nada este recibimiento -su sincero pesar hizo que Sandy sintiera pena por toda la situación. 
 
    -Yo tampoco me esperaba enamorarme de otra persona -ella intentó excusarse con él -lo siento mucho Marc, de verdad. 
 
    -Yo también -fue lo último que le dijo antes de preguntar por su perro - ¿dónde está Bony? 
 
    -En el jardín trasero -le dijo Sandy yendo a buscar la bolsa con las cosas del canino. 
 
    -Gracias por cuidarlo -le dijo sin mirarla cogiendo de sus manos la bolsa de viaje de Bony con todas sus cosas en su interior -lo cogeré y nos marcharemos -le dijo saliendo por la puerta de la cocina sin despedirse de nadie. 
 
    Sandy los vio marcharse y lloró silenciosamente por todo; por los nervios que había pasado por tener que decirle aquello, por la pena de haber perdido el amor hacia él y por Marc y por ella. 
 
    Esperaba no haberle hecho demasiado daño y rezaría para que Marc pudiera rehacer su vida igual que ella. 
 
    Buscó su teléfono móvil y se percató de que no lo llevaba encima así que subió a su habitación dónde creía lo había dejado antes de ir a ducharse esa tarde. 
 
    Aunque sentía pena por un lado por el otro sentía felicidad al saber que ya era libre de estar con Lucas sin remordimientos. 
 
    Encontró el móvil en la mesilla de noche y comprobó que Lucas no la había llamado ni mandado mensaje alguno en todo el día; suponía que debía de estar esperando alguna noticia por parte de ella así que fue rápida en escribirle unas palabras. 
 
    ´´Hola Lucas, ya he hablado con Marc y ya soy solo para ti´´ 
 
    Se lo mandó con una tonta sonrisa de felicidad que le duró poco porque sintió de repente un fuerte dolor en la barriga. 
 
    - ¡Ay, Dios! -dijo corriendo hasta el baño. 
 
    -Está ocupado -gritó una histérica Sara desde el interior. 
 
    -Mierda -dijo Sandy; nunca mejor dicho porque el retortijón que sintió a continuación hizo que corriera escaleras abajo con la velocidad del rayo. 
 
    Se metió en el baño más pequeño de la casa y se sentó en el váter sintiendo tembleque y sudores fríos. 
 
    No supo el tiempo que estuvo allí sentada pero sintió que había expulsado todo lo que podía expulsar aquel día. 
 
    Se levantó después de limpiarse y mientras se abrochaba el pantalón vaquero sintió marearse; metió las manos bajo el grifo del lavabo y agradeció el agua fría, se lavó las manos y la cara y se refrescó la nuca sintiéndose algo mejor. 
 
    Salió del baño y acababa de subir cuatro escalones cuando tuvo que bajar corriendo de nuevo para ir al váter. 
 
    ¿Pero qué estaba pasándole? se preguntó preocupada; creía que ya no podría haber expulsado más pero se equivocaba, estuvo allí sentada notando un dolor en la barriga que la tenía encorvada. 
 
    Notó que comenzaba a temblar de nuevo y se agarró fuertemente al lavabo para no caer de bruces. 
 
    Volvió a repetir lo de antes y cuando salió del baño con media cabeza mojada pensó que se metería en la cama si conseguía subir las escaleras. 
 
    -Sandy, estás ahí -dijo su madre desde lo alto de la escalera -me llevo a tu hermana a urgencias, tiene diarrea y no se le corta -Sandy miró hacia arriba y vio a Sara doblada sobre su estómago y con los mismos síntomas que ella -Quédate a cargo de tus sobrinas ¿quieres? -le preguntó su madre ayudando a bajar a Sara. 
 
    -Me parece que vas a tener que llevarme a mi también -dijo Sandy desde abajo. 
 
    - ¿Oiga, puede decirme ya algo de mis hijas? -era la cuarta vez que Carmen se asomaba a recepción y le preguntaba a la estirada enfermera que estaba de turno -hace ya más de una hora que entraron y no sé nada. 
 
    -Tranquilícese señora -era lo único que le decía aquella pánfila cada vez que le había preguntado por sus hijas – el médico no tardará en salir y la pondrá al corriente -atendió una llamada y la dejó con la palabra en la boca. 
 
    ´´Será estúpida la tía´´ pensó Carmen volviendo a sentarse donde esperaban sus nietas medio dormidas. 
 
    Tras comprobar que Sandy también estaba enferma había tenido que coger a las niñas en pijama y meterlas a todas en el coche; durante el trayecto hasta el hospital de Inca rogó porque sus hijas no tuvieran nada grave y allí seguía esperando desde que habían llegado y se habían llevado a ambas en diferentes camillas. 
 
    - ¿Se va a morir mamá y la tía Sandy? -le preguntó Rubí sentándose sobre las rodillas de Carmen. 
 
    -No, cariño -Carmen le dio un beso en la cabeza y dijo -nadie se va a morir. 
 
    Lily se había dormido en la silla por lo que le puso una chaqueta por encima a modo de manta. 
 
    - ¿Y cuándo nos vamos? -le volvió a preguntar Rubí. 
 
    -No lo sé cariño -estaba a punto de derrumbarse y echarse a llorar pero pensó que tanto ella como sus hijas eran unas luchadoras y no se iban a achantar ahora; por lo que disipó las lágrimas y animó a su nieta -mamá y la tita se van a poner bien ya lo verás, cielo. 
 
    - ¿Es usted familiar de Sara y Sandra Campomar? -le preguntó un atractivo médico de mediana edad. 
 
    -Si, soy su madre – dijo Carmen poniéndose en pie con Rubí en brazos - ¿están bien? -preguntó preocupada. 
 
    -Si, no se preocupe -le dijo el médico sonriéndole para tratar de tranquilizarla -pero hemos tenido que administrarles a ambas líquidos vía endovenosa; comenzaban a sufrir de deshidratación. 
 
    - ¿Puedo entrar a verlas? -le preguntó al médico. 
 
    -Si, claro -le contestó -por eso venía a buscarla -explicó sonriente. 
 
    - ¿Y las niñas? -dijo Carmen mirando con cara de cordero degollado al simpático doctor. 
 
    -Bueno, si me promete no demorarse demasiado -las acompañó hasta la habitación dónde estaban ambas y Carmen no pudo evitar sentir cierto escalofrío al ver a sus dos hijas pálidas, con los ojos cerrados y entubadas. 
 
    - ¿Mami? -preguntó Lily recién despierta en brazos de su abuela. 
 
    -Hola, cielo -la voz de Sara sonaba como de ultratumba e intentó sonreír a sus hijas. 
 
    -Van a tener que pasar aquí la noche -le advirtió el médico desde el otro lado de la cama -las tendremos en observación hasta que recuperen líquidos y se encuentren con fuerzas como para abandonar el hospital por su propio pie -sonrió a Carmen para hacerle ver que sus hijas iban a estar en buenas manos. 
 
    - ¿Podemos quedarnos aquí con ellas? -sabía su respuesta antes de que terminara de formular la pregunta pero tenía que intentarlo. 
 
    -Creo que no es buena idea-le dijo el médico observando a las niñas- mejor váyanse a casa y descansen y mañana pueden venir a verlas a la hora que quieran. 
 
    -Gracias, doctor -Carmen buscó el nombre del médico en alguna plaquita de su bata pero no vio ninguna - ¿cómo se llama? -le preguntó con curiosidad. 
 
    -Enrique Palou -le contestó el médico avisándola de que tenía diez minutos para estar allí. 
 
    - ¿Mamá? -la llamó Sandy desde la otra cama - ¿estás ahí? 
 
    -Si, cariño -se acercó hasta ella y la contempló. 
 
    -Me duele todo el cuerpo -fue lo único que pudo decir porque pareció adormilarse de nuevo. 
 
    Estuvieron allí casi quince minutos y pensó en las palabras del doctor Palou; allí no podría hacer nada así que se llevaría a las niñas a casa e intentarían descansar para poder regresar al día siguiente. 
 
    Les dio un beso en la frente a cada una y salió de la habitación con Lily en brazos y con Rubí de la mano. 
 
    En cuánto llegasen a casa avisaría a su hijo mayor, Trevor y le pondría al corriente de lo que les había ocurrido a sus hermanas. 
 
    Metió a las niñas en la parte trasera del coche y mientras les ponía los cinturones de seguridad Lily se volvió a dormir y Rubí siguió parloteando. 
 
    - ¿Nos vas a llevar a casa con papá? 
 
    -No, cariño -se había olvidado de Gerardo por completo, también tendría que avisarle por supuesto -pero le llamaremos por la mañana ¿te parece bien? -la niña asintió conforme. 
 
    -A mi edad y estos trotes -murmuró Carmen antes de montarse en el coche -menuda vejez me van a dar entre todos -cerró la puerta y se puso el cinturón de seguridad. 
 
    - ¿Qué es vejez? -preguntó Rubí desde el asiento trasero. 
 
    -Una cosa que tardarás en comprobar -su respuesta no la convenció porque volvió a preguntarle; 
 
    - ¿Pero yo tengo de eso? -la curiosidad de los niños nunca tenía límites. 
 
    -Aún no cielo -miró antes de salir del aparcamiento y continuó explicándole -la abuela es vieja vosotras dos sois niñas pequeñas todavía. 
 
    -Cuando sea vieja quiero ser como tú -le dijo Rubí con determinación. 
 
    -Entonces sufrirás mucho -sentenció Carmen poniendo rumbo a casa. 
 
    Lucas había intentado estar ocupado todo el día para evitar no pensar en el momento del reencuentro entre Sandy y Marc; deseando y temiendo que ella hablase con aquél para poder disfrutar de su amor sin ninguna traba. 
 
    La verdad era que se había sentido un poco extraño siendo ´´el otro´´ y de estar a la espera de que le dieran el visto bueno para poder estar con la chica de sus sueños. 
 
    Por ello había evitado comunicarse con Sandy para no ponerla más nerviosa; aunque el que había acabado de los nervios había sido él. 
 
    Había estado en el cuartel enfrascado entre sus papeles; después del visto bueno a su plan por parte del teniente Medina tenía que pulir y repasarlo todo a la perfección. 
 
    Ya contaban con refuerzos suficientes para poder cubrir y proteger a todas las mujeres que el creía necesario tener vigiladas el día clave que se acercaba a pasos agigantados; estaban a cinco días para poder atrapar al asesino enmascarado. 
 
    Tenía muchas ganas de conocer la identidad de aquel sujeto; a veces dudaba de si sería alguien conocido o no pero la cuestión más importante era cogerle con las manos en la masa. 
 
    Lucas estaba dispuesto a evitar la muerte de otra mujer a manos de ese psicópata que tenía atemorizada a la población. 
 
    Cuando por fin sonó su teléfono móvil y comprobó que era Sandy, el corazón le latió deprisa por la emoción; abrió el mensaje y lo tuvo que leer varias veces para poder creérselo. 
 
    ´´Hola Lucas, ya he hablado con Marc y ya soy solo para ti´´ 
 
    El mensaje era escueto pero decía lo primordial para él así que sonrió feliz y pensó en lo que iba a responderle. 
 
    ´´Hola Sandy, espero que no haya sido muy traumático para ninguno de vosotros. A mi me has hecho el hombre más feliz del mundo. 
 
    Hoy ya me es imposible pasar a verte pero lo haré mañana por la mañana ¿te va bien?  
 
    Espero tu respuesta. Un beso, Lucas´´ 
 
    Se marchó a su casa ya tarde desde el cuartel de la Guardia Civil sin tener respuesta de Sandy, le extrañó un poco pero esperó un rato por si en ese momento le era difícil contestarle. 
 
    Se duchó, se puso ropa cómoda y se preparó algo de cenar pensando en cada momento en Sandy; cuando ya no pudo resistir más la incertidumbre de saber porqué no le había contestado, abrió el chat con ella y le extrañó aun más que no lo hubiera ni leído. 
 
    Su corazón le dio un vuelco y antes de pensar en lo peor se ordenó a si mismo tranquilizarse. Decidió que la telefonearía y así saldría de dudas, pulsó el botón de llamada y esperó. 
 
    Alguien que no era Sandy respondió al cuarto tono, en el que Lucas estaba ya histérico. 
 
    - ¿Hola? -dijo una voz de mujer al otro lado de la línea. 
 
    -Hola soy Lucas ¿está Sandy? -preguntó intranquilo; no estaba seguro pero le había parecido la voz de la madre de Sandy. 
 
    -Hola Lucas -su respuesta educada le sonó hasta rara al sargento Hernández ya que estaba casi acostumbrado a sus saludos salidos de tono -verás hijo no sé cómo decirte esto… 
 
    - ¿Le ha pasado algo? -preguntó casi gritando. 
 
    -Tanto Sandy como Sara están ingresadas en el hospital -soltó Carmen. 
 
    - ¿Qué ha ocurrido? ¿Es grave? ¡Hable por Dios! – si Lucas hubiera podido meterse por el teléfono ya se habría materializado en la casa de Carmen. 
 
    -Si te callas te lo podré explicar -dijo Carmen poniendo los ojos en blanco -se encontraron indispuestas y tuve que llevarlas corriendo a Inca, pasarán allí la noche por precaución. 
 
    - ¿Pero están bien? -su preocupación era sincera y Carmen intentó ser un poco más amable con él. 
 
    -Si, tranquilo. Algo que comieron les debió de sentar mal -seguramente todo se debía a algún virus estomacal. 
 
    -Creo que iré para allá -dijo Lucas mesándose el cabello hacia atrás. 
 
    -No te dejarán entrar, a mi me han echado prácticamente de la habitación -confesó Carmen. 
 
    -Una placa de policía abre puertas -dijo Lucas - de todas maneras no voy a poder dormir hasta que no vea con mis propios ojos que está bien -estaba decidido. 
 
    -Como quieras hijo -le dijo Carmen admirando su tesón -yo iré mañana, ahora me acostaré un rato e intentaré descansar porque estas hijas mías me llevan por el camino de la amargura -Lucas no pudo dejar de sonreír ante las palabras de la mujer. 
 
    -Buena idea, usted descanse. Ya me ocuparé yo de estar allí con ellas, no se preocupe -corroboró que era en el hospital comarcal de Inca dónde estaban hospitalizadas y antes de colgar Carmen le dijo; 
 
    -Gracias, hijo. 
 
    Lucas volvió a vestirse, se puso un chándal cómodo porque lo más seguro era que tuviera que dormir en una silla, aunque lo había hecho en sitios peores. 
 
    Cogió un anorak y metió su cartera, llaves y pistola y se marchó de casa cayendo en la cuenta de que no había probado bocado de la cena, y es que se le había quitado el hambre por completo. 
 
    Menos mal que había cogido el coche patrulla porque no le apetecía nada quedarse como un tempano de hielo subido en la moto con la helada que estaba cayendo a esa hora de la noche. 
 
    Subió al coche, encendió la calefacción y a una velocidad ni demasiado lenta ni demasiado rápida puso rumbo a Inca. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 35 
 
      
 
      
 
    - ¿Sargento Hernández? -oyó que alguien le llamaba a lo lejos y pensó que se trataba de un eco de su sueño inquieto repleto de pesadillas constantes - ¿Sargento Hernández? 
 
    Lucas abrió los ojos y se topó con la mirada absorta de una enfermera que lo contemplaba con cara de preocupación. 
 
    - ¿Se encuentra bien? -le preguntó colocándole una mano sobre su hombro izquierdo -llevo llamándole un par de minutos. 
 
    -Si, estoy bien -contestó Lucas advirtiendo movimiento por la sala de espera - ¿Qué hora es? 
 
    - Casi las nueve de la mañana – le dijo la enfermera -mi turno acaba ahora pero quería avisarle que ya puede entrar a ver a las hermanas Campomar si lo desea. 
 
    Lucas agitó la cabeza para desembarazarse de los últimos coletazos del sueño y al observar de nuevo a la enfermera cayó en la cuenta de que se trataba de la misma con la que había hablado la noche anterior. 
 
    - ¿Cómo se encuentran? -dijo levantándose de la silla y gesticulando al notar un dolor de espalda monumental. 
 
    Cuando llegó la noche anterior se había escudado tras su placa de Guardia Civil para poder entrar a verlas solo durante cinco minutos en los cuáles advirtió la palidez y la vulnerabilidad de ambas; las dos dormían y no se habían enterado de su presencia pero no le importó, poder ver que estaban bien había sido suficiente para él. 
 
    Había contemplado a Sandy preocupado, había acariciado sus mejillas y le había dado un leve beso en los labios antes de salir de la habitación. 
 
    Después de eso se había sentado en una de las sillas de plástico de la sala de espera y había intentado dormir, le había costado lo suyo no porque le hubiesen molestado ya que la sala había permanecido casi vacía durante toda la noche sino por la incomodidad del asiento y de sus largas piernas. 
 
    -Ambas están despiertas y tienen mucho mejor aspecto -le dijo la enfermera sonriéndole afectuosamente-seguramente hoy les den el alta. 
 
    -Muchas gracias, Lucía -dijo Lucas recordando su nombre de repente -iré al baño antes de entrar. 
 
    -Les he comentado que tienen una agradable visita -dijo Lucía guiñándole un ojo antes de desaparecer por el pasillo. 
 
    Lucas se metió en el baño para hacer sus necesidades, se contempló en el espejo y vio que tenía unas ojeras del tamaño de un zapato. 
 
    Se lavó las manos y la cara y se mojó el pelo peinándoselo hacia atrás; no había mejorado mucho pero era lo que había después de haber pasado la noche en una silla. 
 
    Solo el doblarse hacia el lavabo le había costado un huevo ya que la espalda le dolía a rabiar. 
 
    Salió del baño y se dirigió hacia la habitación de las hermanas Campomar. 
 
    -Creo que he adelgazado por lo menos dos kilos -decía Sara palpándose la barriga -no hay mal que por bien no venga. 
 
    -Se te están pegando los refranes de mamá -le dijo Sandy notando un ligero mareo al incorporarse sobre las almohadas que le habían puesto en la espalda -yo creo que no voy a comer nada en una semana. 
 
    - ¡Qué exagerada eres! -rio Sara mirando a su hermana -yo ya tengo hambre. 
 
    -Solo de pensar en la comida me entran nauseas -Sandy cerró los ojos en ese momento para intentar controlar su estómago. 
 
    - ¿Así qué tú eres la agradable visita? -oyó que decía Sara haciendo que Sandy abriera los ojos. 
 
    -Me temo que si -dijo Lucas desde la puerta -si esperabais a alguien mejor siento defraudaros. 
 
    -A mi no me defraudas -dijo Sandy sonriéndole desde la cama. 
 
    -Hola guapa -la saludó Lucas acercándose hasta ella - ¿cómo te encuentras? -le dio un suave beso en los labios y le cogió ambas manos antes de sentarse en un lado de la cama. 
 
    -Ahora mejor -dijo ella sin dejar de mirarle. 
 
    -Yo también estoy bien, gracias -dijo Sara desde su cama poniendo los ojos en blanco. 
 
    -Perdona, Sara -le dijo Lucas al ver que había sido descortés con ella -la verdad es que tienes mejor aspecto que tu hermana -le dijo notando un leve tirón de manos por parte de Sandy. 
 
    - ¡Oye! -le dijo ésta molesta -gracias por el piropo -hizo un mohín con los labios que fue recompensado con otro beso de Lucas. 
 
    -Lo siento, pero es cierto -le dijo mirándola con preocupación - ¿seguro que estás bien? 
 
    -Noto un pequeño mareo y el estomago aún resentido -dijo Sandy -parece que me hayan dado una paliza. 
 
    - ¿Por qué no me contáis qué ocurrió? -pidió Lucas tocando la frente de Sandy y notando que estaba caliente. 
 
    -De repente solo tenía ganas de evacuar – contó Sara siendo un tanto gráfica -me levantaba del váter y transcurridos unos pocos minutos tenía que volver otra vez. 
 
    -Yo también -confesó Sandy tímidamente. 
 
    -Vale -dijo Lucas - ¿sólo vosotras dos? -preguntó intentando entenderlo. 
 
    -Qué sepamos sí -dijo Sara llevando la voz cantante ya que Sandy parecía no poder ni hablar -nuestra madre y mis hijas estaban bien anoche -explicó ella. 
 
    - ¡Los pasteles! -dijo de repente Sandy abriendo los ojos. 
 
    - ¿Tú crees? -le preguntó Sara a su vez. 
 
    - ¿Qué pasteles? -preguntó Lucas interesado. 
 
    -Por la tarde alguien dejó una bandeja de pasteles en el porche de casa -contó Sara -Sandy y yo fuimos las únicas que comimos porque mi madre tiene el azúcar un poco alto y tiene prohibido comer dulces y las niñas prefiero que merienden otro tipo de comida que no les pique los dientes ¿sabes? 
 
    -Sara, por favor -le pidió Lucas levantando una mano -te agradezco la información ampliada pero quiero que me cuentes más cosas de esa bandeja misteriosa. 
 
    - Bueno -dijo ésta pensativa -alguien tocó al timbre y mi madre fue la que abrió la puerta -puso tono melodramático y prosiguió -en el porche no había nadie pero habían dejado la bandeja de pasteles sobre la mesa. 
 
    Sandy seguía muy callada y Lucas la zarandeó para comprobar si se había adormilado; ésta abrió los ojos vidriosos y lo miró. 
 
    -Creo que tienes fiebre -le dijo preocupado -iré a llamar al médico o a la enfermera -se soltó de sus manos inertes y le dijo a Sara -luego me terminas de contar. 
 
    Cuando dio con una enfermera la avisó para que fueran a echarle un vistazo a Sandy; volvió a entrar en la habitación y volvió a sentarse a su lado. 
 
    -Enseguida viene la enfermera -le dijo acariciándole el pelo. 
 
    Acababa de decirlo cuando entraron una enfermera seguida de un doctor; Lucas se levantó y se colocó a un lado para no molestar. 
 
    Primero echaron un vistazo a Sandy y mientras le colocaban el termómetro bajo el brazo examinaron a Sara. 
 
    - ¿Es usted familiar? -le preguntó el médico anotando algo en una carpeta que llevaba en las manos. 
 
    -Si -dijo Lucas -soy el novio de Sandra -era tan nuevo decir aquello que le sonó como a música. 
 
    -Entiendo -dijo el doctor echando una ojeada al termómetro que le pasó la enfermera. 
 
    -Usted podrá marcharse hoy -le dijo a Sara sonriéndole -en cambio su hermana tendrá que quedarse un poco más -aquello hizo que tanto Lucas como Sara se preocuparan. 
 
    - ¿Y eso por qué? -preguntó Sara quitándole la pregunta de la punta de la lengua a Lucas. 
 
    -Tiene fiebre y debemos saber a qué es debido -el médico miró a Sandy con atención y no dijo nada más. 
 
    -Dentro de unas horas pasaré a firmarle el alta -le dijo a Sara antes de abandonar la habitación con la enfermera detrás suyo. 
 
    Lucas sintió una opresión en el pecho al ver a Sandy en aquel estado; volvió a sentarse a su lado y la tomó de una mano. 
 
    - ¿Lucas? -preguntó ella en un susurro. 
 
    -Estoy aquí, cariño -le dijo él -y no me voy a ir a ningún sitio. 
 
    -Se pondrá bien ya lo verás -le dijo Sara para tranquilizarlo. 
 
    -Más le vale -ahora que por fin eran libres para amarse no iba a permitir perderla. 
 
    -Ella está más delgada que yo y seguramente la diarrea la ha pillado con las defensas bajas – su análisis clínico le hubiera tranquilizado si en vez de ella lo hubiera dicho el médico. 
 
    - ¿Por qué no me sigues contando lo de los pasteles misteriosos? -le preguntó Lucas para distraerse con algo. 
 
    - ¿Por dónde me había quedado? -le preguntó Sara pensando en ello. 
 
    -Tu madre se encontraba con la bandeja en el porche – le dijo Lucas - ¿Llevaba algún tipo de envoltorio? -quiso saber él. 
 
    -Pues mi madre te puede contestar a eso, yo no lo sé -Sara contó a Lucas lo siguiente -cuando ella me llamó desde la cocina ya tenía la bandeja al descubierto y se me hizo la boca agua al ver los pasteles. 
 
    - ¿Alguna tarjeta o dedicación? -aquello le comenzaba a oler mal y necesitaba saber todos los detalles. 
 
    -No, nada de eso -le dijo Sara segura -porque yo también le pregunté lo mismo a mi madre y me dijo que no llevaba nada. 
 
    -Entonces me estás diciendo que alguien misterioso os deja unos pasteles en el porche que solo coméis tú y Sandy y justamente sois vosotras las que os ponéis enfermas ¿cierto? -le preguntó Lucas incrédulo. 
 
    - ¿Estás pensando que alguien ha intentado envenenarnos? -preguntó espantada Sara levantándose de la cama ofuscada. 
 
    -No sé qué pensar desde luego -le dijo Lucas cabreado - ¿os los comisteis todos? 
 
    -No, quedaron unos pocos -dijo Sara -no creo que vayan a comer pero debería avisar a mi madre ¿no te parece? -le preguntó con cara pálida. 
 
    - ¿Tienes teléfono? – le preguntó Lucas poniéndose en pie. 
 
    -No sé si estará dentro del bolso -dijo ésta cogiendo el bolso que tenía colgado dentro de un armarito pequeño - ¡mierda, no tengo batería! -dijo tras echarle una ojeada. 
 
    -Toma, llama desde el mío -Lucas le pasó su teléfono móvil. 
 
    -Gracias -le dijo cogiéndolo de su mano y marcando unos números – venga, contesta -dijo impaciente. 
 
    - ¿Hola? -contestó su madre al tercer tono. 
 
    - ¡Mamá! -chilló Sara nerviosa -dime por favor que no habéis comido pasteles -le rogó esperanzada. 
 
    -No -dijo Carmen -ya sabes que yo no puedo y las niñas han desayunado sano. 
 
    -Gracias a Dios -se sentó de nuevo en el borde de su cama y cerró los ojos agradecida. 
 
    - ¿Por qué lo preguntas Sara? -su madre se extrañó que aquella se interesara por los pasteles y antes de dejar que le contestase le preguntó- ¿Cómo estáis, hijas? 
 
    -Más o menos -le dijo Sara mirando como Lucas volvía a tocar la frente de Sandy - ¿Cuándo vendrás? 
 
    -Pues estoy en la puerta del hospital -le confesó su madre -subo ahora. 
 
    -De acuerdo -Sara colgó la llamada y levantándose de su cama le devolvió el móvil a Lucas -Ahora sube a vernos. 
 
    -Bien, así podré hacerle algunas preguntas -Lucas seguía preocupado por el estado de Sandy y estar ocupado con algo le haría no pensar demasiado en ello. 
 
    Unos golpes en la puerta llamó la atención de ambos y después de unos segundos la cabeza de un hombre asomó por el umbral. 
 
    - ¿Se puede? -preguntó Gerardo mirando a su mujer fijamente. 
 
    -Claro que sí -dijo Sara contenta de ver a su marido -pasa. 
 
    Éste entró en la habitación y la sorprendió con un ramo de flores que escondía en su espalda. 
 
    -Son para ti -le dijo antes de darle un beso en los labios. 
 
    -Son preciosas -Sara enterró la nariz entre las rosas rojas para aspirar su aroma – gracias, mi amor. 
 
    - ¿Qué hace aquí el Guardia Civil? -preguntó Gerardo tras reconocer a Lucas. 
 
    -Es el novio de Sandy -explicó Sara observando la cara de sorpresa de su marido -es una larga historia. 
 
    - ¿Cómo está Sandy? -preguntó Gerardo al ver que no le había saludado; en realidad estaba con los ojos cerrados - ¿se encuentra bien? 
 
    Carmen entró en aquel momento y vio la estampa familiar que allí reinaba. 
 
    - ¡Hola, mamá! -exclamó Sara al verla.  
 
    - ¡Oigan, aquí no puede haber tanta gente! -exclamó la misma enfermera de antes -salgan todos por favor. 
 
    -Pero, si acabamos de llegar -dijeron Carmen y Gerardo a la vez. 
 
    -Lo siento, pero son normas del hospital -dijo la enfermera acercándose a Sandy. 
 
    Todos los allí presentes salieron de la habitación y se dirigieron a la sala de espera. 
 
    -No he podido ni hablar con ellas -se quejó Carmen en cuánto se sentó en una silla - ¿puedes decirme al menos cómo están? -le preguntó a Lucas. 
 
    -Sara está bien, incluso le iban a dar el alta en unas horas -vio que ambos lo observaban con atención -en cambio Sandy tendrá que quedarse un poco más -Carmen se levantó de la silla nerviosa y Lucas intentó tranquilizarla aunque él no era la persona idónea puesto que también estaba nervioso -le ha subido un poco la fiebre y prefieren tenerla en observación. 
 
    -Los hospitales son un foco de infecciones -dijo Gerardo consiguiendo que dos pares de ojos lo miraran atónitos. 
 
    -El mismo virus estomacal le habrá producido la fiebre -aventuró Carmen volviendo a sentarse. 
 
    -Carmen, me gustaría hacerle unas preguntas sobre la bandeja de pasteles que recibieron ayer -le dijo Lucas observándola allí de pie con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    - ¡Otro! -dijo ella - ¿qué os ha dado hoy con eso? -preguntó Carmen abrazándose al bolso. 
 
    -Creo que podrían haber sido la causa del malestar de sus hijas -tanto Carmen como Gerardo abrieron mucho los ojos. 
 
    - ¿Qué pasteles? -preguntó su yerno sin entender nada. 
 
    -Recibimos una bandeja de pasteles de alguien anónimo -le contó su suegra poniéndole en antecedentes. 
 
    - ¿Y no me digas que comisteis? -preguntó Gerardo boquiabierto. 
 
    -Ellas si, yo no -explicó Carmen sintiéndose de repente como una tonta - ¿Estaban envenenados? – preguntó en un hilo de voz. 
 
    -Necesitaré esa bandeja con lo que quede en ella -dijo Lucas sin responder directamente a la pregunta - ¿Llevaba algún tipo de envoltorio? -Sara había dicho que su madre debía de saberlo ya que había sido la que se la había encontrado. 
 
    -Si, el típico papel de pastelería -asintió Carmen muy segura. 
 
    - ¿Tiene ese papel por casualidad? -esperaba que sí. 
 
    -Debe de estar en el cubo de basura de la cocina -ya que no había sacado la bolsa la noche anterior. 
 
    -También quiero ese papel -cuánto más tuviera en su poder más probabilidades de encontrar algo. 
 
    - ¿Quién ha podido hacer algo semejante? -le preguntó Gerardo mordiéndose las uñas nervioso. 
 
    La pregunta quedó en el aire porque el médico que trataba a las hermanas Campomar entró en la sala de espera. 
 
    - ¡Doctor Palou! -le saludó Carmen poniéndose en pie - ¿qué puede decirme de mis hijas? 
 
    -Bien, pues Sara ya puede marcharse cuando quiera -miró a los allí presentes y continuó hablando -en cambio Sandra tendrá que permanecer por lo menos un día más. 
 
    - ¿Qué le pasa doctor? -preguntó preocupada Carmen. 
 
    -Tiene fiebre presumiblemente causada por el virus estomacal y la debilidad que le ha provocado-le dio unas palmaditas a Carmen sobre el hombro para tranquilizarla -es algo normal no deben preocuparse demasiado; le hemos administrado ibuprofeno y esperamos que mejore durante el día. 
 
    - ¿Puedo verla? -rogó Carmen al doctor Palou. 
 
    -Si, pero no se demore demasiado -la advirtió amablemente. 
 
    -Gracias doctor Palou -le dijo saliendo con él de la sala de espera. 
 
    Lucas y Gerardo se quedaron solos en aquel reducido espacio y para romper un poco la incomodidad fue Lucas el que habló primero. 
 
    - ¿Te puedo pedir un favor? -le preguntó sentándose a su lado. 
 
    -Bueno, si está en mi mano -le respondió Gerardo mirándolo con curiosidad. 
 
    -No voy a separarme de Sandy hasta que pueda llevármela de aquí, lo que significa que necesito que hagas algo por mi y por ellas -dijo señalando hacia dónde estaban las hermanas Campomar. 
 
    -Tú dirás -estaba dispuesto a lo que fuera por su mujer y su cuñada. 
 
    -Quiero que cojas la bandeja de pasteles y el envoltorio y lo lleves al cuartel de la Guardia Civil del puerto de Alcudia ¿sabes dónde está? -le preguntó viendo que el otro asentía -Yo avisaré desde aquí a mi compañero para que esté al tanto de cuando llegues y le entregues ambas cosas. 
 
    -Eso está hecho -dijo ofreciéndole la mano para sellar el trato -Creo que la otra noche no me viste en mi mejor momento -intentó excusarse ante él tras el apretón de manos. 
 
    -No tiene importancia -dijo Lucas quitándole hierro a aquel asunto. 
 
    -No te conozco y no sé nada ni de ti ni de tu historia con Sandy pero si ella te ha elegido por algo será -parecía que aquel le aceptaba sin ambages y sonrió al saber iba prosperando en aquella familia. 
 
    Sara apareció vestida y con el ramo de rosas en las manos buscando a su marido. 
 
    - ¡Ah, ya estás aquí! -le dijo Gerardo nada más verla. 
 
    -Si, ya me han dado el alta -le dio un beso a su esposo y le preguntó - ¿has venido con tu coche o con mamá? 
 
    -Con mi coche -le contestó éste -y quiero que volváis a casa -le pidió a su mujer con cautela -quiero cuidarte como es debido -Gerardo la miraba ansioso esperando su respuesta. 
 
    -De acuerdo -le dijo Sara sonriendo -hoy iremos juntos a buscar a las niñas al colegio -prometió a su marido. 
 
    -Si, pero antes tenemos que hacer otra cosa -miró a Lucas y ambos asintieron en silencio. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 36 
 
      
 
      
 
    Todo estaba preparado para recibir a los invitados que acudirían esa noche a la cena benéfica que había organizado Teo Castañer por iniciativa no suya sino de los hijos de Esther. 
 
    Si hubiera sido por él no habría organizado nada pero tanto Rafael como Antonio habían insistido en que tenían que ofrecer una imagen de normalidad ante la comunidad y sus habitantes. 
 
    Una semana después del entierro de Esther y Maribel, la empresa seguía abierta y sorpresas de la vida, habían subido las ventas del año anterior a ese, y es que no había nada mejor que un par de asesinatos para que la gente chafardera se animara a comprar. 
 
    Sus dos hijastros habían dejado en pausa de nuevo sus respectivos trabajos y estudios para acudir a esa cena y como le habían dicho ya en varias ocasiones; para aparentar una unidad familiar unida ante la adversidad. 
 
    Habían tenido que contratar un equipo de limpieza para dejar la casa de Teo Castañer en óptimas condiciones ya que la dejadez y el abandono en la que tenía sobre todo la cocina daba auténtico asco y vergüenza. 
 
    Y una vez la casa estuvo limpia como una patena, contrataron el servicio de Cátering de Cuinart, una empresa ubicada en Alcudia que almacenaba buenas críticas. 
 
    El sábado había amanecido soleado y sin viento por lo que decidieron en último momento montar una enorme pérgola de color blanco y diversas mesas colocadas en forma de letra u; y como por la noche caían brutalmente las temperaturas habían traído estufas de exterior para que los invitados no pasaran frío y de esa forma conseguirían que la gente no estuviera apiñonada dentro de la casa y pudieran moverse a sus anchas por el exterior. 
 
    Los camareros contratados para aquel evento no tardarían en llegar para conocer al dueño y la casa por dónde se moverían atendiendo con bandejas llenas de copas del mejor champan. 
 
    No habían escatimado en ningún detalle para que todo luciera como lo que pretendían que fuera; una cena que costaba cincuenta euros por persona que debían de pagar al final de la fiesta y tras un discurso por parte de Rafael en el que lograría que a más de una sensiblera se le escapara la lagrimita; apelaría a la buena generosidad de los presentes y daría las gracias en nombre de su fallecida madre donando aquel dinero a la fundación Ana Bella; para las mujeres supervivientes al maltrato físico. 
 
    Todo aquello resultaría muy bonito si no fuera porque a Rafael le importaba un comino las mujeres maltratadas; todo aquello lo organizaba para ganar publicidad gratuita que salpicaría favorablemente a la empresa Júpiter. 
 
    Teo suspiró resignado; estaba más que harto de que le siguieran tratando como a una marioneta; primero la zorra de su mujer fallecida y ahora sus hijastros, aunque la verdad era que Antonio era también una marioneta a manos de su hermano, éste siempre obedecía las ordenes de Rafael. 
 
    Echó una última mirada al salón repleto de jarrones de cristal labrado con flores blancas; otro gasto inútil, pensó fastidiado y subió a su habitación para echarse un rato antes de que aquel paripé comenzase. 
 
    Marc aparcó su ranchera en el primer hueco que encontró en el atiborrado e iluminado parking, bajó del vehículo, se miró en el espejo retrovisor y sonrió a la imagen que le devolvió. 
 
    Echó a andar con aire decidido e hizo levantar la gravilla del suelo a cada paso que daba; no se cruzó con nadie y una vez se acercó a la puerta principal tensó la espalda y se cuadró de hombros. 
 
    -Hola, Marc – le saludó el hombre cortésmente -gracias por acudir. 
 
    -Gracias a vosotros por invitarme -se estrecharon las manos y Marc pudo escuchar la suave música de fondo. 
 
    -Era nuestra obligación invitar a los propietarios de todos los locales del pueblo -dijo el hombre antes de añadir -sin excepciones. 
 
    -Es un honor para mi -adujo Marc dándose cuenta de que comenzaba a formarse una pequeña cola de personas detrás de él. 
 
    -Que disfrutes la velada -le deseó Teo Castañer antes de saludar a otro invitado. 
 
    ´´Eso haré´´ pensó Marc echando un vistazo por el salón. 
 
    La sala comenzaba a estar bastante llena de gente y curioseó alrededor para saber quiénes habían acudido. 
 
    Vio a los dueños de la librería hablando con los de la tienda de deportes, más allá los dueños de la pizzería y de las boutiques de ropa; todos ellos de Can Picafort. 
 
    Había muchas más caras conocidas, entre ellas el actual alcalde y su esposa hablando en ese momento con Antonio Bernal. 
 
    Un camarero pasó por su lado y le ofreció algo para beber; Marc agarró una copa de vino tinto y prosiguió con su estudio. 
 
    Varios agentes de policía a los que conocía de vista también habían acudido con sus respectivas parejas, uno de ellos le saludó alzando una jarra de cerveza y Marc le devolvió el saludo. 
 
    Era una cena a la que no había pensado acudir pero al encontrarse de repente soltero y sin nada mejor que hacer, había decidido en el último momento acudir; podía ser divertido e interesante ver a todos aquellos pueblerinos vestidos con sus mejores galas. 
 
    Paseó por el salón saludando a unos y a otros sin detenerse con nadie para mantener una conversación insulsa e hipócrita. 
 
    La estancia estaba iluminada con centenares de bombillas colocadas en la lámpara de techo en forma de araña, provocando que el maquillaje de algunas mujeres comenzara a brillar como si de muñecos gusiluz se tratasen. 
 
    Marc se sorprendió al ver las puertas correderas que daban al jardín abiertas por lo que se dirigió a ellas y salió al exterior. 
 
    Agradeció el aire fresco de la noche y se bebió de un trago lo que le quedaba de vino; dejó la copa vacía en la bandeja de otro camarero que pululaba por allí y agarró otra llena. 
 
    Por allí se encontró con varias dependientas actuales de Júpiter con sus respectivos maridos comiendo algunos pinchos de hamburguesas tamaño mini. 
 
    Marc agarró uno y se zampó en dos bocados; luego atacó varios sándwiches de paté y caviar y lo bajó con un trago de vino. 
 
    -Cuidado no te atragantes -le dijo una voz a su espalda -no quisiera tener que llamar a emergencias. 
 
    -Tranquilo, si lo haces será por otra causa -le amenazó Marc una vez se dio media vuelta. 
 
    -Pensé que no vendrías -le dijo Rafael Bernal con cara de pocos amigos. 
 
    -No haberme invitado -le escupió Marc. 
 
    -No pensaba hacerlo pero pensé ¡qué demonios, su dinero es tan válido como el de cualquiera! -Rafael sonrió astutamente ante su propio comentario y observó a Marc. 
 
    -Eso es lo único que os mueve a ti y a tu familia -Marc miró a aquel papanatas con el que tenía una cuenta pendiente; su traje negro de marca, su camisa blanca almidonada y su cara de superioridad hicieron que Marc tuviera ganas de pegarle un puñetazo. 
 
    -Por cierto, no veo a Sandy por ningún sitio -dijo Rafael - ¿no ha querido venir? 
 
    -No -dijo escuetamente Marc sintiendo una punzada de rabia en su interior al oír el nombre de ella. 
 
    - ¡Vaya, que pena! Aún no he podido saludarla como Dios manda desde que ha vuelto – Rafael estaba disfrutando de aquel encuentro y hubiera seguido torturándolo sino hubiera visto al alcalde de reojo -si me perdonas, que disfrutes de la fiesta. 
 
    Marc miró como se marchaba con tanta rapidez y vio quien era el que había captado toda su atención. 
 
    -Si, ve y hazle la pelota al alcalde un rato -dijo en voz alta. 
 
    Se bebió la segunda copa de vino del tirón y la dejó sobre una de las mesas de canapés; agarró otra exquisitez de salmón ahumado y kiwi y comió con avidez. 
 
    - ¿Marc? -preguntó de nuevo alguien a su espalda. 
 
    - ¿Y ahora qué? -se giró y sonrió a su amigo Alex con una amplia sonrisa -¡Gracias a Dios una cara amiga! 
 
    - ¿Estás borracho? -le preguntó Alex notando la voz pastosa de Marc. 
 
    -Del todo no -cogió otra copa de vino de la bandeja de otro camarero ¿o era el mismo de antes? No lo supo y tampoco le importó -pero estoy en ello -le dijo a Alex bebiéndose el líquido rojizo del tirón. 
 
    -Venga, sentémonos -le dijo Alex agarrándolo de un brazo -la gente está comenzando a mirarte. 
 
    Le acompaño hasta unas sillas de plástico colocadas a un lado un tanto apartado y le ayudó a sentarse. 
 
    - ¡Qué guapo está sargento Rodríguez! -le dijo Marc guiñándole un ojo - ¿Dónde está su pareja de esta noche? – la mirada un tanto vidriosa y su tono empalagoso eran muestras evidentes de que su amigo había bebido demasiado. 
 
    -Ha ido al baño – respondió Alex preocupado por Marc. 
 
    -Dile a ver si tiene alguna amiga para tu amigo soltero -le soltó Marc de repente. 
 
    - ¿Has venido solo? -le preguntó Alex mirando en derredor buscando a Sandy -la verdad era que pensaba que no vendríais a esta fiesta. 
 
    -Ni yo -dijo Marc cabizbajo. 
 
    - ¿Dónde está Sandy? -le preguntó Alex con pies de plomo. 
 
    -Supongo que retozando con su nuevo novio -Marc se mesó el pelo y miró a Alex -me dejó ayer por la tarde. 
 
    Aquella noticia bomba hizo que Alex abriera los ojos desmesuradamente y no pudo decir nada ya que Irene se les acercó con andares lentos para no tropezar con sus tacones de aguja. 
 
    - ¿Alex? -le llamó acercándose -no me hagas andar por el césped con estos zapatos -le dijo agarrándose a su brazo para sentirse más segura - ¿por qué no entramos dentro? 
 
    Alex dudó sin saber qué hacer; tenía allí a su amigo medio borracho llorando la ruptura con Sandy y no podía dejarlo solo pero por el otro lado tenía a un bombón del brazo que ya le había prometido un polvo sin ataduras después de la fiesta. 
 
    -Ve con ella tonto -le dijo Marc sin levantarse de la silla -me quedaré aquí un rato y luego me marcharé; no tenía que haber venido -dijo lamentándose de estar allí. 
 
    -No puedes conducir en tu estado -le dijo Alex preocupado por él. 
 
    -He estado peor te lo aseguro -le echó un buen vistazo a su acompañante y envidió a Alex por tener pareja - ¿No vas a presentarme? -le dijo molesto. 
 
    -Perdona -no había pensado en ello -Irene te presento a mi amigo Marc. 
 
    -Encantada -dijo ésta sin moverse del sitio - ¿podemos entrar ya? 
 
    -Quiero que me avises cuando te vayas a marchar -le dijo Alex antes de echar a andar con Irene cogida de su brazo. 
 
    -Descuida -le dijo alzando la voz entre el murmullo de voces y música. 
 
    Esperaría a que se le pasara el efecto del alcohol, y para ello que mejor que la comida. Se levantó de la silla y se acercó a las mesas repletas de exquisiteces. 
 
    Estaba comiendo una especie de ensalada con salsa de cangrejo cuando una chica se le acercó por el lado derecho. 
 
    -Hola Marc -ésta pestañeó coquetamente cuando captó la atención de aquel y continuó hablando -dichosos los ojos que te ven. 
 
    -Hola Macarena -la saludó él contento de verla -te veo fantástica -le dijo sinceramente haciéndole un repaso de arriba abajo deteniéndose en sus curvas femeninas bajo aquel vestido de lentejuelas negro - ¿cuánto tiempo hacía que no nos veíamos? -le preguntó intentando calcular en su cerebro medio atontado. 
 
    -Pues un año y medio calculo -le dijo ella lamiéndose los labios seductoramente - ¿has venido con alguien? – entrecerró los ojos esperando su respuesta. 
 
    -Pues no – dijo Marc terminando de comer su ensalada - ¿y tú? -dejó el platito vacío sobre la mesa y la miró lujuriosamente. 
 
    -Tampoco -le dijo Macarena poniéndole delicadamente una mano de uñas largas y de color rojo sangre sobre el brazo - ¿tienes algún inconveniente en que disfrutemos juntos de la velada? 
 
    -Ninguno -contestó Marc dejando que Macarena se lo llevase a dónde quisiera. 
 
    -Tu amigo parece que ha ligado -dijo Irene dándole un codazo en las costillas a Alex cuando vio pasar a Marc delante de ellos con una rubia despampanante cogida de su brazo - ¿la conoces? -le preguntó cuando Alex miró en dirección a la pareja. 
 
    -Por supuesto -dijo éste sin sonreír apenas. 
 
    - ¿Y me lo vas a contar o te lo vas a callar? -Irene además de guapa era persistente. 
 
    -Es la propietaria del salón de masajes orientales que está ubicado cerca del Coffe Shop -dijo éste tenso. 
 
    -Pero ella no es oriental ¿no? -preguntó Irene intentando verle bien la cara -no existen mujeres chinas con ese color de pelo oxigenado. 
 
    -Es española aunque de origen sueco -explicó Alex cogiendo una jarra de cerveza del buffet libre de bebidas; de repente había notado la garganta seca. 
 
    -Yo diría que se conocen de antes -su deducción era acertada pero no sería Alex el que se lo dijera- por la manera en la que ella le sonríe te diría que hasta ha habido algo entre ellos. 
 
    - ¿Por qué no te concentras a ver si escuchas o ves algo que nos ayude en el caso en vez de observar a una pareja de amantes? - preguntó Alex airado. 
 
    -Ósea que admites que han sido amantes- dijo Irene sonriente - ¡lo sabía! 
 
    -Yo no admito nada -le dijo su compañero enfadado -Irene, por favor, déjalo estar ¿quieres? 
 
    -Vale, vale -le contestó ella dando la espalda a la pareja para no observarles más -estás un poco insoportable esta noche -dijo Irene cogiendo un vaso largo con naranjada. 
 
    -Es que no hemos venido aquí para estudiar a Marc sino a la familia Bernal -le susurró al oído para que nadie pudiera escucharle. 
 
    -Me encanta que me susurren al oído- le soltó ella pícaramente antes de darle un beso. 
 
    Sandy entreabrió los ojos despacio y después de parpadear varias veces acostumbró la mirada a la oscuridad. Al principio no supo dónde se encontraba pero después le vinieron todos los recuerdos de golpe. 
 
    Sara y ella estaban ingresadas en el hospital comarcal de Inca a causa de algún virus estomacal. Se palpó el estómago bajo la sabana y comprobó que no le dolía, eso era bueno, significaba que estaba mejorando. 
 
    Movió la cabeza a un lado y a otro y sacó ambas manos para intentar encontrar alguna lamparita sobre la mesilla de noche. 
 
    No tuvo éxito ninguno ya que no alcanzaba desde allí y comenzó a asustarse ante aquella oscuridad, movió las piernas notando que le respondían y salió de la cama despacio. 
 
    Apoyó un pie descalzo con cuidado en el suelo y luego el otro; se puso de pie y sintió un mareo y una flojera inusuales en ella pero no les hizo caso y comenzó a caminar sin separarse de la cama ya que le servía de apoyo y de guía. 
 
    Llegó a los pies de la cama y la rodeó sin separarse nunca de ella; sintió mucho frío de repente pero un frío aterrador nacido de sus miedos más ocultos. 
 
    Comenzó a temblar de manera enfermiza y deseó no haberse despertado; aunque ya era tarde para lamentarse, tenía que encender alguna luz para salir de esa oscuridad que la abrazaba y la envolvía. 
 
    Llegó hasta el medio de la habitación y palpó la mesita de noche en busca de alguna luz o algo que pudiera usar para avisar a alguien. 
 
    Ante la ausencia de algún objetó se movió un poco hacia un lado y se topó con otra cama; ¿estaría allí acostada Sara? ¿le dejaría meterse en la cama con ella para alejar a los monstruos que la perseguían? 
 
    - ¿Sara? -la llamó en tono bajo al principio palpando la cama para comprobar que estuviera allí. 
 
    Notó algo bajo sus manos, un cuerpo, sí. Menos mal que su hermana estaba ahí. 
 
    - ¿Sara? -la llamó esta vez un poco más fuerte. 
 
    Nada, nadie respondía a sus llamadas y como enloquecida ya Sandy comenzó a chillar. 
 
    - ¡Sara, despierta! – de repente la luz de la habitación se encendió y tras acostumbrar la vista ante esa luz cegadora Sandy bajó la mirada y se encontró con el cuerpo ensangrentado de su hermana. 
 
    - ¡Noooo! ¿Sara? – zarandeó el cuerpo sin vida de su hermana una y otra vez intentando despertarla - ¡Despierta! 
 
    - ¡Vamos, Sandy por favor, despierta! -una voz masculina la sacó de su horrible pesadilla haciendo que abriera los ojos desorbitadamente. 
 
    - ¿Sara? -preguntó entre espasmos causados por la alta fiebre - ¿está muerta? -preguntó llorando. 
 
    -No, Sandy. Tu hermana está bien ¿me oyes? -le preguntó Lucas temblando de miedo al ver como se convulsionaba a causa de la fiebre que le había aumentado bastante en las últimas horas. 
 
    Salió de la habitación corriendo en busca del médico, se topó con una enfermera y la avisó para que fueran de inmediato a la habitación 305 donde el estado de salud de Sandy había empeorado. 
 
    No le dejaron entrar mientras varias enfermeras se ocupaban de ella; estuvo paseándose por el pasillo con el corazón desbocado a causa de la preocupación por la mujer que amaba. 
 
    Lucas temblaba de miedo por ella; había pasado el día durmiendo a causa de la fiebre pero había estado estable y él no se había separado de su lado nada más que para ir al baño o para comprarse algo para beber. 
 
    Ni siquiera había podido comer nada sabiendo que ella no estaba bien y ahora sus gritos le habían despertado y le habían hecho levantarse asustado de la butaca que alguna enfermera le había traído aquella tarde apiadándose de él. 
 
    ¡Dios, no permitas que le pase nada malo! rezó de nuevo, no sabía cuántas veces se lo había pedido aquel día pero seguiría haciéndolo hasta que le escuchara. 
 
    Cuando salieron por fin las enfermeras Lucas se acercó a la que más conocía y le preguntó por Sandy; 
 
    -Hemos conseguido bajarle la fiebre con paños fríos y ahora duerme tranquila -le dijo con cara preocupada -si pasa buena noche mañana estará bien, se lo aseguro -le dijo dándole una palmada en el hombro -es una mujer afortunada por tener un marido como usted -le dijo antes de desaparecer detrás de sus compañeras. 
 
    Lucas entró de nuevo en la habitación y la cerró a su espalda; se acercó despacio hasta la cama de Sandy con cuidado de no hacer ruido e interrumpir su sueño apacible; la contempló un rato viendo como su respiración acompasada subía y bajaba. 
 
    -Tienes que ponerte bien -le dijo Lucas en un bajo susurro -no puedes dejarme ahora. 
 
    Le dio un suave beso en la frente y se sentó de nuevo en la butaca pegado a la cama y sin dejar de observarla. 
 
    Así estuvo prácticamente toda la noche; velando por su sueño tranquilo y rezando porque siguiera así, y pensando en lo guapa que estaba incluso dormida. 
 
    Más tarde recibió un mensaje de Carmen preguntándole como estaba su hija; desde que tenía su número registrado en su agenda se había dedicado a mandarle mensajes cada cierto tiempo interesándose por Sandy. 
 
    Lucas no tuvo más remedio que sonreír ante la personalidad de aquella mujer tan peculiar y sin ganas de preocuparla por el episodio de crisis anterior que había sufrido Sandy le escribió lo siguiente: 
 
    ´´Después de varias subidas y bajadas de fiebre, ahora duerme apaciblemente. Lo más seguro es que mañana le den el alta (era lo que más deseaba Lucas desde luego) Puede estar tranquila, Carmen´´ 
 
    ´´Gracias, hijo, por cuidarla y por todo´´ 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 37 
 
      
 
      
 
    Sandy se despertó, abrió los ojos lentamente y notó que la habitación estaba medio en penumbra todavía; debía de ser temprano porque la persiana de la ventana estaba entreabierta y apenas si entraba luz diurna. 
 
    Giró la cabeza y se sorprendió de ver allí sentado a un Lucas que dormía apaciblemente con la cabeza echada hacia atrás y apoyada en una almohada; sus brazos cruzados sobre el ancho pecho y sus piernas largas apoyadas en el borde de su cama hicieron que Sandy sonriera de satisfacción al saber que él estaba allí.  
 
    Lo contempló durante un largo momento deteniéndose en cada rasgo y cada detalle de su cara, de sus manos y de su cuerpo en general. 
 
    Después echó un vistazo por la habitación y se sorprendió gratamente de ver diferentes ramos de flores por doquier. 
 
    Volvió la cabeza de nuevo hacia Lucas y comprobó que la observaba a su vez. 
 
    -Hola -le saludó ella notando la garganta seca. 
 
    Él abrió mucho los ojos y se levantó de la butaca como si le hubieran pinchado en el culo con un alfiler. 
 
    -Hola ¿cómo te encuentras? -le preguntó tocándole la frente y notando que la tenía a una temperatura normal. 
 
    -Tengo sed -dijo casi en un susurro. 
 
    -Ahora vuelvo -le dijo saliendo de la habitación casi corriendo. 
 
    No tardó ni cinco minutos en volver con un vasito de plástico entre las manos. 
 
    -Ten, bebe -la animó él acercándole el vaso a la boca con una mano y con la otra sujetándole la cabeza -buena chica -dijo cuando se la bebió toda - ¿quieres más? 
 
    -No, está bien así -dijo Sandy sonriéndole agradecida - ¿dónde está Sara? -le preguntó con curiosidad. 
 
    -Le dieron el alta ayer -vio que ella fruncía el ceño y le preguntó con cautela - ¿no te acuerdas? 
 
    -No -dijo ella preocupada - ¿y yo porqué sigo aquí? – intentó levantar medio cuerpo de la cama y notó un leve mareo provocando que volviera a tumbarse. 
 
    -Has tenido fiebre desde ayer y los médicos pensaron que era mejor que te quedaras un poco más -le explicó Lucas sentándose en el borde de la cama. 
 
    - ¿Qué día es hoy? -estaba bastante desorientada y necesitaba respuestas. 
 
    -Domingo -Lucas le acarició la mejilla feliz de verla recuperada. 
 
    -Entonces he pasado otra noche aquí sola -le dijo Sandy cerrando los ojos ante sus caricias. 
 
    -No has estado sola -le aclaró él bajando la cabeza para besar sus suaves labios. 
 
    - ¿Has dormido aquí? -le preguntó Sandy cuando él abandonó su boca. 
 
    -Ajá -dijo él como única explicación. 
 
    Sandy no recordaba nada desde que habían llegado al hospital la noche del viernes; bueno recordaba haber hablado con Sara y con el propio Lucas allí en la habitación sobre los pasteles misteriosos y después de aquello nada más hasta que se había despertado ahora. 
 
    -Recuerdo que viniste a vernos ayer sábado ¿no? -le preguntó ella intentando poner en orden sus pensamientos. 
 
    -En realidad estoy aquí desde el viernes por la noche -confesó Lucas poniendo una mano a cada lado de su cabeza y sobre la almohada para contemplarla mejor -no estaba dispuesto a dejarte sola. 
 
    - ¿Has estado aquí conmigo todo este tiempo? -Sandy observó con más detenimiento su cara y por fin se dio cuenta de su barba incipiente, de las ojeras y pequeñas arruguitas de preocupación que rodeaban sus ojos y de su ropa de deporte arrugada. 
 
    -Así es -le dijo Lucas mirándola fijamente -Te quiero, Sandy -le confesó sin ningún tipo de parafernalia. 
 
    Volvió a besarla, esta vez con más ímpetu que antes y sin darle opción a que ella pudiera contestarle; Sandy levantó los brazos débilmente y se los echó al cuello para acercarle aún más hacia ella. 
 
    Estaban los dos tan absortos el uno del otro que no se dieron cuenta que el doctor Palou había entrado seguido por una enfermera. 
 
    - ¡Ejem, ejem! -tosió audiblemente el médico para que los dos tortolitos se dieran cuenta de que no estaban solos en la habitación. 
 
    Lucas fue el primero en advertir que había alguien más allí y se levantó de la cama con cuidado de no lastimar a Sandy. 
 
    -Buenos días -saludó el doctor -veo que la paciente ya se encuentra mucho mejor. 
 
    Estuvieron un rato haciéndole todo tipo de pruebas; le tomaron la presión arterial, la temperatura corporal, la auscultaron el pecho y le miraron las pupilas de los ojos y los oídos. 
 
    -Bueno señorita Campomar -le dijo el médico quitándose las gafas -su temperatura es normal y todo lo demás también- hizo una breve pausa y continuó - excepto su tensión que es un poco baja. 
 
    - ¿Cuándo me podré marchar doctor? -le preguntó ella esperanzada. 
 
    -Yo creo que hoy mismo -dijo antes de escribir algo en su carpeta -por unos días tendrá que seguir haciendo dieta blanda y para esa tensión baja beba bebidas azucaradas -le aconsejó antes de volver a decirle -dentro de un rato mi enfermera le traerá el alta médica. 
 
    -Gracias, doctor -le dijo Sandy sonriendo. 
 
    -Y a usted sargento -se volvió hacia Lucas y señalándolo con su boli le dijo -le recomiendo que coma algo ¿de acuerdo? 
 
    -Si, señor -le dijo éste asintiendo con la cabeza. 
 
    - ¿Te encuentras mal que no has comido? -le preguntó Sandy en cuanto los volvieron a dejar a solas. 
 
    -Ahora que te veo que estás bien ya me encuentro mejor -le dijo Lucas mirándola seriamente apoyado en la pared. 
 
    -Lucas, no quiero que te enfermes por mi culpa -le dijo enfadada -ve y come algo por favor -le pidió suplicante. 
 
    - ¿Te traigo una coca cola? -le dijo él acercándose a ella con andares felinos. 
 
    -Vale -él la besó de nuevo antes de prometerle que volvía enseguida. 
 
    Lucas bajó a la cafetería sintiendo por primera vez un hambre voraz; cogió un bocadillo de jamón y queso, algo de fruta y varios refrescos de cola. Suponía que a Sandy le traerían el desayuno antes de que le dieran el alta así que no le cogió nada más puesto que no sabía si podría comer algo de aquello. 
 
    Después de pagar al dependiente y salir con una bandeja en la mano, pasó por delante de la pequeña tienda del hospital que hacía las veces de librería y tienda de regalos. Tuvo un impulso de última hora y decidió comprarle un detalle a Sandy. 
 
    Cuando subió de nuevo hasta la habitación que ocupaba ella comprobó que no estaba sola ya que su madre, su hermana Sara junto su marido Gerardo y sus dos hijas y otro hombre al que no conocía estaban allí con ella. 
 
    - ¡Oh, Lucas! -exclamó Sandy a ver el enorme oso blanco de peluche que llevaba cogido abrazado con un brazo - ¿es para mí? -preguntó con una ancha sonrisa. 
 
    - ¿A ti que te parece? -contestó él sintiéndose un poco ridículo con el peluche en brazos y unos cuantos pares de ojos observándole - ¡no te puedo dejar sola! 
 
    Se acercó hasta la mesilla y depositó la bandeja que acarreaba y después le pasó el enorme oso a ella para quitárselo de encima. 
 
    -Me encanta – exclamó ella cogiéndole a él del cuello para darle un sonoro beso en los labios -gracias, Lucas. 
 
    -No hay de qué -se deshizo del abrazo y comprobó que todos los allí presentes le miraban con distintos grados de sorpresa, admiración, curiosidad y diversión. 
 
    - ¿Cómo estás hijo? -le preguntó Carmen preocupándose por él, cosa que le agradó. 
 
    -Pues estoy hambriento -dijo acercándose a la bandeja -me lo comeré fuera mientras la vigiláis por mi -dijo refiriéndose a Sandy. 
 
    Suspiró aliviado cuando pudo huir de allí dentro y se fue a la sala de espera a comerse el bocadillo. 
 
    -Ese es el nuevo novio de la tita Sandy -dijo Rubí acariciando el enorme oso de peluche que su tía aun abrazaba. 
 
    -Hemos conseguido entre todos sacarle los colores -dijo Travis sonriendo y señalando la puerta por dónde había desaparecido Lucas. 
 
    - ¿Tita, nos dejas jugar con el oso? -le preguntó Rubí con tono zalamero. 
 
    -Dejad a vuestra tía tranquila, niñas -dijo Sara cogiendo a la pequeña Lily que se había subido a la cama por un lateral. 
 
    -No pasa nada, Sara -dijo Sandy pasándole el oso gigante a Rubí - ¡cuídamelo, eh! 
 
    - ¡Pero si es más grande que tú, bicho! -le dijo Travis a Rubí midiendo a ambos en el suelo. 
 
    - ¡Quiero uno papi! -dijo la niña cogiéndose a la pierna de su padre - ¿me compras uno? -comenzó a tararear sin descanso. 
 
    - ¿Para que quieres un oso gigante de peluche? -dijo Gerardo pasmado. 
 
    - ¡Es muy chulo y lo pondría en la ventana de mi habitación para poder verlo desde la cama! -explicó la niña haciéndose ilusiones. 
 
    -Cariño, si ya tenéis muchos juguetes -le dijo Sara mirando con cara de circunstancias a su marido. 
 
    - ¡¡Pero yo lo quiero!! -lloriqueó Rubí. 
 
    -Sara, se lo puede llevar si quiere -dijo Sandy comenzando a sufrir un dolor de cabeza. 
 
    -De eso nada, es tuyo -le dijo su hermana cogiendo enfadada a su hija mayor de un brazo para llevársela medio a rastras fuera de la habitación. 
 
    - ¡La que se ha liado con el peluche! -dijo Carmen mirando al oso. 
 
    -Nos vamos fuera nosotros también -dijo disculpándose Gerardo con Lily en brazos. 
 
    -Cariño, estás muy pálida -le dijo Carmen a su hija una vez salieron casi todos de la habitación - ¿seguro que estás bien? -le preguntó sentándose en la butaca que había ocupado Lucas. 
 
    -Me siento un poco débil eso es todo -dijo Sandy intentando sonreírle a su madre. 
 
    - ¿Quieres que te traigamos alguna cosa? -le preguntó Carmen solícita. 
 
    -Tal vez deberíamos dejarla descansar -aventuró Travis mirando preocupado a su hermana. 
 
    La puerta se abrió en ese momento y entró una enfermera con un carrito con comida; 
 
    -Le traigo el desayuno señorita Campomar -cogió una bandeja de entre todas las que llevaba en el carro y la depositó sobre la mesita de noche. 
 
    -Gracias -dijo Sandy mirando con poco apetito el contenido de la bandeja. 
 
    -Me han dicho que hoy le dan el alta -le comentó la jovial enfermera -me alegro mucho por usted – hizo una breve pausa antes de decirle -aunque echaremos de menos ver al buen mozo de su marido por aquí -le guiñó un ojo pícaramente antes de abandonar la habitación. 
 
    A Sandy le subieron un poco los colores a su pálido rostro al escuchar aquello con su madre y hermano allí presentes aunque por raro que pareciera ninguno de los dos hizo comentario alguno. 
 
    -Bueno, ahora tienes mejor cara -bromeó su hermano al verle los coloretes - ¿te vas a comer algo de eso? -le preguntó mirando con el mismo hastío que su hermana había mostrado momentos antes. 
 
    -La verdad es que creo que solo me comeré la manzana -Travis se la pasó y ésta la atacó sin mucho ánimo. 
 
    -Gracias a Dios que ya vas a poder volver a casa -su madre la miraba preocupada -y podrás comer comida decente. 
 
    -El médico me ha dicho que tengo que hacer dieta blanda durante unos días -la advirtió Sandy sabiendo por dónde iba -deja que me recupere para hacerme platos ricos ¿vale? 
 
    -Claro que sí, Sandy -su madre pareció molesta -pues tu hermana ayer ya comió normal. 
 
    -Ella sabrá lo que hace -dijo Sandy entre bocado y bocado -pero yo no quiero tener que volver aquí. 
 
    -Ayer Gerardo y tu hermana fueron a llevarles la bandeja de pasteles a la Guardia Civil -dijo Carmen como el que no quería la cosa. 
 
    - ¿De qué hablas mamá? -preguntó Sandy antes de dar un último bocado a la manzana - ¿qué pasteles? 
 
    - ¿Cuáles van a ser? – le dijo ésta exasperada -pues los que dejaron misteriosamente en el porche. 
 
    - ¿Y eso por qué? -no entendía nada de nada. 
 
    - ¡Oh, que te lo explique él! -dijo su madre levantándose de la butaca al ver que Lucas había regresado a la habitación. 
 
    - ¿Qué le tengo que explicar? -preguntó el aludido acercándose hasta los pies de la cama. 
 
    -Esperaremos fuera hasta que te den el alta -dijo Travis agarrando a su madre de la mano para dejar a aquellos dos a solas. 
 
    - ¿Qué pasa con los pasteles que comimos Sara y yo? -le preguntó intrigada ella. 
 
    -Estuvimos hablando de ello ¿no te acuerdas? -Lucas rodeó la cama y se sentó en el borde de ésta -tengo la intuición de que fueron los culpables de vuestro malestar. 
 
    Sandy le miró y pensó detenidamente en lo que acababa de decirle: 
 
    - ¿Pero porque estaban en mal estado o por otra razón? -no quería asumir que fuera algo más. 
 
    -Porque alguien los adulteró a propósito -Sandy abrió mucho los ojos entendiendo lo que significaba aquello. 
 
    - ¡Esto es el colmo ya! -quiso levantarse de la cama pero Lucas se lo impidió. 
 
    -Tranquilízate ¿quieres? -le dijo sujetándole ambos brazos apoyados en la almohada. 
 
    - ¿Cómo puedes decirme que me tranquilice cuando ya no atentan solo contra mí sino contra mi familia? -forcejeó débilmente contra él y lloró de impotencia. 
 
    -Cariño, todo eso ya lo sé – le dijo Lucas para apaciguarla -por eso quiero saber quién ha sido. 
 
    - ¿Es que nunca va a terminar esto? -solo quería vivir tranquila ¿acaso era mucho pedir? 
 
    -Llegaremos al fondo de todos los frentes abiertos, te lo juro -Lucas no supo cómo convencerla de que haría todo lo que estuviera en sus manos para lograrlo. 
 
    -Mis sobrinas podrían haber comido y haber enfermado también -dijo Sandy entre lágrimas. 
 
    -Pero no fue así – la animó él -no te lamentes por lo que no ha ocurrido. 
 
    - ¿Quién ha podido hacer esto? -le preguntó Sandy - ¿Ghostface? 
 
    -Si quieres saber mi humilde opinión -Lucas aflojó la presión en sus brazos al notar que parecía estar algo más calmada -no es su estilo. 
 
    - ¿Crees que ha podido ser otra vez Cintia Collado? -casi escupió al pronunciar ese nombre. 
 
    -Sinceramente no lo sé -dijo Lucas -aun no tenemos los resultados de las huellas del vaso pero si encontramos algo en los pasteles podríamos compararlas también con él -aventuró tanto para ella como para sí. 
 
    Ambos se quedaron en silencio sopesando las opciones y fue Lucas el que volvió a hablar; 
 
    - ¿Cómo se tomó Marc vuestra ruptura? -era algo que ardía en deseos de saber desde el viernes y esperó ansioso a que Sandy le contestase. 
 
    - No creerás qué él pudo hacerlo ¿no? -Sandy enseguida lo tachó de inocente cuando le explicó -no pudo ser él porque ya nos habíamos comido los pasteles cuando llegó a casa de mi madre. 
 
    - ¿Estás segura de ello? -no quería todavía tacharlo de la lista. 
 
    -Totalmente -aseguró Sandy algo molesta por la insinuación. 
 
    - ¿Y bien? -le preguntó Lucas de nuevo. 
 
    - ¿Y bien qué? -Sandy no sabía que más quería que le dijera. 
 
    - ¿Qué cómo se lo tomó? -la miró seriamente esperando una respuesta por su parte. 
 
    -Pues a decir verdad mucho mejor de lo que me esperaba -por su tono parecía estar decepcionada cosa que molestó a Lucas. 
 
    - ¿Y te molesta? -no pudo evitar la pregunta. 
 
    -No -dijo ella sinceramente -porque yo también te quiero-lo miró fijamente esperando que le calara su confesión y una vez que lo hizo bajó la cabeza y la besó posesivamente. 
 
    Cuando por fin le dieron el alta pasado el mediodía y salieron del hospital en procesión Sandy suspiró aliviada, respiró el aire fresco de la mañana y se agarró más fuerte del brazo de Lucas. 
 
    - ¿Estás bien? -le preguntó éste notando lo delicado de su estado. 
 
    -Si -dijo ella no muy convencida. 
 
    -Mamá entonces tú te vas con Travis ¿no? -decía Sara en ese momento. 
 
    -Si, hija -le contestó Carmen -ya que me he venido con él pues me vuelvo también -explicó. 
 
    -De acuerdo -Sara se volvió hacia Sandy y le preguntó - ¿Te vas con ellos o con nosotros? -dijo señalando hacia Gerardo y las niñas. 
 
    -Yo la acompañaré -dijo Lucas antes de que Sandy respondiera. 
 
    - No quiero ser más una molestia -dijo Sandy provocando que él la mirase con cara de pocos amigos -lo digo para que te vayas a descansar -no quería que él se tomara a mal su comentario anterior. 
 
    -Olvida eso que acabas de decir o me cabrearé -dijo él -te acompaño y no se hable más. 
 
    -De acuerdo -dijo Sara sonriendo -pues en marcha. 
 
    Todos se dirigieron al aparcamiento donde llegado el caso se separaron buscando sus respectivos coches; Travis y su madre por un lado, Sara y su familia por otro y por último Lucas, Sandy y el oso de peluche, que lo hicieron en el coche patrulla. 
 
    -Ponte cómoda -le dijo Lucas una vez colocó el oso en la parte trasera y ayudó a Sandy a sentarse en el asiento del copiloto. 
 
    -Lucas, quería darte las gracias por todo lo que estás haciendo por mi y mi familia -Sandy se giró para mirarlo al notar que él la estaba observando sin decir nada. 
 
    -No tienes porque agradecerme nada ¿de acuerdo? -parecía enfadado de nuevo y no entendía el porqué. 
 
    - ¿Por qué estás enfadado? -le preguntó ella. 
 
    -No estoy enfadado- al ver la expresión de ´´no me lo creo´´ de Sandy no tuvo más remedio que explicarse - solo quiero que me dejes cuidarte ¿vale?  
 
    - ¿No lo estoy haciendo acaso? – dijo anonadada. 
 
    -Si, pero agradeciéndomelo e intentando quitarme de en medio -adujo Lucas poniendo el coche en marcha. 
 
    -No era esa mi intención ¿no has pensado que también lo hacía para cuidar de ti? -preguntó malhumorada. 
 
    -Bueno te lo agradezco, pero yo soy más grande y más fuerte que tú -Lucas zanjó así el asunto y salió del aparcamiento justo detrás del coche de Sara. 
 
    Llegaron a casa de Carmen prácticamente a la par y milagrosamente encontraron aparcamiento en la misma calle. 
 
    Durante el trayecto hasta allí Sandy se había dormido por lo que no se enteró de que habían llegado hasta que Lucas la zarandeó suavemente en un hombro. 
 
    - ¿Qué pasa? -preguntó ella despertándose asustada.  
 
    -Ya hemos llegado -le dijo él mirándola desde su asiento. 
 
    - ¡Oh, siento haberme dormido! -se excusó Sandy avergonzada. 
 
    -Es normal, aun estás débil y necesitas descansar -le dijo colocándole un mechón de pelo detrás de la oreja. 
 
    -Siento también mi rabieta anterior -se disculpó ella -es que no llevo muy bien que me den órdenes -Sandy vio como su madre y su hermano les saludaban de camino al porche de entrada y les devolvió el saludo desde el coche. 
 
    -Pues de eso precisamente quería hablarte antes de marcharme -el tono de voz de Lucas sonaba preocupado por lo que Sandy se volvió hacia él y esperó a que siguiera hablando -estamos a tres días escasos para que actúe de nuevo nuestro asesino y necesito saber si vas a hacer todo lo que yo te diga -su mirada peligrosa no tenía tanto que ver con ella sino con el caso que tenía entre manos. 
 
    - Hablas como si yo fuera una tía alocada y descuidada -le dijo Sandy molesta. 
 
    -No digo que lo seas, no me mal interpretes -Lucas volvió a rebobinar y volvió a intentarlo -lo que quiero decir es que me hagas caso y tengas cuidado; no vayas a ningún sitio sola, procura estar rodeada siempre de alguien y si por lo que fuera ves u oyes algo raro me llamas. 
 
    -Pero ¿eso significa que no te voy a ver en estos días? -le preguntó con pesar Sandy. 
 
    -Lo voy a tener complicado aunque antes del día clave vendré a hablar contigo -a él tampoco le hacía gracia la idea de no verla pero tenía que concentrarse en el plan para que todo saliera bien. 
 
    Sara y las niñas jugaban en el patio delantero con un par de peluches que les había comprado su padre después de darle la tabarra durante toda la mañana, no eran de grandes dimensiones como el de Sandy pero tampoco eran pequeños, y con ellos había conseguido contentar a Rubí y hacerla callar ya que estaba dando la nota allí en el pasillo del hospital. 
 
    Sandy vio que su madre se acercaba hasta el coche patrulla dónde ellos seguían allí metidos y a un gesto de ésta bajó la ventanilla. 
 
    - ¿No pensáis salir del coche o qué? -preguntó agachándose y apoyando los brazos en la ventana abierta. 
 
    Ninguno de aquellos dos respondió y viendo el ambiente un poco tenso allí dentro sugirió animada: 
 
    -Lucas, me preguntaba si querrías quedarte a comer con nosotros -a Sandy se le iluminaron los ojos y se volvió a mirarlo con interés. 
 
    -Será un placer -contestó Lucas al cabo de varios segundos ante la atenta mirada de Carmen y suplicante por parte de Sandy. 
 
    Carmen se alejó del coche con una sonrisa suspicaz que no pasó desapercibida para Sara, que la vio pasar por su lado guiñándole un ojo enigmáticamente. 
 
    Lucas ayudó a salir del coche a Sandy y cuando ya iba a cerrar la puerta ella le advirtió; 
 
    -No dejes a mi peluche ahí dentro - miró risueña cómo él sacaba el enorme oso del asiento trasero y lo acarreaba por el patio algo incómodo. 
 
    -Tita Sandy ¿Cuándo vendrá Rodri a jugar con nosotras? -le preguntó Rubí cuando pasaron por su lado. 
 
    -Pues no lo sé cielito -le contestó Sandy apenada al pensar que ya no tenían allí a Bony para que jugaran con él los niños. 
 
    -Yo quiero que venga -dijo Rubí en tono autoritario. 
 
    -Veré que puedo hacer -dijo Sandy subiendo los escalones con la ayuda de Lucas. 
 
    - ¿Dónde quieres que te lo deje? -preguntó éste refiriéndose al peluche. 
 
    -Siéntalo en el sofá -le dijo ella arrastrando a ambos hasta el salón. 
 
    Se sentaron los tres en el sofá y Sandy se acurrucó en el amplio pecho de Lucas contenta de tenerlo consigo un rato más gracias a su madre. 
 
    -Debería de ir a ayudar a tu madre ¿no crees? -preguntó él avergonzado de estar sentado sin hacer nada. 
 
    -Tranquilo -dijo Sandy cogiendo el mando a distancia y encendiendo el televisor -ella lo tiene todo controlado. 
 
    Estuvo zapeando hasta sintonizar las noticias del canal local, dejó el mando a un lado y se agarró a la cintura de Lucas. 
 
    Comenzó a acariciarle distraídamente al principio sobre su estómago plano y bien definido aunque casi enseguida comenzó a notar un calor interior difícil de parar, levantó la cabeza del hombro de Lucas y advirtió que éste la miraba con ojos ardientes e igual de acalorado que ella.  
 
    Sin poder evitarlo y olvidando que no estaban solos él la agarró de la nuca y acercó su boca a la de ella para degustarla con sumo placer, ella apoyó las manos en su pecho y se dejó llevar por la ola de sentimientos que la recorrió de arriba abajo. 
 
    Estaban tan absortos el uno del otro que ninguno de los dos advirtió que Sara había entrado en el salón seguida por Gerardo precisamente para hacer lo mismo que aquellos dos tortolitos porque desde que se había reconciliado con su marido no podían evitar quitarse las manos de encima ni un momento y era difícil disfrutar de un rato a solas con las niñas de por medio. 
 
    - ¡Sandy, sube la voz a la tele! -gritó Sara de repente asustando no solo a su hermana sino a Lucas, que saltó como un resorte del sofá. 
 
    - ¿Qué pasa? -preguntó Sandy ruborizada al ser descubiertos en aquella posición amorosa. 
 
    -Sube el volumen, te digo -le quitó el mando de entre las torpes manos y lo hizo ella misma. 
 
    ´´Anoche tuvo lugar en casa de Teo Castañer, viudo de la empresaria recientemente asesinada Esther Márquez, una cena con toques benéficos. A ella acudieron personajes de la política local y empresarios del mismo municipio para apoyar y colaborar con tan bello gesto´´ 
 
    La noticia captó la atención de Sandy que escuchó con atención junto a su hermana, que se había sentado a su lado. 
 
    ´´Las fuerzas del orden también se encontraban entre los presentes y aunque nuestra compañera intentó sonsacarles alguna información sobre el caso del asesino del antifaz, nadie quiso hablar de ello para no enturbiar el ambiente festivo´´ 
 
    Entre los rostros conocidos que circularon por pantalla estaban las trabajadoras de Júpiter con sus maridos, el viudo de Maribel García junto a Antonio y Rafael, los hijos de Esther y el propio Teo. 
 
    Miembros importantes de la localidad como el alcalde y su esposa, banqueros y empresarios de la zona entre los que apareció el rostro de Marc. 
 
    - ¿No es ese Marc? -preguntó Sara sorprendida. 
 
    -Si -contestó Sandy con la misma sorpresa reflejada en su voz. 
 
    - ¿Desde cuándo se codea con esa gentuza? -inquirió Sara boquiabierta. 
 
    -No lo sé -la cámara se había movido hacia un lado entrando en el mismo plano una rubia despampanante que se cogía con fuerza del brazo de Marc como si su vida corriera peligro y dependiera de él para sobrevivir. 
 
    - ¿Quién es esa? -Sara no paraba de hacer preguntas pero ninguno de los allí presentes podía contestarlas. 
 
    -La verdad es que no lo sé y tampoco me importa -dijo Sandy buscando a Lucas con la mirada - ¿Sabías algo de esa fiesta? 
 
    -Algo me había comentado Alex el otro día -explicó Lucas observando con atención su rostro intentando descifrar si su comentario anterior era cierto y no le importaba ver a su recién ex novio del brazo de otra mujer. 
 
    -Estaba pensando que el asesino podría haber estado entre los presentes y nadie saberlo -que Sandy saliera por aquel derrotero dejó a los otros tres anonadados. 
 
    -Ves a Marc con otra tía y ¿eso es lo único que se te ocurre decir? -le preguntó Sara incrédula. 
 
    -Sara, él ya es un hombre libre y por raro que te parezca me parece bien que rehaga su vida -lo dijo con total y absoluta sinceridad y Lucas suspiró para sus adentros aliviado de escuchar aquello. 
 
    - ¿De verdad crees que Ghostface podría haber estado allí? -preguntó Gerardo participando por primera vez en la conversación desde que su mujer lo había arrastrado hasta allí para meterle mano. 
 
    -No suena nada descabellado -dijo Lucas sentándose al otro lado de Sandy -podría tratar de hablar con la cadena y pedirles una copia del reportaje. 
 
    - ¿Pero sino sabéis quién es el asesino no es como buscar una aguja en un pajar? -inquirió Gerardo interesado en el tema. 
 
    -Puede que si o puede que no -dijo Lucas ambiguamente -podríamos intentar estudiar a todos los presentes y ver si vemos algo sospechoso. 
 
    - ¿Crees que te dejarán la cinta? -preguntó Sandy emocionada. 
 
    -No creo que pongan pegas si con eso ellos obtienen algo a cambio -Lucas pensó que podría prometerles la primicia cuando cogieran a ese asesino misterioso -Gracias de nuevo, cariño -le dio a Sandy un sonoro beso en los labios antes de sacar su teléfono de la sudadera -voy a llamar a mi superior para que mueva sus hilos -se levantó del sofá y salió fuera del salón para hablar a solas. 
 
    - ¿Has visto a alguien más conocido? -le preguntó Sara mirando aun el reportaje. 
 
    -Aparte de a las odiosas empleadas de Júpiter he visto a Alex de perfil -explicó Sandy mirando también la pantalla. 
 
    - ¿Esa gorda era Tomasa Requena? -Sara señaló a la pantalla cuando la cámara pasó por delante de un grupito que se concentraba delante de una mesa de canapés. 
 
    -La misma -dijo Sandy recordando su encuentro con ella en la cafetería. 
 
    El mismo día en el que más tarde unos pasteles adulterados aparecieron en el porche de casa. 
 
    - ¡No habrá sido capaz! -exclamó levantándose del sofá como si la hubieran impulsado con un resorte. 
 
    - ¿Qué? ¿Quién? - preguntó Sara sin entenderla. 
 
    -Estoy segura de que ha sido ella -su rostro se sonrojó de la rabia y salió en busca de Lucas. 
 
    -Muchas gracias, señor -Lucas cortó la llamada en el mismo momento en el que Sandy salía disparada del salón. 
 
    -Ha sido ella -dijo Sandy con un hilo de voz a causa del brusco esfuerzo que había hecho -ha sido ella -repitió antes de echarse en los brazos de Lucas. 
 
    - ¿Cómo dices? -le preguntó él dándose cuenta de que Sandy estaba a punto de caer desmayada sobre sus pies - ¿Sandy? 
 
    Sus rápidos reflejos impidieron que ella cayera de bruces y al segundo siguiente la tenía cogida en brazos sin saber qué hacer con ella. 
 
    - Pero ¿qué pasa aquí? -Carmen y Travis salieron de la cocina al escuchar ruido y se encontraron con la estampa. 
 
    -Se acaba de desmayar -explicó asustado Lucas. 
 
    -Súbela a su habitación -dijo Sara precediéndole por la escalera -mientras tú la acuestas yo iré a por toallas húmedas -dijo tan tranquila. 
 
    - ¿No deberíamos llamar al médico? -preguntó Lucas detrás de ella y seguido de cerca por el resto de la familia. 
 
    - ¡Bah! Es una teatrera, verás que se le pasa enseguida -parecía saber lo que decía así que la siguió hasta un cuarto situado al final del pasillo y una vez entraron la depositó con cuidado en el centro de la cama. 
 
    Carmen y Sara se encargaron de volverla en sí poniéndole una toallas pequeñas y humedecidas en la frente y detrás de la nuca mientras los hombres esperaban fuera. 
 
    -Esto parece una escena de una película antigua -exclamó Travis pensativo -dentro de un minuto saldrá mi madre con un bebé en brazos y te lo pasará para que mires el buen mozo que te ha dado mi hermana -sonrió ante su ocurrencia pero la sonrisa se le borró enseguida al ver que su cuñado nuevo le miraba con cara de querer matarlo -era una broma. 
 
    -Ya ha vuelto en sí y pregunta por ti -dijo Carmen saliendo con su otra hija de la habitación -comeremos en diez minutos -avisó a Lucas antes de desaparecer todos por el pasillo en dirección a la escalera. 
 
    - ¿Habéis dejado solas a las niñas? -oyó que preguntaba Sara a los otros dos - ¡vaya huevos tenéis! 
 
    Ya no pudo discernir la respuesta de su marido porque habían llegado abajo de nuevo así que Lucas entró en la habitación pensando en lo peculiar de aquella familia. 
 
    - ¿Lucas? -le llamó Sandy desde la cama una vez lo vio entrar. 
 
    - ¿Estás bien? -le preguntó él con cautela. 
 
    -Si -ella le indicó que se sentara en la cama pero él no se movió del sitio. 
 
    - ¿Estás bien de verdad? -parecía como sino se hubiera desmayado en sus brazos hacía un momento. 
 
    -Claro que sí -ella le miró sonriente -solo me he desmayado no me han exorcizado -bromeó. 
 
    -Me va a dar un infarto un día de estos -por fin se sentó en el borde de la cama y la siguió mirando con atención -deja de sonreír -le dijo molesto. 
 
    -Lo siento -le dijo -es que te pones muy mono cuando te preocupas por mí. 
 
    -Y ¿se puede saber por qué te has desmayado? -le inquirió él. 
 
    -Creo que fue esa guarra de Tomasa Requena la que dejó los pasteles -le soltó a bocajarro. 
 
    - ¿Cómo lo sabes? -Lucas la miró ahora con su mirada astuta de detective - ¿tienes alguna prueba? 
 
    -No me hace falta, lo sé y punto -su férrea afirmación no era suficiente para Lucas por lo que la miró esperando algún tipo de explicación. 
 
    -Ese mismo día tuvimos un enfrentamiento en el Coffe Shop -Sandy le contó el breve pero intenso encuentro con pelos y señales. 
 
    Lucas no supo si reír o llorar después de su exposición por lo tanto no hizo ni una cosa ni otra, simplemente le preguntó; 
 
    - ¿En serio la llamaste cerdita? -Sandy asintió con determinación y sin un ápice de arrepentimiento - ¿y la amenazaste? 
 
    -Ella empezó con su comentario mordaz que no se te olvide -le dijo ella mirándolo enfadada - ¿no irás a ponerte de su lado? -le inquirió. 
 
    -Solo trato de entender la escena -dijo Lucas frotándose la nariz -sabía que te haría daño si te soltaba aquello, te conocen bien no lo olvides -desde el primer momento en el que había puesto los pies en la tienda Júpiter y había conocido a las dependientas supo que no había nada bueno en aquellas – aun no tengo los resultados de los pasteles esperemos a ver que sale ¿de acuerdo? 
 
    -Necesitamos sus huellas -dijo Sandy pensativa. 
 
    -No sabemos si habrá alguna huella con la que cotejarla -ya sabía por dónde iba Sandy. 
 
    -Pero estoy segura de que ha sido ella -le miró intentando convencerlo de alguna manera- es una intuición como tú dirías. 
 
    -No siempre son acertadas las intuiciones -dijo por propia experiencia. 
 
    -Tú dijiste que no sueles equivocarte -lo tenía atrapado y lo sabía. 
 
    -Veré que puedo hacer -le prometió a regañadientes. 
 
    -Gracias -le dijo Sandy atrayéndolo hacia ella con un dedo de la mano -ven aquí y te recompensaré por el susto de antes. 
 
    Lucas sonrió divertido y atraído por su embrujo se encontró con medio cuerpo echado sobre ella. 
 
    -Te deseo, Lucas -le rodeó el cuello con los brazos y lo atrajo hacia ella con los labios entreabiertos. 
 
    Su confesión seductora junto a su dulce y voluptuoso cuerpo debajo de él fueron suficiente para su cordura y sin poder esperar más le atrapó la boca para besarla impetuosamente. 
 
    Ella le devolvió el beso sin ambages, ofreciendo y pidiendo a partes iguales, le acarició el pelo de la nuca suavemente y luego metió las manos por debajo de su sudadera haciendo que Lucas suspirara de placer en su boca. 
 
    Recorrió con sus pequeñas manos los músculos bien torneados de su espalda y de su vientre plano deleitándose a cada milímetro de su piel. 
 
    Sandy quería más y no se conformó con acariciarle medio cuerpo, bajó las manos un poco más y las metió por la cinturilla de su pantalón de deporte provocando que Lucas abandonara su boca jadeante. 
 
    -No sigas, por favor -le pidió rechinando los dientes. 
 
    -Solo un poco más -dicho esto metió una mano por sus calzoncillos y agarró con un suave movimiento su miembro erecto. 
 
    Lucas cerró los ojos y desde algún rincón de su cerebro pensó que moriría torturado por su dulce y sutil caricia. 
 
    Ella comenzó a mover la mano arriba y abajo por su pene y aquello fue ya la gota que colmaba el vaso de su resistencia. 
 
    -Para si no quieres que me corra en tu mano -le dijo él acalorado. 
 
    -Quiero que me hagas el amor -le pidió Sandy ardiente y dispuesta. 
 
    - ¡Joder, y yo! -Lucas rio nervioso -pero hay demasiada gente por la casa como para que echemos un polvo ahora -él jadeó de nuevo ante la nueva e inesperada caricia de ella. 
 
    -Bésame- le pidió Sandy lamiéndose los labios enrojecidos. 
 
    Lucas acató su deseo y tras mordisquearle ligeramente el labio superior, le atrapó la boca para besarla con pasión. 
 
    Sandy pasó las yemas de los dedos por la punta de su pene provocando una ráfaga de excitación que le recorrió todo el cuerpo y cuando creía que ya no tendría más aguante, ella abandonó su miembro y le atrapó el trasero con ambas manos. 
 
    Imitando el gesto de ella y sin poder evitarlo, metió las manos por debajo de su jersey y le atrapó los pechos sobre el sujetador provocando un jadeo por parte de Sandy, no satisfecho con eso se lo desabrochó por la parte trasera dejándolos libres y a su entera disposición. 
 
    Le agarró ambos pechos y comenzó a masajeárselos pellizcándole levemente los pezones erectos. 
 
    - ¡Lucas! -suspiró ella anhelante -no pares -le pidió moviendo la cabeza a un lado y a otro de la almohada. 
 
    - ¡Joder! -exclamó él enardecido por el deseo de ella. 
 
    Unos golpes en la puerta hicieron que ambos se quedaran inmóviles y mudos de repente. 
 
    -Chicos a comer -dijo la voz de Gerardo desde el otro lado de la puerta cerrada. 
 
    - ¡Joder! -volvió a repetir Lucas de nuevo en un susurro. 
 
    - ¡Ya vamos! -dijo Sandy saliendo de su estupor inicial. 
 
    Escucharon ahora los pasos alejándose por el pasillo y Lucas suspiró aliviado y por fin pudo moverse. 
 
    -Si nos llega a pillar tu madre, me capa -dijo él recolocándose la ropa una vez se puso en pie. 
 
    - ¡Qué exagerado! -Sandy se sentó en la cama despacio probando a ver si no se mareaba y se abrochó el sujetador. 
 
    - ¿Estás mareada? -le preguntó él leyéndole el pensamiento. 
 
    - Mareada de deseo -le soltó poniéndose en pie y agarrándose a su cuello. 
 
    Marc se bebió la segunda cerveza en dos largos tragos sin disfrutar de su sabor y es que nada de lo que comía o bebía le sabía bien. 
 
    Tenía una especie de nudo en el estómago desde que su vida había cambiado radicalmente a su regreso a Can Picafort. 
 
    Su ruptura con Sandy fue tan inesperada como dolorosa y sentía como si fuera una pesadilla de la que no podía despertar. 
 
    Cerró la nevera con el pie derecho y se asomó a la cristalera que daba al patio donde tenía su pequeño invernadero; estuvo contemplando las plantas durante tanto rato que no advirtió la presencia de la mujer a su espalda hasta que esta le rodeó la cintura por detrás. 
 
    -Te echaba de menos en la cama -le dijo con voz ronca. 
 
    -Son las dos de la tarde, hora razonable para levantarse -le dijo en tono neutral intentando controlar su malhumor. 
 
    - Vaya ¡qué pena! -contestó ella acariciándole la espalda -te tenía reservada una sesión especial. 
 
    Él no contestó, siguió mirando el jardín sin moverse si quiera y cuando notó que la mujer metía las manos por sus calzoncillos quiso detenerla, pero ella lo arrulló desde atrás con palabras sensuales y lujuriosas. 
 
    - ¡Shhh! Voy a hacer que disfrutes de nuevo en mis manos y te olvides de tus problemas -le susurró al oído mientras le rodeaba y se ponía de cara al hombre. 
 
    -Macarena, te lo agradezco, pero no estoy de humor para tus juegos sexuales -le dijo Marc antes de jadear estruendosamente cuando ella le bajó los pantalones y le agarró el miembro medio erecto. 
 
    -Yo haré que te vuelva el buen humor -susurró pícaramente antes de agacharse y meterse en la boca su aterciopelado pene. 
 
    Marc apoyó ambas manos en la cristalera y se dejó hacer por aquella experta; su boca caliente se movía arriba y abajo por su polla de manera eficiente puesto que ese era su trabajo. 
 
    Mientras su boca trabajaba, Macarena le rodeó el trasero que tenía al descubierto y le hincó las largas uñas provocándole daño adrede. 
 
    Marc jadeó de dolor y de deseo al mismo tiempo y cerró los ojos ante lo que aquella mujer era capaz de hacer a un hombre. 
 
    Cuando creía que no podría soportar más dolor provocado por sus uñas ella paró de arañarle y subió las manos por su vientre haciendo que Marc se concentrara únicamente en la mamada. 
 
    Macarena succionó una última vez y cuando supo que él estaba a punto abandonó su pene, se puso en pie y se desabrochó la bata de terciopelo negro. 
 
    -Fóllame -le pidió colocándose de espaldas a él. 
 
    La mujer colocó las manos en la cristalera como había hecho Marc minutos antes y se abrió para él lo más que pudo. 
 
    Marc se deshizo de la ropa que tenía caída en los talones y obedeció a Macarena como un buen súbdito. 
 
    La sujetó por las caderas esbeltas con fuerza animal provocándole ahora dolor a ella y de una sola embestida la penetró desde atrás brutalmente. 
 
    Marc jadeó sonoramente ante el exquisito placer que sintió y comenzó a moverse dentro afuera varias veces seguidas hasta que sintió que su simiente estaba a punto de fluir, entonces la agarró con más fuerza y empujó ferozmente provocando que la mujer gritara de placer. 
 
    Marc cerró los ojos y una bruma sexual lo hipnotizó de tal manera que no fue consciente de lo que dijo hasta que fue demasiado tarde: 
 
    - ¡Sandy! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La comida en casa de Sandy resultó cordial y divertida y qué decir de lo bien qué cocinaba Carmen; había preparado un rollo de carne al horno delicioso, con sus patatas y su guarnición de verduras del que Lucas repitió varias veces. 
 
    Todos comieron abundantemente excepto Sandy ya que tenía que seguir dieta blanda por lo que su madre le había hecho pechuga de pollo a la plancha con arroz hervido; ella no se quejó aunque no se lo comió todo argumentando que no tenía mucha hambre. 
 
    Había oscurecido ya cuando Lucas pensó que era el momento de marcharse a su casa puesto que aun tenía que hacer unas cuantas llamadas telefónicas para organizar la reunión del día siguiente y es que el tiempo se le había echado encima. 
 
    Se despidió de la familia cortésmente en el salón agradeciendo la comida de ese día y fue Carmen la que le dijo; 
 
    -Gracias a ti de nuevo por cuidar de mi hija. 
 
    Sandy le acompañó a la puerta y salieron fuera para tener unos minutos a solas antes de que Lucas se marchara. 
 
    -Yo también te doy las gracias por cuidar de mi todo el fin de semana -le dijo dándole un beso en la mejilla. 
 
    -Ha sido un placer -contestó Lucas oliéndose la sudadera -necesito una ducha urgentemente. 
 
    -No te entretengo más entonces -Sandy lo miró con ojos anhelantes ya que no quería que se marchara. 
 
    -Sandy, cuando todo esto acabe creo que deberíamos probar a vivir juntos -le dijo Lucas sintiendo lo mismo que ella -a ver como se nos da. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 38 
 
      
 
      
 
    Lunes 18 de noviembre 
 
    Estaban solo a dos días para que el asesino apodado Ghostface volviera a actuar por eso los nervios y la adrenalina estaban ya apareciendo a partes iguales. 
 
    Lucas llegó temprano al cuartel de la Guardia Civil con una taza de café en las manos, se metió en su despacho y se encerró allí a la espera de que llegara la hora de la tan ansiada reunión. 
 
    A las diez en punto había citado allí tanto a sus hombres, a los de Alex incluido él mismo y a los refuerzos que iban a echarles una mano en aquella operación. 
 
    Puesto que la sala de reuniones no era muy grande habían habilitado la entrada del cuartel para aquel evento y ya habían colocado las sillas y una pizarra larga con ruedas al fondo. 
 
    Durante lo que durara la reunión cerrarían las puertas delanteras para que no hubiera ningún tipo de filtración por eso habían habilitado una puerta lateral con un hombre de guardia por si hubiera alguna emergencia exterior. 
 
    Lucas miró su reloj de pared y comprobó que aún le quedaban unos minutos libres para mandar un mensaje a Sandy, cogió el teléfono móvil y abrió su chat. 
 
    ´´Buenos días Sandy, ¿cómo te encuentras hoy? Espero que estés mejor, cariño. Echándote de menos y deseando verte aunque no sé si hoy me será posible. Te digo cosas más tarde. Te mando un beso desde el cuartel. Te quiero´´ 
 
    - ¡Adelante! -dijo a quien fuera que había llamado a la puerta. 
 
    - ¿Se puede? -Alex entró sin esperar respuesta y le tiró encima de la mesa una carpeta fina de color amarillo. 
 
    - ¿Qué es esto? -preguntó Lucas mirando el sobre pero sin tocarlo. 
 
    -Ábrelo -le ordenó Alex -te va a encantar. 
 
    Lucas abrió el sobre con curiosidad y leyó el breve pero claro informe de su interior. 
 
    -La huella del vaso coincide con la huella encontrada en la bolsa de las vísceras -anunció Alex. 
 
    -Increíble -dijo escuetamente Lucas. 
 
    - ¿Acaso no creías que fueran a coincidir? -Alex se sentó en una silla y contempló a su colega. 
 
    -No es eso -dejó la hoja sobre la mesa -me parece increíble la maldad de la gente. 
 
    Tenían a Cintia Collado como culpable de un delito menor por violación a la intimidad pero en estos momentos no podían acusarla de nada porque la necesitaban para la operación del miércoles. 
 
    - ¿Qué vas a hacer? -le preguntó Alex señalando con la cabeza el papel. 
 
    -De momento nada -explicó Lucas -cuando atrapemos a nuestro hombre que Sandy elija si la quiere denunciar o no. 
 
    - ¿Sabías que Marc y ella han roto? -le preguntó entrecerrando los ojos. 
 
    Lucas observó a Alex con detenimiento y no supo que contestar a eso, ¿debía confesarle qué el era una de las causas por las que habían roto? ¿o dejar que se enterara por otros? 
 
    - ¿Tú sabías que ha estado todo el fin de semana ingresada a causa de una dolencia estomacal sospechosa? -le preguntó a su vez distrayéndolo del tema principal. 
 
    - ¿Cómo dices? -preguntó Alex pestañeando nerviosamente.  
 
    -Alguien misterioso dejó unos pasteles en el porche de la casa de Sandy y tanto ella como su hermana Sara fueron ingresadas por un virus estomacal después de comer varios dulces -explicó Lucas -hemos llevado el resto de pasteles a analizar a ver si encuentran algo -Alex se lo quedó mirando boquiabierto. 
 
    - ¿Alguna pista de quién ha podido ser? – preguntó horrorizado por su relato. 
 
    -Bueno, Sandy tiene una intuición y me gustaría comprobarlo cuando pueda -dijo enigmáticamente. 
 
    - ¿Y siguen ingresadas? -Alex tenía que informar a Marc en cuánto pudiera. 
 
    -No, ya están recuperadas -Lucas no quería dar más detalles pero su colega no era tonto tras pronunciar la siguiente pregunta; 
 
    - ¿Y cómo es que te avisaron a ti?  
 
    -Justo llamé a Sandy para preguntarle algo relacionado con el caso que ahora mismo no me acuerdo de lo que era, y en vez de contestar ella lo hizo su madre, por lo que ya me contó lo que había pasado -era una verdad a medias pero por ahora bastaba. 
 
    -Entiendo -contestó Alex mirándolo de una manera extraña. 
 
    - ¿Qué tal la fiesta de la otra noche? -Lucas cambió de tema a propósito -me han dicho que saliste por la tele. 
 
    -Si, la prensa llegó para hacer un reportaje -resopló Alex haciendo ver que no le agradaban los periodistas -en general fue bastante amena aunque me temo que no vi ni oí nada sospechoso -se lamentó éste. 
 
    -Bueno, por eso no te preocupes porque seguramente hoy nos llegue una copia del programa -vio como Alex abría mucho los ojos ante su comentario. 
 
    - ¿Y eso por qué? -preguntó al ver que no seguía con la explicación. 
 
    -Puede que nuestro asesino estuviera allí delante de las narices de todos y no lo sepamos -argumentó Lucas esperanzado -ya sé que no sabemos qué aspecto tiene pero tal vez mirando cara por cara veamos a alguien sospechoso. 
 
    -Eso es mucho imaginar ¿no crees? -preguntó Alex cruzándose de brazos. 
 
    -No perdemos nada por intentarlo -Lucas zanjó el asunto y se puso en pie al ver la hora que era -deberíamos de ir yendo a la reunión. 
 
    En el momento en el que se guardaba el teléfono móvil en el bolsillo de la camisa éste sonó anunciando un nuevo mensaje. 
 
    Lucas lo miró y constató que era de Sandy, miró hacia a Alex que ya salía por la puerta y leyó el mensaje; 
 
    ´´Buenos días mi sargento, estoy bien aunque estaría mejor si estuvieras conmigo. Esta noche he soñado que me hacías el amor y estoy deseando que el sueño se haga realidad.  
 
    El móvil se le resbaló de las manos nervioso y se le cayó al suelo torpemente, haciendo que Alex se girara hacia él y le preguntara;   
 
    - ¿Todo bien? 
 
    -Si, si -dijo Lucas recogiendo el teléfono del suelo -todo bien. 
 
    Terminó de leer el mensaje; 
 
    Yo también te quiero´´ 
 
    Sonrió feliz y se guardó el móvil justo en el momento en el que Alex se había vuelto a mirarlo de nuevo. 
 
    -Parece que hubieras ligado -le guiñó un ojo y le preguntó - ¿la conozco? 
 
    -Preocúpate de tu vida amorosa no de la mía -le cortó Lucas adelantándole por el pasillo. 
 
    -Oh, la mía bien gracias -dijo Alex colocándose a su lado -Irene y yo hemos vuelto ¿sabes? 
 
    -Me alegro -dijo Lucas. 
 
    -Echamos un polvo en mi coche para recordar -Alex quiso explayarse en la explicación pero llegaron a la sala improvisada y comprobaron que ya estaban llegando los demás -luego te cuento -le dijo antes de mezclarse entre sus hombres recién llegados. 
 
    Lucas divisó al teniente Medina y se acercó hasta él con paso decidido. 
 
    -Buenos días teniente -le saludó militarmente antes de ponerse a hablar de manera cordial -quería darle las gracias por el fin de semana libre, señor. 
 
    -No tiene por qué dármelas -le dijo el teniente -son pocos días libres los que ha tenido últimamente y se merece descansar. 
 
    Poco había descansado, pero no se lo iba a contar ahora así que asintió con la cabeza y se disculpó con él al ver a André haciéndole señas desde un punto de la sala. 
 
    - ¿Qué ocurre? -preguntó Lucas acercándose hasta su amigo. 
 
    -Solo quería desearte suerte en tu conferencia jefe -le dijo palmeándole un hombro. 
 
    -Buenos días a todos -comenzó Lucas una vez estuvieron todos sentados y en silencio -y gracias por haber acudido. 
 
    Lucas echó una ojeada por la sala y asintió hacia Alex y sus hombres primero y después a los efectivos del cuerpo de Guardias Civiles de Santa Margarita que habían acudido de refuerzo; a todos los conocía de vista ya que por motivos de trabajo se habían cruzado en alguna que otra ocasión. 
 
    -La mayoría de vosotros estáis al tanto del caso que nos ocupa y para los que no lo estáis tanto haré un breve resumen para entrar en materia -abrió el expediente y comenzó la exposición que se había preparado -el día 31 de octubre asesinan a la empresaria Esther Márquez a las puertas de su casa golpeada repetidamente con un objeto contundente en la cabeza sin apenas pistas y muchas preguntas sin responder; cuatro días más tarde concretamente el día 4 de noviembre asesinan de igual manera a su empleada más allegada, Maribel García en la ducha de su casa. 
 
    - En esta ocasión tenemos varias testigos que aseguran haber visto a alguien, presumiblemente una persona disfrazada de negro y con careta de fantasma, de ahí el apodo que le han puesto, Ghostface; una asegura verlo salir de casa de Maribel García a la hora del crimen y la otra testigo se lo encuentra acechando enfrente de su casa momentos después del crimen -Lucas hizo una breve pausa para beber agua y contemplar las caras de los allí presentes, nadie habló y esperaron a que continuase con su exposición.  
 
    - Gracias a la ayuda de esta segunda testigo nos damos cuenta que el asesino sigue una especie de pauta o patrón -se giró hacia la pizarra que tenía detrás suyo y comenzó a escribir de memoria los nombres y las fechas de las trabajadoras de la empresa Júpiter que fueron despedidas fraudulentamente -cómo podéis comprobar los dos asesinatos son cometidos en fechas de despidos improcedentes con lo cual nos hace creer que Ghostface se ha proclamado así mismo como una especie de vengador divino. 
 
    -Teniendo en cuenta ese dato importante la fecha que nos interesa está a dos días,20 de noviembre y puesto que el asesino no sabe que nosotros lo sabemos tenemos algo de ventaja sobre él. 
 
    En este punto uno de los Guardias Civiles de Santa Margarita levantó una mano; Lucas buscó en su cabeza y dio con su nombre de inmediato; 
 
    -Diga, sargento Morales -le dio la palabra y el otro preguntó; 
 
    - ¿Saben quién puede ser la próxima víctima? 
 
    -Buena pregunta, Tristán -le dijo Lucas sonriéndole -si lo supiera no necesitaría a tantos hombres. 
 
    - ¿Pero si se supone que se está vengando no querrá matar a ninguna de esas mujeres? -preguntó de nuevo el sargento Morales señalando la pizarra. 
 
    -Por eso están ustedes aquí -dijo Lucas -no las tengo todas conmigo y prefiero tenerlas protegidas antes de que ocurra algo no previsto. 
 
    -Entonces ¿cómo piensa atraparlo? -preguntó Tristán ceñudo. 
 
    -Pienso poder cogerle con las manos en la masa -soltó Lucas -aparte de este grupo de mujeres también están las que aún trabajan para la fallecida en las tiendas ubicadas en Can Picafort que también serán vigiladas y protegidas. 
 
    - ¿Cómo sabes que la victima será una mujer? -preguntó enigmáticamente Alex desde su asiento en primera fila.  
 
    - ¿Sabes algo que yo no sepa? -le preguntó Lucas enfadado. 
 
    -No, solo era una pregunta -dijo mirándose las uñas de la mano tranquilamente. 
 
    -Suponemos que será una mujer ya que ya ha matado a dos y pienso salvaguardar a todas las que están implicadas con las fallecidas de una manera u otra y atrapar a ese cabrón sin que se lo pueda oler ¿de acuerdo? -preguntó a la sala en general. 
 
    -Si, señor -contestaron casi la mayoría a viva voz. 
 
    -Yo acompañaré personalmente a cada uno de vosotros hasta la puerta de las casas de esas mujeres para contarles que tendrán guardaespaldas todo un día entero. 
 
    - ¿Cómo lo vas a organizar? -le preguntó Alex con curiosidad. 
 
    -Del grupo que está apuntado en la pizarra nos ocuparemos nosotros, aunque me tienes que dejar a dos de tus hombres -le pidió a Alex. 
 
    - ¿De quién nos tenemos que encargar nosotros? -inquirió. 
 
    -Vosotros es lógico que os ocupéis de las de Can Picafort y el grupo de Santa Margarita se ocupará de las chicas que solo trabajan en verano. 
 
    - ¿De cuántas mujeres estamos hablando en total? -preguntó un tal Francisco Navarro.  
 
    -Exceptuando a una que se encuentra fuera del país tenemos a trece mujeres a las que proteger. 
 
    - ¿Cree que con un solo hombre por persona es suficiente? -preguntó Tristán. 
 
    -Es de lo que disponemos y más agentes podría llamar la atención de nuestro hombre e impedir que actúe -sabía de lo peligroso de la misión pero era lo que había -en todo momento mantendremos la comunicación con la central y dispondremos de varias patrullas que estarán a cierta distancia por si alguien necesitara ayuda. 
 
    -Es una misión arriesgada, sargento Hernández -dijo Tristán sonriendo -me gusta. 
 
    -No quiero que nadie corra ningún riesgo innecesario, ante cualquier problema quiero que se pidan refuerzos ¿de acuerdo? -preguntó en general. 
 
    -Si, sargento -contestaron algunos. 
 
    -Bien, pues en marcha -dijo cerrando el expediente zanjando la reunión. 
 
    La mayoría se dispersó por la sala, pero nadie se marchó ya que tenían que ir a visitar a todas las protagonistas de aquel enredo para contarles lo que iba a suceder en cuarenta y ocho horas.  
 
    El equipo de Santa Margarita fueron los primeros en conocer sus objetivos. 
 
    A la hora de comer ya tenía al primer equipo organizado para la operación y después de comer algo rápido en el Burger King más cercano con André y el resto de sus hombres más el añadido que le había pedido a Alex, sus ayudantes Toni Mora y Víctor Guirado marcharon a por las del grupo segundo, pero no menos importante. 
 
    Robert le había pedido expresamente proteger a Inés Pérez y curiosamente Amador le pidió ocuparse de Eleanor Buades así que solo le quedaba por asignar a André que se ocuparía de Margueritte Ross, Toni Mora haría lo propio con Mary Rose Oliver y de Leticia Olivares se ocuparía Víctor. 
 
    Ni qué decir había al respecto de que él se encargaría de Sandy, asunto que salió a colación cuando por fin André y él se quedaron solos. 
 
    - ¿No crees que estás demasiado implicado personalmente cómo para ocuparte de ella? -le preguntó su amigo conduciendo hacía Can Picafort a última hora de la tarde. 
 
    -Pues precisamente por eso nadie mejor que yo para protegerla -sentenció Lucas. 
 
    - ¿Vas en serio con ella o es solo un calentón por la emoción del momento? -inquirió André metiéndose dónde no le llamaban. 
 
    -No te pases amigo -le advirtió Lucas molesto. 
 
    -Perdona -dijo André momentos después sabiendo que se había pasado -es solo que si estás tan enchochado con ella puede que no veas el peligro hasta que lo tengas delante de tus narices y sea tarde tanto para ti como para ella. 
 
    -Gracias por querer cuidar de mi, pero yo sé cuidarme solito -le espetó Lucas zanjando el tema. 
 
    Habían quedado con Alex y el resto de sus hombres en casa de Tomasa Requena la cual estaría acompañada por sus dos compañeras de trabajo, así hablarían con todas a la vez y se ahorrarían tiempo. 
 
    Llegaron a la dirección acordada y André aparcó en la misma puerta ya que era una calle privada con pocas viviendas. 
 
    Vieron el coche patrulla de Alex aparcado más adelante lo que significaba que había llegado antes que ellos. 
 
    Tomasa vivía en un pareado de dos pisos no muy grande de color coral no muy bien iluminado ideal para un asesino acechante. 
 
    Lucas tocó al timbre y no tardaron ni cinco segundos en abrir, como si hubieran visto su llegada y hubieran estado esperando en la puerta para abrir. 
 
    -Buenas tarde, Tomasa -Lucas la miró desde el umbral pensando en lo que le había contado Sandy y suponiendo que fuera verdad lo que ella sospechaba tendría que hacer algo para ayudarla - ¿podemos pasar? -preguntó al ver que se había quedado muda de repente. 
 
    -Claro, pasen -les dijo haciéndose a un lado para dejarles pasar- Alex ya está aquí -anunció acompañándoles hasta el minúsculo salón dónde estaban todos esperando. 
 
    - ¡Ya era hora, Lucas! -le dijo Alex nada más verlo. 
 
    -Siento el retraso -se disculpó Lucas ante la atenta mirada de Cintia y Marilén. 
 
    ¿Por qué lo miraban de aquel modo tan extraño? pensó Lucas intrigado. 
 
    Si Tomasa le había hecho aquel comentario a Sandy sobre que se acostaba con el sargento al cargo de la investigación, seguramente aquellas dos al ser íntimas compañeras y amigas de la primera también debían de saberlo porque no había cómo un buen chisme para desmenuzarlo y regodearse en él.  
 
    ´´Menuda pandilla de cotillas y envidiosas´´ se dijo Lucas para sus adentros. 
 
    - ¿Quieren tomar alguna cosa? -ofreció Tomasa ante el escrutinio que les hizo Lucas sabiéndose observado por ellas. 
 
    -Un refresco no estaría mal -pidió Lucas. 
 
    -Para mi otro -pidió André colocándose a un lado de la habitación dónde podía observarlo todo. 
 
    Mientras Tomasa desapareció en la cocina en la sala nadie habló, reinaba una especie de tensión en el ambiente difícil de explicar. Alex se levantó de la silla que ocupaba y se acercó a Lucas nervioso. 
 
    -Acabemos cuánto antes y salgamos de la cueva de las brujas -le dijo en un susurro. 
 
    -Tranquilo, yo también me siento incómodo y acabo de llegar -le confesó en el mismo tono bajo que había empleado su colega. 
 
    -Aquí tienen -Tomasa les pasó ambas latas de refresco sin vaso y sin nada y Lucas la abrió para beber casi de un trago el contenido. 
 
    - ¡Tenía sed! -dijo guardándose la lata distraídamente en un bolsillo de su anorak. 
 
    -Bien, empecemos ¿te parece? -preguntó Alex volviendo a su asiento. 
 
    -Como bien saben ya les pedí en su momento que necesitaríamos de su colaboración -habló Lucas y explicó la situación -pasado mañana cada una de ustedes estará vigilada por uno de estos hombres, quiero que hagan vida normal, que vayan al trabajo, a hacer la compra o lo que quieran que hagan normalmente -miró a cada una de ellas a la cara y vio su sorpresa y miedo a partes iguales -ellos irán de incógnito y ustedes deben hacer como si no supieran que las siguen. 
 
    - ¿Vamos a estar en peligro? -preguntó Marilén. 
 
    -No se asusten e irá todo bien -no contestó a su pregunta exactamente -el dispositivo de vigilancia de la noche se hará desde dentro de la casa por lo que el agente que tengan asignado cuidará de ustedes en todo momento. 
 
    -Pero -fue Tomasa la que tartamudeó -tenemos marido e hijas ¿qué se supone qué tenemos qué hacer con ellos? ¿ponerlos en peligro también? -su pregunta era lógica pero ya tenía solución para eso. 
 
    -Es necesario que la noche del miércoles se encuentren solas en casa -pidió Lucas -manden a sus hijas y maridos con otros familiares y no serán expuestos -las tres comenzaron a hablar a la vez como solían hacer cuando hablaba con ellas y aquello le ponía muy nervioso. 
 
    - ¿Quieren que estemos solas en casa para que un asesino venga a por nosotras? -Tomasa, la portavoz era la que había formulado la pregunta.  
 
    -No estarán solas -dijo Lucas -un Guardia Civil estará velando por ustedes. 
 
    Después de lidiar con ellas durante casi una hora, contestando a sus preguntas, calmándolas la mayor parte del tiempo y asegurándoles otro tanto que todo iría bien, tanto Lucas como Alex y el resto salió exhausto de allí. 
 
    -Llevadme a casa, chicos -pidió Alex a sus hombres dirigiéndose al coche patrulla. 
 
    -Alex, mañana por la noche última reunión antes del día clave -le dijo antes de que desapareciera de allí. 
 
    -Si, tranquilo, allí estaré -se subió a la parte trasera del coche y dejó que Cesc condujera. 
 
    - ¿Desde cuándo reciclas? -le preguntó André una vez subieron a su coche. 
 
    -Yo siempre -le dijo Lucas sacando la lata del bolsillo y metiéndola en una bolsa de pruebas que sacó de la guantera -quiero que mañana la lleves al laboratorio a ver si encuentran algo que puedan cotejar con la bandeja de pasteles. 
 
    -De acuerdo -dijo André sin hacer ninguna pregunta más. 
 
    -Vamos a casa de la madre de Sandy -dijo poniéndose el cinturón de seguridad y sonriendo ante la sorpresa que le iba a dar ya que no la había podido avisar de que iría a verla. 
 
    Pero cuando llegaron allí la sorpresa se la llevó él porque vio a Marc salir al porche seguido de cerca por Sandy. 
 
    Mientras André lo dejó en la esquina más alejada de la calle para buscar aparcamiento, Lucas se dirigió andando hasta la casa con el corazón en un puño. 
 
    -Gracias por venir, Marc -oyó que le decía Sandy en ese momento. 
 
    -Si necesitas cualquier cosa ya sabes dónde encontrarme -le dijo éste acercándose hasta ella para darle un casto beso en los labios. 
 
    -Te lo agradezco -le dijo Sandy sin apartarlo. 
 
    Lucas se quedó parado en mitad del jardín al ver la escena y sintió una oleada de celos recorrer su cuerpo. 
 
    - ¡Lucas! -exclamó ella sorprendida de verlo allí. 
 
    - ¿Interrumpo algo? -preguntó molesto al ver a Marc tan cerca de Sandy. 
 
    -Tranquilo, ya me marchaba -dijo Marc bajando los escalones y acercándose hasta él -cuida bien de ella ¿quieres? 
 
    Sin esperar respuesta se marchó dejando a Lucas a solas con Sandy. 
 
    -Pensaba que ya no te vería hoy – le dijo ella bajando las escaleras y acercándose a Lucas al ver que él no se movía del sitio. 
 
    Le echó los brazos al cuello y le dio un beso en los labios feliz de tenerlo allí; pero parecía que él no se alegraba de verla porque ni tan siquiera le devolvió el abrazo y mucho menos el beso. 
 
    - ¿Qué te pasa? -le preguntó extrañada observando su serio rostro. 
 
    - ¿Es costumbre tuya ir besándote con tus exnovios? -le preguntó a su vez bullendo de rabia. 
 
    - ¿Qué dices ahora? -ella quiso apartarse y deshacer el abrazo pero él se lo impidió atrayéndola más hacia su pecho.  
 
    - ¿Por qué te has besado con Marc, para recordar viejos tiempos? -le inquirió Lucas mirándola con detenimiento. 
 
    -Ha sido él y solo ha sido un roce -explicó Sandy entendiendo su enfado -créeme, para mi no ha sido nada. 
 
    -No quiero que vuelva a hacerlo ¿de acuerdo? -la agarró fuertemente de la cintura e izándola del suelo unos centímetros atrapó su boca para devorársela entera. 
 
    Sandy se agarró de nuevo a su cuello y le devolvió el beso con pasión renovada, entremezclando las lenguas y los gemidos roncos y saboreándose mutuamente. 
 
    - ¡Dios! -dijo Lucas abandonando su boca para poder respirar. 
 
    - ¡Lucas! -dijo ella jadeante en su oído derecho. 
 
    -No sé cuánto tiempo voy a poder esperar -le dijo él apartándola un poco para no excitarse más. 
 
    - ¿Quieres entrar? -le preguntó Sandy cogiéndolo de la mano y arrastrándolo escaleras arriba. 
 
    -Hola Lucas -le saludó Carmen en cuánto entraron dentro de casa. 
 
    -Mamá, estaremos en el salón -dijo Sandy pasando por delante de ella sin detenerse. 
 
    -Espera -dijo Lucas parándose de sopetón y haciendo que ella trastabillará hacia delante. 
 
    Estuvo a punto de caer de bruces si no hubiera sido por Lucas que la agarró por la cintura fuertemente y la sostuvo contra su pecho. 
 
    -Quieta, fierecilla -le susurró divertido en la oreja. 
 
    -Hola ¿puedo pasar? -preguntó André desde la puerta después de haber sido testigo de la escena anterior. 
 
    -Claro, pase -le dijo Carmen estudiándolo con atención -yo le conozco -le dijo señalándolo con un dedo. 
 
    -Si, señora -le dijo André sonriendo -estuve aquí preguntándole por el señor Lozano. 
 
    - ¿Por Marc? -preguntó Sandy en brazos de Lucas. 
 
    -Si, este buen mozo quiso saber si Marc estuvo aquí conmigo la noche del crimen de quien tu ya sabes -le dijo su madre enigmáticamente. 
 
    -Así es -contestó André divertido. 
 
    - ¿Es usted pareja de Lucas? -le preguntó con creciente curiosidad. 
 
    -Amorosa no -contestó André con una ancha sonrisa -solo profesionalmente. 
 
    -Queríamos hablar con vosotras -pidió Lucas soltando a Sandy y cogiéndola de la mano -es importante. 
 
    Las mujeres se sentaron en el sofá mientras que André lo hizo en una butaca y Lucas permaneció de pie. 
 
    -Sandy, no tengo que explicarte que pasado mañana probablemente Ghostface vuelva a actuar -comenzó su explicación viendo como ella asentía con la cabeza. 
 
    - ¿Mi niña corre peligro? -preguntó Carmen cogiendo las manos de Sandy y encerrándoselas en torno a las suyas en un gesto protector. 
 
    -Yo me voy a ocupar personalmente de cuidarla -dijo Lucas advirtiendo la mirada anhelante de Sandy, la mirada preocupada de Carmen y la reprobatoria por parte de André. 
 
    - ¿Qué vas a hacer? -inquirió Sandy mirándolo con atención. 
 
    -Seré tu guardaespaldas el día entero -explicó él sintiendo mariposas en el estómago al pensarlo -dónde tú vayas yo te seguiré y si estás en casa estaré aquí contigo, eso sí deberás estar sola -miró a Carmen con atención y le dijo - ¿puede quedarse con algún familiar? -le preguntó con cautela. 
 
    - ¡Ah, no pienso irme y dejar sola a Sandy! -exclamó cabezota. 
 
    -Mamá, es imprescindible que no te opongas a lo que Lucas dice -le dijo Sandy mirando con afecto a su madre – además ya has oído que no estaré sola -miró a Lucas de nuevo y deseó estar ya a solas con él. 
 
    -Para hacerlo todo mucho más fácil es mejor hacer vida normal y no levantar sospechas -dijo Lucas - ¿Has vuelto al trabajo o piensas volver? -le preguntó cayendo en la cuenta de que la presencia de Marc esa noche se debía a algo. 
 
    -Marc me ha ofrecido seguir trabajando para él -dijo ella algo cohibida. 
 
    - ¿Y? -inquirió Lucas esperando tenso su respuesta. 
 
    -La he rechazado -dijo Sandy tranquilamente. 
 
    -Pues creo que deberías aceptar -su consejo le sorprendió incluso a él mismo -aunque solo fuera por estos días creo que deberías dejarte ver por la cafetería como si no pasara nada y además a mi me será más fácil poder vigilarte desde allí y ver cualquier cosa sospechosa. 
 
    - ¿Crees que es buena idea? -ella le miró interrogativamente refiriéndose más al asunto de trabajar con su ex novio que otra cosa. 
 
    -En este caso, si -le dijo él captando el sentido de su pregunta. 
 
    -Pues le tendré que llamar y aceptar su propuesta -dijo Sandy no muy convencida. 
 
    -Muy bien -dijo Lucas repitiéndose mentalmente que era lo mejor - ¿tienes alguna duda o pregunta? -inquirió a continuación. 
 
    -No -contestó Sandy segura de si misma. 
 
    -Menos mal porque llevamos todo el día dando explicaciones -dijo André desde su asiento. 
 
    -Es cierto -dijo Lucas observándola con admiración -eres la primera y la única en ponérnoslo fácil. 
 
    -Bueno, me alegro ser de utilidad -contestó ella satisfecha. 
 
    -No me gusta -dijo Carmen después de haber estado callada durante unos minutos -no me gusta nada. 
 
    -Carmen, le aseguro que su hija estará a salvo conmigo -le aseguró Lucas sin titubear. 
 
    - ¿Cuándo se supone que tengo que irme? -preguntó Carmen a regañadientes. 
 
    -El miércoles a primera hora ya estaré por aquí así que puede marcharse una vez me haga cargo de Sandy -explicó el sargento Hernández -debe de pasar solo una noche fuera de casa porque para el jueves esperemos haber cogido a ese individuo. 
 
    -De acuerdo -dijo mirando seriamente a Lucas -confío en que cumplas tu palabra y cuides de ella. 
 
    -Lo haré con mi vida si es necesario -lo dijo con total y absoluta sinceridad provocando que Sandy lo mirara con ternura y pasión -bueno, debemos irnos ya -miró a André y éste se puso en pie enseguida. 
 
    -Os acompaño fuera -dijo Sandy dejando allí sentada a su madre. 
 
    -Buenas noches -se despidieron ambos de ella antes de dirigirse hacia la puerta. 
 
    -Espérame en el coche -le dijo Lucas a André una vez llegaron al jardín. 
 
    -Claro, jefe -le contestó con cierto retintín. 
 
    - ¿Te veré mañana? -le preguntó Sandy una vez André les dejó solos. 
 
    -Creo que me será imposible escaparme -le dijo él pensando en todo lo que tenían que preparar en el cuartel. 
 
    Sandy le echó los brazos al cuello y apoyó la cabeza en su pecho acogedor provocando en Lucas una sensación de protección y posesividad muy fuertes. 
 
    -Mantente en contacto, entonces -le pidió ella. 
 
    -Descuida -le dijo Lucas abrazándola suavemente contra sí durante largo rato. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 39 
 
      
 
      
 
    Martes 19 de noviembre 
 
    A veinticuatro horas del día clave los ánimos y los nervios estaban a flor de piel de todos los implicados en aquella trama, incluidos los del propio asesino. 
 
    Consciente del plan que había elaborado para atraparle no había tenido más remedio que cambiar los suyos. 
 
    Ese sargento Hernández se creía muy listo si pensaba que haciéndose los valientes iban a detenerlo. 
 
    La ira y la rabia le carcomían por dentro y todo hubiera sido la mar de sencillo si él hubiera decidido cambiar de fecha el siguiente asesinato pero no sólo no había querido ni podido cambiar el ritual sino que mataría igualmente. 
 
    Si, puede que Lucas Hernández salvase la vida de Tomasa Requena, la cuál iba a ser su siguiente víctima pero no iba a poder salvar al que la iba a sustituir. 
 
    De igual manera lo tenía en su lista aunque aún no le tocase pero por un giro del destino y gracias a Lucas Hernández había subido hasta el primer puesto para ser el glorioso afortunado que probase su llave inglesa. 
 
    Mañana otra pieza clave de la empresa Júpiter habría caído en sus manos. 
 
    Con ese pensamiento triunfal se metió en el baño y se concedió el gusto de darse una ducha larga y relajante de agua caliente que le destensó bastante los nervudos hombros. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sandy no había podido preparar ninguna receta dulce la noche anterior ya que cuando avisó a Marc de que aceptaba su ofrecimiento de ir a trabajar ya era tarde y estaba aún algo convaleciente del estómago. 
 
    Él la instó a ir igualmente diciéndole que ya se las arreglarían y allí estaba a primera hora de la mañana preparando infinidad de cafés y sándwiches para los más madrugadores. 
 
    Lucas le había enviado un mensaje a las siete de esa misma mañana diciéndole lo mucho que la añoraba y le pedía que fuera prudente y tuviera cuidado. 
 
    Estuvo pensando en él toda la mañana cosa que la ayudó a pasar gran parte del tiempo y trabajar con Marc no fue ningún problema principalmente porque se metió en su despacho y no salió de allí en todo el día. 
 
    Se le ocurrió que tal vez Lucas quisiera pasar esa noche ya en casa de su madre así le ahorraría tener que venir por la mañana temprano y ya estaría allí instalado. 
 
    Con ese pensamiento en su cabeza sacó el móvil del bolsillo del pantalón vaquero y le escribió un corto pero locuaz mensaje; 
 
    ´´Oye Lucas quiero que vengas esta noche a dormir a casa de mi madre así te ahorro tiempo y esfuerzo y yo puedo verte y besarte cuando me apetezca. ¿Qué te parece? Yo también te añoro mucho´´ 
 
    Se guardó el móvil y se puso a fregar los vasos sucios que la esperaban en el fregadero esperando a que Lucas le contestase. 
 
    Él tardó bastante en hacerlo seguramente porque había estado ocupado con sus cosas y rio al leer su mensaje; 
 
    ´´Me parece una buena idea pero prométeme que no abusarás de mi en plena noche´´ 
 
    Ganas no le faltaban desde luego, llevaban muchos días deseándose mutuamente y se habían conformado con besos robados y algún que otro magreo aquí y allá y a esas alturas los dos estaban más que preparados para llegar hasta el final de su juego amoroso. 
 
    Y ahora que lo iba a tener solo para ella sabía que ese momento llegaría. 
 
    -Hola Sandy -saludó una voz conocida a sus espaldas haciendo que ella se girara. 
 
    -Hola Rodri -le saludó ella secándose las manos en un paño de cocina - ¿cómo estás? -algo le pasaba porque había vuelto a faltar a clase. 
 
    -Bien -mintió frotándose los ojos enrojecidos. 
 
    - ¿Te ha pasado algo? -aunque ya se conocían un poco más Rodrigo seguía sin abrirse a ella para confiarle sus preocupaciones. 
 
    -No he dormido -le confesó bostezando en ese justo momento como ratificando su afirmación. 
 
    -Me parece raro que a tu edad sufras insomnio -había oído o leído en alguna parte que los adolescentes de hoy en día dormían bastante más que los niños pequeños - ¿lo sabe tu madre? 
 
    -No quiero preocuparla -su cara se había tornado pálida al oír mencionar a su madre. 
 
    -Deberías contárselo, tal vez te lleve a tu médico de cabecera y te aconseje hacer o tomar algo para poder dormir -le dijo preocupada. 
 
    -Si -contestó Rodrigo -se lo contaré. 
 
    - ¿Quieres tomar algo? -le preguntó no muy convencida de que lo hiciera. 
 
    - ¿Hoy no hay dulces? -preguntó el muchacho mirando los stands vacíos. 
 
    -Te puedo ofrecer madalenas o galletas de jengibre -le dijo Sandy. 
 
    -Pues un batido de chocolate y una madalena, por favor -le pidió educadamente. 
 
    -Marchando, señorito -le dijo Sandy sonriente. 
 
    Entró en la cocina en busca de una madalena de las que había horneado ese día Ramona y después le preparó el batido de chocolate. 
 
    Se esmeró en preparárselo y lo decoró con todo, le puso nata por encima, chocolate rallado y una guinda en lo alto. 
 
    Cuando se lo puso delante Rodrigo alucinó, se lo quedó mirando largo rato y con una cucharilla entre los dedos no supo por dónde atacar. 
 
    - ¡Venga, pruébalo! -le animó Sandy acercándoselo un poco más. 
 
    Rodrigo metió la cuchara en la nata y comenzó a comer con deleite. 
 
    - ¡Está buenísimo! -exclamó echando un trago al batido y un mordisco a la madalena. 
 
    -Me alegro -dijo Sandy. 
 
    Marc salió en ese momento de su despacho y al ver a Rodrigo se acercó hasta él para saludarle. 
 
    - ¡Mira a quién tenemos aquí! -le palmeó un hombro y observó el batido de chocolate que se estaba trincando - ¿eso no llevará alcohol no? – le preguntó bromeando con él. 
 
    -No, señor -dijo Rodrigo ruborizándose. 
 
    -Pues que pena porque yo me hubiera tomado otro -le guiñó un ojo a Rodrigo y después miró a Sandy sonriendo. 
 
    -Te puedo hacer uno con un poco de ron -le ofreció ella divertida. 
 
    -No me tientes -dijo Marc sentándose en el taburete al lado de Rodrigo - ¿hoy no hay clase? -le preguntó con curiosidad. 
 
    -Si -dijo Rodri sin mirarlo -pero no he ido. 
 
    Marc miró a Sandy y ésta le hizo una señal con la cabeza para que no siguiera preguntándole. 
 
    -Bueno -dijo Marc sin saber qué decir -¿cómo están tus padres? 
 
    -Bien -contestó Rodrigo -trabajando. 
 
    - ¿Te apetece esta tarde dar una vuelta con Bony y conmigo? -le ofreció Marc para intentar animarle. 
 
    - ¡Si! -contestó sin pensárselo - ¿Tú también vendrás? -le preguntó a Sandy. 
 
    -No creo que pueda -dijo ella ante la atenta mirada de Rodrigo y Marc -lo siento. 
 
    -Pasaré a buscarte sobre las cinco ¿te va bien? – Rodrigo bebió un trago de batido y asintió con la cabeza -de acuerdo pues. 
 
    -Marc ¿tienes un momento? -Alex había entrado en la cafetería y ninguno se había percatado de su presencia hasta que había hablado. 
 
    - ¡Joder, Alex! -le dijo Marc dándose la vuelta -me has asustado. 
 
    -Perdona, tío -le dijo éste disculpándose. 
 
    -Este desayuno corre a cuenta del dueño -le dijo a Rodrigo palmeándole en el hombro antes de levantarse del taburete. 
 
    -Gracias -le dijo Rodrigo girándose en su asiento mirando como se marchaba con el otro hombre. 
 
    -Sandy; tres cortados y un zumo de naranja -gritó Diego en ese momento. 
 
    -Marchando -contestó ella contenta de moverse un poco ya que habían estado un rato sin apenas trabajo. 
 
    Cuando tuvo el pedido listo y lo colocó sobre la barra se percató de que Rodrigo no estaba. Le buscó con la mirada y pensó que debía de haber ido al baño pero cuando transcurrió un rato y no lo veía aparecer le preguntó a Diego si lo había visto. 
 
    -Se marchó escopeteado hace un buen rato -le contestó éste -se tropezó antes de salir y casi me tira al suelo -se quejó Diego. 
 
    - ¡Qué raro! -exclamó Sandy -ni siquiera se ha despedido de mi -dijo extrañada. 
 
    -No le hagas caso -la animó Diego -esa edad es muy mala, te lo digo yo. 
 
    -Creo que algo le pasa y no quiere contarlo -especuló Sandy en voz alta. 
 
    -Si, que tiene las hormonas revolucionadas -Diego le guiñó un ojo antes de meterse en la cocina. 
 
    Sandy se quedó preocupada, cierto era que la edad de la adolescencia era difícil de llevar pero si a eso se le añadía que Rodrigo sufriera insomnio pues tenían que saber el motivo que se lo causaba. 
 
    Se prometió mentalmente a si misma y a Rodrigo que no dejaría pasar aquello e iría a hablar con su madre si el muchacho no lo hacía. 
 
    Siguió trabajando un rato más en la cafetería y cuando dio por finalizado su turno y sin querer molestar a Marc que seguía encerrado en su despacho con Alex; cogió su bolso y se despidió de Diego hasta el día siguiente. 
 
    Se fue directamente a casa de su madre con un nuevo propósito en mente; arreglar la habitación de invitados para cuando llegara Lucas. 
 
    Esperaba que su madre no pusiera objeción ya que parecía que de cada día le caía mejor su nuevo novio y saber que un Guardia Civil velaría por ellas esa noche la haría tranquilizarse un poco ya que desde la noche anterior andaba nerviosa y preocupada sabiendo que su hija podía estar en peligro. 
 
    - ¿Mamá? -gritó desde el recibidor una vez llegó a casa. 
 
    - ¿Qué pasa? -preguntó ésta saliendo a la velocidad que le permitían sus piernas del interior de la cocina. 
 
    -Nada, tranquila -le dijo sonriendo -te quería avisar que esta noche tendremos un invitado a cenar y a dormir. 
 
    Cuando Lucas dio por finalizado el día estresante que había tenido, se encerró en su despacho del cuartel y se sentó en la butaca unos minutos a solas para descansar la mente y el cuerpo. 
 
    Habían vuelto a tener la última reunión antes de que cada agente tomara posiciones al día siguiente; se habían repartido el material que iban a necesitar y dado instrucciones en caso de que apareciera su hombre; Lucas había advertido que si lo atrapaban lo quería preferiblemente vivo para poder interrogarle y saber los motivos por los que había asesinado. 
 
    Lucas miró el reloj y comprobó que eran pasadas las nueve de la noche, le mandaría un mensaje a Sandy avisándola de que llegaría un poco tarde y se pondría en marcha. 
 
    Después de guardarse el teléfono comenzó a recoger su mesa pensando qué es lo que podría necesitar en casa de la madre de Sandy; nada de lo que allí tenía le sería útil, solamente el expediente del caso se llevaría consigo. 
 
    Recogió el macuto del suelo dónde llevaba algo de ropa que había cogido de su casa en una rápida escapada que hizo aquella tarde, material de armamento y otros artilugios. 
 
    Cerró la puerta del despacho y se topó con el teniente Medina que aún seguía por allí. 
 
    -Lucas, ya sé que os la he deseado antes pero te lo vuelvo a repetir -hizo una breve pausa y continuó -mucha suerte mañana, hijo -le palmeó el hombro transmitiéndole energía positiva. 
 
    -Gracias, señor -contestó este agradecido. 
 
    -Estaremos aquí a la espera de noticias -le hizo un gesto con la cabeza para que se marchara ya. 
 
    -Le informo que esta noche ya la pasaré en casa de Sandra Campomar -anunció antes de echar a andar. 
 
    - ¡Ah! -dijo el teniente -muy bien, siempre dedicado al trabajo -asintió orgulloso de tener al sargento Hernández entre sus filas. 
 
    No era sólo la dedicación a su trabajo lo que le movía pero no era el momento para confesárselo al teniente así que Lucas salió del cuartel, se echó el macuto a la espalda y montó en su moto rumbo al lugar dónde le correspondía estar, al lado de la mujer que amaba. 
 
    Cuando llegó eran casi las diez de la noche y la casa se veía a oscuras por lo que no supo qué hacer ¿estarían durmiendo ya? 
 
    Sacó el teléfono y vio la respuesta de Sandy a su mensaje de que llegaría tarde: 
 
    ´´Avísame cuando llegues, te esperaré despierta´´ 
 
    Le puso que ya había llegado y estaba en la puerta. 
 
    Esperó un par de minutos a que ella abriera y cuando lo hizo le arrastró consigo al interior de la casa a oscuras y le echó los brazos al cuello para besarle con anhelo. 
 
    - ¡Joder, vaya recibimiento! – jadeó Lucas cuando ella le dejó respirar. 
 
    - ¡Shh! -mi madre está durmiendo y tiene el oído muy fino -le avisó Sandy antes de volver a atraparle la boca. 
 
    Lucas se quitó como pudo el macuto de la espalda y tras tirarlo al suelo con un golpe seco agarró a Sandy por las caderas y la alzó hacia él. 
 
    Llevaba puesto una especie de camisón corto que él no tardó en subirle por la cintura para acariciar su suave piel. 
 
    - ¿Sandy? -preguntó una voz ronca desde lo alto de la escalera - ¿eres tú? 
 
    La pareja de amantes se quedó petrificada al escuchar la voz de Carmen e interrumpiendo el beso Sandy le contestó; 
 
    -Si, mamá -le gritó desde abajo -estoy esperando a Lucas. 
 
    -Había oído un ruido y me había asustado -le dijo su madre desde arriba. 
 
    -Tranquila, está todo bien -Sandy esperó a ver si su madre se volvía a la cama. 
 
    -Vale, buenas noches -dijo su madre. 
 
    -Buenas noches, mamá -dijo Sandy agarrada aun al cuello de Lucas esperando que los dejase solos. 
 
    -Bendita oscuridad -soltó Lucas en un susurro. 
 
    - ¿Por dónde íbamos? -preguntó Sandy abrazándole la cintura con una de sus piernas. 
 
    Volvieron a juntar sus labios deseosos el uno del otro, Lucas sujetó con una mano a Sandy por la cabeza para profundizar el beso y con la otra la tenía cogida por la cintura; ella se agarraba a su cuello fuertemente para no perder el conocimiento ante tantas sensaciones. 
 
    De repente el estómago de Lucas comenzó a rugir de hambre y Sandy lo escuchó entre sus respiraciones entrecortadas. 
 
    -Supongo que no has cenado -le dijo ella apartándose de su boca. 
 
    -En realidad apenas he comido en todo el día -Lucas sintió vergüenza al notar como las tripas le rugían. 
 
    -Vamos a la cocina -le dijo ella deshaciendo el abrazo y apretando un interruptor que iluminó el recibidor. 
 
    - ¡Joder! -exclamó Lucas al ver el camisón que llevaba ella puesto - ¿Duermes así? -preguntó muy interesado. 
 
    -No -dijo Sandy -me lo había puesto para ti -cogió algo de la barandilla de la escalera y se lo puso, una especie de bata corta color negro a conjunto con el camisón. 
 
    -Oye, yo soy el primero que desea llevarte a la cama -le dijo Lucas siguiéndola hasta la cocina -pero con tu madre en casa te advierto que no voy a arriesgarme a que nos pille. 
 
    Aquel comentario hizo que ella se enfurruñara porque sabía que él tenía razón. 
 
    - ¿Pollo al horno con patatas? -le ofreció ella cambiando de tema. 
 
    -Si, por favor -dijo Lucas sentándose a la mesa -estoy famélico- las tripas le rugieron de nuevo para reafirmarlo. 
 
    -El pollo está muy bueno, ya verás -le puso una generosa ración en un plato y se lo colocó delante de él en la mesa. 
 
    -Tú si que estás buena -Lucas la había estado observando moverse de aquí para allá en la cocina y no podía apartar la mirada de sus curvas y piernas. 
 
    -Si quieres puedo ser tu postre -Sandy apoyó las manos sobre la mesa y le guiñó un ojo juguetonamente. 
 
    - ¡Madre mía! -dijo él observando ahora su escote medio abierto -Sandy, por favor, me va a dar algo -dijo él febril. 
 
    -Vale, ya te dejo tranquilo -le dijo poniéndose recta - ¿qué quieres beber? 
 
    - ¿Tienes coca cola? -le preguntó atacando el pollo. 
 
    -Marchando -abrió la nevera, sacó una lata y echó el contenido en un vaso junto a un cubito de hielo y una rodaja de limón -aquí tiene, mi sargento. 
 
    - ¡Qué profesional! -dijo Lucas mirando el vaso -quería preguntarte algo -le dijo antes de echar un trago. 
 
    -Tú dirás -ella se sentó enfrente de él y observó como comía. 
 
    -Supongo que ya le habrás dicho a Marc que estás conmigo ¿no? -pinchó una patata y la miró esperando su respuesta. 
 
    -Si, ayer cuando vino a verme -le contestó ella -se sorprendió cuando se lo dije pero nos desea lo mejor. 
 
    -Me extraña que te diga eso a pocos días de haberle dado una patada -dijo Lucas no muy convencido. 
 
    -Marc es muy buena persona -dijo Sandy defendiéndolo -sé que él por mí hubiera hecho cualquier cosa. 
 
    Aquello hizo que Lucas frunciera el ceño porque ¿acaso él no estaba dando su vida por ella? 
 
    -Sé qué tú también lo harías -le dijo en tono ronco. 
 
    -No lo dudes -dijo Lucas acabándose la cena. 
 
    - ¿Quieres un poco más? -le preguntó Sandy levantándose de la silla. 
 
    -Si -Lucas la agarró por el bajo de la bata y la arrastró hacia él -quiero el postre. 
 
    Sentó a Sandy a horcajadas sobre él y le abrió la bata de un tirón dejando al descubierto su delicado cuerpo bajo el camisón. 
 
    - ¿No decías que no querías? -le inquirió ella poniendo las manos a cada lado de la silla. 
 
    -Un poquito, si -dijo Lucas tirándole del pelo hacia atrás para dejar al descubierto su cuello y su clavícula. 
 
    - ¡Mmmm! -susurró ella cuando él le mordisqueó debajo de la oreja derecha. 
 
    - ¡Qué bien hueles! -Lucas siguió dándole mordisquitos a lo largo del cuello hasta llegar a uno de sus pechos, se lo sacó por encima del camisón y se lo metió en la boca de una sola vez. 
 
    - ¡Lucas! -jadeó ella colocándole una mano sobre su cabeza y enterrando los dedos en su cabello espeso. 
 
    - ¡Y qué bien sabes! -le dijo él en busca del otro pecho. 
 
    Hizo la misma operación de antes y consiguió que Sandy jadeara de nuevo como una gatita en celo. 
 
    Una vez conseguido que tuviera los dos pezones erectos, se los masajeó con ambas manos y se los pellizcó ligeramente. 
 
    Sandy tenía el camisón a la altura de las axilas más o menos dejando a la vista sus braguitas de encaje color negro y sus caderas delgadas. 
 
    -Hazme tuya -le dijo ella moviéndose hacia delante y hacia atrás sobre la erección de Lucas. 
 
    Él le atrapó la boca para saborear su dulzura y su sensualidad y no deseaba otra cosa que en cumplir su deseo y el suyo y si no paraban ahora, lo harían allí sentados a la mesa de la cocina. 
 
    - ¿Vamos a mi habitación? -le preguntó ella entre beso y beso. 
 
    Él lo deseaba, ella también pero no estaban solos y ambos lo sabían. 
 
    -Con tu madre en casa, no -le dijo él de nuevo -pero te prometo que mañana serás mía si o si -le dijo él volviendo a atraparle la boca. 
 
    - ¿Sandy? -preguntó su madre desde el rellano. 
 
    -Mierda -exclamó ella sin pensar. 
 
    Sandy se levantó del regazo de Lucas como si le hubieran puesto un cohete, se recompuso el camisón y se ató la bata justo a tiempo antes de que su madre apareciera por la puerta de la cocina. 
 
    -Te he llamado -le dijo mirándola con atención - ¿no me has oído? 
 
    -No -dijo Sandy metiendo el plato sucio en el lavavajillas -estaba hablando con Lucas y no me he enterado -explicó mirando a su madre con cierta vergüenza. 
 
    -Hola, Lucas -le saludó Carmen con afecto - ¿ya has cenado? -le preguntó curiosa. 
 
    -Si, señora -dijo Lucas divertido con toda la situación -estaba muy bueno el pollo, la felicito -le dijo para distraer su atención de Sandy a él -le agradezco que me den de cenar. 
 
    -No tienes porque agradecer nada -le dijo Carmen quitándole importancia con un gesto de la mano - ¿Has comido postre? 
 
    Lucas observó a Sandy con atención en el momento en el que se giraba hacia ellos y ésta pudo leer su respuesta en su mirada cómplice. 
 
    ´´Ella había sido su postre´´ 
 
    -No exactamente -respondió por fin Lucas a la pregunta de Carmen. 
 
    - ¡Y eso qué quiere decir? -inquirió Carmen sin entender nada -se come o no se come -miró a su hija y le dijo - ¿le has dado a probar uno de esos dulces tan ricos? 
 
    -Ahora se lo iba a preguntar -dijo Sandy abriendo la puerta de la nevera. 
 
    -Bueno, ahora que sé que ya estás aquí me vuelvo a dormir -dijo su madre agarrando el envase de leche y un vaso -me está costando conciliar el sueño esta noche -dijo antes de echar la leche en el vaso -los dichosos nervios supongo. 
 
    -Estate tranquila por favor, mamá -le dijo Sandy sacando una bandeja de dentro de la nevera. 
 
    -Carmen, le aseguro que no le va a pasar nada a Sandy, se lo prometo -le aseguró Lucas para tranquilizarla. 
 
    -Eso espero -dijo ella antes de salir de la cocina -eso espero -volvió a repetir por el camino. 
 
    -Pobrecilla -susurró Lucas cuando se quedaron solos. 
 
    -Pobrecillos nosotros -se quejó Sandy -como para hacer algo con doña no puedo dormir despierta ¿sabes? 
 
    -Ya te lo había advertido yo -le dijo Lucas sonriendo. 
 
    - ¿Quieres postre de verdad? -le preguntó ella con retintín. 
 
    - ¿De dónde han salido estos pasteles? -la miró muy serio de repente pensando en lo peor. 
 
    -Los he hecho yo -dijo Sandy poniendo los ojos en blanco - ¿no creerás que somos tan tontas cómo para cometer el mismo error y comer pasteles envenenados otra vez? 
 
    -Espero que no -suspiró Lucas más tranquilo. 
 
    -Venga, Lucas -le dijo ella impaciente - ¿quieres algo o no? 
 
    -Cuéntame de qué son -le pidió él mirando los dulces con atención. 
 
    -Estos de aquí son eclairs rellenos de nata y cubiertos de chocolate -dijo señalando unos dulces alargados -tartaletas de hojaldre con crema pastelera y manzanas -señaló los rectángulos que estaban colocados en el centro -y sufflés de requesón – indicó con el dedo a la especie de madalena redonda y arrugada en la otra esquina de la bandeja. 
 
    -Gracias por la explicación amplia y detallada -dijo él -te felicito porque tienen una pinta sensacional -agarró un eclair de nata y chocolate y alzándolo hacia ella le dijo -veamos cómo están de sabor. 
 
    Lucas mordió el pastelillo y se maravilló de lo delicado de la masa, del relleno de nata en su punto, ni muy dulce ni muy sosa, y del chocolate negro de cobertura contrastando con el dulzor del resto del pastel. 
 
    - ¿Y bien? -le preguntó ella esperando ansiosa a ver si le había gustado. 
 
    -No había probado nada tan bueno como esto -dijo sinceramente tras zampárselo entero -aunque ¿sabes cómo habría estado más bueno? -ella entrecerró los ojos al pensar que él iba a hacerle alguna mala critica pero lo que dijo fue -si me lo hubiera comido sobre tu cuerpo desnudo. 
 
    -Bueno -Sandy se levantó y guardó la bandeja dentro de la nevera -me voy a dormir y tú deberías de hacer lo mismo -dijo marchándose y dejándolo allí sentado. 
 
    - ¡Oye! -le dijo Lucas saliendo en pos de ella y agarrándola de un brazo - ¿no te habrás enfadado? -le dijo divertido. 
 
    -No -mintió ella -es solo que si no vas a hacerme el amor esta noche prefiero que no sigamos jugando con fuego si no quieres quemarte -se dio media vuelta pero sin moverse ya que Lucas la seguía agarrando del brazo. 
 
    - ¿Me llevas a mi habitación? -le pidió Lucas amablemente.  
 
    -Sígueme -echaron a andar hacia la escalera donde de paso Lucas agarró su macuto y se lo llevó arriba con él. 
 
    Sandy había apagado las luces a su paso y ahora subían a oscuras por la escalera. 
 
    - ¿No hay ni una puñetera luz para que no nos matemos? -preguntó él agarrándose a la barandilla mientras subían. 
 
    -No -contestó ella escuetamente. 
 
    -Pues que bien -cuando llegaron al piso de arriba Sandy encendió la luz del pasillo y Lucas se acordó de cuál era la habitación de ella puesto que la había subido en brazos hacía tan solo unos días. 
 
    -Esta es tu habitación -le dijo señalando la puerta contigua a su dormitorio. 
 
    -Genial -dijo él abriendo la puerta - ¿dónde duerme tu madre? -susurró ahora, aunque habían estado hablando bajito todo el rato. 
 
    -Allí -dijo Sandy señalando la puerta al final del pasillo. 
 
    -Lo pregunto por si a mitad de la noche me da la idea de hacerte una visita y me vaya a meter en la cama que no es -le guiñó un ojo intentando hacerla reír pero ella se giró hacia su habitación y se despidió de él. 
 
    -Buenas noches, Lucas. 
 
    Se metió dentro de su cuarto y le cerró la puerta en las narices dejándolo allí plantado, ¡Ah, no! Se dijo él entrando en la habitación de Sandy como una tromba. 
 
    -Pero ¿qué? -consiguió decir ella antes de que Lucas la agarrara por los codos y la acercara a su cuerpo. 
 
    La besó posesivamente sin apenas abrazarla para no volver a liarla y cuando estuvo satisfecho la soltó y le dijo; 
 
    -Ahora si -la observó una última vez y le dijo -buenas noches, cariño. 
 
    Salió por la puerta, la cerró suavemente y luego se metió en la que iba a ser su habitación provisional. 
 
    Encendió la luz y echó una ojeada por el cuarto. 
 
    No era muy grande ni espacioso ya que la cama era la que ocupaba casi todo el espacio; era ideal porque él solo necesitaba una cama donde echarse a dormir la noche entera. 
 
    Se quitó los zapatos de un puntapié y los lanzó sobre la alfombra que rodeaba la cama, se quitó el uniforme y lo lanzó igual que los zapatos, se quitó los calzoncillos y se quedó como Dios lo había traído al mundo; sacó un pantalón de pijama de dentro del macuto, curiosamente lo tenía metido junto con varias armas y munición, y se lo puso. 
 
    Apagó la luz y se metió en la cama bajo el edredón y las mantas; ahora que por fin su cuerpo podía relajarse y dormir sintió más el cansancio que en todo el día. 
 
    Aunque tardó en poder dormirse ya que con solo pensar que una pared lo separaba de la mujer deseada le ponía cachondo. 
 
    Sandy se encontró en la misma tesitura que él, dio un montón de vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño sabiendo que Lucas estaba al otro lado del tabique. 
 
    ´´Tan cerca y tan lejos´´ suspiró anhelante. 
 
    Que Dios la perdonara, pero estaba deseando que su madre se fuera para quedarse a solas con él. 
 
    Cuando pudo conciliar el sueño eran casi las dos de la mañana ya que había mirado el reloj del móvil unas cuantas veces. 
 
    La casa estaba en silencio, los ocupantes dormían plácidamente por fin y nada hacia presagiar nada malo pero la verdad era que había un asesino suelto que estaba a pocas horas de volver a actuar porque ya era la madrugada del día veinte de noviembre. 
 
    Si, Ghostface volvería a matar, ya estaba en acción a esa hora sin poder dormir a causa de la emoción que le recorría el cuerpo. 
 
    -Buenas noches y dulces sueños Sandy -susurró en el silencio de la noche agazapado entre la oscuridad reinante vigilando la casa donde vivía temporalmente la causante de su venganza -espero que estés orgullosa de mi -le lanzó un beso al aire y se marchó de allí antes de que alguien le pudiera ver. 
 
    Deseaba que con el siguiente crimen por fin ella le reconociera y se echase en sus brazos como había hecho momentos antes al lanzarse sobre ese sargento Hernández. 
 
    Ninguno era digno de ella, solamente él lo era y estaba dispuesto a luchar por su amor. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 40 
 
      
 
      
 
    Miércoles 20 de noviembre 
 
    Rafael Bernal salió a hacer su footing diario a la misma hora que siempre lo solía hacer, tanto si estaba en Mallorca como fuera de la isla estudiando. 
 
    Había alargado su estancia unos días más a causa de la fiesta benéfica del fin de semana y estaba alojado en la casa de su madre en Bonaire. 
 
    Miró su reloj inteligente que marcaba la hora, la distancia recorrida y las calorías ente otras cosas y comprobó que era un poco más temprano de lo habitual, las 7.25 de la mañana. 
 
    Serpenteó un grupo de árboles y subió la cuesta empinada que le llevaría directamente a la zona más alta de la montaña; desde allí se podía apreciar prácticamente toda Bonaire; se paró en seco y mientras contemplaba como amanecía aspiró el aire puro que allí se respiraba. 
 
    Descansó varios minutos para luego emprender la bajada a muy buen ritmo, esquivó varios matorrales altos y ramas de árboles que estaban por el medio y continuó descendiendo. 
 
    Había llegado a una zona bastante deshabitada que se encontraba en construcción, pero a esa hora todavía no habían llegado los operarios. 
 
    Rodeó toda esa área y enfiló otra calle laberíntica; cierto era que para el que no vivía allí aquel lugar podía resultar claustrofóbico en ocasiones, tedioso y asfixiante en otras. 
 
    Pero él se sabía aquel lugar como la palma de su mano, lo había recorrido incluso con su madre en muchas ocasiones y habían disfrutado tanto de las vistas como de la compañía. 
 
    La echaba mucho de menos, más de lo que admitiría ante la gente, ya que él tenía que dar una imagen de serenidad y saber estar ante los conocidos de su madre fallecida para que le tomaran en serio como habían hecho con ella. 
 
    Su idea era llevar a la empresa Júpiter más allá de la isla, abrir nuevas delegaciones en diferentes puntos de la península para así acceder a más gente con el único objetivo de ganar dinero, por supuesto, para él lo más importante era y será el dinero porque las personas que no lo tenían él los consideraba innecesarios en esta vida. 
 
    Su hermano Antonio le apoyaba en su proyecto, en cambio Teo se había opuesto rotundamente; tendría que conseguir convencerlo tarde o temprano porque sin su dinero no estarían dónde estaban ahora, eso sí, tendría que andarse con pies de plomo con él. 
 
    Para acceder a su calle tenía que internarse por el bosque espeso de árboles y matorrales que rodeaban el chalet de su madre, casi había llegado a la linde cuando alguien se interpuso en su camino provocando que diese un respingo hacia atrás. 
 
    - ¡Joder, que susto! -exclamó al reconocer a su interceptor - ¿qué haces tú aquí? -se extrañó de verlo allí y de haberle dado un susto de mil demonios, pero no pensó ni por un momento lo que se le iba a venir encima. 
 
    -Quería darte una sorpresa, Rafael -le dijo aquel con voz rasposa como si estuviera resfriado y le costase hablar. 
 
    -Pues lo que has conseguido es darme un buen susto -intentó pasar por su lado pero el otro se lo impidió poniéndole una mano sobre el pecho. 
 
    -Quería darte algo -Rafael lo miró con cara de pocos amigos y ya notaba que se le comenzaba a enfriar el sudor. 
 
    - ¿Y qué es? -le preguntó impaciente. 
 
    -Esto -el hombre levantó un brazo en el que sujetaba algo metálico y Rafael solo tuvo varios segundos para pensar que iban a asesinarle igual que a su madre. 
 
    La llave inglesa cayó con tanta violencia sobre la cabeza de Rafael Bernal que murió en el acto, cayendo a los pies de su asesino como si su cuerpo fuera de gelatina. 
 
    El asesino llevaba la cara descubierta a propósito, había querido que Rafael viera con sus ojos quién le quitaba la vida, ni siquiera se había molestado en ponerse el disfraz; había sido una variante causada por el cambio de victima de última hora, por lo que lo consideró un detalle menor. 
 
    Eso sí, le golpeó dos veces más siguiendo su ritual, eso no iba a cambiarlo y aunque eran innecesarios le hacía sentirse mucho mejor. 
 
    Se manchó de sangre el pantalón y los zapatos pero no importaba, se compraría otro par posiblemente en la tienda Júpiter, sonrió divertido ante su propia ocurrencia y una vez satisfecho con su labor comenzó a andar hacia donde había dejado su furgoneta. 
 
    -Tres cerditos son -comenzó a canturrear alegremente soltando la llave inglesa dentro de la caja trasera de la camioneta -tres cerditos eran …… 
 
    Se limpió las manos también al descubierto con un trapo que llevaba en la guantera y comprobó que la sangre era muy difícil de quitar. 
 
    -Gajes del oficio -dijo entre dientes dejando el trapo a un lado y encendiendo la radio. 
 
    ´´Ahora a esperar a que lo encuentren´´ 
 
    Y con lo deshabitado que estaba todo creía que tardarían unos días en echarle de menos. 
 
    -El hijo se reencontrará con su mami en el infierno -exclamó mirando por el espejo retrovisor viendo como dejaba atrás la muerte. 
 
    Él ya había hecho su trabajo y se quedaría mirando como el sargento Hernández y su pandilla jugaban a los polis. 
 
    ¿No era gracioso que estuvieran haciendo el panoli mientras él ya había actuado delante de sus narices? 
 
    Si, para él era muy gracioso. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Buenos días, sargento -le saludó Sandy asomando la nariz por la puerta de su habitación. 
 
    -Buenos días -dijo Lucas pegado aun a las sábanas - ¿qué hora es? -dijo pegando un brinco sobresaltado. 
 
    -Las ocho y media -le dijo Sandy entrando con una bandeja entre las manos -te traigo el desayuno. 
 
    - ¡Madre mía! -dijo él sorprendido -si vas a recibirme en lencería sexy, me calientas la cena y me traes el desayuno a la cama creo que te pediré que te cases conmigo bien pronto -había sonado como una broma pero Lucas sabía en el fondo de su corazón que ya se le había pasado la idea por la cabeza y eso que llevaban poco tiempo juntos y eso que aún no se habían acostado, se dijo tapándose la entrepierna con un cojín. 
 
    -Quiero mimarte -le dijo Sandy colocando la bandeja a un lado de la cama -come y vístete que me tengo que ir al Coffe Shop -le advirtió ella. 
 
    - ¿Puedo darme una ducha rápida antes que nada? -dijo Lucas levantándose por el lado opuesto a la bandeja que lucía exquisita con un zumo de naranja, café, tostadas y fruta. 
 
    -El baño está en el otro lado del pasillo -le dijo ella levantando la cabeza para mirarle a los ojos una vez él se paró a su lado. 
 
    -Hola -le dijo él robándole un beso rápido antes de desaparecer por la puerta. 
 
    Quince minutos después estaba duchado, vestido y a medio desayunar. 
 
    -Estás muy guapa -le dijo Lucas observándola mientras terminaba de comerse una tostada con mantequilla y se colocaba sobre la camiseta blanca de manga corta su arma reglamentaria colgada a un lado. 
 
    -Pues tú no te quedas atrás -dijo Sandy admirando su cuerpo fibroso y su pose de guardaespaldas profesional -me pones mucho -le confesó abiertamente. 
 
    -Si me dices esas cosas no sé si raptarte y encerrarnos todo el día en tu habitación -la amenazó Lucas poniéndose una cazadora de cuero negro sobre la camiseta. 
 
    - ¡Ay, más quisiera yo! -suspiró ella soñadora. 
 
    -Esta noche pienso cumplir esa amenaza -la atrajo hacia sí con una sola mano y le atrapó sus labios generosos. 
 
    -Que bien suena -dijo Sandy echándole los brazos al cuello. 
 
    - ¿Ya se ha ido tu madre? -preguntó Lucas acordándose de repente de la pobre mujer. 
 
    -Aún no -contestó la muchacha -está abajo esperando para irnos todos juntos. 
 
    -Ve bajando, me falta coger una cosa -le dio otro beso corto pero posesivo y ella abandonó la habitación. 
 
    Lucas se colocó el auricular en el oído y lo encendió en la radio frecuencia que habían acordado para ir transmitiendo cada cierto tiempo con la central y cuando creyó que ya estaba preparado bajó para reunirse con madre e hija. 
 
    Después de acompañar a Carmen a casa de Sara y despedirse de ellas con la promesa de que tendría cuidado se volvió a subir al escarabajo rosa donde la esperaba Lucas sentado en el asiento del copiloto. 
 
    A duras penas había conseguido meterse dentro del coche y cuando lo hizo le sobraban piernas y faltaba espacio. 
 
    - ¿Cómo vas? -le preguntó ella intentando esconder su sonrisa una vez volvió a subir al coche. 
 
    -He estado peor -contestó él mirándola fijamente -y no te rías -le advirtió. 
 
    -Yo no me rio -dijo Sandy mirándolo de reojo. 
 
    Toda su presencia abarcaba el interior del coche, parecía como si en cualquier momento fuera a abalanzarse sobre ella y es que su hombro izquierdo rozaba su asiento; era como meter a un muñeco dinosaurio dentro del coche de la barbie. 
 
    -Estás tan mono -le dijo ella arrancando el coche. 
 
    Un gruñido por parte de Lucas le anunció que lo dejara estar si no quería una dura reprimenda así que no hizo ningún comentario más y se dirigió hacia el Coffe Shop. 
 
    Él le ayudó a acarrear las bandejas de pasteles que llevaba en el maletero y Sandy encabezó la comitiva hasta el interior de la cafetería. 
 
    Eran pasadas las nueve de la mañana, algo más tarde que otros días, pero Marc ya le había dicho que no era necesario que viniera a primera hora puesto que al no estar ya juntos el que él llegara más temprano era cosa suya. 
 
    Había algo de ambiente ya esa hora y cuando Lucas dejó la bandeja sobre la barra le comentó; 
 
    -Ahora haré de espectador y me sentaré en aquella mesa -anunció señalándole la pequeña mesita del rincón derecho con dos sillas. 
 
    -De acuerdo -le dijo ella sonriendo. 
 
    Allí estuvo sentado toda la mañana, no le quitó el ojo de encima a Sandy, no porque temiera por ella estando allí sino porque mirarla era un placer. 
 
    Su cuerpo esbelto embutido en un mono de color negro se le pegaba a sus curvas como un guante y unido a su bonito rostro y cabello ondulado hacía que la mirara hipnotizado. 
 
    Solo deseaba cogerla en brazos y llevársela bien lejos para protegerla y cuidarla para siempre. 
 
    Durante la mañana se había comunicado con el resto de agentes que ya estaban posicionados con sus respectivas protegidas. 
 
    Una de ellas hizo acto de presencia en la cafetería, Cintia Collado, seguida muy de cerca por Alex que entró tras ella y se fue a sentar junto a Lucas mientras aquella pedía en la barra. 
 
    - ¿Qué tal? -le preguntó Lucas con curiosidad. 
 
    -Aburrido -le dijo éste pellizcándose el puente de la nariz -tengo a Cesc posicionado en la segunda tienda, a Joan vigilando desde el coche y yo estoy en el otro local con Cintia -dijo señalándola con un leve movimiento de la cabeza. 
 
    - ¿Y quién se ha quedado en la tienda mientras ella va a buscar los cafés? -preguntó Lucas ceñudo -tengo entendido que no tiene compañera. 
 
    -Teo Castañer está hoy controlando el cotarro -explicó Alex. 
 
    -Tendría que comprar a sus trabajadoras una cafetera -dijo Lucas meneando la cabeza. 
 
    - ¿No sé cómo puedes tener la poca vergüenza de aparecer por aquí? -ambos escucharon como Sandy le estaba cantando las cuarenta a Cintia y Lucas fue el primero en ponerse en pie y acercarse a la barra para poner orden. 
 
    -Yo voy dónde me sale de la cotorra -le contestó Cintia a su vez -además no es tuya la cafetería -dijo burlándose de ella. 
 
    -Señoritas, por favor -dijo Lucas mirando a Sandy con preocupación -este no es el momento ni el lugar para arreglar vuestras rencillas -sabía que Cintia era la culpable de un delito, pero aun no se lo había contado a Sandy y aunque llevara razón en despotricar contra aquella estaban dando la nota. 
 
    -Siento discrepar -dijo Marc apareciendo al lado de Sandy detrás de la barra y mirando a Cintia directamente -pero la señorita Campomar es socia al cincuenta por ciento de la cafetería -aquello hizo que cuatro pares de ojos lo observaran con diferentes grados de incredulidad reflejados en el rostro. 
 
    - ¿Cómo dices? -le preguntó Sandy saliendo de su estupor inicial. 
 
    -Luego te lo explico -le susurró -y si ella decide que alguien no es digno de entrar aquí pues tiene todo el derecho -le dijo a Cintia dejándola con la boca abierta. 
 
    -Yo no sé que decir -dijo Sandy estupefacta. 
 
    -Solo venía a buscar unos cafés y de pronto se ha puesto a gritarme -dijo mirando a Alex y a Lucas que la rodeaban en la barra en busca de su apoyo. 
 
    -El otro día confesó que fue ella la que dejó la bolsa de las vísceras delante de mi casa -le dijo Sandy a Marc explicando el porqué de su reacción. 
 
    - ¿Es eso cierto? -Marc miró con atención a Cintia esperando una respuesta. 
 
    -Está mintiendo -dijo ésta descaradamente haciendo que Lucas y Alex se miraran -eso es mentira, yo no le he dicho nada ni he hecho nada -intentó desacreditar a Sandy delante de todos ellos esperando que se pusieran de su parte y la tacharan de mentirosa y entonces a la que echarían de allí sería a Sandy no a ella. 
 
    -Me temo que voy a tener que discrepar yo también -dijo Lucas interviniendo al fin -tenemos pruebas contra usted que demuestran lo contrario -le dijo a Cintia dejándola muda. 
 
    - ¿Eso es cierto? -preguntó Sandy observando a Lucas enfadada. 
 
    -Si -le dijo contrito. 
 
    - ¿Y desde cuando lo sabías? -aquella pregunta tenía trampa y estaba jodido dijera lo que dijera. 
 
    -Te lo iba a contar -le dijo poniéndose nervioso al ver que ella lo miraba decepcionada. 
 
    -Si me disculpáis -dijo saliendo de detrás de la barra para dirigirse al baño. 
 
    -La has cagado sargento -le dijo Marc mirando a Lucas meneando la cabeza. 
 
    -Eso es asunto mío -le contestó éste cabreado de que se metiera dónde no le importaba. 
 
    -Por supuesto -dijo levantando ambas manos -y lo de esta chica es asunto mío -dijo mirando a Cintia -si es cierto que usted es culpable no quiero que vuelva a aparecer por aquí, me oye -dijo categóricamente. 
 
    - ¿Cómo te atreves? -le preguntó Cintia haciéndose la ofendida. 
 
    -Atreviéndome -dijo Marc - ¿no pensáis acusarla? -preguntó a los dos agentes. 
 
    -Si -contestó Lucas -pero cuando cierre este caso -sentenció dejando que Alex se llevara de allí a Cintia Collado. 
 
    No supo qué hacer cuando los protagonistas de aquella escena se dispersaron, pensó en ir a buscar a Sandy pero no quiso empeorar más las cosas así que esperó a que ella saliera del baño y volvió a sentarse en la mesa que ocupaba para observarla. 
 
    Ella no le volvió a mirar ni mucho menos a sonreír lo que quedaba de día así que Lucas suspiró para sus adentros al ver que se había enfadado de verdad con él. 
 
    Vio como Marc y ella hablaban con absoluta camaradería detrás de la barra mientras Diego, el camarero se ocupaba de preparar los cafés y servirlos, Lucas estaba ya que se subía por las paredes y la gota que colmó el vaso fue cuando los vio darse un abrazo. 
 
    Estaba a punto de levantarse de la silla cuando Marc se apartó de ella y miró en su dirección. 
 
    -Creo que tu novio está celoso -dijo a Sandy cuando vislumbró la cara agria de Lucas. 
 
    - ¿Qué? -dijo ésta mirando también en su dirección. 
 
    Vio como Lucas apartaba la mirada de ellos y fingía estar viendo algo interesante en su teléfono móvil. 
 
    -Que se vaya a paseo -dijo ésta notando como el cabreo volvía a la superficie -oye, ahora que pienso ¿qué tal el paseo con Bony y Rodrigo? -le preguntó cayendo en la cuenta. 
 
    -Al final no fuimos -dijo algo decepcionado -cuando pasé por su casa para recogerle su madre me dijo desde el telefonillo que Rodri no se encontraba bien y que sentía no poder ir con nosotros -se encogió de hombros y le quitó importancia -tal vez le sentó mal el pedazo batido de chocolate que se tomó -dijo sonriéndole y pellizcándole afectuosamente en la barbilla. 
 
    -Me preocupa Rodrigo -le dijo Sandy sinceramente. 
 
    -No deberías -le dijo Marc -es un niño sano y sin ningún problema. 
 
    -Algo le pasa, ese insomnio que sufre debe ser causado por algo -al final tendría que ir a hablar con su madre y comentárselo. 
 
    -Sandy, yo no me metería dónde no me llaman -le advirtió éste leyéndole el pensamiento -bueno, vuelvo a la oficina que tengo papeleo atrasado -la dejó allí pensando en Rodrigo y en lo raro de su comportamiento. 
 
    Menos mal que se había apartado de ella porque le llegaba a hacer alguna carantoña más y le habría pegado un puñetazo, se dijo Lucas desde su rincón. 
 
    A la hora de comer Lucas le pidió a Diego un sándwich mixto y un zumo de naranja que le trajo casi de inmediato ya que el trabajo comenzaba a flojear. 
 
    Sandy observó desde detrás de la barra como comía Lucas, él la observó a su vez y mantuvieron la mirada durante unos segundos, hasta que ella la apartó para terminar de fregar los vasos que le quedaban en la pila. 
 
    Su enfado para con él era justificado; él le había ocultado información a propósito de algo que la incumbía por lo tanto se sentía engañada y traicionada y no iba a perdonárselo tan fácil. 
 
    Cuando se acercó hasta él con el bolso colgado del hombro le dijo: 
 
    -Sargento Hernández, ya he acabado mi turno. 
 
    -De acuerdo -Lucas se levantó de la silla con una mezcla de diversión y sorpresa al oírla hablarle con tanta formalidad -pues marchémonos señorita Campomar -le contestó él provocando que ella le mirara aún más enojada. 
 
    La siguió fuera de la cafetería y Lucas agradeció el aire fresco ya que había estado encerrado toda la mañana entre aquellas cuatro paredes asándose de calor por la calefacción alta del local y sin poderse quitar la chaqueta para no dejar que su pistola llamara la atención. 
 
    Se montaron en el coche sin decir ni una sola palabra en todo el trayecto. 
 
    - ¿Dónde vamos? -preguntó Lucas al ver que Sandy no se dirigía a casa de su madre. 
 
    -Tengo que ir a hacer algo de compra -contestó ella sin mirarle. 
 
    -Vale -le dijo él mirando por la ventanilla. 
 
    Aparcó en la zona reservada para los clientes en el primer hueco que encontró y tras bajar del coche le espetó a Lucas: 
 
    - ¿Crees que es necesario que me sigas dentro del supermercado? 
 
    -Si -su afirmación rotunda no daba lugar a discusión y Sandy se adelantó para coger un carrito de la fila exterior. 
 
    -Pues deja de ir por ahí gritando a los cuatro vientos que eres un poli -siseó ella cuando Lucas se colocó detrás de ella. 
 
    -Es que lo soy -dijo él quitándose las gafas de sol y colocándoselas en el cuello de la camiseta. 
 
    -Actúa con más naturalidad y no mires alrededor buscando a un posible asesino entre marujas que van a hacer la compra -se quejó ella entrando en el super y perdiéndose en el primer pasillo. 
 
    -Y tú deja de actuar como una niña malcriada -le dijo Lucas alcanzándola y echándola a un lado para conducir él el carrito -lo que ha pasado en la cafetería te lo iba a contar -le dijo parándose cuando ella lo hizo delante de los productos de limpieza. 
 
    -No quiero discutir contigo ahora de eso -dijo Sandy reanudando la marcha. 
 
    Lucas la siguió sin decir una sola palabra más al respecto ni sobre nada, se limitó a hacerle de chófer y ya que estaba él aprovechó y cogió varias cosas para él, como patatillas y aperitivos varios y unas cuantas cervezas, lo que provocó que ella le mirara peor todavía. 
 
    ´´Madre mía como estaba el patio´´ pensó Lucas. 
 
    Una vez en la caja ella se negó a que él pagara lo suyo aparte y lo puso todo junto, pagó en efectivo y salieron cargados con el carrito a tope de bolsas. 
 
    Guardaron la compra en el maletero y parte del asiento trasero y una vez que Lucas dejó el carro en su sitio y se metió de nuevo en la lata de sardinas Sandy puso rumbo a casa. 
 
    Tuvo que dar varias vueltas a la manzana para encontrar aparcamiento y cuando lo hizo fue bastante lejos de la propiedad. 
 
    -Dame a mi las que más pesen -le dijo Lucas una vez comenzaron a sacar las bolsas reciclables. 
 
    -No necesito que me trates como si fuera a romperme -le dijo ella malhumorada. 
 
    -Yo soy más fuerte y tengo más fuerza que tú -le dijo Lucas chinchándola adrede. 
 
    -Si- le sonrió Sandy sarcástica -y más tonto también. 
 
    -Al final voy a tener que usar el cinturón y darte en el trasero -la advirtió él disfrutando de la situación. 
 
    -Tú no vas a ponerme un dedo encima -le dijo ella echando a andar cargada con cuatro bolsas. 
 
    ´´Ya lo creo que sí´´ se dijo Lucas mentalmente admirando su trasero menearse a un lado y a otro por la calle ´´y más que un dedo te voy a poner´´ 
 
    Con ese enfado que se traía lo único que estaba consiguiendo es que él la deseara más si eso era posible y solo pensaba en quitarle ese conjunto tan ceñido que llevaba puesto. 
 
    Subieron los escalones exteriores y una vez en el porche Sandy soltó las bolsas con un leve gemido de cansancio. 
 
    -Eres una cabezona -le dijo Lucas esperando a que ella abriera la puerta. 
 
    -Y tú un neandertal -abrió la puerta y metió las bolsas dentro y cuando las dejó en el suelo del recibidor se encontró aplastada contra la pared si poder moverse. 
 
    -Me estás poniendo cachondo con tanto insulto -le dijo Lucas acariciándole las nalgas y apretándola hacia su entrepierna -si me dedicas otro tal vez te lleve ahora a la cama. 
 
    - ¡Lucas! -le dijo ella apoyando la cabeza en la pared y mirándolo con renovado interés. 
 
    -Pero primero tengo que echar un vistazo a la casa para comprobar que está todo bien -le dijo soltándola tan rápido como la había sujetado. 
 
    - ¡Pero serás! -le dijo ella maldiciéndolo entre dientes. 
 
    Él cerró la puerta con el resto de las bolsas en el interior y sin dilación comprobó la planta baja habitación por habitación, después hizo lo mismo en el piso de arriba, comprobó que las ventanas estaban bien cerradas y todo estaba en orden. 
 
    Mientras Sandy estaba en la cocina guardando la compra él salió al jardín trasero y miró en derredor, todo bajo control se dijo. 
 
    Habló con la central y avisó de su nueva posición a las 16.30 de la tarde. 
 
    Sabía que sus compañeros estaban también en una calma chicha pero ese estado podía cambiar en cualquier momento de la tarde o de la noche por lo que no había que relajarse demasiado. 
 
    - ¿Qué sueles hacer por las tardes? -le preguntó cuando entró en la cocina minutos después. 
 
    -No gran cosa -dijo ella guardando un paquete de cereales en el armario - ¿por qué lo preguntas? 
 
    -Por saber si vamos a salir de nuevo -Lucas se sentó en una silla y tocándose el estómago le dijo -tengo hambre. 
 
    -Come -le contestó secamente Sandy. 
 
    ´´Seguía cabreada´´ 
 
    - ¿Me das mis patatillas? -ella miró dentro de una de las bolsas y tras buscar unos segundos, sacó un paquete y se lo tiró encima de la mesa -gracias, guapa -le dijo él sonriendo por su malhumor. 
 
    Mientras él se puso a comer ella terminó de guardar las cosas en sus respectivos lugares y cuando acabó le dijo: 
 
    -Voy arriba. 
 
    -Muy bien -le dijo él observando como ella salía de la cocina. 
 
    Lucas se levantó y abrió la nevera en busca de algo para beber y teniendo en cuenta que las cervezas estaban calientes cogió un refresco y se lo llevó junto a las patatillas al salón. 
 
    Se puso cómodo en el sofá y encendió la televisión mientras Sandy bajaba. 
 
    Su teléfono móvil anunció varios mensajes por lo que lo sacó del pantalón y observó que era Robert por un lado y Amador por el otro. 
 
    Abrió primero el chat más reciente que era de Robert y leyó: 
 
    ´´Hola jefe ¿cómo va por allí? Por aquí todo tranquilo, sin novedad. Hemos salido a pasear por la mañana y a hacer varios recados después. La señora Pérez cocina muy bien, ha preparado canelones caseros y estaban de muerte. Ahora íbamos a jugar a las cartas, en fin pasando el rato. Te informaré más tarde´´ 
 
    Lucas sonrió y a continuación abrió los mensajes de Amador: 
 
    ´´Aquí comando 2 a comando 1, ¡je, je, je! Es broma´´ 
 
    ´´Estoy molido, Eleanor ha estado toda la mañana cortando troncos y como soy un caballero me he puesto a ayudarla y ahora tengo la espalda que parece un acordeón. Hemos comido ¡rabo de toro! ¿te lo puedes creer? Claro con toda la energía que se gasta esta muchacha necesita comer fuerte´´ 
 
    ´´En caso de que aparezca nuestro hombre seremos dos contra uno porque ella maneja el hacha que no veas´´ 
 
    ´´Bueno, que me disperso, seguiré informando. Un saludo´´ 
 
    Lucas sonreía y meneaba la cabeza pensando en lo alocado que estaba aquel muchacho, aunque era uno de sus mejores hombres. 
 
    Contestó a ambos con parecidas explicaciones sin contarles que su protegida estaba cabreada con él y se despidió hasta nueva orden. 
 
    Se había acabado las patatillas y el refresco y Sandy seguía sin bajar por lo que Lucas decidió subir al no escuchar nada en el piso superior. 
 
    Subió la escalera de dos en dos y una vez arriba fue directamente a la habitación de ella, abrió con cuidado la puerta y se quedó observándola desde allí. 
 
    Se había quedado dormida sobre su cama sin taparse si quiera por lo que Lucas entró sin hacer ruido y le echó la colcha por encima. 
 
    Estaba guapísima incluso durmiendo y deseó poder echarse a su lado y estrecharla entre sus brazos, pero no podía, su misión era protegerla no dormirse a su lado, así que la miró durante unos minutos más y luego salió del cuarto. 
 
    Él se apalancó de nuevo en el sofá y haciendo zapping encontró en un canal una peli de acción de Bruce Willis, lo único potable que había a esas horas y un día entre semana así que se puso a verla. 
 
    Cuando notó que se le comenzaban a cerrar los ojos a causa del sueño se levantó y fue en busca de otro refresco frío para espabilarse, se quedó sentado en vez de volver a tumbarse para evitar la tentación de dormirse y allí se quedó. 
 
    De vez en cuando miraba hacia el techo pensando que podrían estar aprovechando el tiempo de otra manera ahora que por fin estaban solos; esperaba que se le pasase el enfurruñamiento después de la siesta y estuviera más cariñosa. 
 
    Sobre las 18.00 escuchó ruido en la planta superior y pensó que Sandy bajaría enseguida, pero minutos después oyó la tubería del baño anunciando que se estaba dando una ducha así que seguiría esperando impaciente a que ella bajara. 
 
    Cuando ella por fin apareció por el salón, llevaba el pelo aún húmedo, se había puesto un jersey ajustado de color negro y jeens a juego. Desprendía un aroma a fresas que envolvió a Lucas en una suave nube de deseo. 
 
    -Hola -le saludó él tras varios segundos observándola. 
 
    -Hola -le dijo ella sin moverse del sitio - ¿qué haces? 
 
    -Viendo la tele -no era del todo cierto, desde que había oído movimiento en el piso de arriba no había podido concentrarse en la película que había estado siguiendo. 
 
    -Estaré en la cocina -le dijo Sandy dando media vuelta. 
 
    Lucas la vio marcharse y notó un nudo en el estómago al ver que ella aún seguía molesta con él. 
 
    Tras dejarla un rato a solas trajinando en la cocina se decidió a levantarse y aclarar aquel asunto de una vez por todas. 
 
    La encontró con las manos en la masa, nunca mejor dicho, ya que estaba amasando una bola con suaves, aunque metódicos movimientos. Se quedó parado en el umbral hipnotizado por su destreza y admiró sus pechos bamboleándose a cada vaivén de los brazos. 
 
    Ella lo descubrió observándola, pero siguió con su labor sin decirle nada, en cambio fue Lucas el que habló: 
 
    - ¿Podemos hablar? -le preguntó desde la puerta. 
 
    -Ahora estoy ocupada -le dijo Sandy sin apartar la mirada de lo que tenía entre manos. 
 
    -Pues me vas a oír quieras o no -le dijo él entrando en la cocina. 
 
    Ella le miró por fin y no tuvo más remedio que admirar su porte de anchos hombros con la pistolera sobre la camiseta, sus caderas apretadas y sus largas piernas y que decir de su pelo algo despeinado y de sus rasgos masculinos. 
 
    Aunque estaba cabreada con él eso no quitaba que lo deseara igualmente. 
 
    -Quería explicarte porqué no te conté lo de las huellas -comenzó Lucas apoyando las manos sobre el respaldo de una silla. 
 
    - ¿Desde cuándo lo sabías? -le espetó ella cabreada. 
 
    -Eso no importa -le dijo Lucas viendo como ella asentía con la cabeza. 
 
    -A mi si me importa -le dijo mirándolo con rencor. 
 
    -Lo que importa es que sabía que Cintia Collado era culpable, pero esperaba a que el caso de Ghostface estuviera cerrado para decírtelo -explicó Lucas impaciente. 
 
    -No entiendo por qué -dijo Sandy -merecía saberlo antes que nadie. 
 
    Él suspiró cansado de aquel asunto que tampoco tenía tanta importancia. 
 
    - Porque si te lo hubiera contado habrías querido acusarla -levantó una mano al ver que ella abría la boca para hablar -deja que me explique -le dijo cortándola -y la habrías acusado con toda la razón, pero la necesitábamos para llevar a cabo la operación de hoy -explicó Lucas esperando que ella lo entendiera. 
 
    -Podría haberlo entendido si me lo hubieras explicado como ahora -le espetó ella guardando la bola de masa en un recipiente de cristal -pero has preferido ocultármelo y jugar con mis sentimientos -dijo Sandy dolida. 
 
    -Nunca ha sido esa mi intención, puedes creerme -Lucas sintió que se había portado como un tonto -tienes razón, debería habértelo comunicado y haberte pedido que no hicieras nada hasta después del caso – la miró deseando que volvieran a ser amigos y le susurró -lo siento, Sandy -esperaba que ella aceptara su sincera disculpa. 
 
    Ella siguió con lo suyo sin decir nada y tras varios minutos en silencio sin obtener respuesta por su parte, Lucas rodeó la mesa y la cogió por los codos para colocarla frente a él. 
 
    - ¿Me vas a perdonar ya o qué? -estaba que echaba chispas y si le hubieran acercado una cerilla estaba seguro de que la habría encendido. 
 
    -Te lo vas a tener que currar un poco más -le advirtió ella levantando la mirada hacia él. 
 
    Lucas sintió una oleada de calor recorrer su cuerpo desde la cabeza a los pies, la miró durante unos segundos con creciente urgencia y sin más dilación la abrazó y bajó la cabeza hasta acercar sus labios a los suyos. 
 
    Se besaron con deseo que hasta ese momento había estado contenido y dejaron aflorar sus pasiones ocultas. 
 
    Sandy se agarró a él con fuerza notando como sus manos masculinas recorrían su cintura, bajaban a su trasero y la alzaba del suelo para restregar su dura erección contra su pelvis haciendo que Sandy jadeara en su boca excitada. 
 
    - ¿Voy bien así? -le preguntó él besándola por el cuello. 
 
    -Puedes hacerlo mejor -murmuró ella sintiendo mil y una sensaciones. 
 
    -Por supuesto -Lucas la cogió en brazos y acarreó con ella hasta el piso superior sin esfuerzo alguno ya que el peso de Sandy era liviano. 
 
    Ella recostó la cabeza en el hueco de su cuello y se dejó llevar por él. 
 
    Cuando la depositó en el suelo de su habitación Lucas la miró con una mezcla de amor, deseo y anticipación. 
 
    -No sabes cuánto he deseado este momento -murmuró levantándole el jersey y sacándoselo por la cabeza de un tirón. 
 
    -Yo también -dijo Sandy notando su mirada ardiente sobre sus pechos. 
 
    Lucas se despojó de la pistolera y del auricular en el oído y los dejó sobre la mesilla de noche, se acercó de nuevo a ella por detrás y le desabrochó el sujetador dejando sus erectos pechos al aire. 
 
    Se los acarició desde esa posición provocando que ella apoyase la espalda en su pecho y jadeara de sumo placer. 
 
    Los abarcó con ambas manos y le pellizcó suavemente los pezones rosados una y otra vez volviéndola loca de deseo. 
 
    Lucas abandonó sus pechos y bajó las manos por su cintura estrecha y por sus caderas voluptuosas hasta llegar a la bragueta de sus vaqueros, se la desabrochó y se los bajó hasta los tobillos para que ella hiciera el resto y se los quitara. 
 
    La tenía casi desnuda ante sí y con el corazón latiéndole a mil por hora siguió acariciándola, intentando alargar un poco más el momento deseado. 
 
    Con una mano en su cintura la sostuvo contra él mientras con la mano derecha comenzó a explorar su vientre plano, bajó más allá y llegó a la cinturilla de sus braguitas haciendo que Sandy respirara con dificultad y se apoyara de nuevo contra su pecho. 
 
    - ¿Te gusta? -le susurró al oído pegando más su miembro viril contra sus nalgas semi desnudas e introduciendo la mano por el interior de las bragas. 
 
    - ¡SI! -exclamó ella derritiéndose como un flan en sus brazos. 
 
    Lucas introdujo dos dedos en el interior de su sexo y cuando notó lo mojada que estaba jadeó triunfal de saber que ella lo deseaba con tanto anhelo. 
 
    - ¡Dios, Sandy! -murmuró metiendo y sacando los dedos para darle placer a ella. 
 
    - ¡Lucas! -jadeó ella deseando más. 
 
    La mano que la sostenía por la cintura la subió hacia su pecho izquierdo y lo atrapó en un solo movimiento, se podía decir claramente que la tenía en sus manos. 
 
    Lucas notó su pene tan hinchado que ya le dolía de tanta abstinencia así que le dio la vuelta en sus brazos y la besó bruscamente. 
 
    -Creo que voy a explotar -se quitó la camiseta mientras ella le ayudaba con el pantalón y los calzoncillos que él terminó de sacarse con varios movimientos de sus piernas largas. 
 
    Ella contempló su masculinidad y la tomó con la mano para devolverle el mismo placer que él le había proporcionado. 
 
    -No es buena idea -le dijo Lucas sujetándole la mano a media caricia por su pene. 
 
    -Quiero satisfacerte -le dijo Sandy mordiéndose el labio inferior. 
 
    -Y lo vas a hacer -dijo Lucas cogiéndola en brazos y depositándola en la cama. 
 
    Le bajó las braguitas y se las quitó antes de echarse sobre ella cuan largo era. 
 
    -Hazme el amor -le pidió Sandy temblando de excitación, rodeándole el cuello con los brazos y abriéndose de piernas para él. 
 
    Lucas gruñó de deseo con el movimiento de ella, notó su humedad con la punta del pene y tras sujetarle las nalgas con ambas manos la penetró con una sola embestida haciendo que ambos gimieran triunfales.  
 
    - ¡Dios mío! -exclamó Lucas sin poder moverse notando como su calor interno le abrazaba el miembro viril -espera -le dijo a Sandy -no te muevas. 
 
    Transcurridos un par de minutos Lucas comenzó a moverse en su interior de forma acompasada notando con cada pequeño movimiento como ambos gemían de placer. 
 
    El cuerpo menudo pero lleno de curvas de Sandy se acopló al suyo de manera tan natural que era evidente que estaban hechos el uno para el otro, eran dos almas perdidas que se habían encontrado al fin. 
 
    Lucas aceleró la velocidad y comenzó a salir y entrar de ella con embestidas limpias y certeras provocando en ellos un alud de sensaciones indescriptibles. 
 
    Ella le abrazó las caderas con sus piernas y alzaba el trasero de la cama cada vez que él volvía a penetrarla haciendo enloquecer a Lucas. 
 
    Cuando notó que estaba a punto de correrse dentro de ella se paró en seco y después de varios segundos se tumbó de espaldas arrastrando consigo a Sandy que se quedó sentada a horcajadas sobre él. 
 
    -Cabálgame -le pidió su amante mirándola embelesado. 
 
    Ella le acarició el torso desnudo, se agachó despacio para darle un beso repleto de promesas y después se irguió de nuevo, agarró su pene con una mano y se lo introdujo dentro de su sexo haciendo que ambos jadearan de nuevo. 
 
    Lucas la agarró por las caderas y la instó a moverse sobre él con impaciencia. 
 
    -Despacio vaquero -le susurró ella. 
 
    Sandy comenzó a moverse sobre él muy despacio al principio calibrando el poder que ejercía sobre Lucas; él cerró los ojos y rechinó los dientes ante el exquisito placer que le estaba provocando su dulce agonía. 
 
    Momentos después aceleró la velocidad y comenzó a cabalgar más deprisa notando que estaba a punto de alcanzar el clímax, Lucas le sujetó los pechos que se bamboleaban a los lados por la inercia del movimiento y la empujó hacia delante para poder meterse un pezón erecto en la boca haciendo que Sandy jadeara en su oído, colocó ambas manos a los lados de la almohada y tras varios movimientos de sus caderas ella llegó al orgasmo entre gemidos y jadeos provocativos.  
 
    Lucas dejó que Sandy cogiera aire y se recompusiera antes de volver a tumbarla de espaldas. Sin salir de su interior comenzó a moverse salvajemente dentro de ella, entrelazaron las manos y mirándose a los ojos Lucas le provocó un segundo orgasmo antes de que él por fin se corriera dentro de ella entre una bruma cegadora de pasión incontrolable. 
 
    - Te amo, Lucas -le susurró ella al oído un buen rato más tarde haciendo que él levantara la cabeza de la almohada y la mirase. 
 
    -Yo también te amo -le dijo él antes de atrapar sus labios enrojecidos. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 41 
 
      
 
      
 
    Sandy entrelazó una pierna con las de Lucas y le acarició el torso desnudo deleitándose con sus músculos torneados. 
 
    -Ha sido increíble -dijo ella con el cuerpo relajado después del acto amoroso. 
 
    -Más que eso -Lucas tenía la certeza de que había sido el mejor polvo que había echado en su vida. 
 
    -No tengo palabras -Sandy apoyó un codo sobre la cama y observó a Lucas -ha valido la pena esperar. 
 
    Él observó como la suave sábana se le escurrió hacia abajo dejando un pecho al descubierto, ese gesto involuntario hizo que se excitara de nuevo y antes de que Sandy pudiera taparse, se lo atrapó ágilmente con una mano y colocándose de nuevo encima de ella, le dijo; 
 
    -Aprovechemos el tiempo perdido -se metió el pezón en la boca y comenzó a succionarlo con apetito carnal provocando en Sandy una nueva oleada de lujuria. 
 
    Lucas fue en busca del otro pezón y le dedicó el mismo trato que a su compañero; Sandy gemía y movía la cabeza a un lado y a otro de la almohada gimiendo de placer. 
 
    Con una nueva erección palpitante Lucas la penetró hasta el fondo consiguiendo que ambos jadearan y se movieran al mismo compás frenético. 
 
    Esta vez mandaba la urgencia por lo que Lucas no aminoró la marcha y tras sujetarle a ella las caderas fuertemente contra sí, se corrió como un animal en celo dentro de ella. 
 
    - ¡Dios mío, Lucas! -exclamó Sandy una vez él se desplomó saciado sobre ella y la aplastó ligeramente contra el colchón -vamos a romper la cama -esta vez había sido tan salvaje que incluso había movido la cama de sitio. 
 
    -Lo siento -se disculpó él en su oído -pero me vuelves loco -le dio un pequeño beso en el lóbulo de la oreja y se apartó poco a poco de encima de ella para no hacerle daño y se volvió a recostar a su lado. 
 
    -Pues yo no lo siento -Sandy se acurrucó contra su costado y suspiró maravillada -por mi podemos estar toda la noche así. 
 
    -Necesitaré comida para reponer fuerzas -le dijo divertido. 
 
    Lucas echó un vistazo por la habitación iluminada en esos momentos por las farolas exteriores y se dio cuenta de que había perdido la noción del tiempo. 
 
    - ¿Qué hora debe ser? -dijo algo inquieto. 
 
    -No lo se, y aunque me gustaría quedarme aquí en la cama contigo -dijo ella levantándose -tengo que terminar unas recetas -encendió la lamparita de noche y tras echarle una ojeada al adonis que seguía acostado, buscó su ropa por el suelo. 
 
    -Y yo tendría que informar de que todo va bien -Lucas se levantó también y se paseó desnudo por la habitación en busca de sus enseres personales. 
 
    - ¿Sabes que estás muy bueno? -le dijo Sandy maravillada de verlo como Dios le había traído al mundo. 
 
    -Gracias -le dijo él acercándose peligrosamente hasta ella -tú también lo estás -ella se había puesto solo las braguitas así que le rozó los pezones con la punta de los pulgares y notó como se erizaban de inmediato -después seguiremos -le anunció besándola furtivamente antes de ir en busca de su ropa. 
 
    -Son casi las nueve de la noche -le informó Sandy mirando la hora en su teléfono móvil. 
 
    -No pensé que fuera tan tarde -habían estado enredados en la cama más de dos horas y se había olvidado por completo del motivo por el cual estaba allí -vístete y bajaremos juntos -le ordenó en tono autoritario y profesional. 
 
    -Si, sargento -le contestó ella poniéndose el pantalón y el jersey mientras él se calzaba ahora los calzoncillos. 
 
    -Tendría que haber asegurado ya el perímetro y estoy aquí con el culo al aire -se reprendió a si mismo por su falta de seriedad porque si había un culpable de que estuviera así era solamente él. 
 
    -Tranquilo, no te fustigues -le dijo Sandy viendo por dónde iba -yo también tengo culpa de estar distrayéndote. 
 
    -No puedo permitirme que lo que siento por ti me ofusque y falle en mi misión de protegerte -le dijo Lucas poniéndose la camiseta blanca primero y acto seguido la pistolera colgada a un lado -si te pasara algo no me lo perdonaría. 
 
    -Sé que estando contigo no me va a pasar nada -le echó los brazos al cuello para intentar calmarle y colocándose de puntillas le dio un beso suave pero firme. 
 
    Él la abrazó por la cintura y profundizó el beso durante un par de minutos, hasta que le sonó el teléfono y se separó de ella asustado. 
 
    -Es de la central -enseguida contestó dando explicaciones de por que no había informado en las últimas horas y tras varias explicaciones no muy convincentes por su parte, solucionó el asunto - ¡mierda! -dijo después de colgar. 
 
    - ¿Todo bien? -preguntó ella preocupada. 
 
    -Ahora si -dijo escuetamente él sin dar más explicaciones -vamos abajo -la cogió de la mano y encabezó el camino por la escalera. 
 
    Entraron en la cocina y después de inspeccionarla le dijo que se quedara ahí mientras él echaba un vistazo por el resto de la casa y el jardín. 
 
    Sandy se puso con la masa que había dejado reposar más tiempo del necesario y esperó a que él regresara sin contratiempos. 
 
    Escuchó sus pasos en el recibidor y momentos después apareció en la cocina con el semblante algo más relajado. 
 
    -Todo en orden -se sentó en una de las sillas y la contempló trabajar. 
 
    A las once de la noche todo seguía en calma en todos los puntos de control, Lucas había llamado a todos y cada uno de ellos pidiendo posiciones y cualquier cosa que estuviera fuera de lugar, pero su hombre no había hecho acto de presencia, todavía. 
 
    Lucas preparó la cena para los dos mientras Sandy terminaba de preparar sus dulces, a esas alturas tenía horneada una coca dulce de chocolate y nueces, un plum cake de frutas confitadas y frutos secos y cupcakes de limón. 
 
    -Quería preguntarte una cosa -le dijo él terminando de preparar la ensalada. 
 
    -Tú dirás -le dijo ella terminando de recoger los cacharros sucios y apilándolos en el fregadero. 
 
    - ¿Es cierto lo que dijo Marc de que eras socia al cincuenta por ciento de la cafetería o lo dijo como farol delante de Cintia Collado? -inquirió él después de esperar el momento adecuado para sacar el tema. 
 
    -Pues es cierto -confesó Sandy girándose hacia Lucas -después del incidente le pregunté y me dijo que esa era la sorpresa que quería darme a su regreso. 
 
    -Entiendo -dijo él sin ser cierto; a decir verdad, no lo entendía y no le hacía ninguna gracia que tuviera que trabajar codo con codo con su expareja. 
 
    - ¿Te parece bien? -le preguntó Sandy intuyendo la respuesta. 
 
    -Claro -mintió él sin mirarla a la cara. 
 
    -Porque si no te parece bien estoy dispuesta a renunciar a ese cincuenta por ciento por ti -le confesó ella sin andarse por las ramas. 
 
    -No podría pedirte que hicieras eso -le dijo Lucas confuso -es cierto que no me gusta la idea de que estéis todos los días juntos y que él se tome libertades contigo cada vez que le apetezca -tenía muy presente la familiaridad con la que Marc la tocaba e incluso le había dado un piquito a Sandy delante de él -pero si eso es lo que tú quieres me tendré que aguantar -dijo colocando la ensaladera sobre la mesa. 
 
    -Mañana hablaré con él y le diré que no quiero ese cincuenta por ciento -le dijo Sandy sin preámbulos. 
 
    - ¿Estás segura? -le preguntó Lucas mirándola con atención. 
 
    -Y además le diré que no puedo seguir trabajando allí -no era justo ni para Lucas ni para Marc que siguieran las cosas como si no hubiera pasado nada -te quiero y tú eres más importante que otra cosa -era cierto y no se iba a arrepentir de la decisión que acababa de tomar. 
 
    -Me quitas un peso de encima -dijo él cogiéndola por la barbilla para darle un beso posesivo -no querría tener que darle un puñetazo a Marc. 
 
    Sandy sonrió ante su comentario y esta vez fue ella la que lo besó seduciéndolo de nuevo. 
 
    -Espera -dijo él recobrando el aliento -necesito comer algo antes de ponernos otra vez a copular -Sandy se echó a reír a carcajadas y se sentaron a la mesa a cenar. 
 
    A las dos de la madrugada acabaron de ver una película en el reproductor de dvd que la madre de Sandy atesoraba y había heredado de alguno de sus hijos cuando éstos ya no lo quisieron; muy aficionada al cine, Carmen solía ver películas de casi todos los tipos, especialmente del oeste. 
 
    Subieron de la mano por la escalera después de que Lucas comprobara de nuevo la cerradura de la puerta principal con la llave puesta por dentro, entraron en la habitación de Sandy y se desnudaron mutuamente en el silencio de la noche, solamente se escuchaban sus respiraciones entrecortadas y anhelantes. 
 
    Lucas se sentó desnudo en la butaca que ella tenía en su cuarto y la arrastró con él para sentarla a horcajadas sobre su pene erecto que ya la deseaba otra vez. 
 
    Sin ningún tipo de preliminares y estando los dos preparados Lucas la penetró hasta el fondo y dejó que ella se moviera sobre él con movimientos ascendentes y descendentes, entrando y saliendo de ella con embestidas limpias y lujuriosas. 
 
    - ¡Sandy! - boqueó él sujetándole las caderas -muy bien mi amor, no pares -le dijo sintiendo un éxtasis total con cada salvaje movimiento de la muchacha. 
 
    - ¡Lucas! -jadeó ella antes de besarle tórridamente en los labios - ¡Santo Dios! -exclamó después de una nueva embestida en la que se corrió sobre Lucas. 
 
    Los gemidos de ella le volvieron loco y tras levantarla de su regazo para casi salir de su interior volvió a empujarla contra él penetrándola hasta el fondo llegando a un orgasmo tan monumental que sintió flotar hasta el cielo. 
 
    Ella se derrumbó sobre él y ambos temblaron después de aquel acto sexual y salvaje que los había dejado exhaustos. 
 
    Lucas le acarició la espalda y le dedicó palabras dulces al oído mientras conseguían calmar sus respiraciones agitadas. 
 
    - ¿Tienes frío? -le preguntó él pasado un rato sosteniéndola abrazada contra su cuerpo. 
 
    -No -respondió Sandy -estoy en la gloria -murmuró contra su cuello fuerte y masculino. 
 
    -Te llevaré a la cama -dijo Lucas levantándose con ella en brazos. 
 
    Había dado dos pasos con ella a cuestas cuando ambos escucharon ruidos procedentes del piso de abajo. 
 
    - ¿Qué ha sido eso? -susurró ella nerviosa. 
 
    -No lo sé, pero voy a bajar a comprobarlo -le dijo Lucas deslizando despacio a Sandy hasta el suelo -quédate aquí y no te muevas hasta que yo regrese -le dijo mientras se ponía el pantalón y cogía su pistola de la cartuchera. 
 
    -Lucas -le llamó ella aterrada -no me dejes aquí sola -temía por él y por ella. 
 
    -No va a pasar nada -le dijo para tranquilizarla -pase lo que pase no te muevas de aquí hasta que yo regrese - volvió a repetirle las mismas palabras de antes - ¿me has oído? -la zarandeó levemente para que le hiciera caso -ponte algo encima -le dio un último beso antes de decirle -y pase lo que pase recuerda que te quiero -después salió al pasillo en penumbra intentando no hacer ningún ruido que pudiera alertar a quien fuera que había entrado en la casa, en el caso de que eso es lo que hubiera pasado. 
 
    Se deslizó despacio pegado a la pared con el arma cogida fuertemente en la mano derecha hasta llegar al comienzo de las escaleras; abajo no se veía nada, literalmente, puesto que estaba completamente a oscuras y no se distinguían ni los escalones. 
 
    Comenzó a bajar lentamente poniendo con cuidado los pies en cada escalón y apoyándose en la pared, cada paso que daba hacía abajo era un logro, pero también un peligro puesto que se acercaba al piso inferior y estaba en desventaja porque no veía nada. 
 
    Una vez en suelo firme distinguió algo de luz procedente de la farola exterior que entraba por una de las ventanas; echó un vistazo alrededor y dio un paso adelante pisando unos trozos de cristal desparramados por el suelo que le hicieron unos cortes en las plantas de los pies descalzos. 
 
    Murmuró una palabrota para sí mismo y comprobó con el corazón en un puño que en efecto alguien había roto el cristal que rodeaba la puerta de entrada y habían abierto desde el exterior. 
 
    Había sido un error por su parte dejar la llave puesta en la cerradura interior; se castigó a si mismo por aquel fallo imperdonable y continuó en busca del intruso, estaba dispuesto a atraparle pasara lo que pasase. 
 
    Un movimiento a su izquierda le llamó la atención, pero antes de que pudiera girarse para comprobar que era, notó un dolor tan fuerte en el cráneo que hizo que se desplomara en el suelo cuán largo era. 
 
    El atacante le zarandeó con el zapato y tras comprobar que parecía estar muerto, tiró al suelo el objeto con el que le había golpeado y salió por la puerta satisfecho. 
 
    No había tenido más remedio que romper el cristal para poder abrir la puerta, y había sido una buena idea porque de esa manera sabía que si él lo escuchaba bajaría solo hasta el piso inferior para comprobar que había pasado y así le tuvo a tiro para acabar con él. 
 
    Sabía que habían estado follando toda la noche y eso no lo podía soportar de ninguna manera. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sandy esperó en la habitación todo lo que sus nervios pudieron aguantar y viendo que Lucas no aparecía decidió bajar a echar un vistazo. 
 
    Habían transcurrido casi quince minutos desde que él había salido del cuarto y temía por él, agarró uno de los candelabros de plata de su madre y salió en su busca. 
 
    Muerta de miedo y de frío se encaminó hasta las escaleras, no se veía nada en la parte de abajo, estaba todo negro como boca de lobo, sacó su teléfono móvil del bolsillo y encendió el modo linterna, no era mucho pero menos daba una piedra, se dijo. 
 
    - ¿Lucas? -le llamó bajando los escalones con cuidado de no caerse. 
 
    No obtuvo respuesta alguna y siguió bajando despacio enfocando con la luz hacia todos los lados nerviosa. 
 
    - ¿Estás ahí, Lucas? -le llamó de nuevo un poco más histérica que la primera vez. 
 
    Nada, no se escuchó ni el crujir de la casa y eso le puso a Sandy los pelos aun más de punta. 
 
    Cuando llegó abajo alumbró el recibidor a un lado y a otro sin ver nada raro, después enfocó el suelo y primero vio unos cristales rotos enfrente de la puerta y después un bulto tirado cerca de allí. 
 
    - ¿Lucas? -gritó esta vez corriendo hacia él cuando lo hubo reconocido - ¡Oh, Dios mío! ¿qué te han hecho? -le zarandeó para despertarlo y se dio cuenta de que tenía una herida en la cabeza que hizo que estuviera a punto de desmayarse - ¿Lucas? -lo llamó esta vez con lágrimas en los ojos. 
 
    Él movió ligeramente la cabeza y sin abrir los ojos maldijo en voz alta: 
 
    - ¡Ese malnacido me golpeó por detrás! 
 
    - ¡Oh, gracias a Dios! -ella le estampó besos por toda la cara al ver que estaba vivo. 
 
    -Sandy, por favor -le dijo él -enciende la luz y comprueba que no haya nadie -la instó con urgencia desde el suelo -coge mi pistola -le ordenó cuando ella encendió las luces del recibidor y el porche. 
 
    -No sé manejarla -le dijo ella agarrando la pistola con sumo cuidado en una mano y con la otra el candelabro. 
 
    -Mira en el salón y en la cocina -Lucas no podía moverse, la herida en la cabeza le dolía a rabiar y maldijo de nuevo al no poder hace él mismo lo que le había ordenado a Sandy -ten cuidado -le advirtió antes de caer de nuevo en la inconsciencia. 
 
    Ella estaba aterrada y Lucas herido y no tuvo más remedio que sacar fuerzas de flaqueza para llevar a cabo lo que le había encomendado; era sumamente importante saber que no existía ninguna amenaza en la casa antes de poder ayudar al hombre que amaba. 
 
    Cuando comprobó que no había nadie más que ellos dos volvió corriendo al lado de Lucas y lo encontró otra vez dormido. 
 
    Eso no era buena señal. 
 
    Intentó despertarle como pudo y mientras lo intentaba sacó su móvil y marcó el número de emergencias, pidió una ambulancia urgentemente dando la dirección entre sollozos frustrantes al no obtener respuesta por parte de Lucas. 
 
    - ¡Despierta, maldita sea! -le dijo golpeándole en el pecho enfadada con él y consigo misma por haberle dejado solo con su atacante. 
 
    -Sandy -susurró él en voz tan baja que ella pensó que se lo había imaginado - ¿estás ahí? 
 
    -Si, amor mío, estoy aquí -le dijo ella besándole en la frente para reconfortarle -la ambulancia llegará enseguida -se levantó y fue corriendo al salón en busca de una manta con la que taparle parar que no pasara frío. 
 
    Y así se los encontraron los de la ambulancia diez minutos después; Lucas tapado hasta las orejas y ella sentada en el suelo sujetándole ambas manos sin dejar de hablarle en ningún momento para que no volviera a dormirse. 
 
    Entraron con la camilla y lo colocaron en ella con mucho cuidado mientras le preguntaban a Sandy que había pasado. 
 
    -Alguien le ha golpeado en la cabeza -dijo ella sin apartarse de su lado. 
 
    - ¿Se ha peleado con otra persona? -preguntó uno de los camilleros. 
 
    -No -Sandy se limpió una lágrima e intentó explicar lo sucedido -oímos ruido desde el piso de arriba y mi novio bajó para investigar que había pasado, yo me quedé arriba, pero al ver que él no volvía me asusté y bajé y me lo encontré ahí tirado en el suelo -hizo una breve pausa y terminó diciendo -él me dijo que alguien le golpeó y huyó. 
 
    -Vamos, tranquilícese -le dijo una voz femenina al notar el estado de nervios en el que se encontraba la muchacha; era la otra auxiliar de la ambulancia la que le había hablado apreció Sandy -suba con él ¿quiere? -le dijo señalando a un Lucas pálido bajo la luz de la ambulancia. 
 
    -Gracias -dijo ella subiendo tras la camilla. 
 
    Durante el trayecto trabajaron sobre él con profesionalidad; le inmovilizaron la cabeza después de hacerle una cura y vendársela y le pusieron oxígeno con la mascarilla. 
 
    Sandy se retorcía las manos, nerviosa, rogando a Dios para que se pusiera bien, lo veía muy quieto y blanquecino allí tumbado cuando hacía un rato había estado lleno de vitalidad y erotismo haciéndole el amor como si no hubiera un mañana. 
 
    Ahora ella rezaba porqué si hubiera un mañana para él y para ellos dos juntos, se había enamorado de Lucas de una manera tan auténtica que no lo quería perder en esos momentos por nada del mundo. 
 
    Cuando llegaron al hospital comarcal de Inca todo sucedió tan deprisa que fue como si alguien hubiese pasado la película a cámara rápida. 
 
    Sandy se encontró paseando a un lado y a otro de la sala de espera con el corazón en un puño mientras a Lucas lo habían pasado a la uci para valorar su estado y los daños recibidos. 
 
    Salió varias veces al pasillo para ver si oía o veía algo que tuviera que ver con él y en una de esas veces aparecieron dos policías de servicio que la buscaban a ella. 
 
    - ¿Es usted la señorita Campomar? -le preguntaron acercándose a ella. 
 
    -Si -susurró ella nerviosa. 
 
    -Nos han informado del incidente en la dirección … -uno de ellos leyó el nombre de la calle de la casa de su madre y prosiguió - ¿nos puede contar qué ha sucedido? 
 
    Ambos la miraron con atención mientras ella contaba de nuevo lo ocurrido aquella noche. 
 
    Cuando los dos policías estuvieron al tanto de la identidad del hombre que había sido protagonista de aquel ataque, se pusieron inmediatamente en contacto con el cuartel de la Guardia Civil del Puerto de Alcudia para ponerles al corriente de la situación. 
 
    -Nos comunican que al no haber tenido noticias del sargento Hernández habían mandado una patrulla a investigar a casa de su madre -le dijeron a Sandy más tarde -se encontraron con la casa vacía y sin rastro del sargento ni de usted -el que parecía más mayor de los dos y más competente la miró con otros ojos -estaban en una misión de vigilancia y usted señorita Campomar, testigo protegida ¿no es así? 
 
    -Si -contestó ella -así era. 
 
    -Es competencia de ellos el caso pues -le dijo segundos después -nosotros ya le hemos tomado declaración, pero tendrá que volver a dársela a ellos -con ese ellos, se refería a los compañeros de Lucas. 
 
    - ¿Qué va a pasar ahora entonces? -preguntó Sandy confusa. 
 
    -Nos quedaremos con usted por aquí hasta que ellos hagan acto de presencia -le aclaró tocándose el bigote que llevaba bien recortado. 
 
    - ¿Hay algún familiar de Lucas Hernández? -escuchó Sandy que preguntaba una voz masculina. 
 
    -Si -dijo ella apartándose de los policías y acercándose hasta el médico con el corazón en un puño -soy su mujer -dijo sin ningún tipo de tapujos y sin percatarse de la mirada que cruzaron los dos policías - ¿Cómo está? -preguntó impaciente. 
 
    -Su marido ha sufrido un gran golpe en la nuca -el médico hizo una breve pausa que a Sandy le pareció eterna -le hemos hecho diferentes pruebas y radiografías y milagrosamente no tiene ninguna herida interna. 
 
    -Entonces ¿se pondrá bien? -preguntó Sandy esperanzada. 
 
    -Si, ha tenido suerte -contestó el médico observándola con atención a ella primero y luego a los policías. 
 
    - ¿Puedo entrar a verle? -quiso saber ella. 
 
    -Todavía no, pero dentro de poco podrá pasar no se preocupe -le dio unas palmaditas en el hombro para tranquilizarla antes de desaparecer por el pasillo. 
 
    Los dos policías se le acercaron de nuevo y el más joven, el agente Díaz le espetó: 
 
    -Creíamos que usted era solamente una testigo del caso que investigaba el sargento Hernández. 
 
    -Bueno -no sabía si había metido la pata al denominarse a sí misma como su mujer, pero ya estaba hecho -soy algo más que eso -no dio más explicaciones y fue a sentarse en una de las sillas a la espera de que la dejaran entrar a verlo. 
 
    Cosa que ocurrió sobre las 6 de la madrugada, cuando se había quedado algo traspuesta y había caído en una pesadilla horrible en la que Lucas había muerto. 
 
    - ¿Hola? -escuchó que alguien la llamaba y la zarandeaba ligeramente - ¿Señorita Campomar? 
 
    Sandy emergió del sueño espantoso en el que Morfeo la había depositado y se asustó de ver a una enfermera delante de ella. 
 
    - ¿Sí? -preguntó poniéndose en pie torpemente - ¿qué ha pasado? 
 
    -Nada, tranquila -le dijo la enfermera amablemente -su marido pregunta por usted. 
 
    - ¿Cómo dice? -preguntó Sandy aun con la cabeza embotada - ¡Ah sí, mi marido! -sonrió ligeramente ante aquel apelativo - ¿está despierto? -la sonrisa se le ensanchó al ver que la enfermera asentía con la cabeza. 
 
    -Puede usted pasar a verle-le indicó que la siguiera y la condujo hasta la habitación donde estaba Lucas. 
 
    La enfermera la animó a entrar al ver que Sandy titubeaba nerviosa en el umbral de la puerta y la avisó de que no estuviera mucho rato; Sandy asintió y entró en la habitación que se encontraba a media luz y se acercó despacio hasta la cama donde descansaba Lucas. 
 
    Estaba con los ojos cerrados, por lo que no debía de haberla oído entrar, así que ella se permitió un momento para observar sus facciones masculinas y armoniosas que seguían un tanto pálidas, le tocó ligeramente el vendaje que le rodeaba la frente y le rodeaba la cabeza por detrás y dio de nuevo las gracias a Dios porque no se lo hubiera arrebatado de su lado. 
 
    - ¿Sandy? -preguntó él abriendo los ojos y topándose con la mirada de ella -Hola -le dijo feliz de verla allí. 
 
    -Hola -le saludó a su vez con un hilo de voz - ¿Cómo te encuentras? -le cogió de la mano y se sentó en el borde de la cama. 
 
    -Como si me hubieran golpeado en la cabeza- bromeó Lucas intentando hacerla sonreír. 
 
    -Lo siento mucho -le dijo ella con lágrimas en los ojos -ha sido culpa mía, sino hubieras estado conmigo …. -no pudo acabar la frase porque Lucas le apretó la mano que ella le sostenía entre la suya y fue él el que habló. 
 
    -No digas tonterías, por favor -Lucas se había enfadado con ella al oírla decir aquello -el único que tiene la culpa de lo que ha pasado aquí es el que me ha hecho esto -la apretó de nuevo de la mano para que entendiera lo que le decía -sino hubiera estado contigo tal vez la que estaría aquí o algo peor serías tú. 
 
    Sandy cayó en la cuenta de que lo que decía Lucas era cierto, por lo que se sintió aún peor ya que él había arriesgado su vida por salvarla a ella. 
 
    -Y lo volvería a hacer -dijo él leyéndole el pensamiento -porque te quiero y porque es mi trabajo. 
 
    -No quiero que vuelvas a darme un susto como éste -ella se agachó y le dio un beso en el dorso de la mano -no quiero perderte, Lucas. 
 
    -Tengo la cabeza muy dura -bromeó él de nuevo haciéndola sonreír por fin. 
 
    - ¿Pudiste ver quién te golpeó? -le preguntó Sandy al cabo de unos segundos volviendo a ponerse seria. 
 
    -Negativo -contestó Lucas -estaba tan oscuro que no me veía ni las manos -explicó él observándola con atención - ¿me encontraste tú verdad? -tuvo un breve pero límpido flash en el que le hablaba a ella después de que le hubiesen golpeado. 
 
    -Si -Sandy recordó el momento en el que lo vio tirado en el suelo y se le cayó el alma a los pies. 
 
    -Creo recordar que te dije que no te movieras de la habitación -aún tenía el ánimo de reñirla en aquellos momentos. 
 
    -Tenía miedo por ti -le espetó Sandy -pasaban los minutos y no regresabas ¿qué se suponía que tenía que haber hecho, dejarte allí moribundo? -la rabia y el miedo volvieron a aflorar a la superficie e intentó levantarse de la cama. 
 
    -Espera -le dijo Lucas reteniéndola con firmeza; a pesar del golpe en la cabeza seguía teniendo mucha más fuerza que ella -no te enfades, Sandy -la acercó hasta su pecho semi desnudo y cuando la tuvo sobre su cuerpo la besó ávida y posesivamente -es que solo pensar que estabas sola e indefensa me pongo enfermo. 
 
    -No ha pasado nada, mi amor -le dijo ella intentando tranquilizarlo -estoy aquí contigo y no me voy a marchar -le susurró en su boca antes de besarse de nuevo. 
 
    -Te tengo que pedir un favor -Lucas la acarició en la mejilla y le limpió una lágrima que le caía en ese momento -has de avisar a mi gente y contarles lo que ha pasado esta noche. 
 
    -Ya están avisados -le dijo ella -dos agentes de policía aparecieron por el hospital al saber del incidente y tras mi declaración supieron quién eras y se encargaron de ponerles al tanto -le explicó Sandy sorbiéndose la nariz. 
 
    -De acuerdo -Lucas cerró los ojos satisfecho al saber que pronto sus hombres aparecerían y se pondrían a trabajar en aquel asunto. 
 
    -Descansa -le dijo Sandy, le dio un breve beso en los labios y se apartó de su pecho masculino que ya se movía de manera acompasada indicándole que se había quedado dormido -estaré por aquí cerca. 
 
    Sandy se levantó de la cama después de contemplar durante un par de minutos como dormía Lucas y después salió de la habitación sin hacer ruido. 
 
    Aquel hombre se había convertido en alguien tan importante para ella que ya no podía concebir la vida sin él; solamente pensar que podría haberlo perdido esa noche se sentía morir. 
 
    Se limpió las lágrimas que volvieron a surgir y tras toparse con la mirada de los policías que seguían por allí cerca, se sentó en una silla y llamó a su madre para ponerla al corriente y advertirla que no regresara a su casa hasta que no hubiera pasado por allí la Guardia Civil. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Aunque primero pasaron por el hospital sobre las 9 de la mañana para ver con sus propios ojos como se encontraba su jefe y amigo. 
 
    La expedición estaba formada por cuatro hombres, tres vestidos de calle y uno de uniforme que parecía ser el más mayor y alto cargo del resto. 
 
    Los semblantes cansados y preocupados eran evidentes para Sandy que se levantó en cuánto vio que André Fournier se acercaba a ella con paso decidido. 
 
    -Hola Sandy -la saludó en cuánto estuvo a su altura - ¿Cómo está Lucas? 
 
    -Se pondrá bien -le dijo ella observando sus ojeras marcadas y su ceño fruncido -no tiene ninguna lesión grave a pesar del golpe que recibió -mientras hablaba el resto del grupo se había acercado y se habían colocado al lado de André. 
 
    Sandy se fijó en los otros dos que iban de paisano y advirtió la misma expresión de cansancio y preocupación que en André, aunque uno de ellos le sonrió tras escuchar sus palabras. 
 
    -El jefe siempre ha sido un hueso duro de roer -dijo Amador guiñándole un ojo a Sandy. 
 
    -Si, eso mismo dijo él -contestó ella. 
 
    - ¿Has entrado a verle? -inquirió André con curiosidad. 
 
    -Si, hará unas horas ya -le dijo Sandy mirando el reloj de pared que había colgado en un extremo de la sala. 
 
    - ¿Crees que podemos entrar a verle? -André la miró como si ella tuviera la respuesta. 
 
    -Tendréis que preguntarle a la enfermera -miró en derredor buscando a Rosa, y cuando la vio aparecer por el pasillo señaló en su dirección. 
 
    -Buenos días, señorita -la saludó André acercándose hasta la enfermera - ¿podríamos entrar a ver a Lucas Hernández? -le preguntó sacando su placa. 
 
    -El señor Hernández ha preguntado por ella -dijo señalando hacia Sandy y sonriéndole a su vez. 
 
    - ¿Podemos entrar nosotros primero? -André miró a Sandy buscando su aprobación y tras asentir ésta, la enfermera estuvo de acuerdo. 
 
    -Vengan conmigo -el grupo siguió a la enfermera pasillo abajo y Sandy volvió a sentarse esperando su oportunidad para entrar a verlo. 
 
    -No se demoren mucho -les advirtió una vez los dejó en la puerta 305. 
 
    -Descuide -le contestó André. 
 
    Entraron en la habitación iluminada por la luz del día que entraba por la ventana y vieron a Lucas semi sentado en la cama con un vendaje que le cubría la parte posterior de la cabeza. 
 
    -No se te puede dejar solo -le riño André a modo de saludo acercándose hasta los pies de la cama. 
 
    -Yo también me alegro de veros -ironizó Lucas con una mueca. 
 
    -Joder, jefe, vaya susto nos ha dado -dijo Amador colocándose a su izquierda - ¿cómo estás? 
 
    -Bastante bien, la verdad -si no fuera por la leve molestia que sentía en la nuca por lo demás se sentía como una persona normal. 
 
    -Lucas, nos puedes contar qué es lo que ocurrió -el teniente Medina se había colocado a su derecha junto a Robert y habló por primera vez desde que habían entrado en el hospital. 
 
    -Primero contadme como ha acabado la misión -pidió Lucas mirando a cada uno de sus hombres. 
 
    -Todas las mujeres están a salvo -explicó André -Aunque no hay más que mirarte para saber que es evidente que has cabreado al asesino y ha ido a por ti -aún no sabían si eso era lo que había pasado pero el comentario ya estaba dicho. 
 
    -Eso lo averiguaremos -dijo Lucas preocupado con todo ese asunto. 
 
    - ¿Qué relación hay entre la señorita Campomar y tú? -el teniente Medina no era tonto y ya se había olido algo. 
 
    - ¿A qué se refiere, señor? -Lucas intentó ganar algo de tiempo para pensar en qué responderle. 
 
    -Me parece que te has involucrado demasiado en este caso ¿no es cierto? -se lo estaba preguntando de manera que no aceptaría una verdad a medias o una mentira descarada. 
 
    -Así es -confesó Lucas a las claras y sin arrepentimientos. 
 
    -En ese caso me veré obligado a retirarte del caso -levantó una mano dando a entender que era su última palabra sobre aquello cuando Lucas intentó refutar su orden -cuéntanos lo que ocurrió ¿quieres? 
 
    Lucas suspiró resignado y contó con detalle desde el momento en que escuchó el ruido hasta que despertó en el hospital, sin contar lo que estaba haciendo antes de la interrupción del asaltante, aunque supieran que entre él y Sandy había algo no tenía porqué narrarles sus intimidades. 
 
    -El que te golpeó iba a por ti entonces -dijo Robert cavilando en lo que les acababa de contar Lucas. 
 
    -Yo también lo creo -dijo André -porque una vez que te tumbó podría haber ido a por ella y no lo hizo. 
 
    -Gracias a Dios que no le hizo nada -dijo Lucas cerrando los ojos y perdiéndose las miradas que sus hombres intercambiaron entre sí. 
 
    -André, quiero que te hagas cargo de esta investigación -le dijo el teniente Medina -y cuánto antes mejor. 
 
    -Si, señor -contestó André notando la mirada punzante de Lucas sobre él. 
 
    - ¿Necesitas algo, jefe? -le preguntó Amador tímidamente. 
 
    -Podríais traerme algo de ropa -le pidió éste cansado -André tiene llave de mi casa. 
 
    -Por supuesto -le dijo Amador. 
 
    - ¿Cuántos días vas a estar ingresado? -le preguntó Robert. 
 
    -Como mínimo cuarenta y ocho horas en observación -contestó éste sin ánimo. 
 
    - ¿Podéis dejarme un momento a solas con él? -pidió André observando a Lucas detenidamente. 
 
    -Cuídate, hijo -le deseó el teniente Medina seguido de Robert y Amador. 
 
    -Hasta luego, jefe -se despidió Amador sonriéndole afablemente. 
 
    -Oye, Lucas -le dijo André en cuánto estuvieron solos -siento que te haya apartado del caso, pero yo no tengo la culpa. 
 
    -Ya lo sé -le dijo éste -es que me da rabia que me quite de en medio justo ahora. 
 
    -Bueno, mira el lado bueno -Lucas le miró ceñudo -ahora puedes pasar más rato con tu chica -le guiñó un ojo de manera cómplice intentando animarlo. 
 
    -Ella es lo que me impulsa a seguir hasta el final de este asunto para poder asegurarle un futuro tranquilizador -le confesó Lucas sin sonreír -la quiero, André y no dejaré que nadie le haga daño. 
 
    -De acuerdo -dijo André - ¿qué puedo hacer? 
 
    -Mantenerme informado en todo momento es lo único que necesito -le pidió su jefe mirándolo muy serio. 
 
    -Eso está hecho -aseguró André. 
 
    Tras varios minutos charlando con él de nimiedades salió de la habitación y antes de reunirse con sus colegas, se acercó hasta donde estaba Sandy sentada y agachándose ante ella le pidió; 
 
    -Cuida de él ¿quieres? -la pregunta iba más allá y ella la entendió perfectamente. 
 
    -Eso haré -le contestó Sandy poniéndose una mano en el corazón a modo de promesa. 
 
    -Ya puedes entrar a verle -la ayudó a ponerse en pie y le pidió una última cosa - ¿me dejas las llaves de la casa? 
 
    -Claro -las sacó del bolsillo del pantalón y se las pasó -ya he avisado a mi madre para que no fuera a casa. 
 
    -Bien hecho -dijo André -nosotros iremos para allá ahora a echar un vistazo, te avisaré cuando podréis volver. 
 
    -De acuerdo -Sandy asintió con la cabeza antes de despedirse del grupo y dirigirse a la habitación de Lucas. 
 
    Cuando entró dentro ambos se quedaron mirando fijamente el uno al otro durante unos segundos y fue Lucas el que la invitó a acercarse alzando una mano en la que Sandy apoyó la suya. 
 
    -Te echaba de menos -le dijo él tirando de ella y echándola sobre su pecho desnudo. 
 
    -Y yo a ti -le dijo ella temblorosa antes de ofrecerle su boca para fundirse con él en un beso voraz.                   
 
    

  

 
   
    CAPITULO 42 
 
      
 
      
 
    André aparcó el coche patrulla justo en la entrada de la casa de la madre de Sandy a las 10:30 de la mañana del jueves. 
 
    Los tres ocupantes bajaron del automóvil y se dirigieron con paso decidido hasta el porche dónde un pequeño grupo de la policía científica esperaba desde hacía un cuarto de hora. 
 
    -Buenos días -saludó André -siento el retraso chicos. 
 
    -No pasa nada -dijo uno de ellos - ¿cómo está el sargento Hernández? 
 
    -Milagrosamente bien -contesto André poniéndose unos guantes de látex y sacando las llaves de la casa. 
 
    -Nos alegra oír eso -una vez hechas las formalidades se pusieron manos a la obra. 
 
    -Poneos los guantes -les ordenó André a Robert y Amador. 
 
    En el recibidor encontraron las pruebas evidentes del asalto; cristales rotos, sangre en la moqueta y la estatuilla de un caballo elaborada en jade. 
 
    - ¿Creéis que la figura pueda ser el arma con el que le golpearon? -preguntó André a sus colegas agachándose cerca del caballo que había visto decorando el recibidor de Carmen. 
 
    -Tiene restos de sangre -anunció Robert casi sin tocarla señalando una parte de la figura. 
 
    -Eso quiere decir que nuestro hombre ha cambiado su modus operandi -dijo Amador atónito. 
 
    -O que no sea el mismo atacante -adujo André mosqueado con aquel detalle. 
 
    - ¿Qué significa eso? -preguntó Amador. 
 
    -Nada, estoy pensando en voz alta -André observó como los de la científica recogían muestras de la moqueta en ese momento. 
 
    -Lucas dijo que había dejado la llave puesta por dentro -André se encaminó hasta la cerradura y comprobó que no estaba forzada ya que el atacante había roto el cristal para meter la mano y poder abrir desde dentro. 
 
    -Puede que se cortara con los cristales y dejara algún rastro de su sangre -aventuró Robert. 
 
    -No creo que sea tan idiota como para eso -dijo André -lo más seguro es que llevara guantes. 
 
    - ¿Cómo sabía el atacante que estaban arriba y que él bajaría? -Amador formuló una muy buena pregunta. 
 
    -Tal vez estuvo vigilando la casa desde algún punto estratégico -tendrían que realizar un recorrido desde el exterior para comprobarlo. 
 
    -O ya sabía de antemano que él iba a estar aquí con ella -dijo Amador bostezando en ese momento. 
 
    -Y si lo sabía esperó a que ella estuviera dormida para atacar a Lucas -especuló Robert. 
 
    - ¿Te has creído acaso que estuviera dormida? -preguntó Amador divertido -porque yo no. 
 
    -A nadie le importa lo que estuvieran haciendo -le riñó André -estamos aquí para intentar averiguar quien le ha hecho esto a nuestro amigo. 
 
    -Pues con el sueño que tengo ya te digo que no soy de ayuda ni para mi abuela -le dijo Amador bostezando de nuevo. 
 
    -Todos estamos cansados y con sueño -aclaró André -hagamos esto y luego podremos ir a descansar ¿vale? -les preguntó a los dos. 
 
    -Yo creo que los dos estaban …. -comenzó Amador, pero no continuó ante la mirada de André -bueno, me parece lo más lógico pensar eso que no lo que Lucas ha contado -su jefe había dicho que mientras Sandy dormía él hacía la ronda por el piso superior y tras escuchar el ruido en el piso inferior fue a despertarla a ella para ponerla sobre aviso. 
 
    -Estamos aquí para desentrañar este desaguisado no para interesarnos por los asuntos sexuales de Lucas -volvió a decir André cada vez más mosqueado. 
 
    -Nadie le está juzgando a la vista del bombón que es la tal Sandy -dijo Amador. 
 
    -Déjalo ya -le advirtió Robert. 
 
    -Perdón -dijo Amador sabiendo que se estaba pasando de gracioso. 
 
    -Sea como fuere -prosiguió André -creo que su objetivo era eliminar a Lucas. 
 
    -Pero ¿por qué? -preguntó Robert pasmado -él no tiene nada que ver con Júpiter. 
 
    -Que lío -exclamó Amador frotándose los ojos. 
 
    -No sabemos si esto tiene que ver con el primer caso o es otra cosa -adujo André cada vez más convencido de que tenía que ver con otro asunto. 
 
    - ¿Qué opinas? -le inquirió Robert sabedor de que algo le rondaba a André por la cabeza. 
 
    -Creo que puede estar relacionado de alguna manera con el caso, pero no principalmente -sus palabras sonaban dudosas incluso para él -hasta que no investigue un poco más no podré ser más conciso. 
 
    -Yo no me he enterado de nada -dijo Amador echando un vistazo por el salón. 
 
    -Subid arriba a ver si veis algo -les ordenó a ambos para que le dejaran pensar con claridad. 
 
    Estaba claro que si habían frustrado los planes del asesino enmascarado éste pudiera estar cabreado con el cabecilla, que no era otro que Lucas, pero no veía claro que hubiera sustituido a su victima por un Guardia Civil. 
 
    No, aquello era algo más personal, algo tal vez que tuviera que ver con el hecho de que se hubiera liado con Sandra Campomar. 
 
    Carmen apareció por el hospital con su hermana Sara sobre el medio día y Sandy se sorprendió y se alegró de verlas allí. 
 
    - ¿Cómo está tu sargento? -le preguntó su madre después de darle un par de besos. 
 
    -Está bien -contestó Sandy sonriendo tras escucharla decir aquello -más que bien diría yo -dijo algo mosqueada. 
 
    - ¿A qué te refieres? -le preguntó Sara sentándose a su derecha. 
 
    -Pues desde que las enfermeras que nos atendieron a ti y a mi se han enterado de que Lucas está ingresado no paran de entrar a verle con alguna excusa tonta -le molestaba que aquellas fueran tan atentas con él, eso era todo. 
 
    - ¡Vaya! -exclamó su hermana divertida -estás celosilla ¿no? 
 
    - ¡Pero qué tontería! -sí, la verdad era que lo estaba, se dijo a si misma. 
 
    -No tienes porque estarlo -la tranquilizó Sara -ese chico está loco por ti, tonta. 
 
    - ¿Podemos entrar a verle? -le preguntó su madre poniendo los ojos en blanco ante la conversación que mantenían sus hijas como si de dos adolescentes se tratara. 
 
    -Creo que tenemos que esperar un rato -ya habían entrado a verle demasiadas personas esa mañana y la enfermera le había pedido que lo dejara descansar hasta la hora de la comida. 
 
    - ¿Cómo estás tú, hija? -le preguntó Carmen entrelazando las manos con Sandy. 
 
    -Ahora ya un poco más tranquila -y más reconfortada al tenerlas a ellas allí con ella -gracias por venir -les dijo mirando a ambas con ternura. 
 
    -Somos tu familia y siempre estaremos cuando lo necesites -le dijo su madre limpiándose una lágrima -y ese chico, en fin -Carmen se trabó y continuó de nuevo -si lo quieres pues nosotras también lo queremos -soltó al fin. 
 
    -Gracias, mamá -la abrazó y le dio un beso en la mejilla y luego a su hermana -gracias, Sara. 
 
    -Venga, que al final nos pondremos a llorar como tres madalenas -la riñó su hermana intentando poner fin a la escena pastelosa. 
 
    - ¿Le has contado algo a Marc? -le preguntó Carmen refiriéndose al altercado. 
 
    -Si, le mandé un mensaje de voz contándole que no podría ir a trabajar ni llevarle los dulces que preparé anoche -explicó Sandy -estoy a la espera de que me digan cuando podremos volver a casa -miró a su madre compungida -lo siento mucho, mamá -sentía que era culpa suya que hubieran asaltado su casa y fuera ahora la escena de un crimen. 
 
    -No seas tonta, Sandy -su madre la miró enfadada -tú no tienes la culpa de nada. 
 
    Le dio unas palmaditas tranquilizadoras sobre la mano y prosiguió: 
 
    -No se está tan mal en casa de tu hermana -le guiñó un ojo y esperó a que Sara hablase. 
 
    -Y para mi es un lujo tenerla conmigo -por supuesto que lo era ya que Carmen hacía la comida y cuidaba de las niñas mientras ella tenía tiempo para sus cosas -se puede quedar conmigo todo el tiempo que quiera. 
 
    -Me alegra saberlo -dijo Sandy divertida. 
 
    -Si, tu hermana siempre demostrando su amor desinteresado hacia mi -dijo Carmen sin poder evitarlo. 
 
    -Mamá, no empieces -la riñó Sara dándole un codazo a Sandy de manera cómplice -además no es mala idea que les dejes intimidad a Sandy y a su novio. 
 
    -Mi casa no es ningún picadero -soltó Carmen -si quieren hacer guarrerías que se vaya a su piso -Sandy se ruborizó ante las palabras de su madre puesto que ya habían hecho el amor varias veces en su cuarto de soltera. 
 
    - ¿Habéis hecho algo? -le preguntó Sara insolente. 
 
    -Claro que no -Sandy la miró roja como un tomate y su hermana supo que mentía, aunque sonrió y no dijo nada guardándole el secreto. 
 
    -Voy a ver si encuentro a la enfermera y le pregunto si podemos entrar a verle -Sandy se levantó de la silla y se escapó de aquel interrogatorio de la Gestapo. 
 
    Aunque primero fue al baño para hacer sus necesidades y refrescarse la cara que tenía aún bastante encendida. 
 
    Cuando salió del baño y fue en busca de la enfermera vio que su madre y su hermana ya no estaban sentadas dónde las había dejado por lo que corrió hasta la habitación de Lucas temiéndose lo peor. 
 
    -Tienes buen aspecto -le estaba diciendo en ese momento Sara -cómo se nota que mi hermana te está cuidando bien -le guiñó un ojo a Lucas y él la miró ceñudo sin entender de qué iba la cosa. 
 
    - ¡Estáis aquí! -exclamó Sandy entrando como una tromba en la habitación y mirando a su hermana con cara asesina – gracias por esperarme -dijo irónicamente. 
 
    -Queríamos dar una sorpresa a Lucas -dijo Sara sonriendo bobaliconamente. 
 
    -No necesita tantas emociones fuertes -la regañó Sandy. 
 
    -Lucas, vas a tener a una buena enfermera en mi hermana -él miró a una y otra con el ceño fruncido y decidió dejarlo estar puesto que no pillaba la broma. 
 
    - ¿Te han traído ya la comida? -le preguntó Sandy olvidando a la pesada de su hermana. 
 
    -Si, pero no hay quien se coma esa bazofia -se quejó Lucas amargamente. 
 
    -Te entiendo -estaba de acuerdo con su afirmación puesto que ella también había probado esa comida días atrás. 
 
    - ¿Quieres que te traiga algo de la cafetería? -le acarició la mejilla sin afeitar y le miró con adoración. 
 
    -Si acaso después, ahora no tengo hambre -la agarró de la mano y la miró con la misma veneración que ella. 
 
    -Sandy, cariño -habló su madre y miró a la pareja que conformaban aquellos dos -deberías de irte con Sara y descansar un poco ¿no te parece? -le aconsejó Carmen observando más detenidamente las ojeras que lucía su hija. 
 
    -No quiero separarme de Lucas -dijo con convicción. 
 
    -He pensado que dirías eso, así que yo me quedaré aquí con él -dijo su madre con voluntad férrea. 
 
    - ¿Tú? -le preguntó extrañada. 
 
    -Si, yo -repitió Carmen. 
 
    -Hazle caso a tu madre -le dijo Lucas preocupado porque ella no hubiese descansado nada. 
 
    -Agradezco la proposición, de verdad -miró a su madre agradecida y luego a Lucas -pero no pienso irme de aquí hasta que te den el alta. 
 
    -No seas cabezona -resopló Carmen ante la respuesta de su hija -si enfermas no le serás de ninguna ayuda. 
 
    -Él no se separó de mi cuando estuve ingresada hace unos días -dijo Sandy -y yo pienso hacer lo mismo. 
 
    No cabía duda de que era su última palabra por lo que ni su madre ni Lucas insistieron más en aquel asunto. 
 
    -Ya que estás empeñada necesitarás ropa y enseres personales ¿no? -le preguntó medio enfadada su madre. 
 
    -Pues no lo había pensado -contestó Sandy tímidamente. 
 
    -Te puedo traer lo que quieras -le dijo su hermana muy devota. 
 
    -Pero tendrás que ir a buscar las cosas a mi piso -dijo Sandy -puesto que aún no sé cuando podremos volver a casa de mamá. 
 
    -Dame la llave -le pidió Sara -recogeré lo que crea que necesites y te lo traeré esta tarde. 
 
    -André también tenía que traerme ropa -dijo Lucas -tal vez podría avisarle para que lo traiga todo él y no tengas que volver de nuevo más tarde. 
 
    -Me parece bien -le dijo Sara asintiendo con la cabeza. 
 
    - ¿Me dejas tu teléfono móvil? -le pidió a Sandy. 
 
    Mientras Lucas hacía la llamada ellas tres hicieron un corrillo y hablaron sobre las niñas de Sara y sus travesuras. 
 
    -Hola, André -dijo Lucas cuando éste respondió al cuarto timbrazo -te llamo desde el móvil de Sandy -le explicó. 
 
    Ahora no recordaba dónde había dejado el suyo, aunque André y sus hombres si lo sabían; entre un pequeño montón de ropa interior femenina, su camiseta y su cartuchera esparcidas por el suelo de la habitación que presumiblemente pertenecía a Sandy. 
 
    Eso demostraba que Lucas había mentido para protegerla a ella y no sería André ni ninguno de sus compañeros los que dirían nada al respecto; eso era asunto de Lucas. 
 
    Era evidente lo que habían estado haciendo y Amador resopló exultante al saber que había tenido razón en todo momento. 
 
    - ¿Cómo estás, jefe? -le preguntó André ya en el cuartel. 
 
    -Bastante bien, la verdad -contestó Lucas - ¿habéis encontrado algo? -preguntó mirando de reojo al grupo de mujeres. 
 
    -Te golpeó con la figura del caballo -explicó André -no sé cómo no te ha partido el cráneo -era un milagro que estuviera vivo y eso era lo único que importaba. 
 
    -Bueno, lo intentó -dijo Lucas tocándose la herida vendada - ¿la figura de jade? -preguntó con curiosidad. 
 
    -Esa misma -aclaró André -y no se ha roto, ni siquiera tiene una esquina dañada -indudablemente Dios había estado de parte de Lucas ese día. 
 
    -Me alegra saber que la puñetera figura está intacta -no así su cabeza, pensó Lucas. 
 
    -Podría haber sido peor -y ambos lo sabían. 
 
    - ¿Algo más? -le animó Lucas impaciente por saber. 
 
    -De momento no tenemos gran cosa -le desanimó André -huellas por la estatuilla había un montón, pero mucho me temo que sean de la familia de Sandy y no de nuestro hombre. 
 
    -Si me atacó con lo primero que encontró significa que no se trata de Ghostface -Lucas había llegado a la misma conclusión a la que había llegado André. 
 
    -Yo también he pensado lo mismo -le confesó su amigo -puede que el asalto se deba a otra cosa. 
 
    - ¿Pero por qué? -se preguntó Lucas más para si mismo - ¿por entorpecer su misión asesina? 
 
    -Es una posibilidad, pero no me cuadra del todo -le dijo André. 
 
    -No entiendo nada -dijo Lucas fatigado. 
 
    -Hay otra cosa preocupante -le soltó André de repente. 
 
    - ¿De qué se trata? – Lucas vio como Sara y su madre salían de la habitación y Sandy se acercaba de nuevo hasta su cama. 
 
    -Nos acaba de llamar Teo Castañer -hizo una breve pausa y prosiguió -puede que no sea nada, pero dice que Antonio, el hermano de Rafael, lleva intentando ponerse en contacto con él desde ayer sin éxito. 
 
    - ¿Dónde se supone que está Rafael? -preguntó con el corazón acelerado. 
 
    -Estaba pasando unos días en casa de su madre tras la fiesta ofrecida este fin de semana pasado -explicó André repitiendo las mismas palabras que le había dicho Teo -al parecer tenía pensado volver la semana que viene a sus estudios en Nueva York. 
 
    - ¿En Bonaire? -preguntó Lucas nervioso. 
 
    -Si -contestó André -Teo dice que también le ha llamado y no le contesta -aquello pintaba mal y ambos lo sabían. 
 
    - ¿Y nadie le ha visto? -inquirió Lucas intentando pensar con claridad. 
 
    -Por lo que me ha contado Teo desde el martes por la noche que fue a cenar a su casa, no -exclamó André. 
 
    -Quiero que cojas a Amador y a Robert y os acerquéis a echar un vistazo -le ordenó Lucas que seguía siendo el jefe a pesar de que le hubieran apartado del caso - llamadme a este teléfono cuando sepáis algo ¿de acuerdo? -le pidió de manera autoritaria. 
 
    -Si, jefe -sonrió André desde el otro lado de la línea. 
 
    - ¡Ah, se me olvidaba! -Lucas cogió a Sandy de la mamo y le dio un beso en el dorso - ¿tienes mi ropa?  
 
    -Si, tengo aquí la bolsa -le dijo su amigo. 
 
    -La hermana de Sandy irá a buscarle algunas cosas a su piso, quiero que vayas hasta allí y me traigas también lo suyo -le pidió Lucas - ¿sabes la dirección? 
 
    -Pásamela por whatsapp -le dijo André - ¿a qué hora paso por allí? 
 
    -No lo sé, le preguntaré y luego te digo -tras despedirse de su amigo, Lucas colgó y le devolvió el teléfono a Sandy. 
 
    - ¿Ha ocurrido algo? -le inquirió ella mirándolo con atención. 
 
    -Nada que deba preocuparnos por ahora -contestó Lucas intentando no asustarla. 
 
    - ¿Hablabais de Rafael Bernal? -Sandy insistió nuevamente ya que la respuesta de Lucas no la había dejado satisfecha. 
 
    -Sandy, por favor -le rogó él cerrando los ojos. 
 
    -Creía que confiabas en mi como para contarme cualquier cosa del caso -le espetó ella algo enfadada. 
 
    -Está bien -suspiró Lucas vencido -tal vez no sea nada, pero no consiguen contactar con Rafael. 
 
    - ¿Le ha pasado algo? - murmuró ella. 
 
    -Aún no lo sabemos -la instó a sentarse a su lado en la cama -para dar a una persona por desaparecida han de transcurrir unas cuarenta y ocho horas, pero…. 
 
    -Pero has mandado a tus hombres a que echen un vistazo por si acaso -acabó por decir ella abrazándolo por la cintura. 
 
    -Prefiero asegurarme -zanjó así el tema puesto que Sara y Carmen habían regresado a la habitación. 
 
    -Te traemos comida de contrabando -siseó Sara sacando del bolso algo de fruta y bocadillos. 
 
    - ¡Vaya, gracias! -sonrió Lucas divertido. 
 
    -Ten cuidado no te pille la enfermera -Sara le guiñó un ojo antes de que Lucas guardara las provisiones en uno de los cajones de la mesilla de noche. 
 
    -Lo tendré en cuenta -le contestó él -oye Sara ¿a qué hora te va bien pasar por la casa de Sandy a recoger sus cosas?  
 
    -Pues pensaba pasar después de dejar a las niñas en clase de danza -dijo Sara -sobre las siete más o menos. 
 
    -Perfecto, pues André pasará por allí ¿de acuerdo? -la avisó Lucas. 
 
    -Muy bien -le dijo Sara conforme -mamá ¿no querías decirle algo a Lucas antes de irnos? -Carmen la miró ceñuda y se acercó hasta él. 
 
    -Hija ¿quieres dejarme ir a mi ritmo? -la riñó ésta antes de dirigirse hacia el hombre -quería darte las gracias de nuevo por lo que estás haciendo por Sandy y decirte que siento mucho lo que te han hecho -le dijo sinceramente. 
 
    -No tiene porqué dármelas -le dijo Lucas -quiero a su hija más de lo que se piensa -miró a Sandy y continuó hablando -la voy a proteger siempre, puede estar segura. 
 
    - ¡Joder, que bonito! -exclamó Sara sin poder evitarlo. 
 
    -Esa boca, jovencita -la riñó su madre escandalizada -bueno nosotras nos vamos, si podemos volveremos mañana -dijo Carmen sonriendo a Lucas -que te mejores, hijo. 
 
    -Gracias, Carmen- le agradeció Lucas asintiendo con la cabeza. 
 
    -Y tú come algo también -le ordenó a Sandy preocupada por ella -oblígala si hace falta, Lucas. 
 
    -Descuide, señora -Lucas las despidió con una mano después de que ambas le dieran un abrazo a Sandy y salieran de la habitación. 
 
    -Creo que mi madre ya te acepta como mi novio -le susurró Sandy antes de darle un breve beso en los labios. 
 
    -Creo que me gusta más como suena ´´mi marido´´ -le soltó Lucas de repente. 
 
    - ¿Cómo? -inquirió ella mirándolo con curiosidad. 
 
    -Escuché a las enfermeras hablar entre ellas y mencionarte como mi esposa -Lucas observó como Sandy se ruborizaba y se pasaba la lengua por los labios generosos y sintió una descarga eléctrica recorrer su entrepierna ante ese gesto involuntario. 
 
    -Me salió sin más cuando el médico preguntó si había algún familiar tuyo -intentó explicar el malentendido como pudo. 
 
    -No tienes por qué aclarármelo -Lucas la empujó hacia su pecho y le susurró satisfecho -me gusta la sensación de decir que eres mi mujer -la besó posesivamente introduciendo su lengua en la boca de ella para saborearla a su antojo. 
 
    - ¡Lucas! -jadeó Sandy cuando pudo liberar su boca -no deberíamos …. -él volvió a besarla y la sujetó por las caderas para sentarla a horcajadas sobre su cintura -no deberíamos hacer esto aquí -dijo ella notando en su trasero la erección palpitante de Lucas. 
 
    -Te necesito -le dijo él deseando enterrarse en su interior. 
 
    -Pero no aquí -dijo Sandy luchando con sus propios deseos. 
 
    Él se movió debajo de ella y el movimiento provocó que Sandy jadeara de deseo contenido. 
 
    -Lucas, no sigas -ella intentó zafarse de su abrazo de oso y levantarse de la cama. 
 
    -Dame otro beso y te dejo en paz -le pidió él entrando en razón. 
 
    -Solo un beso -le advirtió ella agachando la cabeza hasta la del hombre. 
 
    Sus lenguas juguetonas bailaron al mismo compás durante varios minutos y cuando Sandy creía que se iba a fundir de placer él dio por finalizado el beso. 
 
    -Cualquiera diría que estás convaleciente por una herida en la cabeza -le espetó ella bajando de la cama y sintiendo las piernas flaquear como si de gelatina se tratara. 
 
    -Como tú bien has dicho tengo la herida en la cabeza no en el pene -le sonrió Lucas al ver la cara que puso ella al oír su comentario. 
 
    -Pues como enfermera tuya tendré que cuidar tus necesidades ¿no? -le dijo seductoramente. 
 
    -No lo dudes, nena -le dijo él abriendo mucho los ojos. 
 
    -Cuando te den el alta supongo que no volverás al trabajo hasta estar recuperado del todo ¿cierto? -su pregunta sonaba más bien a una orden. 
 
    -Supones bien, aunque sino es por la baja será por estar apartado del caso -le confesó Lucas fastidiado. 
 
    - ¿Te han apartado del caso? -ella se quedó estupefacta al escuchar sus palabras - ¿por qué? 
 
    -Por estar demasiado involucrado sentimentalmente -la miró amorosamente dando a entender que no ocultaba a nadie sus sentimientos hacia ella. 
 
    -Entonces es culpa mía -murmuró ella enojada. 
 
    -Puede ser -le espetó él -o culpa mía por haberme enamorado de ti -entrelazó los dedos con los de Sandy. 
 
    -Vale -dijo ella -es culpa de los dos -se besaron para dejar sellado su amor incondicional. 
 
    -Creo que te has equivocado de calle -le decía Amador en ese momento. 
 
    -Y yo te digo que es por aquí -André era el que conducía y estaba más que seguro que había enfilado la calle correcta. 
 
    - ¿No hemos pasado por aquí hace un momento? -preguntó Robert mirando por la ventanilla extrañado y uniéndose a la conversación. 
 
    -No -le contestó André tajante. 
 
    -Yo creo que nos hemos perdido -Amador sacó su móvil y entró en la aplicación de Google Maps, escribió el nombre de la calle y esperó a que la voz electrónica hablase -´´dentro de 200 metros gire a la derecha y habrá llegado a su destino´´ 
 
    Amador miró a André y observó la sonrisa de superioridad de éste cuando se encontraron justo enfrente de la casa de Esther Márquez. 
 
    -La verdad es que no sé cómo te puedes aclarar en este puto laberinto -dijo enfadado guardándose el teléfono móvil en su chaqueta. 
 
    -Yo no viviría aquí por nada del mundo -sentenció Robert. 
 
    -De todas maneras, no te lo podrías permitir -le soltó Amador antes de bajar del coche patrulla. 
 
    - ¿Y tú qué sabes, niñato? -contraatacó Robert en ese momento. 
 
    -Bonaire solamente es para gente adinerada -resopló Amador dirigiéndose tras los pasos de André, que ya se encaminaba hacia la casa. 
 
    -Dejadlo ya, chicos -les ordenó André parándose justo en el porche. 
 
    Hacia tres semanas que habían asesinado a Esther Márquez justo allí, en el jardín delantero de su casa y un escalofrío recorrió el cuerpo de André al recordar aquella noche. 
 
    La fachada lucía limpia, sin restos de huevo, seguramente sus hijos se habían encargado personalmente de que dejaran la casa reluciente. 
 
    Un silencio sepulcral se respiraba en aquel entorno paradisíaco que podía poner los pelos de punta incluso al individuo más tranquilo. 
 
    - ¡Hola! -gritó André después de tocar el timbre y no obtener respuesta alguna - ¿Rafael? -llamó picando de nuevo en la puerta esta vez con los nudillos. 
 
    Esperaron unos segundos en el que el silencio les envolvió a los tres. 
 
    -Echad un vistazo por los laterales de la casa -les ordenó a los dos agentes. 
 
    -Enseguida -contestó Robert alejándose junto a Amador. 
 
    André giró el picaporte de la puerta principal sin resultado, miró por las ventanas del porche, pero no vio movimiento alguno ni nada sospechoso. 
 
    -André, la puerta trasera está abierta -anunció Robert asomándose en la esquina para avisarlo. 
 
    Se dirigió hasta allí y se encontraron con la pregunta de si debían entrar o no. 
 
    -Estamos ante una posible desaparición -alegó André tanto para sí como para sus dos acompañantes -si tenemos que esperar a pedir una orden tardará lo suyo. 
 
    -Entremos, echemos un vistazo y salgamos -dijo Amador -si por casualidad nos topáramos con Rafael vivito y coleando ya nos apañaremos alguna excusa. 
 
    -De acuerdo, entremos -dijo André tajantemente. 
 
    La puerta chirrió cuando la abrió provocando que los tres pegaran un respingo ante el sonido en mitad del silencio. 
 
    - ¡Joder! -exclamó André sin poder evitarlo. 
 
    -Un poco de aceite no le iría mal -comentó Robert intentando parecer tranquilo. 
 
    Aunque André estuvo en la escena del crimen de Esther, él no había pisado el interior de la casa aquella noche, eso era trabajo de los de la científica, por lo que no conocía la distribución del chalet. 
 
    Entraron en una especie de almacén o alacena en la que alimentos varios ocupaban las estanterías metálicas pegadas a la pared. 
 
    Una vez cruzado el almacén, entraron en la cocina, amplia y luminosa. 
 
    -Se ha dejado fruta preparada para hacerse un zumo -indicó Amador señalando las naranjas cortadas al lado del exprimidor eléctrico. 
 
    -Pero mira como están -André cogió una y la vio seca y amarillenta -estas naranjas no son de hoy. 
 
    -Y varias rebanadas de pan dentro de la tostadora -dijo Robert. 
 
    -Separémonos y echemos un vistazo por todas las habitaciones -dijo André -vosotros dos subid a la planta superior y yo me quedaré aquí abajo. 
 
    -De acuerdo -dijeron ambos al unísono. 
 
    André salió de la cocina y entró en el salón comedor, se acercó a la mesa y revolvió las revistas y prensa allí expuestos, la fecha del último periódico era la del martes 19 de noviembre, por lo que no llegó a comprar la de los días siguientes. 
 
    Podía ser preocupante o no, según se mirase. 
 
    Miró en derredor y vio diferentes carpetas con documentación sobre la mesilla de centro al lado del televisor. 
 
    Era más que evidente que alguien estaba viviendo allí, pero de momento no había ni rastro de Rafael. 
 
    Miró dentro del pequeño cuarto de baño y también encontró productos y objetos de aseo pertenecientes a un hombre. 
 
    -André, sube -le llamó Amador desde el piso superior. 
 
    - ¿Habéis encontrado algo? -preguntó éste con el corazón acelerado y subiendo las escaleras de dos en dos.  
 
    -Tiene toda su ropa y documentación en aquel cuarto -señaló Amador guiándole hasta allí. 
 
    Una maleta abierta descansaba en el suelo con jerseys, camisas y pantalones bien doblados. Sobre la butaca dos pares de zapatos de los caros relucían limpísimos y sobre la cómoda, varios frascos de colonia masculina, junto a su cartera y billetes de avión. 
 
    La habitación estaba impoluta, bien ordenada y la cama hecha, pero ni rastro de Rafael. 
 
    - ¿Habéis visto por casualidad su teléfono móvil? -inquirió André. 
 
    -Negativo -contestó Amador y Robert negó con la cabeza. 
 
    -Creo que tengo su número -dijo André sacando su teléfono -a ver si lo escuchamos. 
 
    Le dio a llamar y después de comprobar que sonaba el primer tono, agudizaron los oídos esperando oír la sintonía en alguna parte de la casa. 
 
    Nada, silencio. En el piso de arriba no escucharon nada, así que bajaron al piso inferior y pusieron la oreja, tampoco obtuvieron ningún resultado. 
 
    -Salgamos al patio a ver -dijo Amador. 
 
    Hicieron la misma prueba y lo único que escucharon fue el silencio. 
 
    -Bueno, chicos, aquí ya no podemos hacer nada -dijo André con las tripas removidas -esperemos que aparezca en las próximas horas y diga que ha estado en algún centro meditando donde no le dejaban usar el teléfono. 
 
    - ¿Dónde puede estar? -preguntó Robert preocupado. 
 
    -Si lo supiera te lo diría -André había bromeado pero la verdad era que también estaba inquieto. 
 
    -Vamos a comer algo ¿no? -preguntó Amador - ¿qué pasa, por qué me miráis así? -inquirió ante la mirada de aquellos dos. 
 
    -Con lo que tenemos encima y tú pensando en comer -le riñó Robert. 
 
    -Mira, viejo -le dijo éste -no he dormido nada desde hace un día y medio, estoy que me caigo de cansancio y de hambre así que, ya que no puedo pillar aún la cama, dadme de comer -lloriqueó antes de subirse en el coche patrulla. 
 
    Era cierto, André les había prometido que podrían irse a dormir después de inspeccionar la casa de la madre de Sandy, pero no había podido ser y seguían en pie por voluntad férrea. 
 
    -Tienes razón, Amador -le contestó André subiendo en el lado del conductor -vamos a comer y luego os podréis ir a descansar a casa. 
 
    -Gracias, Dios mío -exclamó Amador sonriente. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 43 
 
      
 
      
 
    A última hora de la tarde el doctor Ventura pasó a ver cómo evolucionaba Lucas y Sandy se encontraba precisamente en la habitación junto a él. 
 
    - ¿Está seguro de que usted no pertenece a la familia de súper héroes de Marvel? -le preguntó divertido el médico. 
 
    -No tengo noticia de ello -le contestó Lucas con una sonrisa de oreja a oreja ante la ocurrencia del doctor. 
 
    -Creo que mañana mismo podría darle el alta -le miró por encima de las gafas y negó con la cabeza absorto -no solo no puedo creer que el golpe no le haya causado graves consecuencias, sino que tampoco tenga apenas síntomas evidentes de dolor. 
 
    -Solo siento una leve molestia -aseguró Lucas tocándose el vendaje. 
 
    -Lo raro sería que no le doliera ni tan siquiera -el médico comenzaba a sospechar que de verdad Lucas era una especie de dios mitológico al que había que adorar -le recetaré unas pastillas para el dolor de cabeza y lo único que necesitará será reposo durante una o dos semanas. 
 
    -No sé si seré capaz de aguantar tantos días sin hacer nada -se quejó Lucas abiertamente. 
 
    -No discuta, muchacho, no sabe la suerte que ha tenido -le dijo el médico -espero que su mujer le vigile y le cuide bien -sonrió hacia Sandy y ésta a su vez dijo; 
 
    -No se preocupe doctor, yo me encargaré de mi marido -miró a Lucas y vio cómo a éste se le iluminaban los ojos al escucharla decir aquello. 
 
    -Bien, que pasen buena noche -les dijo el doctor Ventura antes de marcharse de la habitación. 
 
    -Esposa mía ¿podrías darme un beso? -le pidió Lucas divertido. 
 
    - ¿Qué es eso de esposa mía? -preguntó André entrando en la habitación seguido de Alex. 
 
    -Nada -contestó Lucas observando a los dos recién llegados - ¡qué sorpresa, Alex! -exclamó al verle. 
 
    -Quería ver con mis propios ojos cómo estabas -dijo Alex chocándole los cinco cuando estuvo a su lado -Hola, Sandy -la saludó a su vez. 
 
    -Hola, chicos -saludó ella. 
 
    -Toma, aquí tienes la bolsa que me ha dado tu hermana -André le pasó el macuto y Sandy pegó un gritito de alegría. 
 
    -Muchas gracias -exclamó -con vuestro permiso voy a ir al baño -se llevó la bolsa consigo y los dejó solos. 
 
    -Qué callado te lo tenías colega -le dijo Alex tras la marcha de la chica. 
 
    - ¿A qué te refieres? -Lucas creyó entender su comentario, pero se hizo el tonto. 
 
    -A lo tuyo con Sandy -Alex se cruzó de brazos y prosiguió -y me duele que no me lo contaras tú. 
 
    -Ya, bueno -dijo Lucas -no me gusta hablar de mi vida privada -adujo después -supongo que te lo habrá contado Marc. 
 
    -Así es -corroboró Alex. 
 
    -Son cosas que pasan -explicó Lucas encogiéndose de hombros -nos hemos enamorado y punto. 
 
    - ¡Oh qué bonito! -exclamo Alex parpadeando irónicamente. 
 
    -Lucas, aparte de la bolsa con ropa aquí te traigo también tu teléfono móvil y tu pistola -le anunció André dejándole las cosas sobre la mesilla de noche y dejando a Alex con la palabra en la boca. 
 
    -Guárdalo mejor en el último cajón -le señaló Lucas agradecido -André ¿alguna novedad? -le preguntó a su amigo yendo directamente al grano. 
 
    -Todas sus cosas están en la casa de su madre, pero ni rastro de él -sabía que con su pregunta se refería a Rafael Bernal. 
 
    - ¿Habláis de Rafael? -preguntó Alex - ¿en serio creéis que le ha podido pasar algo?  
 
    -Su hermano y su padrastro no han podido contactar con él y que sus cosas estén en la casa me empieza a mosquear mucho -murmuró Lucas. 
 
    -Su teléfono móvil no estaba en la casa por lo que debemos entender que lo lleva encima -explicó André -tal vez podríamos localizarlo vía Gps -aventuró éste. 
 
    -Supongo que debía de tener Whatsapp ¿has mirado la hora de la última vez que se conectó? -inquirió Lucas. 
 
    -No se me ha ocurrido -dijo André molesto consigo mismo por no haber pensado en eso. 
 
    Sacó su móvil y buscó entre los contactos y cuando dio con él lo abrió enseguida; 
 
    -La última conexión fue ayer miércoles 20 de noviembre a las 7 de la mañana -anunció André. 
 
    -De acuerdo -dijo Lucas sin pensarlo más -si de aquí a mañana a primera hora sigue sin haber noticias de él y transcurridas las 48 horas de rigor quiero que localicéis el teléfono -se quedó pensando durante unos segundos -también quiero que rastreéis la zona de Bonaire. 
 
    -Pero aquella zona es enorme -dijo André. 
 
    -Pide ayuda a la policía local -Lucas notó de repente un dolor en la nuca provocado por las malas noticias. 
 
    -Si quieres os podemos echar una mano -se ofreció Alex. 
 
    -De momento no hará falta, pero lo tendré en cuenta -le contestó Lucas agradecido. 
 
    - ¿Para cuántos días tienes de estar aquí? -quiso saber Alex observando a Lucas con curiosidad. 
 
    -Lo más seguro es que salga mañana -vio las caras de sorpresa de ambos y sonrió. 
 
    - ¿Mañana ya? -André pensaba que había oído mal. 
 
    -Si, soy descendiente de Thor -bromeó pensando en el comentario del doctor Ventura. 
 
    Sandy esperó fuera a que salieran Alex y André, no quería interferir en sus asuntos y había aprovechado para asearse y cambiarse de ropa en el baño exterior. 
 
    Los vio marcharse pasillo abajo y ella se dirigió de nuevo a la habitación de Lucas. 
 
    -Vaya ¡qué guapa! -exclamó él al verla entrar. 
 
    -Gracias -dijo ella tocándose la alta coleta que se había anudado -he hecho lo que he podido con mi pelo. 
 
    -Me gusta mucho cómo te queda -le dijo sinceramente -no te había visto con el pelo recogido. 
 
    -Normalmente lo llevo siempre suelto, pero como hoy no me lo he lavado -Sandy se encogió de hombros quitándole importancia. 
 
    - ¿Me puedes acercar a mí una camisa o algo? -le pidió Lucas señalando su bolsa que estaba tirada en el suelo. 
 
    - Claro, veamos qué hay por aquí -dijo ella abriendo la bolsa de deporte- tiene que ser algo que te puedas poner sin tocar la herida -sacó una sudadera con el cuello muy estrecho y la descartó, después una camiseta de manga corta que también hizo a un lado - André no tiene ni idea de preparar una maleta -se quejó ella. 
 
    -Pues a ti tu hermana te ha acertado -dijo él sin quitar ojo a sus pechos que se bamboleaban bajo la camiseta ceñida de color rosa fucsia. 
 
    -Si, tenemos gustos muy parecidos -afirmó Sandy sin ser consciente de la mirada ardiente de Lucas -creo que esta servirá -anunció acercándose a él. 
 
    -Ahora mismo desearía que me desvistieras no al contrario -anunció Lucas abarcando sus pechos cuando la tuvo a su lado. 
 
    - ¡Lucas, por favor no empieces! -susurró ella notando como sus pezones se habían puesto erectos con su contacto. 
 
    -Está bien -resopló él apartando las manos. 
 
    Ella le ayudó a ponerse la camisa blanca y luego le abrochó varios botones para que no la llevara abierta. 
 
    -No importa que me la abroches hasta arriba -se quejó él como un niño. 
 
    -No quiero que cojas un resfriado -mintió Sandy. 
 
    Lo que no quería es que Lucas tuviera demasiada carne a la vista paras las enfermeras que entraban y salían durante el día; ya había pillado a más de una mirándolo con la boca abierta y la baba colgando. 
 
    -Pero si hace calor aquí -dijo Lucas extrañado. 
 
    -Más vale prevenir -le dijo Sandy tapándole hasta la cintura con la sábana. 
 
    -Estás muy rara -le dijo él cogiéndola de la mano y tirando de ella hacia él. 
 
    - ¡Lucas! -gritó Sandy de nuevo - ¿qué te he dicho antes? -intentó zafarse de su abrazo. 
 
    -Es que me aburro y tú eres la única distracción que me apetece -le susurró él al oído. 
 
    -Pues a cenar y a dormir -le ordenó Sandy antes de que Lucas le atrapara los labios. 
 
    -Tengo hambre de ti -le dio pequeños y seductores besos por el cuello antes de que una voz los dejara a los dos parados. 
 
    -Traigo la cena -una de las enfermeras había entrado con el carrito y los miraba boquiabierta tras anunciarse - ¿se la dejo aquí? -preguntó observando a Sandy con cara de antipatía. 
 
    -Si, gracias -le contestó Lucas amablemente. 
 
    - ¿Quiere que le traiga alguna cosa más? -era evidente y descarado su interés hacia el paciente y Sandy deseó pegarle una bofetada en su cara sonriente. 
 
    -No gracias, está bien así -la despidió él mirando como la enfermera no se movía del lugar - ¿ocurre algo? 
 
    -No, nada -le dijo aquella -que descanse sargento Hernández. 
 
    - ¿Qué le pasaba? -le preguntó Lucas a Sandy una vez la enfermera se marchó - ¿Por qué me miraba de esa manera? 
 
    -Porque las tienes a todas loquitas por tus huesos -siseó ella malhumorada. 
 
    -Qué tontería -la miró ceñudo y vio la expresión de Sandy - ¿en serio? 
 
    -Qué bien te haces el tonto -le atacó ella. 
 
    -Pues no me había fijado porque solo tengo ojos para ti, tonta -usó su mismo apelativo y miró la bandeja de comida -mátame antes de que me coma eso -la verdad era que no era nada apetecible el trozo de pechuga de pollo a la plancha que parecía crudo y el puré de patatas que parecía cemento. 
 
    -Te queda un bocadillo en la mesilla de noche -le dijo Sandy. 
 
    - ¿De qué es? -preguntó esperanzado. 
 
    -De jamón serrano -se lo pasó y vio como se le iluminaron los ojos. 
 
    - ¿Y tú que vas a cenar? - le preguntó antes de quitarle el embalaje al bocadillo. 
 
    -Pensaba ir a buscarme algo a la cafetería -anunció ella - ¿te traigo un refresco? 
 
    -Vale, pero no tardes -la vio salir de la habitación y se quedó esperando intranquilo a que regresara. 
 
    Cuando lo hizo diez minutos después se quedó más tranquilo y cenaron juntos en la habitación. 
 
    Anna Schneider había regresado de Alemania la noche anterior junto a su marido Christian para pasar sus respectivas vacaciones en su casa de Bonaire. 
 
    Con un mes entero por delante para descansar y desconectar del trabajo habían decidido viajar a la isla y disfrutar del chalet que se habían comprado hacía unos cinco años. 
 
    Solamente venían en contadas ocasiones, pero decidieron comprar aquella casa para tener un hueco y algo propio en Mallorca, la isla de la calma. 
 
    Como era su costumbre salió a hacer su footing diario a las 6 de la mañana; estaba tan acostumbrada a madrugar que incluso estando de vacaciones no podía abandonar ese hábito. 
 
    Aún no había amanecido, pero le encantaba ese momento entre la noche y el amanecer y quería verlo en directo después de seis meses sin pisar la isla. 
 
    El silencio la envolvía, únicamente escuchaba su respiración jadeante a causa del ejercicio. 
 
    Rodeó unos zarzales y cuando su reloj anunció la distancia recorrida, decidió dar media vuelta y encaminarse hacia su casa. 
 
    Pero no anduvo el camino trazado, sino que decidió dar la vuelta por el otro lado, así recorrería unos pocos metros más y conseguiría batir su propio récord personal. 
 
    Estaba tan absorta mirando hacia el cielo que no miró por dónde pisaba y se tropezó con algo, con una rama pensó tocándose la rodilla magullada. 
 
    - ¡Scheisse! -exclamó en su idioma. 
 
    Palpó el suelo en busca de lo que le había provocado la caída y se topó con algo duro. 
 
    -Was ist das? -preguntó extrañada - ¿Qué es esto? -pronunció en un perfecto castellano. 
 
    Siguió palpando hasta que de pronto se levantó como pudo del suelo bastante asustada, sacó su I-phone del bolsillo e iluminó con él el suelo. 
 
    - ¡Oh, mein Gott! 
 
    Tecleó nerviosa el número de la policía y esperó a que le contestase alguien; 
 
    -Hola, llamo desde la urbanización de Bonaire -dijo Anna nerviosa, aunque con un perfecto control sobre el idioma español -acabo de encontrar un cuerpo sin vida en la zona nordeste -explicó tiritando de frío a causa de la impresión provocada por el horrible hallazgo. 
 
    El aviso llegó al cuartel de la Guardia Civil casi de inmediato, fue Robert el que se enteró primero de la noticia y fue en busca de André que acababa de llegar y se estaba tomando un café en la sala de reuniones. 
 
    -Han encontrado un cadáver en Bonaire -anunció seriamente. 
 
    -Vamos para allá -dijo André dejando el vaso casi intacto sobre la mesa y saliendo de allí como alma que lleva el diablo. 
 
    Cuando llegaron a la zona acordonada André fue el único en darse cuenta de lo cerca que estaban de la casa de Esther Márquez. 
 
    Si el cadáver que habían encontrado era el de Rafael Bernal éste habría muerto a escasa distancia de dónde lo hizo su madre, pensó apesadumbrado. 
 
    Bajaron del coche patrulla y se encaminaron con paso decidido hasta dónde un par de agentes de policía hacían guardia junto a la ambulancia que ya había llegado. 
 
    Ninguno de los tres había hablado durante el trayecto hasta allí y eso que Amador era el más charlatán del grupo, ahora que André lo observó con detenimiento pudo apreciar su rostro apesadumbrado por lo que iban a encontrarse allí. 
 
    - ¿Estás bien Amador? -le preguntó André preocupado. 
 
    -No mucho -contestó éste -uno nunca se acostumbra a ver la muerte tan de cerca. 
 
    -No tienes porqué mirar si no quieres -le aconsejó André. 
 
    -Son gajes del oficio ¿no? -Amador se encogió de hombros y los siguió hasta el punto dónde estaba el cuerpo. 
 
    -Buenos días -saludó André - ¿qué tenemos muchachos? 
 
    -Buenos días por decir algo -contestó el agente Álvarez -hombre de raza blanca, entre 20 y 30 años, muerto por varios golpes en la cabeza -explicó con voz cansada. 
 
    - ¿Lo habéis podido identificar? -inquirió André. 
 
    -No llevaba documentación encima, pero si su teléfono móvil -arguyó el otro agente más joven. 
 
    - ¿Podemos echar un vistazo? -André miró por encima de los agentes y solo pudo ver los pies de la víctima ya que el resto del cuerpo estaba tapado. 
 
    -Pasad -les dijo el agente Álvarez levantando el cordón policial. 
 
    Robert y Amador se quedaron a un lado del cuerpo mientras André lo rodeaba y se agachaba al otro lado; levantó la lona y comprobó con el corazón encogido que lamentablemente se trataba de Rafael Bernal. 
 
    -Es él -dijo escuetamente a sus compañeros. 
 
    Lo volvió a tapar, se levantó medio mareado y salió de allí junto a sus hombres. 
 
    - ¿Quién lo encontró? -le preguntó al agente Álvarez una vez se aceró de nuevo hasta él. 
 
    -Aquella señora de allí -señaló hacia una mujer que se encontraba junto a un hombre que la tenía abrazada por los hombros y hablaban con otro agente. 
 
    - ¿Quién es? -inquirió. 
 
    -Propietaria de un chalet cercano de por aquí -explicó el policía. 
 
    En otro punto de la isla, en el hospital comarcal de Inca, Lucas despertó y nada más abrir los ojos se encontró con el rostro dulce y angelical de Sandy recostada contra su hombro izquierdo. 
 
    Aun dormía y él se permitió observarla a la tenue luz del amanecer; sus labios sensuales y generosos estaban entreabiertos y por ellos salía su respiración acompasada, sus pestañas largas y abundantes provocaban una pequeña sombra sobre sus mejillas y sus preciosas y delicadas facciones lucían relajadas. 
 
    La noche anterior él no quiso permitir que ella durmiera en la silla cuando en la cama había espacio para los dos así que le hizo un hueco y Sandy se acurrucó contra su cuerpo. 
 
    Había tenido que encomendarse a todos los santos habidos y por haber para no hacerla suya en aquella cama de hospital porque tenerla pegada a su lado toda la noche había sido una dulce agonía. 
 
    No supo quien de los dos se durmió antes pero ahora que caía en la cuenta era la primera vez que habían dormido juntos en la misma cama puesto que aun no habían tenido la oportunidad de disfrutar de esa experiencia. 
 
    Cierto era que ya habían hecho el amor, varias veces, pero no habían compartido lecho hasta ahora, y hacerlo en una cama de hospital desde luego que iba a ser para recordar toda la vida. 
 
    -Buenos días -susurró Sandy tras despertarse. 
 
    -Buenos días, cariño -le contestó él dándole un ligero beso - ¿cómo has dormido? 
 
    -Bastante bien la verdad -le dijo ella pasándole un brazo por encima del pecho - ¿y tú? 
 
    -Contigo a mi lado -murmuró Lucas -en la gloria -sentenció. 
 
    - ¿No te he molestado mucho no? -inquirió ella preocupada. 
 
    - ¿Por qué preguntas eso? -le preguntó él a su vez. 
 
    -Por si te he robado espacio para poder moverte en la cama -explicó ella. 
 
    -Lo único que me ha molestado es no poder hacerte el amor -Lucas la cogió por las caderas y la colocó sobre su cuerpo para que ella sintiera lo preparado que estaba para hacerla suya. 
 
    -Eres malo -le susurró Sandy bajando la cabeza para poder besarlo. 
 
    Lucas le acarició el trasero sobre sus leggins suaves y ajustados y sintió como ella jadeaba de gusto en su boca, la apretó más contra su pene erecto y esta vez fue él el que jadeó de placer. 
 
    - ¿Por qué no te quitas el pantalón? -le sugirió él ansioso por estar dentro de ella. 
 
    -Lucas -dijo ella mirándolo también con deseo contenido -creo que no es apropiado hacerlo aquí. 
 
    -Te deseo -atrapó su boca y volvió a masajear su trasero torneado contra su entrepierna. 
 
    - ¡Dios! -exclamó ella cerrando los ojos y dejándose llevar por la ola de sensaciones. 
 
    Lucas le sacó la camiseta con un movimiento limpio y dejó sus pechos libres puesto que Sandy había dormido sin sujetador; se metió en la boca uno de ellos y succionó con avidez provocando en Sandy no una ola sino una tempestad vibrante sobre su cuerpo. 
 
    - ¡Lucas! -jadeó ella sintiendo que iba a morir de placer. 
 
    Él atacó ahora el otro pecho y se afanó en dedicarle el mismo trato mientras que sus manos la sujetaban fuertemente por las caderas. 
 
    Ella gritó su nombre de nuevo antes de que Lucas la acallara con un beso posesivo y lujurioso en el que ambos quedaron extenuados. 
 
    Estaban a punto de cometer una locura y Sandy lo sabía, pero a esas alturas ya no le importaba, estaba dispuesta y preparada para Lucas. 
 
    -Hazme el amor -le pidió ella jadeante contra su oído. 
 
    Lucas sonrió triunfante y tras darle otro beso rápido y elocuente la instó a quitarse los pantalones y las braguitas. 
 
    De repente una melodía inundó la habitación y ambos se miraron sin saber en un primer momento que era aquella música. 
 
    - ¡Mierda! -exclamó Lucas -es mi teléfono -dijo cuando fue consciente y reconoció su sintonía. 
 
    -Toma -ella se había levantado y le había pasado el móvil que había tenido cargando sobre la mesilla de noche. 
 
    Sandy recogió su camiseta del suelo y se la puso antes de que pudiera entrar alguien; gracias a Dios no lo había hecho nadie durante el breve pero intenso interludio amoroso que había tenido lugar. 
 
    -Es André -le informó él antes de contestar. 
 
    -Lucas -dijo su amigo desde el otro lado de la línea -tengo malas noticias. 
 
    Con solo esas tres palabras Lucas ya supo de qué se trataba; había albergado la esperanza de que aquel asunto no acabase así, pero una parte de su cerebro había estado preparándose para aquello. 
 
    - ¿Rafael Bernal? -preguntó apesadumbrado. 
 
    -Si -André cuando quería era parco en palabras -lo encontró una vecina que salió a hacer footing esta mañana temprano -hizo una breve pausa -ha sido Ghostface. 
 
    - ¿Se sabe la hora de la muerte? -preguntó Lucas observando la cara de horror que ponía Sandy al escucharle hablar. 
 
    -Lleva muerto un par de días -explicó André. 
 
    -Entiendo -dijo Lucas. 
 
    Después de varios minutos hablando con André finalizó la llamada y se quedó mirando a Sandy durante unos segundos. 
 
    - ¿Han matado a Rafael Bernal? -preguntó ella con un hilo de voz. 
 
    -Me temo que sí -contestó Lucas reclinándose en la cama para quedar medio sentado. 
 
    - ¿Ha sido Ghostface? -inquirió ella después. 
 
    -Creen que sí -Lucas cerró los ojos durante unos segundos, pero los abrió cuando oyó a Sandy decir; 
 
    -Pero, no lo entiendo. ¿No se suponía que iba a matar a otra mujer?  
 
    -Sandy, ahora mismo no puedo pensar -dijo Lucas -necesito salir de aquí. 
 
    - ¿Qué haces? -Sandy se acercó hasta la cama e intentó impedir que él se levantara. 
 
    -Ve a buscar al doctor y dile que necesito que me dé el alta ya -le ordenó Lucas bastante alterado. 
 
    -Tranquilízate, por favor -le dijo ella al ver que Lucas se había puesto en pie -a ver si te vas a marear o algo, cabezota. 
 
    -No puedo seguir aquí encerrado mientras tenemos otro crimen -se tocó la cabeza y notó un leve dolor, pero estaba decidido a salir de allí. 
 
    -Aunque te den el alta no puedes trabajar -le espetó ella colocándose a su derecha para hacerle de apoyo -estás malherido y fuera del caso -le recordó Sandy por si se le había olvidado. 
 
    -Gracias por tus palabras -le escupió Lucas malhumorado. 
 
    -Es la realidad, no me lo he inventado -dijo Sandy. 
 
    -Necesito sentarme -confesó él segundos más tarde. 
 
    -A la cama -le ordenó ella esta vez. 
 
    Él obedeció y volvió a tumbarse en la cama, cerró los ojos y maldijo entre dientes. 
 
    -Ha muerto por mi culpa -se lamentó después -he estado tan convencido de que iría a por alguna de vosotras que no pensé que pudiera atacar a nadie más. 
 
    -No digas eso, Lucas -Sandy se sentó en el borde de la cama y le acarició la mejilla -nos has protegido a todas y estoy segura de que nos has salvado de alguna manera. 
 
    -El asesino se ha reído en mi propia cara -vociferó cabreado -ha matado igualmente y no ha servido de nada todo lo que hemos hecho. 
 
    -No te culpes, por favor -ambos temblaban de rabia y emoción y para sosegarle usó sus propias palabras del día anterior -el único que tiene la culpa de esto es el asesino -él la miró reconociendo esa afirmación como propia e intentó sonreír. 
 
    -Gracias, cariño -le dio un beso en el dorso de la mano - ¿sabes que te quiero? -la miró con adoración. 
 
    -Yo también te quiero, Lucas -le dio un beso en los labios y él pareció tranquilizarse un poco. 
 
    La noticia de la nueva muerte cayó como un mazazo sobre la familia Bernal, sobre Teo Castañer y sobre las dependientas de Júpiter. 
 
    André había sido el encargado de dar la mala noticia a su familia y estos a su vez lo hicieron con sus empleadas para advertirlas que las puertas del comercio cerraban hasta nueva orden, de momento iba a ser un cierre momentáneo, pero tanto Antonio Bernal como Teo Castañer, accionista mayoritario de la empresa, estaban meditando la posibilidad de cerrar para siempre. 
 
    Antonio Bernal se había desplomado por teléfono y André había sentido tal nudo en el estómago que odió ser el portavoz de las malas noticias. 
 
    Su padre, Tomás Bernal, más frío y calculador, había demostrado una entereza bastante inusual, pero André no era nadie para juzgar a las personas ni sus emociones así que lo dejó estar. 
 
    En general fue una dura y terrible mañana en el cuartel de la Guardia Civil y días como ese odiaba su trabajo más que ningún otro día. 
 
    Con el informe provisional del forense sobre el crimen de Rafael, por un lado, los resultados de los análisis de los pasteles adulterados por el otro y el asalto a Lucas, se sentía algo desbordado e hizo un breve parón para tomarse un café y una aspirina. 
 
    Al menos había podido dormir de un tirón la noche anterior después de haber estado en pie una infinidad de horas; Amador y Robert tenían otro talante también y estaban en sus mesas trabajando en otros asuntos. 
 
    Cuando regresó al despacho de Lucas en el cual operaba ahora él en su ausencia vio que había recibido un mensaje precisamente de éste, abrió el chat y leyó: 
 
    ´´Esta tarde me dan el alta y nos recogerá en el hospital Sara, la hermana de Sandy, su madre me ha pedido que me quede en su casa hasta estar recuperado así que para cualquier cosa ya sabes dónde encontrarme. Un saludo, Lucas´´ 
 
    ¡Vaya, una buena noticia! pensó André alegrándose por su amigo. 
 
    Pues decidió que pasaría por allí para entregarle los informes y ponerle al corriente de las novedades del caso, la verdad que a él le venía un poco grande ocupar su sitio, siempre había creído que Lucas era un buen cabecilla y ahora le echaba de menos, esperaba que se recuperara pronto y volviera a su vida normal. 
 
    Le escribió una respuesta anunciándole que pasaría a verle y le felicitó por salir del hospital tan pronto. 
 
    Se bebió el café y un pequeño croissant que algún compañero había traído y después se tomó la aspirina para calmar el dolor de cabeza que tenía desde hacía un buen rato. 
 
    Volvió a centrarse en el papeleo que tenía sobre la mesa y rezó porque aquel nefasto día pasara cuanto antes. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    - ¿Lo tienes todo, mi amor? -le preguntó Lucas cerrando su bolsa de deporte después de haberse aseado en el baño y cambiado de ropa. 
 
    -Creo que sí -dijo ella mirando en derredor por si se le olvidaba algo. 
 
    -Pues ¿a qué esperamos? -le preguntó él ansioso por salir de aquella jaula. 
 
    -A que la enfermera traiga la silla de ruedas -le contestó Sandy mirándolo muy seria -no voy a dejar que vayas andando para que te caigas de bruces -le advirtió autoritariamente. 
 
    -Como gustes -le contestó Lucas resignado y complaciente; sabía que era mejor no discutir con ella así que se sentó en la cama a esperar. 
 
    -Mi hermana dice que nos espera en la puerta de entrada -le anunció después de leer el mensaje que le acababa de llegar. 
 
    -Perfecto -murmuró él. 
 
    -Qué gruñón estás -le riñó ella. 
 
    -Pero si no he dicho nada -se quejó el hombre. 
 
    -No es lo que dices sino cómo lo dices -le aclaró Sandy acercándose seductoramente hasta él -tu enfermera particular te promete una noche de sexo en cuánto lleguemos a casa -le susurró echándole los brazos al cuello. 
 
    -Es la mejor receta para curarme rápido -murmuró Lucas abrazándola por la cintura y acercando sus labios a los suyos. 
 
    -Y para tu humor -le dijo ella cuando tuvo la boca libre y él comenzó a darle pequeños besos por el cuello. 
 
    -Como no llegue ya la dichosa silla de ruedas te juro que nos bajamos andando -se quejó Lucas deseando llegar a casa y meterse en la cama con Sandy. 
 
    Fue decir eso y una enfermera apareció por la puerta portando la silla; él se sentó en ella sin rechistar y Sandy acomodó la bolsa de él sobre su regazo y la suya se la colgó al hombro. 
 
    Se metieron en el ascensor con varias personas más y bajaron al piso inferior, una vez que salieron se dirigieron hacia la puerta exterior y vio a su hermana con el móvil en la oreja antes de que ésta los viera a ellos. 
 
    - ¡Ya era hora! -dijo Sara -te estaba llamando para saber si ya bajabais. 
 
    -Pues ya estamos listos -le anunció Sandy. 
 
    - ¿Qué tal estás Lucas? -le preguntó sonriéndole. 
 
    -Bien, con ganas de descansar en una cama de verdad -contestó él. 
 
    -Pues vais a tener la casa para vosotros solos -dijo guiñándole un ojo a Sandy antes de dar media vuelta y conducirlos hasta su coche. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 44 
 
      
 
      
 
    -Mamá se ha encargado personalmente de que vinieran a arreglar cuánto antes el cristal roto -anunció Sara cuando entraron en casa de Carmen. 
 
    -Me parece estupendo -Sandy observó la cristalera y pensó que no parecía que la hubieran roto hacía un par de días - ¿quieres sentarte en el sofá? -le preguntó a Lucas que seguía apoyado en ella después de haber subido los escalones exteriores y parecía fatigado. 
 
    -Creo que estaré mejor tumbado -contestó él. 
 
    -Pues subamos arriba -Sandy se dirigió hacia las escaleras y antes de subir su hermana dijo; 
 
    -Yo me tengo que marchar, Sandy -anunció desde la puerta -he de ir a buscar a mamá e ir a recoger a las niñas de la clase de danza. 
 
    -Vale, vete tranquila -le dijo su hermana -y gracias por todo. 
 
    -No tienes porqué darlas -le soltó Sara -disfrutad lo que queda de día antes de que regrese mamá. 
 
    -Creo que debemos hacer caso de su consejo -Lucas la miró divertido mientras subían la escalera -y me habías hecho una promesa -le recordó ya en el pasillo. 
 
    -Vamos a mi habitación -susurró ella llevándolo hasta allí. 
 
    -Cómo usted diga, enfermera -en cuánto entraron y él se tumbó de espaldas quiso agarrarla por la cintura y arrastrarla con él, pero ella se lo impidió. 
 
    -Antes de tener sexo salvaje, sargento Hernández, le prepararé algo de cena puesto que apenas has comido decente -le dijo escabulléndose de entre sus manos. 
 
    - ¡Que agonía! -se quejó Lucas. 
 
    -Te prepararé una tortilla francesa y una ensalada ¿te parece bien? -le sugirió ella. 
 
    -Suena bien -sonrió él -y de postre te quiero a ti. 
 
    -Trato hecho -le robó un beso fugaz antes de salir corriendo de la habitación. 
 
    Mientras preparaba la cena para ambos, echó un vistazo a los dulces que preparó la noche del ataque y sin pensárselo mucho los tiró a la basura con cierto pesar, puesto que no le gustaba la idea de tirar la comida, pero aquello ya no era fresco y no se lo iba a dar de comer a nadie. 
 
    El timbre de la puerta le provocó un respingo y maldijo entre dientes cuando se golpeó la frente con la puerta del armarito, se encaminó hacia el recibidor y se quedó mirando el suelo dónde se había encontrado a Lucas la otra noche malherido, y con cierta reticencia en la voz preguntó quién llamaba. 
 
    -Soy André -dijo éste desde el exterior. 
 
    Sandy suspiró tranquila y abrió la puerta. 
 
    -Hola -le saludó ella intentando sonreír. 
 
    -Espero no haberte asustado -se fijó en su expresión un tanto forzada y pensó que eso era justamente lo que había conseguido -lo siento, creía que sabrías que iba a venir. 
 
    -Si, me lo dijo Lucas, pero no me acordaba -se disculpó ella -pasa, por favor -le pidió haciéndose a un lado. 
 
    - ¡Qué bien huele! -exclamó André cuando entró dentro. 
 
    -Estaba preparando algo de cena ¿te apetece algo? -le ofreció ella. 
 
    -No, muchas gracias -André buscó a Lucas con la mirada y al no verlo le preguntó a la chica - ¿Dónde está el enfermito? 
 
    -Arriba en la segunda habitación -le indicó Sandy. 
 
    -Con tu permiso subiré a verle -ella asintió con la cabeza y André se encaminó a la escalera. 
 
    Una vez arriba, llamó a la puerta antes de entrar sin anunciar que era él y escuchó el comentario que hizo Lucas; 
 
    -Creo que estoy por pasar de la comida e ir directamente al postre. 
 
    -Pues si no te comes tú la cena que huele tan bien, lo haré yo -dijo André. 
 
    - ¿André? -Lucas pegó un salto en la cama cuando escuchó su voz y lo vio en el umbral de la puerta -creía que eras Sandy. 
 
    - ¿No me digas? -ironizó su amigo acercándose hasta la cama. 
 
    -Ya no me acordaba de que venías -se disculpó su amigo. 
 
    -Veo que estáis los dos a otra cosa -rio André. 
 
    -Perdona -Lucas se ruborizó un tanto y tras unos segundos le preguntó - ¿Qué me puedes contar? 
 
    -Empezaré por el informe de los pasteles -le dijo André pasándole un dossier -han encontrado dosis altas de laxante en los dulces que quedaron intactos -anunció mientras Lucas leía el informe -y no uno cualquiera sino uno de los más potentes del mercado. 
 
    -Qué hijas de …. -no acabó la frase puesto que André le dio la razón. 
 
    -Han aparecido huellas por todos los lados tanto de Cintia Collado como de Tomasa Requena y otro grupo de huellas sin identificar que presumiblemente correspondan a otra persona implicada -sentenció André. 
 
    - ¿Las cotejaron con las de la lata de refresco? -preguntó Lucas. 
 
    -En efecto -corroboró su colega. 
 
    -Sandy tenía toda la razón al culparla -una rabia interior hacia aquellas pécoras le inundó por dentro -que miserables son. 
 
    -Creo que tiene todo el derecho de denunciarlas -dijo André -yo lo haría si estuviera en su sitio. 
 
    -Si, yo la apoyaré en lo que decida -aseguró Lucas. 
 
    -En cuanto al crimen de Rafael Bernal aquí tienes el informe preliminar del forense -le pasó otra hoja y esperó a que su jefe la leyera -no cabe duda de que se trata de nuestro hombre -continuó André. 
 
    -Eso parece, si -dijo Lucas no muy convencido. 
 
    -Murió la mañana del miércoles entre las 7 y las 9, más o menos por lo que nuestro hombre actuó a una hora diferente del resto. 
 
    -Eso es lo que me mosquea -murmuró Lucas - ¿Por qué matarle de día cuando podía hacerlo de noche? 
 
    -Tal vez para despistar -aventuró André. 
 
    -Y por lo que he leído las heridas son de mayor profundidad que la de los otros crímenes -había algo en todo aquello que no le cuadraba a Lucas -quiero que mañana me traigas cuando puedas los expedientes de los otros dos casos -le pidió a su amigo. 
 
    - ¿Qué es lo que pasa? -inquirió André con curiosidad. 
 
    -Solo quiero echarles un vistazo para comprobar que no hemos pasado nada por alto -estaba preocupado más que nunca, pero intentó no traspasarle su malestar a su amigo - ¿tenéis algo sobre mi atacante? -cambió de tema a propósito. 
 
    -De momento nada más desde la otra vez que hablamos -se disculpó André. 
 
    -Bueno, ya aparecerá alguna pista, no te preocupes -Lucas sonrió a su amigo intentando quitarle hierro al asunto - ¿qué tal todo por el cuartel?  
 
    -Te echamos de menos -le confesó entre dientes -sobre todo yo. 
 
    -Pues ya podemos resolver pronto el caso si quiero volver a mi puesto porque de momento estoy castigado -se quejó Lucas. 
 
    -Mañana te traeré lo que me has pedido; ahora dejaré que cenéis tranquilos -ya se daba media vuelta para marcharse cuando Lucas recordó algo más. 
 
    -Espera -André se paró en seco y le miró -tráeme también la cinta de la fiesta en casa de Teo y volveré a verla con más detenimiento ahora que tengo tiempo. 
 
    -De acuerdo, jefe -su amigo le dio la espalda y antes de abandonar la habitación le dijo -que disfrutes del postre. 
 
    Diez minutos después de que se fuera André, Sandy subió con la cena para ambos sobre una bandeja y entró en el cuarto sin avisar. 
 
    - ¡Qué hambre tengo! -le confesó Lucas tocándose la barriga y oliendo el queso fundido de la tortilla. 
 
    -Pues a cenar, sargento -le ordenó ella colocándole la bandeja sobre las piernas. 
 
    -Te felicito, estaba todo muy bueno -Lucas se limpió la boca con la servilleta y la dejó sobre el plato que había dejado vacío. 
 
    - ¿No te habrás quedado con hambre no? -le preguntó ella preocupada. 
 
    -Te aseguro que no -se tocó la barriga ahora llena y mirando como ella se levantaba y dejaba la bandeja sobre la butaca le dijo seductoramente -ahora viene lo mejor, el postre. 
 
    -Tendrás que perdonarme, pero antes tengo que ir a hacer una cosa -le dijo ella saliendo de la habitación. 
 
    - ¿A dónde vas? -le preguntó él al vacío puesto que ella ya se había ido. 
 
    Esperó ansioso a que ella regresara y cuando lo hizo vestida con un kimono de seda rojo y unos tacones de unos diez centímetros de altura Lucas creyó que le iba a dar un infarto de la impresión. 
 
    - ¡Madre mía! -fueron las únicas palabras que él pudo articular. 
 
    -Relájese, sargento -le susurró ella sensualmente mientras encendía y colocaba estratégicamente pequeñas velas por la habitación. 
 
    Él no le quitaba ojo de encima; a cada movimiento que ella hacía la bata se le resbalaba de los hombros dejando a la vista su sujetador negro de encaje y cuando se agachaba se le subía de manera que se le veían las braguitas del mismo color, todo aquello provocaba en Lucas descargas eléctricas por su miembro viril que le estaban volviendo loco. 
 
    Cuando ella estuvo satisfecha apagó la luz y la habitación quedó iluminada únicamente con la luz de las velas creando un ambiente íntimo y seductor. 
 
    -Ven aquí -le rogó él desde la cama. 
 
    Ella se acercó despacio, pero con paso firme y cuando estuvo a escasos centímetros de Lucas éste tiró de ella y la sentó a horcajadas sobre su regazo. 
 
    -Si lo que pretendías era ponerme aún más cachondo, lo has conseguido -le abrió la bata de un tirón y dejó al descubierto sus pechos turgentes bajo el sujetador que realzaba su belleza. 
 
    Enterró la cabeza entre ellos y aspiró su aroma a fresas que le envolvió todos los sentidos, bajó las manos y le acarició el vientre plano hasta bajar a la cinturilla de sus braguitas. 
 
    Ella se descalzó y tiró los zapatos a ambos lados de la cama antes de rodear el cuello de Lucas y dejar que él le atrapara la boca en un beso ardiente y lleno de promesas. 
 
    -Hazme el amor -le susurró ella al oído segundos después moviéndose sobre él provocando que ambos jadearan impacientes por sentirse el uno al otro sin ropa de por medio. 
 
    Lucas la ayudó a sacarse la bata por ambos brazos y luego ella le sacó la camiseta con cuidado de no lastimarle en la herida de la cabeza. 
 
    Después él le bajó los tirantes del sujetador y le atrapó el pezón erecto para introducírselo en la boca haciendo que ella echara la cabeza hacia atrás y gritara de placer, hizo lo mismo con el otro pezón y después subió por su cuello dándole pequeños mordiscos ardientes antes de desabrochárselo y tirarlo al suelo. 
 
    Ella se levantó en ese momento y se colocó a los pies de Lucas para poder quitarle el pantalón de chándal y los calzoncillos. 
 
    Él lucía una erección de tal calibre que ella se la quedó mirando embelesada, luego se sacó las braguitas muy despacio ante la atenta mirada de Lucas y se acercó de nuevo a él gateando por la cama. 
 
    Atrapó su pene con una mano y Lucas jadeó entrecortadamente sin poder articular palabra ante su caricia inesperada pero muy satisfactoria. 
 
    Y cuando ella se la introdujo en la boca sintió que iba a morir de intenso placer y lujuria. 
 
    - ¡Sandy! -gritó él con la cabeza apoyada en la almohada y con los ojos cerrados sintiendo cada oleada de sensaciones más alta que la anterior. 
 
    La dulce agonía a la que lo estaba sometiendo le estaba dejando al borde del precipicio y cuando creyó que ya no podría soportarlo más la cogió por la cintura y la sentó sobre su pene para penetrarla con una limpia y certera embestida. 
 
    Sandy se movió sobre él muy lentamente al principio disfrutando la sensación de tenerlo dentro de ella, pero después comenzó a moverse más rápidamente hacia delante y hacia atrás provocando que Lucas la sujetara por las caderas y la instara a ir más deprisa. 
 
    Ella se puso las manos sobre la cabeza y siguió cabalgando sobre Lucas como una auténtica amazona, ambos jadeaban exhaustos por las mil y una sensaciones que les recorrían por el cuerpo, pero sabedores que estaban a punto de llegar a la meta no aminoraron la marcha hasta que el orgasmo llegó por fin y les sacudió a ambos al mismo tiempo. 
 
    Sandy se desplomó sobre Lucas y ambos necesitaron tiempo para recobrar la respiración. 
 
    -Me quedaría así para siempre -le susurró él al oído minutos después mientras le acariciaba a ella la espalda -eres lo mejor que me ha pasado en la vida. 
 
    -Y tú para mi también -dijo ella girando la cara y enterrándola en el cuello de Lucas. 
 
    - ¿Tienes frío? -le preguntó él largo rato después. 
 
    -Un poco -contestó ella acurrucándose más contra su pecho desnudo. 
 
    Lucas agarró la colcha que estaba echada a un lado y tapó a ambos con ella haciendo que Sandy se acostara a su lado, él le pasó un brazo por debajo y la acercó de nuevo a su cuerpo para darle calor. 
 
    -Tendría que apagar las velas -dijo ella somnolienta. 
 
    -Después del segundo round -le dijo Lucas provocando que ella le mirase boquiabierta. 
 
    - ¿Otra vez? -preguntó ella despertándose de golpe. 
 
    -No he acabado contigo -Lucas le dio un beso para demostrarle que podía darle más placer. 
 
    Hicieron el amor no dos, sino tres veces y acabaron durmiéndose a altas horas de la madrugada, con el cuerpo saciado del placer que se habían proporcionado mutuamente y con el corazón repleto de sentimientos. 
 
    Sandy fue la primera en despertar aquella mañana; abrió los ojos lentamente y notó como el brazo de Lucas la rodeaba posesivamente por la cintura y la sostenía contra su pecho desnudo. 
 
    No quiso moverse para no despertarle y permaneció quieta durante un rato pensando en la noche pasada. Su cuerpo reaccionó de inmediato ante las imágenes tórridas que fueron pasando por su cabeza y notó como su pulso se aceleraba con solo pensar en ello. 
 
    Desechó aquellos pensamientos y se movió despacio para intentar levantarse de la cama, con su movimiento inesperado notó el pene de Lucas pegado a su trasero y su sangre corrió deprisa por sus venas ante la sensación que la recorrió. 
 
    -Hazlo otra vez -le susurró Lucas al oído. 
 
    Ella obedeció a su petición y volvió a moverse lentamente contra él provocando que Lucas murmurara una palabrota obscena. 
 
    -Otra vez -jadeó él asiéndola fuertemente por la cintura. 
 
    - ¡Lucas! -siseó ella cuando él subió la mano y le agarró un pecho. 
 
    -Te deseo de nuevo -esa vez fue él el que se movió contra ella y Sandy notó la punta de su pene caliente y dispuesta contra su trasero. 
 
    - ¡Dios santo! -exclamó Sandy contra la almohada. 
 
    -Apoya la pierna derecha en mi cintura -le pidió Lucas moviéndose de tal manera que la tuvo dónde él quería -buenos días, mi amor -le susurró antes de embestirla y penetrarla desde atrás. 
 
    La sujetó por la cintura contra él y Sandy apoyó la cabeza contra su pecho mientras comenzaba a jadear a cada embestida de Lucas. 
 
    - ¿Te gusta? -le preguntó con la voz ronca de pasión. 
 
    -No pares -le contestó ella retorciendo la sábana entre sus dedos notando que estaba a punto de llegar al clímax. 
 
    - ¡Sandy! -gritó él antes de culminar de nuevo dentro de ella. 
 
    Después de aquello volvieron a dormirse exhaustos y de nuevo fue ella la que se despertó; esta vez se levantó de la cama sin que Lucas se enterase puesto que había caído en un sueño profundo. 
 
    Lo miró un momento y se maravilló de lo mucho que lo quería y deseaba, y lo mejor de todo era que él sentía lo mismo por ella. 
 
    Sandy observó la hora en su móvil y se sorprendió al ver que eran las diez de la mañana, había creído que era más tarde por lo que se tranquilizó y comenzó a poner un poco de orden en el cuarto. 
 
    Apagó las velas que aun seguían encendidas, recogió su ropa y la de Lucas del suelo y se puso la bata roja de la noche anterior para no salir desnuda de la habitación. 
 
    Llevó a la cocina la bandeja con los platos de la cena y decidió darse una ducha antes de preparar el desayuno. 
 
    El agua caliente la reconfortó y le alivió el cuerpo dolorido a causa de la sesión de sexo desenfrenado que había tenido con Lucas. 
 
    Salió del baño envuelta en una toalla enorme y entró de nuevo en la habitación donde dormía Lucas para coger ropa limpia. 
 
    -Podrías haberme dicho que te ibas a duchar y me hubiera metido contigo -el muy granuja estaba despierto y seguía provocándola con comentarios sexys. 
 
    -Por eso no te he dicho nada -le dijo ella sacándole la lengua traviesamente. 
 
    - ¡Oh, me has matado! -dijo él llevándose las manos al corazón - ¡no me quieres! 
 
    -Deja que reponga fuerzas antes de atacarme otra vez -le rogó ella divertida. 
 
    -Sus deseos son órdenes para mí -bromeó Lucas desde la cama -y tengo hambre -confesó tocándose la barriga. 
 
    -Ahora iba a preparar el desayuno -Sandy cogió ropa interior de uno de los cajones de la cómoda y luego buscó dentro del armario y sacó unos vaqueros y un jersey color verde - ¿te vas a duchar? -le preguntó ella. 
 
    -Después de desayunar -contestó él levantándose lentamente de la cama. 
 
    - ¿Te ayudo? -Sandy dudó un momento ya que se quedó mirando su cuerpo desnudo y se maravilló con las vistas. 
 
    -Si te acercas es posible que te despoje de la toalla -le guiñó un ojo divertido y agarró su ropa que Sandy había dejado sobre la butaca. 
 
    - ¿Te mareas? -le preguntó ella preocupada. 
 
    -No, estoy bien -le contestó Lucas poniéndose el pantalón sin calzoncillos y la camiseta con cuidado de no rozar el vendaje. 
 
    -Cuando te duches echaremos un vistazo a la herida y te cambiaré la venda -le anunció ella aun con su ropa cogida entre las manos. 
 
    -De acuerdo, doctora -le dijo él tocándose la cara -necesito afeitarme también. 
 
    -Estás muy guapo -dijo ella con sinceridad. 
 
    -Gracias -Lucas la observó de arriba abajo y su mirada se oscureció de deseo -tú estás muy provocativa con el pelo mojado y la toalla -se acercó despacio hacia ella y le levantó el mentón hacia arriba para darle un casto beso en los labios. 
 
    - ¡Mm! – murmuró ella entreabriendo la boca invitándolo a profundizar ese beso. 
 
    Él no necesitó más estímulo, la acercó más hacia su cuerpo e introdujo la lengua en su boca para entremezclarse con la de ella en un beso abrasador. 
 
    -Será mejor que me vista antes de que acabemos otra vez en la cama -susurró ella segundos después. 
 
    -Por mi no hay inconveniente -aspiró el aroma embriagador de ella y se sintió enardecer de nuevo. 
 
    -No podemos -le dijo Sandy -mi madre volverá en cualquier momento -le advirtió ella apartándose de Lucas. 
 
    -Pues que bien -dijo Lucas sarcásticamente. 
 
    -Es su casa -le recordó ella. 
 
    -Podríamos ir a la tuya o a la mía -dijo él de repente. 
 
    -Mi madre te ofreció quedarte aquí para cuidarte y devolverte de alguna manera todo lo que estás haciendo por mi -Sandy también deseaba estar a solas con Lucas, pero ya tendrían tiempo de hacerlo cuando cogieran al asesino y todo hubiera terminado. 
 
    -Tienes razón, te pido disculpas -le dijo él. 
 
    -Voy al baño a vestirme y vuelvo para ayudarte a bajar la escalera -le dijo Sandy saliendo del cuarto. 
 
    Diez minutos después estaban en la cocina preparando café y unas tostadas de pan de molde con mantequilla y mermelada de melocotón. 
 
    -Estaba famélico -Lucas iba ya por la tercera tostada cuando notó cómo ella lo miraba. 
 
    -Ya lo veo -sonrió ella bebiendo de su taza. 
 
    -Normalmente solo tomo café por la mañana antes de ir al cuartel -le contó él entre bocado y bocado -pero hacer el amor me da hambre. 
 
    - ¿Eso quiere decir que llevabas tiempo sin practicarlo? -le preguntó ella con curiosidad. 
 
    -Pues si -contestó él mirándola a su vez -mi vida sexual brillaba por su ausencia, estaba volcado en el trabajo -ella asintió en silencio ante su explicación -hasta que te conocí. 
 
    Se miraron con intensidad durante unos segundos y ella quiso saber más cosas de él. 
 
    - ¿Has tenido muchas novias? 
 
    -En realidad una o dos, pero nunca nada tan serio como para querer cambiar mi vida por ellas. 
 
    - ¿Qué quieres decir con eso? -inquirió ella sin entender del todo. 
 
    -Pues que, si tenía que elegir entre ellas o mi trabajo siempre ganaba lo segundo, pero eso ha cambiado ahora -le cogió la mano con la que ella sujetaba la taza y se la apretó entre las suyas -mi trabajo me ha ayudado a conocerte y a protegerte, pero quiero estar contigo siempre por lo que, si tengo que renunciar a él, lo haré -sentenció Lucas sin ninguna duda. 
 
    -Nadie te está pidiendo que dejes tu trabajo -le dijo ella frunciendo el ceño. 
 
    -Este trabajo es bastante absorbente, paso muchas horas en el cuartel o fuera de él y muy pocas en casa -le explicó Lucas para que ella entendiera -por eso no he tenido ninguna relación que durara lo suficiente o que me interesara lo suficiente como para cambiar mis hábitos. 
 
    -Pero una de las cosas que me gustan de ti es a lo que te dedicas -le dijo ella negando con la cabeza -creo que ambas cosas son compatibles si te esmeras en cuidar y conservar lo que tenemos tú y yo. 
 
    -Créeme cuando te digo que voy a hacer lo que sea para conservarte siempre -sentenció Lucas dándole un beso en el dorso de la mano -no quiero perderte por nada. 
 
    -Y no lo vas a hacer -le susurró ella emocionada con sus palabras. 
 
    - ¿Hola? -preguntó una voz conocida desde el recibidor. 
 
    -Estamos en la cocina -Sandy levantó la voz para que la escuchara y ambos observaron como Sara se asomaba con sigilo por el umbral de la puerta. 
 
    - ¿Estáis vestidos? -les preguntó con sorna tapándose los ojos. 
 
    - ¡Qué tonta eres! -le dijo Sandy fastidiada con sus bromas. 
 
    -Yo estoy desnudo -dijo Lucas sonriendo. 
 
    - ¿Quién está desnudo? -preguntó Carmen escandalizada detrás de Sara provocando que se le borrara a Lucas la sonrisa del rostro. 
 
    -Nadie, mamá -le gritó Sandy poniendo los ojos en blanco. 
 
    -Menos mal -Carmen se había puesto una mano en el corazón y tenía los ojos cerrados para no ver ningún desnudo. 
 
    - ¿Puedo coger una tostada? -Sara no esperó respuesta y agarró una, le dio un mordisco y saboreó la mermelada. 
 
    -Luego no te quejes diciendo que estás gorda -le dijo su madre mirando a Sara con desaprobación. 
 
    -Ya empezaré la dieta el lunes -dijo aquella con la boca medio llena. 
 
    -Siempre dices lo mismo -Carmen negó con la cabeza -y no hables con la boca llena que es de mala educación -la riñó después. 
 
    Lucas y Sandy se miraron divertidos, pero ninguno dijo nada. 
 
    - ¿Cómo estás hijo? -le preguntó Carmen interesándose por él cuando se cansó de mirar a Sara comer. 
 
    -Bastante mejor, gracias -le contestó Lucas - ¿y vosotras? 
 
    Luego se arrepintió de haber preguntado puesto que se pusieron a contarles las idas y venidas de Sara, las travesuras de las niñas de ésta y la discusión que tuvieron la noche anterior por culpa de un malentendido con Gerardo. 
 
    Lucas deseaba salir de la cocina, miró a Sandy en varias ocasiones pidiéndole ayuda con los ojos, ella captó el mensaje, pero su madre y su hermana se pegaron a ella para seguir desahogándose mutuamente. 
 
    Gracias a Dios que alguien llamó al timbre de la puerta y él se ofreció para ir a abrir, se escabulló de aquella jaula de grillos y prometió que besaría a quien fuera que hubiese llamado. 
 
    -Vaya, que bien te veo -le dijo André desde el porche. 
 
    -Te quiero, André -le soltó Lucas de buenas a primeras. 
 
    - ¿Cómo dices? -le dijo su amigo preocupado - ¿estás bien? -tal vez se había equivocado al decirle lo bien que lo veía aquella mañana. 
 
    -Me has salvado -le dijo invitándolo a entrar. 
 
    - ¿Quieres que vuelva más tarde? -André no las tenía todas consigo cuando traspasó el umbral. 
 
    -Ahora es un buen momento -dijo encaminándose hacia el salón -el mejor momento -recalcó. 
 
    André escuchó el batiburrillo de voces procedente de la cocina y se giró para mirar hacia allí; vio a Sara increpar a su madre y a Sandy intentando poner paz entre ambas, luego Carmen resopló y se puso a llorar como una madalena. 
 
    - ¡Madre mía! -exclamó André siguiendo a Lucas - ¡se van a matar! -le dijo a su amigo. 
 
    -No creo que lleguen a tanto -Lucas se sentó en el sofá y cerró los ojos, ya más tranquilo -no te esperaba tan pronto -le confesó a su amigo. 
 
    -Es que hemos decidido pasar por la tarde por el cuartel y trabajar un rato -dijo André haciendo que Lucas abriera los ojos sorprendido. 
 
    - ¿Tenéis algo? -preguntó esperanzado. 
 
    -Puede que si -colocó la mochila que portaba sobe la mesa y la abrió ante un Lucas expectante -aquí te traigo lo que me pediste ayer, los informes y la cinta de video -hurgó entre las carpetas y sacó la que le interesaba en ese momento. 
 
    -Habla, André -le pidió Lucas nervioso ante su silencio. 
 
    -Los del laboratorio han trabajado a destajo, echando horas extras y demás; mandaron esto anoche cuando yo ya me había ido -le explicó su ayudante y amigo -he venido a traértelo en cuánto lo he visto. 
 
    - ¿De qué se trata? -inquirió Lucas. 
 
    -Hay una coincidencia en unas fibras encontradas en la escena del crimen de Rafael Bernal y otras recogidas en la alfombra de esta casa -dijo señalando con la cabeza hacia el pasillo -el que te atacó es Ghostface -sentenció André muy serio. 
 
    Lucas se quedó callado, intentando asimilar la información y meditando sobre ello. 
 
    -No me lo puedo creer -suspiró Lucas tocándose la herida de la cabeza -ese malnacido quiso matarme también -gruñó cabreado. 
 
    -Me temo que así fue -André le dejó sobre la mesa el informe abierto por si quería echarle un vistazo. 
 
    - ¿Pero por qué me atacó con una estatuilla y no con lo que usa habitualmente? -preguntó ceñudo Lucas. 
 
    -Seguramente quiso despistarnos -conjeturó André -quiso hacernos creer que fue un intento de robo o algo así. 
 
    -Pero si no se llevó nada, que sepamos -él seguía pensando que había algo que no cuadraba. 
 
    -Las mentes de los criminales son difíciles de entender, jefe -dijo André sin saber que decir. 
 
    -Quero que estudiéis con detenimiento todo el caso desde el principio -le ordenó Lucas volviendo al rol de su mando -investigad a los familiares de nuevo, a todos, tanto la familia Bernal como sus empleadas de ahora y las que ya no trabajan -quería resolver aquel rompecabezas de una vez por todas antes de que volviera a haber otra víctima. 
 
    -Eso ya lo hicimos en su momento -se quejó André. 
 
    -Pues lo volvéis a hacer las veces que haga falta -ahora ya no se andaba con chiquitas, pero no tenía en cuenta que él estaba apartado del caso -lo siento, André, sé que no debería darte órdenes, pero creo que hemos pasado algo por alto y debemos encontrar el qué -se disculpó con su amigo y le miró muy serio -yo haré lo propio desde aquí y te informaré si encuentro algo. 
 
    -De acuerdo -dijo André -lo mismo te digo, cualquier cosa te aviso -le dijo poniéndose en pie. 
 
    -Tenemos que atraparlo, André -Lucas se levantó también y le acompañó hasta la puerta -no podemos permitir que siga suelto por más tiempo. 
 
    Cuando llegaron al rellano de la entrada escucharon risas procedentes de la cocina y ambos se miraron incrédulos. 
 
    -La sangre no ha llegado al río -anunció Lucas sonriendo. 
 
    -Yo estaría acojonado de estar aquí -confesó André pensando en aquel grupo de mujeres testarudas y con carácter que conformaban la familia de Sandy. 
 
    -En cuánto pueda me llevaré a la chica a mi guarida -confesó refiriéndose a Sandy. 
 
    -Veo que lo vuestro va viento en popa -Lucas le abrió la puerta y lo acompañó al porche. 
 
    -No es un simple calentón -le dijo a André -la quiero -confesó sin tapujos. 
 
    -Me alegro por los dos, en serio -dijo con sinceridad -pero yo me andaría con cuidado si fuera tú. 
 
    - ¿A qué te refieres? -Lucas le miró ceñudo sin entender su comentario. 
 
    -Yo vi con mis propios ojos como Marc bebía los vientos por Sandy y no creo que esté tan dispuesto a renunciar a ella. 
 
    - ¿Crees que intentará meterse en nuestra relación? -si fuera al contario él tampoco estaría dispuesto a dejarla marchar tan fácilmente. 
 
    -No lo sé, pero te repito que te andes con ojo -le aconsejó su amigo antes de bajar los escalones -cuídate, jefe -se despidió saludándolo con la mano. 
 
    Lucas se lo quedó mirando hasta que lo vio desaparecer calle arriba, luego volvió a entrar en la casa y cerró la puerta, pensativo. 
 
    Echó una mirada subrepticia a la cocina y vio a las tres mujeres ocupadas en distintas tareas; Sandy pelaba patatas, Sara cortaba verduras y Carmen ataba un pollo enorme con un cordel. 
 
    Hablaban y reían en armonía por lo que Lucas sacudió la cabeza, estupefacto y decidió no molestarlas, subió la escalera y se metió en el cuarto de baño para darse una ducha rápida. 
 
    Tardó cinco minutos escasos en salir con una toalla por la cintura que le cubría mínimamente sus partes íntimas, se metió en la habitación de Sandy y se vistió en menos de tres minutos. 
 
    No se había lavado el pelo en días y ya empezaba a picarle, pero tenía que esperar un poco más para poder hacerlo por lo tanto no se preocupó por esa nimiedad. 
 
    Volvió a entrar en el baño con su neceser y se afeitó la barba incipiente. 
 
    Ahora parecía casi una persona normal por lo que bajó la escalera de nuevo y se topó con Sandy que salía en ese momento de la cocina. 
 
    -Hola, pensaba que todavía estabas con André, pero he oído las tuberías del baño -le dijo ella acercándose hasta Lucas y oliendo su jabón en él - ¿cómo estás? -le preguntó abrazándole por la cintura. 
 
    -Un poco cansado, la verdad -le dijo él abrazándola a su vez y notando que necesitaba sentarse -acompáñame -le pidió llevándola consigo al salón. 
 
    Los dos se sentaron en el sofá y Sandy se acurrucó contra su pecho. 
 
    - ¿Qué es todo esto? -señaló ella hacia los papeles desparramados por la mesa. 
 
    -Trabajo -contestó él cerrando los ojos. 
 
    -Tienes que descansar no trabajar -le riñó ella chasqueando la lengua. 
 
    -Tengo que hacerlo -dijo Lucas con convicción. 
 
    -Eres un cabeza dura -dijo ella suspirando. 
 
    -Por eso no ha podido conmigo -murmuró él pensando en el asesino. 
 
    - ¿Cómo dices? -ella le miró el vendaje distraída y le dijo -vamos a ver como tienes la herida. 
 
    Le quitó la venda que rodeaba su cabeza y una vez que sintió la cabeza despejada, Lucas suspiró aliviado. 
 
    - ¿No la puedo llevar ya al aire libre? -preguntó esperanzado. 
 
    -Aun no -atajó ella observando con detenimiento el chichón de la nuca -dentro de un par de días te lo prometo -le dijo dándole un beso en la coronilla. 
 
    -Me pica la cabeza -se quejó él rascándose ahora que podía. 
 
    -Pobrecillo -canturreó ella para animarlo. 
 
    Le curó con lo que les había recetado el médico y después le puso una venda nueva intentando dejársela lo más firme que podía sin apretarle en exceso. 
 
    - ¿Te has tomado el medicamento? -se interesó Sandy - ¿Lucas? -le preguntó al no obtener respuesta. 
 
    Él estaba absorto mirando hacia su escote que le había plantado delante de la cara y no había escuchado su pregunta. 
 
    Ella se echó algo para atrás y observó la mirada seductora de Lucas que la observaba a su vez. 
 
    -No empieces -le advirtió Sandy conociendo ya esa mirada. 
 
    -Pues no me pongas el tetamen en la cara -le dijo él empujándola hacia sí y sentándola sobre sus piernas. 
 
    -Mi madre y mi hermana están en la cocina -le dijo alterada. 
 
    -Solo quiero darte un beso -le dijo él atrapándole los labios. 
 
    ¿Quién podía resistirse a su deseo? ella no desde luego, le echó los brazos al cuello y dejó que Lucas la besara. 
 
    Las manos de él subieron por dentro de su jersey y le abarcó un pecho, la acarició suavemente al principio sobre el sujetador y luego liberó el pezón para darle un leve pellizco que provocó que Sandy jadeara de placer en su boca. 
 
    Después hizo la misma operación con el otro pecho y ante el gesto de negación de ella, sacó la mano, divertido. 
 
    Sus lenguas entrelazadas seguían buscándose para beber el uno del otro y degustarse como si hubieran pasado tiempo separados. 
 
    Estaban tan absortos en el beso que ninguno de ellos se enteró de que llamaban de nuevo al timbre, ni siquiera escucharon la voz de su madre dando la bienvenida al nuevo visitante. 
 
    Solamente fueron conscientes de ello cuando su madre carraspeó fuertemente desde la entrada del salón para llamar su atención. 
 
    -Tenemos visita -les dijo Carmen mirando hacia el cielo ante la visión de aquellos dos besándose. 
 
    -Hola Sandy -la saludó Marc sujetando a Bony por la correa para evitar que éste corriera y se subiera al sofá con ellos -Hola Lucas, me alegra ver que estás bien -miró a ambos con una leve sonrisa en la cara -siento la interrupción -se disculpó con la mano en el corazón. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 45 
 
      
 
      
 
    Sandy saltó avergonzada del regazo de Lucas como un resorte y se alisó la ropa; su madre la miraba con cara de reprobación, Marc con cara divertida y por último se giró hacia Lucas, que se levantó del sofá sin ningún ápice de vergüenza, se acercó hasta Marc y le dio la mano. 
 
    -Hola Marc -le saludó colocándose al lado de Sandy estrechándola contra él con un movimiento posesivo - ¿qué te trae por aquí? -le preguntó con curiosidad. 
 
    -Marc se va de viaje y me ha pedido que cuide de Bony -anunció Carmen antes de que aquel pudiera contestar. 
 
    -Así es -corroboró Marc mirando a la pareja -solo será el fin de semana y sé que a tus sobrinas les encanta jugar con él -dijo observando a Sandy. 
 
    -Claro -Sandy habló por fin después del pequeño bochorno que había pasado -hola bonito ¿cómo estás? -le preguntó agachándose ante el perro. 
 
    Bony levantó una pata a modo de saludo y luego le lamió las manos que lo acariciaban con devoción. 
 
    -Te echa de menos -dijo Marc en tono serio ante la mirada de Lucas -y nosotros también te echamos de menos en la cafetería -le confesó después. 
 
    -De eso quería hablar contigo -dijo Sandy poniéndose en pie - ¿tienes un momento? -le preguntó a Marc. 
 
    -Por supuesto -le contestó ceñudo Marc - ¿de que se trata? 
 
    -Vamos fuera -le indicó ella ante la atenta mirada de Lucas y su madre -vuelvo enseguida -Lucas asintió con la cabeza y los observó salir al porche delantero. 
 
    - ¡Cuánto misterio! -exclamó Marc una vez estuvieron fuera. 
 
    -Es que prefiero decírtelo a solas porque sé que a mi madre no le va a gustar mi decisión -Sandy se retorció las manos, nerviosa. 
 
    -Se os ve muy bien a ti y a Lucas -le soltó él antes de que ella pudiera decir lo que quería decirle - ¿vais en serio, pues? -le preguntó con calma. 
 
    -Por supuesto -contestó ella contrariada - ¿qué pensabas? -le espetó Sandy. 
 
    -No sé, creía que se te pasaría pronto el enamoramiento -él se encogió de hombros quitándole importancia a su comentario. 
 
    -Y ¿que volvería corriendo a tus brazos? – ella le miró enfadada. 
 
    -Tal vez -le confesó Marc mirándola con anhelo -sabes que te quiero y que siempre te querré y que pase lo que pase estaré ahí. 
 
    -Marc, por favor -le dijo ella negando con la cabeza -no digas esas cosas -la hacía sentirse fatal oírle decir aquello. 
 
    -Cuando te marchaste la primera vez, lo pasé muy mal -le confesó Marc -pero en lo más profundo de mi corazón sabía que volverías -la cogió de la mano y le dio un beso en el dorso -ahora estás aquí y he vuelto a perderte -él suspiró compungido- ¿qué es lo que he hecho mal? -le preguntó Marc. 
 
    -Nada -susurró ella -no ha sido culpa tuya. 
 
    -Te lo he dado todo -Marc la miraba con una extraña mirada -he hecho por ti todo lo que he podido y más y no te ha bastado -la acercó a su pecho y la agarró por la cintura fuertemente - ¿qué más tengo que hacer para tenerte? 
 
    - ¡Marc! -jadeó ella entre sus brazos -suéltame, por favor -le pidió Sandy con la boca del hombre a escasos centímetros de la suya. 
 
    Él la observó durante unos segundos interminables, y cuando al fin pareció volver en sí, la soltó muy despacio. 
 
    -Lo siento -se disculpó Marc avergonzado - ¿no te he hecho daño verdad? -le preguntó alarmado. 
 
    -No, estoy bien -le dijo Sandy -creo que lo que te voy a decir es lo más idóneo después de esto -le miró a la cara y sin preámbulos explicó -me temo que no puedo seguir trabajando para ti. 
 
    -No digas eso -Marc pareció sorprendido. 
 
    -Y también renuncio a mi cincuenta por ciento del local -él la miró como si le hubieran clavado un puñal por la espalda -lo siento mucho Marc, pero creo que es lo mejor para ambos. 
 
    Él asintió con la cabeza muy lentamente y lo único que dijo fue; 
 
    - ¿Estás segura de ello? 
 
    -Completamente -contestó Sandy sin ninguna duda. 
 
    -Como desees -le dijo él. 
 
    -Lo siento muchísimo, Marc -repitió ella. 
 
    -Despídeme de tu madre -dijo él antes de dar media vuelta, bajar los escalones y alejarse por el jardín camino de la calle. 
 
    Ella lo observó preocupada y compungida hasta que desapareció de su vista, luego se giró y entró en la casa. 
 
    Su madre y Bony habían desaparecido, suponía que se habría llevado al perro al patio trasero, su hermana Sara seguía en la cocina atareada con la comida y vio a Lucas en el salón con la nariz metida entre sus papeles. 
 
    No supo qué hacer así que subió al piso de arriba; necesitaba unos momentos a solas para tranquilizar su corazón, la escena con Marc la había dejado bastante intranquila. 
 
    Se metió en su habitación y puso un poco de orden; hizo la cama, recogió las velitas de la noche anterior y dobló la ropa antes de guardarla en el armario. 
 
    Estaba de espaldas a la puerta y tan absorta en sus pensamientos que no escuchó a Lucas hasta que lo tuvo detrás de ella. 
 
    - ¿Estás bien? -le preguntó él. 
 
    - ¡Lucas! -exclamó Sandy pegando un salto- ¡me has asustado! 
 
    -Te he llamado desde la puerta, pero no me has oído -él le agarró un rizo rebelde y se lo colocó detrás de la oreja - ¿todo bien con Marc? -preguntó Lucas preocupado. 
 
    -Si -dijo ella -no -volvió a contestar -no lo sé, la verdad -Sandy miró a Lucas y se encogió de hombros -es que no le ha sentado muy bien que renuncie al trabajo y a ser su socia. 
 
    - ¿Qué te ha dicho? -estaba impaciente porque le contara su conversación con él; desde que habían salido al porche no había podido concentrarse en sus papeles hasta que la vio a ella entrar de nuevo en casa y ver con sorpresa que subía al piso superior sin decirle nada a él. 
 
    -No es tanto lo que ha dicho sino cómo lo ha dicho -Lucas la miró sin entender -creo que no se ha tomado tan bien nuestra ruptura como yo me creía -explicó después. 
 
    - ¿Te ha importunado? -quiso saber Lucas sintiendo un relámpago de celos por su cuerpo. 
 
    -No -casi mejor no decirle a Lucas lo que le había confesado Marc, no había necesidad de preocuparle a lo tonto -no pasa nada, créeme -le dijo pasándole los brazos por el cuello -bésame -le pidió Sandy anhelando olvidar su encuentro con Marc. 
 
    Lucas no necesitó que se lo dijera dos veces; la abrazó por la cintura y la izó unos centímetros del suelo para poder atrapar sus labios con urgencia. 
 
    Ella se agarró a él como si de un salvavidas se tratara, le devolvió el beso con ardor y se embriagó del hombre que amaba haciéndola olvidar todo lo que no fuera él. 
 
    Cuando Lucas dio por terminado el beso, la depositó de nuevo en el suelo y sin soltarla del todo la miró seriamente y le dijo: 
 
    -Tengo que contarte algo que te concierne -Lucas aún no le había confesado lo de los pasteles adulterados y Sandy merecía y debía saberlo antes que nadie. 
 
    - ¿De qué se trata? -preguntó ella alarmada. 
 
    -Es sobre los resultados de los pasteles -le contó lo que habían averiguado sobre ellos y sobre las coincidencias de las huellas y la cara de Sandy mientras él hablaba lo decía todo. 
 
    - ¡Qué hijas de perra! -estalló ella una vez estuvo al corriente de todo- ¿cómo pueden ser tan malas? -preguntó alejándose del abrazo de Lucas para comenzar a andar de un lado a otro de la habitación. 
 
    -Entiendo que quieras tomar medidas contra ellas -le dijo él -pero te pido lo mismo que te pedí anteriormente; tiempo para atrapar al asesino -Lucas la miró seriamente y ella asintió con la cabeza. 
 
    -Luego no pienso ser benevolente con esas arpías -le advirtió ella muy cabreada. 
 
    Por la tarde, después de una comida familiar con toda la tropa y una vez que se marcharon todos excepto las niñas que se quedaron a jugar con Bony en el patio trasero ante la atenta mirada de su abuela, Lucas se atrincheró en el salón junto a Sandy y estuvieron pasando la cinta de la fiesta benéfica en casa de Teo una y otra vez esperando ver algo o a alguien sospechoso. 
 
    - ¿Cuántas veces la vamos a ver? -preguntó ella al cabo de un rato. 
 
    -Tiene que haber algo -decía Lucas cada cierto tiempo -algo que se nos ha pasado por alto. 
 
    -Yo no veo nada -dijo Sandy mirando ya las caras conocidas de tanto haberlas visto -que chica más mona la que va con Alex ¿no te lo parece? -preguntó en una de las veces. 
 
    -Supongo -dijo Lucas escuetamente. 
 
    - ¿La conoces? -le preguntó después. 
 
    -Vagamente -Lucas se removió inquieto y no dijo nada más, pero Sandy se dio cuenta de que se había puesto nervioso. 
 
    -Me estás ocultando algo -afirmó ella parando la imagen con el mando a distancia - ¿qué es? -le preguntó mirándolo con atención. 
 
    -Nada -dijo Lucas sin mirarla a la cara. 
 
    - ¡Lucas! -le advirtió Sandy furiosa. 
 
    -Está bien -dijo él al cabo de los segundos -Joder, eres implacable -la miró con cierta admiración -salí con ella -le confesó. 
 
    - ¿Saliste con ella? -preguntó con curiosidad. 
 
    -Si, pero solo una vez -Lucas recordó aquella noche y sonrió -y fue un desastre.  
 
    - ¿Qué pasó? – parecía que lo estaba sometiendo a un interrogatorio. 
 
    -Pues sencillamente que ya te había conocido y no podía dejar de pensar en ti -le confesó Lucas mirándola con ojos amorosos -fui casi a la fuerza y la verdad es que la traté groseramente pero no pude evitarlo -Lucas le dio un beso breve en los labios -no eras tú -le confesó en el oído. 
 
    Ella lo observó con una sonrisa de satisfacción y le echó los brazos al cuello para comérselo a besos. 
 
    - ¿Es que vosotros dos no paráis? -les preguntó su madre entrando en el salón seguida muy de cerca por las dos pequeñas. 
 
    -Tita Sandy -Lily corrió hacia ellos lloriqueando y se subió a su regazo -mamá no nos deja quedalnos a dolmil -dijo con su habitual lenguaje de no pronunciar la erre. 
 
    - ¿Podemos quedarnos? -le preguntó Rubí acercándose también a ellos. 
 
    -Lo siento, cielos -les dijo ella -si vuestra madre no os deja yo no puedo meterme en su decisión -les dijo con pesar. 
 
    -Mamá es tonta -se quejó Rubí. 
 
    -No digas eso, cariño -Sandy le limpió una lágrima que le caía en ese momento y no supo qué hacer para intentar consolar a las dos niñas. 
 
    -Queremos estar con Bony -Rubí se sentó en la pierna libre de Sandy y ésta se sintió observada por las dos niñas, por su madre y por un divertido Lucas. 
 
    - ¿Por qué no hacemos una cosa? -se le ocurrió que esa idea podría conformar a las niñas así que dijo-le pediré a Rodrigo a ver si quiere venir mañana a jugar con vosotras ¿qué os parece? -miró a ambas niñas y vio cómo se les iluminó la mirada. 
 
    -Si -gritaron las dos a la vez. 
 
    -Entonces tenéis que obedecer a mamá e iros a casa con ella ¿de acuerdo? -les preguntó esperando que accedieran a su petición. 
 
    -Si, tía Sandy -contestaron resignadas. 
 
    -Buenas chicas -les dijo dándoles un beso en la mejilla a cada una. 
 
    -Venga, bichos -les dijo su abuela -despediros de vuestra tita y de Lucas que vuestra madre estará a punto de llegar. 
 
    -Adiós tita Sandy -le dieron un beso a ella primero y luego se giraron hacia Lucas que las miraba embelesado -adiós, Lucas -le dieron un beso a él también antes de correr hacia Carmen y dirigirse hacia la puerta de entrada a esperar a Sara. 
 
    -Se te dan bien los niños -le dijo él cuando se volvieron a quedar a solas. 
 
    -Supongo -dijo Sandy encogiéndose de hombros. 
 
    - ¿Te gustaría tener algún día? -le preguntó casi en un susurro contenido. 
 
    Ella no contestó, lo miró sorprendida por la pregunta y supuso que lo que le preguntaba entre líneas era que si le gustaría tener un hijo suyo. 
 
    La verdad era que ni siquiera se le había pasado por la cabeza esa posibilidad, llevaban muy poco tiempo juntos, estaban conociéndose poco a poco y disfrutando de su sexualidad y pensar en tener hijos creía que se quedaba aún bastante lejano. 
 
    Cierto era que se había enamorado de Lucas hasta las trancas y que lo quería con pasión; ¿tener un hijo con él? pues la idea le caló hondo y le gustó cómo sonaba, así que le contestó por fin: 
 
    -Algún día, si -lo miró a su vez y atisbó un brillo de complicidad en la mirada de él. 
 
    -Me alegra saberlo -le dijo Lucas sonriendo – supongo que tomas algún tipo de anticonceptivo ¿no? 
 
    A buenas horas le preguntaba por ello, pensó Sandy divertida, puesto que todas las veces que habían hecho el amor había sido sin preservativo. 
 
    -Supones bien -le dijo ella sonrojándose levemente. 
 
    -Bien -dijo Lucas zanjando el tema. 
 
    - ¿Vas a seguir trabajando en lo tuyo? - le preguntó Sandy señalando el papeleo. 
 
    -Un rato más -dijo él asintiendo. 
 
    -En ese caso iré a preparar alguna receta de las mías -le anunció levantándose del sofá. 
 
    -De acuerdo -la vio marcharse del salón y luego volvió a la cinta de video que seguía en pausa. 
 
    Carmen asomó la cabeza por la cocina y vio a su hija enfrascada batiendo huevos. 
 
    - ¿Ya se ha llevado Sara a las niñas? - preguntó cuando vio a su madre. 
 
    -Si, ahora mismo -le contestó Carmen -y yo voy a arreglarme, esta noche tengo cena y bingo con mis amigas -anunció tocándose el cabello -tendría que haber ido a la peluquería hoy -se quejó su madre. 
 
    -No me habías dicho que salías -le dijo Sandy mirándola con sorpresa. 
 
    -Es que no tengo porqué -le contestó su madre -ya soy mayorcita para tener que estar dando explicaciones -cogió una botella de agua y llenó un vaso con el líquido transparente. 
 
    -Ya lo sé mamá -Sandy puso los ojos en blanco y lo dejó estar. 
 
    - ¿Me vas a contar algo de tu conversación con Marc? -le preguntó intrigada. 
 
    -No me apetece ahora -le contestó Sandy -además es algo que no te debe de preocupar a ti. 
 
    -Claro que me preocupo, eres mi hija -Carmen pareció ofendida. 
 
    -Ya soy mayorcita para tomar mis decisiones, mamá -usó sus mismas palabras y dejó zanjado el asunto. 
 
    -Como quieras, cabezona -le dijo su madre -ya sabes que cualquier cosa aquí me tienes -le dio un beso en la frente y la miró antes de dirigirse hacia la puerta de la cocina. 
 
    -Gracias, mamá -le dijo Sandy antes de que su madre saliera. 
 
    Media hora más tarde bajó de nuevo embutida en un vestido negro muy elegante y le pidió a Sandy su opinión. 
 
    -Estás espectacular, mamá -la miró anonadada y pensó que no parecía la misma -te queda muy favorecedor ese vestido, en serio -no sabía que su madre tenía una silueta tan femenina. 
 
    -Gracias, hija -su madre se sonrojó levemente bajo el maquillaje natural que se había aplicado y le dijo -creo que llegaré un poco tarde. 
 
    -De acuerdo -la acompañó hasta la puerta y le dijo -que te diviertas. 
 
    Su madre bajó los peldaños del porche y se dirigió con paso decidido hasta su coche y una vez dentro saludó con la mano a su hija antes de salir del aparcamiento. 
 
    Sandy cerró la puerta alucinando en colores ante la apariencia de su madre y admirando como se había arreglado para salir con sus amigas. 
 
    Lucas ni siquiera se había enterado de nada así que Sandy se asomó al salón con curiosidad y lo vio tumbado en el sofá durmiendo como un bebé y con un sinfín de folios sobre su pecho. 
 
    Se acercó hasta él y le quitó las hojas desparramadas para colocarlas sobre la mesa, agarró una manta del respaldo y le tapó las piernas. 
 
    Su respiración acompasada le dio a entender que seguía durmiendo, así que apagó la lamparita y salió del salón para no molestarlo. 
 
    Se metió de nuevo en la cocina y prosiguió con el pastel que estaba preparando, lo metió en el horno una vez lo tuvo listo y se puso con la cena. 
 
    Echó una ojeada en la nevera y decidió hacer una ensalada de entrante y un plato de pasta de primero. 
 
    Puso la olla con agua a hervir en el fuego mientras cortaba tomates, zanahorias, pimiento verde y algo de cebolla. 
 
    Lo echó dentro de la ensaladera junto a la bolsa de rúcula y después corto aceitunas negras y un par de huevos hervidos, abrió la lata de atún de medio kilo que había comprado el otro día y lo mezcló todo junto con el aliño de aceite y vinagre de Módena. 
 
    Cuando tuvo el agua hirviendo, echó los tallarines para dos personas y sacó el sobre de salsa de setas que ya venía preparada y la echó dentro de un cazo para calentarla. 
 
    Mientras tanto puso la mesa y colocó un par de velas para darle un toque romántico a la cena y subió a su dormitorio para cambiarse de ropa antes de despertar a Lucas. 
 
    Disponían de unas cuántas horas para estar a solas y estaba dispuesta a aprovecharlas al máximo. 
 
    Echó un vistazo a su ropero y maldijo entre dientes al ver que no tenía ningún vestido que ponerse; las dos veces que había tenido que preparar la bolsa con algo de ropa no había pensado en traer nada vistoso ni elegante así que fue a la otra habitación dónde debería de volver a dormir Lucas y que había pertenecido a Sara y miró en su armario. 
 
    Rebuscó dentro y tras descartar varias prendas dio con un vestido rojo y de tirantes que había sido de Sara cuando según ella aun tenía una figura envidiable antes de tener a las niñas. 
 
    Lo sacó del armario y se lo probó allí mismo delante del espejo de cuerpo entero que había en un rincón y se maravilló al ver que le quedaba como un guante. 
 
    Luego volvió a entrar en su dormitorio y se puso los tacones de la noche anterior. 
 
    Decidió darse un toque de rímel, pintarse los labios del mismo color rojo que el vestido y ponerse un poco de perfume en las zonas erógenas y cuando finalizó se sintió lista para matar a Lucas de deseo, pensó con una sonrisa de satisfacción. 
 
    Bajó al piso inferior y entró en la cocina para apagar el horno, sacar la pasta del fuego, colarla y calentar la salsa, y cuando lo tuvo todo en su punto fue hacia el salón en busca de su víctima. 
 
    Lucas despertó poco a poco oliendo a una fragancia sensual y femenina, abrió los ojos y contempló hipnotizado el cuerpo de Sandy embutido en un vestido rojo fuego. 
 
    -Si me he muerto y esto es el infierno creo que me gusta -dijo él irguiéndose en el sofá hasta quedar sentado -estás buenísima -la miró de arriba abajo y ya notó la oleada de deseo recorrerle la espina dorsal. 
 
    -Me he vestido así para ti -le susurró ella con su boca rojo pasión - ¿te gusta? -se dio la vuelta para que admirara su trasero apretado y volvió a girarse para contemplar la mirada lasciva de Lucas. 
 
    - ¿Qué si me gusta? - preguntó él a su vez -te lo arrancaría con los dientes ahora mismo si pudiera. 
 
    -Nadie te lo impide -le susurró Sandy provocativamente. 
 
    -Tu madre -dijo él extrañado por la actitud de ella. 
 
    -No está, ha salido -sonrió Sandy ante la sorpresa dibujada en el rostro de Lucas -tenemos gran parte de la noche para estar a solas -le confesó pasándose la lengua por los labios. 
 
    -En ese caso no sé que hacemos aquí perdiendo el tiempo -dijo Lucas poniéndose en pie. 
 
    -Primero cenaremos -le advirtió ella antes de que él la atrapara entre sus brazos -lo tengo todo preparado en la cocina. 
 
    -No puedes hacerme esto -lloriqueó él -me pones la miel en los labios y ahora me la arrebatas de cuajo. 
 
    Con los tacones Sandy estaba mucho más alta pero aun así Lucas seguía sacándole una cabeza, ella le miró sonriente y le dijo: 
 
    -Aquí tienes un pequeño adelanto -le echó los brazos al cuello y pegó su cuerpo menudo contra él provocándole una erección instantánea. 
 
    Se besaron con ardor y Lucas le levantó el vestido por la parte trasera para meter una mano en sus braguitas y poder abarcar una nalga que alzó hacia arriba provocando que ella se pegara más contra su pene duro como la piedra. 
 
    - ¡Lucas! -jadeó ella contra su boca masculina. 
 
    - ¿En serio quieres cenar primero? -le preguntó él ardiendo de deseo por ella. 
 
    -Si -contestó Sandy dubitativamente -no -jadeó después ante la nueva caricia en su nalga. 
 
    Lucas le sacó el vestido por la cabeza de un tirón, la dejó en ropa interior y abarcó sus pechos sobre el sujetador mientras volvía a besarla impunemente, un tanto salvaje en el trato, pero sin hacerle daño. 
 
    -Eres preciosa -le susurró él antes de bajarle las braguitas hasta el suelo. 
 
    Él se despojó del pantalón y los calzoncillos, la cogió de la mano y la arrastró consigo hasta el sofá, se acomodó de nuevo en él y Sandy se sentó a horcajadas sobre su regazo. 
 
    Ella lo miró de manera ardiente, agarró su miembro viril entre las manos y lo guio hasta su interior húmedo y caliente; cuando la hubo penetrado hasta el fondo ambos jadearon de deseo contra la boca del otro entre palabras inconexas de pasión. 
 
    Sandy comenzó a moverse sobre Lucas haciendo que su pene entrara y saliera de ella con embestidas cada vez más rápidas y certeras. 
 
    Lucas la agarraba firmemente por el trasero y con cada acometida la acercaba más contra él si eso era posible. 
 
    Ambos llegaron al clímax casi a la vez y se derrumbaron exhaustos y colmados el uno del otro. 
 
    -Ha sido extraordinario -dijo él pasados unos minutos en los que había podido recobrar el aliento. 
 
    -Me encanta hacer el amor contigo, Lucas -le dijo ella contra su oído. 
 
    -Eres una diosa -Lucas la abrazó entre sus brazos y la sostuvo contra su cuerpo. 
 
    - ¿Quieres cenar ahora, sargento? -le preguntó ella sentada aun sobre su regazo. 
 
    -Si, necesito reponer fuerzas -contestó él sonriendo - ¿Qué hay? -preguntó de repente famélico. 
 
    -Ensalada y tallarines con salsa de setas -enumeró Sandy. 
 
    - ¡Qué bien suena! -exclamó él. 
 
    -Y de postre pastel de requesón y queso mascarpone -Sandy se separó de su pecho y lo observó a través de las pestañas. 
 
    -Me encanta el requesón -anunció Lucas haciéndosele la boca agua - ¿lo sabías o es pura coincidencia? -le preguntó con curiosidad. 
 
    -Pura coincidencia, a mi también me gusta -dijo Sandy. 
 
    - ¿A qué hora crees que volverá tu madre? -le preguntó él cambiando de tema. 
 
    -No lo sé exactamente, me dijo que volvería tarde solamente -le explicó ella. 
 
    -Pues vayamos a cenar y luego subimos a la habitación -le susurró Lucas traviesamente. 
 
    -No podremos dormir juntos estando mi madre en casa -le riñó ella sabiendo por dónde iban los tiros. 
 
    -Ya lo sé -le dijo el hombre -pero eso no quiere decir que no podamos aprovechar el tiempo mientras vuelve -le pellizcó el trasero provocando que ella saltara de su regazo. 
 
    -Eres insaciable -le espetó Sandy recogiendo las braguitas y el vestido rojo del suelo. 
 
    -Llámame sargento insaciable -ambos rieron ante su ocurrencia y se vistieron sin quitarse el ojo de encima. 
 
    - ¿Qué dirían tus hombres si te llamara así delante de ellos? -le preguntó de manera provocativa. 
 
    -Ni se te ocurra -Sandy corrió hacia la cocina y él fue tras ella para quitarle esa idea de la cabeza. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 46 
 
      
 
      
 
    Cenaron a oscuras, bajo la tenue luz de las velas y un poco de música a volumen bajo para añadir más toques románticos a aquella cena improvisada. 
 
    - ¿Te puedo preguntar algo sobre el caso? -le preguntó ella nada más sentarse a la mesa. 
 
    -Claro, dispara -dijo Lucas sirviendo la ensalada para ambos. 
 
    - ¿Cual crees que es el motivo principal por el que el asesino está matando? -Sandy se llevó un trozo de tomate a la boca y esperó a que Lucas pensara la respuesta. 
 
    -Venganza -dijo éste mirándola a través de la escasa luz de las velas -creo que es alguien cercano de alguna de las exempleadas -explicó después. 
 
    - ¿Has encontrado algo en los expedientes? -se interesó Sandy. 
 
    -De momento nada que me llame excesivamente la atención -se quejó Lucas -mis hombres están trabajando también sin descanso a ver si ven algo que a mí se me escape. 
 
    -Este trabajo vuestro es muy difícil si apenas tenéis pistas a las que seguir -Sandy bebió un poco de agua mientras Lucas continuaba hablando; 
 
    -Este caso es muy complejo porque hay mucha gente implicada y como tú bien has dicho, pocas pistas -comieron en silencio durante unos minutos, degustando la ensalada y de la compañía. 
 
    -Nunca pensé que acabaría enamorándome del detective al cargo de la investigación -confesó Sandy observando a Lucas a través de la llamarada rojiza de la vela. 
 
    Él le devolvió la mirada repleta de promesas de amor y pasión, la cogió de la mano y le dio un beso en el dorso que puso los pelos de gallina a Sandy. 
 
    -Si me hubieran dicho al comienzo del caso que me iban a apartar de él por acostarme con una de las implicadas, no me lo habría creído -confesó Lucas -pero no me arrepiento de ello lo más mínimo. 
 
    - ¿Cuándo acabará esta locura y podremos vivir nuestro amor en paz? -le preguntó ella después. 
 
    -Espero poder resolverlo pronto, te lo prometo, mi amor -le juró él con el corazón en la mano. 
 
    -No quiero que nadie más muera -dijo Sandy tristemente. 
 
    -Voy a poner todo mi empeño en atraparlo antes -Lucas sabía que estaban cerca de llegar al desenlace, se lo decían sus tripas. 
 
    Acabaron de comer la ensalada y luego Sandy sirvió la pasta con la salsa caliente por encima. 
 
    -Está delicioso -dijo Lucas enrollando las cintas alrededor del tenedor. 
 
    -Me alegra poder alimentar a mi semental -le dijo ella divertida. 
 
    -Menos mal que después quemaré todas estas calorías -Lucas la miró y le guiñó un ojo. 
 
    Cuando acabaron el segundo plato él le aseguró que no podía comer más, así que dejaron el postre para más tarde. 
 
    - ¿Me permite este baile? -le dijo él tras levantarse de la silla y ofreciéndole una mano a Sandy. 
 
    - ¡Oh! -exclamó ella sorprendida -por supuesto. 
 
    Colocó su mano en la de Lucas y tras levantarse, se encontró envuelta entre sus brazos. 
 
    -Estás muy provocativa con ese vestido -le susurró él al oído. 
 
    - ¿Te molestaría que lo llevase en público? -le preguntó ella mirando con atención la expresión de él. 
 
    - ¿Esa pregunta tiene trampa? -preguntó Lucas a su vez. 
 
    -Es que a Marc no le hacía gracia que fuera vestida muy ceñida o enseñando carne -explicó Sandy. 
 
    -Yo no soy Marc -dijo él molesto -no me compares. 
 
    -No lo estoy haciendo -Lucas la giró entre sus brazos y la colocó de espaldas a él mientras seguían bailando. 
 
    Lucas no contestó a su pregunta y siguió moviéndose seductoramente contra su trasero apretado. 
 
    -Esta canción me encanta -le dijo sujetándola por la cintura. 
 
    En el altavoz sonaba una de las canciones más sexys de Charlie Puth, Suffer, con letra sensual que hablaba del sufrimiento de uno de los amantes pidiéndole hacer el amor a su pareja. 
 
    Ella recostó la cabeza contra su pecho y levantó un brazo hacia el cuello de Lucas para sujetarse a él mientras que su cuerpo bajaba hacia abajo al ritmo de la música y volvía a subir restregándose contra él seductoramente. 
 
    Realizó el movimiento ascendente y descendente un par de veces más provocando descargas eléctricas a ambos y una vez finalizada la canción, Lucas la cogió en brazos y la acarreó hasta el piso superior sin decir una sola palabra. 
 
    Ella se sujetó a él fuertemente y lo miraba con excitación y deseo renovado mientras subía los escalones. 
 
    Entró en la habitación de Sandy y la depositó en la cama suavemente. 
 
    Lucas se desvistió en la oscuridad, Sandy pudo escuchar el crujir de la ropa al caer al suelo y se lamió los labios, expectante. 
 
    Después notó sus manos sobre sus pies, la descalzó primero y luego se apoyó en el borde de la cama y la ayudó a quitarse el vestido rojo que había triunfado esa noche. 
 
    Cuando la tuvo en ropa interior, dejó que ella se despojara del sujetador mientras Lucas le arrancaba las braguitas de un tirón. 
 
    Se colocó sobre ella y la besó con ardor mientras que con su rodilla la abrió de piernas para él. 
 
    -Te quiero y te deseo tanto que creo que voy a morir -le susurró Lucas al oído antes de enterrarse en ella con una estocada limpia y certera. 
 
    - ¡Lucas! -jadeó ella en su oído levantando la espalda del colchón al sentir un placer tan exquisito recorrerla de arriba abajo. 
 
    -Cuanto más te hago el amor más te deseo -comenzó a moverse sobre ella lentamente al principio provocando en ambos oleadas de sensaciones. 
 
    -Si, así -murmuró ella girando la cabeza sobre la almohada -no pares -le rogó cogiéndose a su cuello. 
 
    -No podría parar, aunque quisiera -tartamudeó Lucas bajando la cabeza y metiéndose un pezón en la boca. 
 
    Sandy creyó que también iba a morir del gozo que su cuerpo estaba sintiendo; la boca de Lucas succionaba su pezón erecto mientras sus manos la sujetaban por el trasero y la apretaban contra sí en cada embestida. 
 
    Ella levantó las piernas y le abrazó con ellas por la cintura para facilitarle a Lucas el acceso a su interior. 
 
    - ¡Sandy! -gritó él minutos después provocando que ambos llegaran al orgasmo devastador que los traspasó dejándolos en el quinto cielo. 
 
    Él se derrumbó sobre ella y Sandy le acarició la espalda mientras controlaban su respiración animal y volvían a la normalidad. 
 
    -Ha sido increíble -dijo ella bajo su peso. 
 
    -Creo que ahora me comería un trozo de pastel -confesó Lucas echándose a un lado para no aplastar a Sandy. 
 
    -Bajaré a buscar un par de trozos -dijo ella sonriendo. 
 
    -Creo que podría vivir así el resto de mi vida -suspiró el hombre feliz. 
 
    - ¿Así cómo? -preguntó Sandy poniéndose en pie. 
 
    -Comer y hacer el amor -sonrió en la oscuridad -desde que estoy de baja es lo único que hago. 
 
    -Es un buen método para recuperarse antes -Sandy encendió la lámpara y lo miró allí acostado en su cama. 
 
    -Desde luego, a mí me está sentando genial -la observó moverse desnuda por la habitación en busca de algo que ponerse y le dijo - ¿en serio no puedo quedarme a dormir aquí?  
 
    -Si no quieres que mi madre te cape, te conviene respetarme estando ella -cogió un jersey negro extra grande y extra largo y decidió que con eso bastaba. 
 
    -Pues iré mentalizándome para irme al otro cuarto antes de que vuelva -se quejó Lucas. 
 
    -Lo siento, cariño -se acercó hasta él y le dio un beso en la boca -yo también desearía estar solos. 
 
    Eran casi la una de la madrugada cuando terminaron de comerse el trozo de pastel en la habitación de ella. 
 
    Después bajó para fregar los platos y recoger la cocina y dejarlo todo limpio e impoluto para que su madre no encontrara nada de lo que poder quejarse. 
 
    Hizo lo propio en el salón, y miró ruborizada el sofá donde habían hecho el amor horas antes; su madre se sentaba allí a ver la televisión y ahora ella pensaría en ello cada vez que viera a su madre sentada en él. 
 
    Deseaba poder estar a solas con Lucas en su casa o en la de él y no tener que estar haciendo el amor por los rincones de otra casa que no era la suya, pero las cosas habían venido así y no se arrepentía de nada, la verdad. 
 
    Una vez que lo dejó todo en orden, subió al piso superior y vio a Lucas instalándose en su cuarto con cara de pocos amigos. 
 
    - ¿Te vas a dormir ya? -le preguntó desde la puerta. 
 
    -Al menos a intentarlo porque no tengo sueño -le dijo él tumbándose sobre la cama abierta. 
 
    -Si necesitas cualquier cosa ya sabes dónde estoy -le dijo Sandy. 
 
    -Necesito que te metas en la cama conmigo -la miró fijamente de arriba abajo deteniéndose en sus piernas torneadas. 
 
    -Eso no te lo puedo conceder, lo siento -ella sonrió divertida acercándose hasta él -buenas noches -le susurró tras darle un beso breve en los labios. 
 
    -Buenas noches -la agarró por el escote del jersey y profundizó el beso un poco más. 
 
    Ella salió del cuarto y cerró la puerta antes de meterse en el suyo y dejarla entreabierta para poder escuchar cuando regresaba su madre. 
 
    Se desvistió y se puso el pijama y tras meterse en la cama intentó dormirse también pero no tenía sueño así que se quedó despierta en la oscuridad escuchando cada crujido de la casa. 
 
    Pensó que en aquellos momentos podían ser vulnerables si quisieran volver a atacarles ya que no estaban preparados ni en alerta y eso la intranquilizó sobremanera. Aunque no era la primera noche que pasaban allí desde que habían vuelto del hospital, el estar sola en la cama hizo que su cabeza pensara cosas terribles y atroces. 
 
    Así que se levantó de la cama, agarró el teléfono móvil y salió muy despacio de la habitación para echar una ojeada a la casa y comprobar que estaba todo en orden. 
 
    Encendió el modo linterna del teléfono y bajó la escalera con cuidado de no hacer ruido y despertar a Lucas en caso de que se hubiera dormido. 
 
    Una vez abajo, comprobó que la puerta de entrada estuviera bien cerrada, luego entró en la cocina e inspeccionó que todo estaba como ella lo había dejado, nada fuera de lugar ni nada raro. 
 
    Cierto era que tenían a Bony en el patio trasero pero un perro podía caer en la tentación de un chuletón, aunque viniera de alguien extraño. 
 
    Recorrió de nuevo el recibidor y se dirigió al baño que había bajo la escalera, alumbró el interior y quedó satisfecha de no encontrar nada. 
 
    Por último, fue al salón, alumbró los rincones mientras avanzaba a paso lento y con el corazón algo desbocado, miró detrás del sofá y comprobó que las ventanas estaban cerradas. 
 
    Cuando dio por finalizada la ronda nocturna se dirigió de nuevo hacia las escaleras, pero se chocó contra un pecho fornido que la sujetó por ambos brazos haciendo que ella chillara como una loca. 
 
    Quien fuera le colocó una mano sobre la boca para que dejara de chillar y ella le mordió lo más fuerte que pudo. 
 
    - ¡Ay! -exclamó una voz familiar - ¡joder! 
 
    - ¿¿Lucas?? -preguntó Sandy con el corazón a punto de salírsele por la garganta - pero ¿qué haces aquí? -le preguntó alumbrándole con la linterna en la cara. 
 
    -Yo te podía preguntar lo mismo -le soltó él cabreado -apaga eso ¿quieres? -le dijo levantando una mano para evitar que la luz que se le clavara en los ojos. 
 
    Lucas encendió la luz del recibidor y vio la cara de miedo y sorpresa de ella y Sandy vio como Lucas sujetaba la pistola y luego se la guardaba en la parte trasera de la cinturilla del pantalón. 
 
    -Me has hecho sangre -dijo él sorprendido mirándose la herida de la mano. 
 
    -Lo siento -dijo ella acercándose para mirar lo que le había hecho -creí que eras un intruso y me asusté -le confesó abrazándose a Lucas temblorosa. 
 
    -Pues yo creí lo mismo -la abrazó por la cintura y la sostuvo contra su pecho -estaba despierto y escuché ruido así que decidí bajar a investigar. 
 
    -Lo siento -dijo de nuevo ella -empecé a comerme la cabeza sobre cosas feas y terribles y quise ver que todo estaba en orden -explicó Sandy llorando. 
 
    -Vamos, tranquila -Lucas la llevó hasta el sofá y la obligó a mirarlo una vez ella se sentó -no ha pasado nada, los dos estamos bien y no hay ningún merodeador acechando -se puso de rodillas y la observó preocupado. 
 
    -No esteremos seguros hasta que el asesino esté entre rejas -dijo Sandy negando con la cabeza -no podremos vivir tranquilos sabiendo que en cualquier momento puede venir a por nosotros. 
 
    - ¡Sh! -Lucas le puso un dedo sobre la boca -te juro que lo atraparé, aunque sea lo último que haga -ella lloraba en silencio y se mecía hacia delante y hacia atrás como una niña pequeña. 
 
    -Puede parecer que soy fuerte, pero tengo miedo -confesó Sandy mirándolo a través de las pestañas húmedas. 
 
    -Es totalmente humano tener miedo -le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y continuó hablando -yo también lo tengo, pero créeme cuando te digo que no permitiré que nadie te haga daño mientras pueda evitarlo -le besó las lágrimas que le seguían cayendo de forma amorosa y consiguió apaciguarla hasta el punto de que su boca atrapó la suya y se besaron con urgencia y pasión tras el momento de tensión vivido. 
 
    Lucas le colocó la mano herida sobre la cara de ella y la acarició mientras sus bocas seguían bebiendo el uno del otro, Sandy puso su mano sobre la de él y Lucas se quejó de dolor. 
 
    - ¿Te duele? -le preguntó ella finalizando el beso y cogiéndole la mano herida. 
 
    -Si -contestó Lucas. 
 
    -Iré por el botiquín y te la curaré -dijo ella poniéndose en pie a la vez que el hombre. 
 
    Lucas sacó su arma y la colocó sobre la mesa antes de sentarse en el sofá a esperar a que ella regresara. 
 
    Estaba curándole la herida cuando escucharon movimiento en la cerradura de la puerta principal, Lucas se levantó preparado para coger el arma cuando Carmen asomó la cabeza y entró en el recibidor. 
 
    -Es mamá -le dijo Sandy tranquilizando a Lucas y obligándole a sentarse de nuevo. 
 
    - ¿Qué hacéis aun levantados? -les preguntó Carmen entrando en el salón - ¿qué ha pasado? -preguntó al ver como Sandy echaba Betadine en la mano de Lucas. 
 
    -Me he cortado -anunció éste mirando a Sandy de manera cómplice. 
 
    - ¡Vaya! -dijo Carmen echando un vistazo por encima de la cabeza de su hija -espero que no sea nada grave. 
 
    -No lo ha sido -sonrió Lucas -está muy guapa Carmen -le dijo distrayéndola de la herida de su mano. 
 
    - ¡Oh, gracias, hijo! -contestó ella ruborizándose. 
 
    - ¿Te lo has pasado bien? -le preguntó su hija con curiosidad. 
 
    -Estupendamente -contestó Carmen de manera enigmática -estoy exhausta -dijo bostezando -iré a acostarme ya -les dijo saliendo del salón. 
 
    - ¿No nos cuentas nada? -se extrañó Sandy viendo cómo se marchaba. 
 
    -Ahora no -se encaminó hacia las escaleras y les dio las buenas noches. 
 
    -Está muy rara -anunció Sandy una vez su madre ya no podía escucharla -con lo que le gusta a ella chafardear y no suelta prenda. 
 
    -Es cierto, se la ve diferente -corroboró él. 
 
    -Ya intentaré sonsacarle mañana algo-dijo Sandy vendándole la mano a Lucas. 
 
    - ¿Es necesario que me pongas una venda? -se quejó él -ya tengo suficiente con la de la cabeza. 
 
    -Si te la dejo al aire libre cualquier golpe que te des será más doloroso -dijo ella antes de sujetársela con un trozo de tirita transparente -ya está. 
 
    - ¿Me pones otro trozo de pastel para que se me vaya el disgusto de la pupa de la mano? -le preguntó Lucas como un niño pequeño. 
 
    -Eso está hecho -rio ella dirigiéndose a la cocina. 
 
    No escatimó y le puso un trozo generoso en un platito junto a dos cucharillas. 
 
    -Lo siento mucho de verdad -le repitió ella de nuevo al volver al salón y ver como Lucas se miraba la mano vendada. 
 
    -Has sabido defenderte con uñas y dientes -hizo una breve pausa -nunca mejor dicho -sonrió ante su ocurrencia. 
 
    -Espero que no te duela mucho -le deseó ella sentándose a su lado sujetando el plato entre los dos. 
 
    -Ahora mismo me duele un poco -cogió la cuchara con la mano herida y cogió un trozo con ella - ¡qué buena está! -volvió a decirle mientras masticaba. 
 
    -Me alegro de que te guste -la verdad es que estaba suave, esponjoso y cremoso y se deshacía en la boca. 
 
    - ¿No has pensado en abrir tu propio negocio de pastelería? -le preguntó después de otra cucharada. 
 
    -No te voy a negar que se me había pasado por la cabeza la idea -dijo ella encogiéndose de hombros -pero en eso se quedó, en una idea. 
 
    -Pues podrías ponerla en práctica -la animó Lucas -yo creo que te iría fenomenal -cogió otra cucharada y comió. 
 
    -Lo pensaré más detenidamente -prometió ella. 
 
    -Si decides hacerlo cuenta con mi ayuda -se ofreció él -para buscar local y posibles clientes -aclaró Lucas. 
 
    -Tengo unos pequeños ahorros más la indemnización de Júpiter y podría invertirlos en abrir algo -pensó ella en voz alta. 
 
    -A mi me encanta la idea -dijo Lucas relamiéndose la comisura de la boca -tienes una muy buena mano para preparar pasteles y lo casero siempre está más bueno que lo que venden prefabricado en los supermercados -la alentó él. 
 
    -Gracias por tu apoyo, Lucas -le dijo ella de corazón -para mí significa mucho. 
 
    -Siempre estaré ahí para ayudarte en lo que pueda, no lo dudes -cogió otra cucharada y suspiró feliz tocándose la barriga llena. 
 
    -Te quiero, Lucas -le dijo ella dándole un beso en la mejilla. 
 
    -Y yo a ti -cogió el último trozo y se lo ofreció a ella. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 47 
 
      
 
      
 
    El domingo amaneció lluvioso y frío y los habitantes de la casa permanecieron encerrados en el interior gran parte de la mañana, su madre incluso dejó pasar a Bony a la cocina para que no estuviera en la intemperie. 
 
    Desayunaron un chocolate caliente que Carmen había preparado mientras ellos aun dormían, puesto que la noche pasada eran más de las dos de la madrugada cuando se fueron a acostar. 
 
    Sandy fue la segunda en despertarse y en cuanto vio que su madre ya estaba trajinando en la cocina, entró en el cuarto de Lucas para darle los buenos días. 
 
    Él se despertó en cuanto ella entró en la habitación y la observó con deleite acercarse hasta su cama, colocarse a horcajadas sobre él y darle un beso mañanero lleno de promesas. 
 
    -Te he echado de menos -le susurró ella temblando de emoción. 
 
    - ¿Se ha ido tu madre? -le preguntó él esperanzado subiendo sus manos por su cintura. 
 
    -Me temo que no -contestó ella lamiendo provocativamente con la punta de la lengua los labios de Lucas. 
 
    -Entonces más te vale salir del cuarto -murmuró él atrapando la lengua de ella en el interior de su boca. 
 
    Ella se escabulló corriendo de entre sus brazos y se metió en el baño para darse una ducha y vestirse. 
 
    Cuando salió quince minutos más tarde, Lucas esperaba fuera su turno. 
 
    -Buenos días -la saludó él aspirando su aroma a fresas. 
 
    -Buenos días sargento -le saludó ella a su vez - ¿Necesitas ayuda con la mano vendada? -le cogió la mano y le dio un beso sobre la venda – ¿te duele? 
 
    -Solo ligeramente -contestó él -y creo que me puedo apañar solo -le dijo sonriendo traviesamente -aunque me hubiera gustado ducharme contigo y que me enjabonaras -susurró Lucas. 
 
    -En otra ocasión -le prometió ella robándole un beso -estaré abajo por si me necesitas -le repitió antes de que él entrara en el baño. 
 
    Y allí estaban, tomándose el chocolate caliente mientras su madre les freía unos churros y hablaba por los codos. 
 
    -Mamá ¿podrías acompañarme a casa de Rodrigo? -le preguntó recordando que se lo había prometido a sus sobrinas. 
 
    -Claro -dijo su madre colocando un plato lleno de churros sobre la mesa. 
 
    -Perfecto -Sandy cogió un churro y lo sacudió un poco para quitarle el exceso de azúcar – aunque el día está feo y no puedan jugar en el jardín estoy segura de que le encantará venir -dijo refiriéndose a Rodrigo. 
 
    -Tu hermana dejará a las niñas después de la comida que tienen en casa de unos amigos -le recordó su madre. 
 
    -Si -dijo Sandy -le diré a Rodrigo que venga a partir de las cinco. 
 
    - ¿Quieres que te acompañe yo? -se ofreció Lucas que había estado escuchando la conversación en silencio. 
 
    -No hace falta, cariño -le contestó Sandy -quiero que sigas descansando y recuperándote. 
 
    -Voy a ponerme a trabajar un rato entonces -anunció él -decidme algo cuando os vayáis -les pidió terminándose el chocolate y levantándose de la mesa. 
 
    -Descuida -le dijo Sandy tirándole un beso al aire. 
 
    Lucas sonrió y se encaminó al salón, dónde había establecido su base de operaciones, se acababa de sentar e iba a ponerse de nuevo el vídeo de la fiesta cuando su teléfono móvil sonó; 
 
    -Hola, jefe -le saludó André desde el otro lado de la línea - ¿cómo estás? 
 
    -Hola, André -dejó el mando a distancia aparcado sobre la mesa -bastante bien -que su amigo le llamara un domingo ya era raro - ¿qué tal tú? 
 
    -Pues trabajando sin descanso en el cuartel -le anunció suspirando -este caso se está convirtiendo en nuestro talón de Aquiles. 
 
    - ¿Ha pasado algo? -preguntó Lucas expectante. 
 
    -Tomás Bernal, padre del difunto Rafael está metiendo presión para que resolvamos el caso de inmediato -contó André -ayer vino en persona a hablar con los altos mandos para quejarse de que su hijo está muerto porque no hemos sabido llevar la investigación, exige que lo hagamos cuánto antes o nos demandará por incompetentes. 
 
    Lucas no dijo nada de inmediato, pensó en el dolor de los familiares y se puso en su pellejo durante un momento; era comprensible su malestar e impotencia, él en su caso tal vez hubiera reaccionado igual o peor por lo que cerró los ojos y maldijo para sus adentros por no haber podido evitar esa última muerte. 
 
    - ¿Tenéis los resultados finales de la autopsia? -le preguntó pasados unos segundos. 
 
    -Si, tengo el informe sobre la mesa -contestó André -el cuerpo ya ha sido entregado a la familia hace unas pocas horas -su tono pesaroso era tan evidente que Lucas casi podía ver a través del teléfono la cara compungida de su amigo. 
 
    - ¿Algo relevante? -inquirió Lucas. 
 
    -Las heridas del cráneo son más profundas que las encontradas en Esther o en Maribel -contó André -creo recordar que dijiste que te parecía raro -hizo un inciso y prosiguió -el forense opina que se ensañaron con él y le golpearon más fuerte que a las anteriores víctimas. 
 
    -Me sigue pareciendo raro -confesó Lucas inquieto - ¿es posible que Rafael intentara defenderse y por eso le golpearon más fuerte? -aventuró después. 
 
    -Negativo -contestó André -no hay marcas de defensa de ningún tipo. 
 
    -O lo pilló por sorpresa y no le dio tiempo a defenderse o conocía a su atacante -concluyó Lucas. 
 
    -O puede que una mezcla de ambas; conocía a su atacante y lo pilló por sorpresa en medio del camino y no vio venir el golpe hasta que ya era demasiado tarde -dijo André. 
 
    -Creo que eso mismo pasó con Esther Márquez -pensó en el primer asesinato -en el de Maribel creo que, aunque hubiese conocido a su asesino no lo vio entrar hasta que la golpeó dentro de la ducha. 
 
    -Crees que es alguien de su entorno o alguien que los conoce bien a todos -afirmó André. 
 
    -Si, eso creo -Lucas estaba más seguro que nunca - ¿seguís investigando a la gente que os dije? -le preguntó a André. 
 
    -Si, sin descanso, jefe -contestó André. 
 
    -Estoy seguro de que tenemos al asesino delante de nuestras narices y no lo reconocemos -dijo Lucas exasperado. 
 
    -Tengo los resultados de las fibras encontradas en el escenario del crimen y en tu asalto -anunció su colega. 
 
    - ¿Y? -le animó Lucas a que prosiguiera. 
 
    -Seda -dijo escuetamente André. 
 
    - ¿Puedes explicármelo? -le pidió su jefe. 
 
    -Fibras naturales de seda en color marrón oscuro -leyó André. 
 
    - ¿Y estaban en los dos escenarios? -se extrañó Lucas. 
 
    -Así es -André sabía que sonaba raro -puede que el disfraz que lleva esté fabricado de ese material. 
 
    -No lo creo ni por asomo -dijo Lucas sarcástico -esos disfraces los venden hasta en las tiendas de los chinos por cuatro duros y ya te digo yo que no están hechos en ese material. 
 
    - ¿Entonces que crees que puede ser? -le preguntó André. 
 
    -No lo sé -tamborileó con los dedos sobre su rodilla pensando en ello -puede que no sean de su vestimenta sino de alguien que llevara algún vestido de seda y le trasfiriera a él esas fibras. 
 
    -Lo más lógico es que fuera una mujer la que llevara algo de ese tipo de tejido ¿no crees? -preguntó André. 
 
    -Es posible -no era tan descabellado, pero en ese caso era como buscar una aguja en un pajar - ¿solo han aparecido esas fibras? 
 
    -Que coincidan en los dos escenarios, si -contestó André. 
 
    -De acuerdo -Lucas lo dejó estar por el momento - ¿algo más? -quería ponerse a trabajar cuanto antes. 
 
    -De momento, no -dijo André -te llamo si surge algo nuevo -le dijo antes de despedirse y finalizar la llamada. 
 
    André dejó el teléfono móvil sobre la mesa y pensó en las pocas pruebas que había y en lo malas que eran; ojalá en el informe forense apareciera el nombre y apellidos del asesino para poner fin a ese rompecabezas. 
 
    Cogió de nuevo la carpeta que había aparcado a un lado en su conversación con Lucas y prosiguió la lectura del informe sobre Inés Pérez, era la tercera vez que lo leía esa mañana y casi se lo sabía de memoria. 
 
    - ¡André! -le llamó Robert desde la puerta - ¿puedes venir un momento? -le dijo en un tono de voz entre sorprendido y misterioso. 
 
    - ¿Qué pasa? -dijo éste poniéndose en pie de un salto. 
 
    -Creo que tenemos algo -André salió del despacho y siguió a Robert hasta la mesa de Amador. 
 
    - ¿De que se trata? -preguntó nervioso. 
 
    -Puede que no sea nada, pero nos ha parecido raro -comenzó diciendo Amador presionando las teclas de su ordenador. 
 
    -Habla -le ordenó impaciente. 
 
    -Ana Ventura -dijo Amador. 
 
    - ¿Qué pasa con ella? -inquirió André. 
 
    -Tiene un hijo -su parsimonia estaba poniendo nervioso incluso a Robert, su compañero. 
 
    -Ya lo sé -dijo André. 
 
    - ¡Por el amor de Dios, Amador! -le dijo Robert histérico -cuéntaselo ya. 
 
    -Vale, abuelo, no te pongas así -le contestó a Robert. 
 
    -Es que me estás poniendo taquicárdico con tu pachorra -se quejó Robert. 
 
    -Pues a mí no sabes cómo me estás poniendo -dijo André a punto de echar humo por las orejas. 
 
    -Vale, vale -Amador giró la pantalla del ordenador para que André pudiera ver con sus propios ojos de que se trataba -he estado investigando al hijo de Ana Ventura, un tal Joan Reines Ventura. 
 
    - ¿Qué pasa con él? -André miraba la pantalla, pero no entendía de qué iba aquello. 
 
    -Hay información de él hasta el año 2010 pero después de ahí, nada de nada -explicó Amador -como si se hubiera volatilizado, aunque he estado mirando en el registro y no hay nadie fallecido con ese nombre, además su madre no dijo que su hijo no viviera -los tres se miraron extrañados ante aquel descubrimiento. 
 
    - ¿Tenemos alguna foto de ese tal Joan Reines? – preguntó André. 
 
    -No -contestaron Robert y Amador casi a la vez. 
 
    -La verdad es que es bastante raro -sentenció André - ¿alguna dirección donde podamos localizarlo? 
 
    -La última que aparece es la de la vivienda de la madre en Palma -explicó Amador. 
 
    - Y ¿qué podéis contarme de él? -dijo señalando la pantalla. 
 
    -Nació el 15 de enero del 87, por lo que va a cumplir los 33 dentro de poco, en Palma -contó Amador -fue al colegio allí unos años y después de que su madre se separara del padre se vinieron a vivir a Can Picafort donde ella estuvo trabajando en Júpiter y él fue al colegio de allí por aquel entonces. 
 
    -Si, su madre contó que con los cambios de turno a los que la tenían sometida no podía ocuparse de su hijo como ella quería -recordó André puesto que lo había leído en el informe el día anterior -y ¿después? -inquirió deseando saber más. 
 
    -Luego estuvo en el instituto de Santa Margarita hasta que a su madre la despidieron y volvieron a Palma donde acabó sus estudios -Amador miró la pantalla y antes de que André preguntara continuó hablando -después de eso ingresó en la universidad donde ya se le pierde la pista. 
 
    -Pero su madre dijo que había conseguido darle una buena educación a su hijo -se extrañó André - ¿cómo es que no hay datos de él? -inquirió impaciente. 
 
    -Tal vez deberías de hablar con Ana Ventura y que te lo explique ella -aconsejó Robert ante el encogimiento de hombros de Amador. 
 
    -Creo que eso voy a hacer -asintió André mirando a ambos. 
 
    -Como te he dicho antes puede que no sea nada y el susodicho cambió de nombre al casarse o que se yo, pero creo que debemos tirar por ahí -dijo Amador -esto me huele mal -sentenció. 
 
    -Si, es bastante raro -André palmeó el hombro de Robert y Amador y les dijo -buen trabajo, chicos. 
 
    Ambos lo vieron alejarse pasillo abajo con andares decididos de quien tiene una misión por delante. 
 
    André entró de nuevo en el despacho de Lucas y buscó el expediente de Ana Ventura, lo abrió y buscó su número de teléfono que sabía estaba anotado en algún sitio. 
 
    Cuando dio con él, cogió el teléfono fijo del despacho y tecleó los números despacio para no equivocarse. 
 
    Mientras esperaba a que la mujer contestase sintió un revoloteo de anticipación recorrerle el cuerpo, algo le decía que estaban muy cerca de descubrir la verdad. 
 
    Nadie contestó a su llamada, le saltó el buzón de voz y sintiéndose decepcionado le dejó un mensaje, diciéndole quién era y pidiéndole que se pusiera en contacto en ese número o en el suyo personal cuando escuchase ese mensaje. 
 
    Mientras su madre esperaba en el escarabajo rosa, Sandy corrió paraguas en mano hasta su casa, subió los escalones de dos en dos y una vez arriba sacudió el paraguas para quitarle el exceso de agua, lo cerró y lo puso a un lado de la puerta antes de meter la llave y abrir. 
 
    Hacía dos semanas que había abandonado su hogar a causa de acontecimientos ajenos a su voluntad y estaba sorprendida de lo que le había cambiado la vida en ese breve pero intenso intervalo de tiempo. 
 
    Había cerrado una etapa con Marc y había dado paso a otra con Lucas en la que se sentía feliz y colmada de afecto, amor, complicidad, amistad y un sexo increíble, pensó ruborizándose ella sola. 
 
    Echó una ojeada por el piso superior y se fijó en que Marc ya había recogido todas sus cosas, sintió una leve tristeza por lo que fueron y por lo que podrían haber sido, pero las cosas habían cambiado, mejor dicho, ella había cambiado y se había enamorado de Lucas de manera natural, sin buscarlo ni esperarlo. 
 
    Comprobó que todo estaba bien y bajó al piso inferior, el salón ya había visto que estaba en orden así que entró en la cocina y se quedó de piedra cuando vio lo que había sobre la encimera de la cocina. 
 
    Obligó a sus piernas a moverse y se acercó con cautela hasta el objeto, definitivamente era lo que había sospechado nada más verlo. 
 
    No lo tocó, sacó su móvil, le hizo una fotografía y se la mandó a Lucas de inmediato. 
 
    Comenzó a temblar de miedo sin saber qué hacer a continuación, gracias a Dios que Lucas no tardó ni un minuto en llamarla por teléfono. 
 
    - ¿Qué me has mandado? -le preguntó él sin entender. 
 
    -Lucas, alguien ha dejado esto en la encimera de mi cocina -comenzó ella -es la máscara del disfraz que lleva Ghostface -dijo con un hilo de voz. 
 
    - ¿Cómo dices? -Lucas se puso en pie tirando al suelo los papeles que habían estado sobre sus rodillas – y ¿qué haces ahí? -le preguntó cabreado - ¿estás sola? -preguntó nervioso. 
 
    -Si, mi madre espera en el coche -explicó Sandy -solo he subido para comprobar que todo estuviera en orden y me he encontrado con esto. 
 
    -Quiero que salgas de ahí de inmediato ¿me has oído? -le chilló autoritariamente. 
 
    - ¿Qué hago con esto? -dijo refiriéndose a la máscara. 
 
    -Déjalo ahí -le ordenó -regresa aquí y yo iré a hacerme cargo. 
 
    -De acuerdo -contestó ella tiritando de frío -tengo que ir a ver a Rodrigo todavía. 
 
    -Sandy, quiero que volváis ya -le dijo Lucas histérico. 
 
    -Vale -no tenía ánimos para discutir con él así que se dirigió corriendo hasta la puerta, abrió de un tirón, cogió el paraguas y sin abrirlo siquiera corrió bajo la lluvia hasta el coche -ya estoy a salvo -le dijo finalizando la llamada y mirando a su madre a través del flequillo chorreando agua. 
 
    Lucas se paseaba inquieto por el porche, viendo caer la llovizna y esperando ver aparecer el coche de Sandy. 
 
    Cuando por fin apareció por la carretera y aparcó sin incidentes delante del camino de entrada al jardín, Lucas bajó los peldaños y se acercó corriendo hasta el escarabajo rosa. 
 
    Abrió la puerta del lado de Sandy y casi la sacó a rastras del interior, se miraron a los ojos bajo la lluvia y él le preguntó: 
 
    - ¿Estás bien? -estudió su bonito rostro y pudo vislumbrar miedo e incomprensión en él. 
 
    -Ahora si -dijo abrazándose a la cintura de Lucas y apoyando la cabeza en su pecho. 
 
    -Vais a coger una pulmonía -les gritó Carmen observándolos bajo el paraguas -venga, entremos en casa -les dijo precediéndoles. 
 
    Lucas cerró la puerta del coche y abrazando protectoramente a Sandy, corrieron juntos hasta el porche. 
 
    -Estás tiritando -murmuró él viendo como ella castañeteaba los dientes. 
 
    -Tengo frío -tartamudeó Sandy. 
 
    -Estáis los dos para que os encierren -dijo Carmen entrando con el paraguas y dejándolo dentro del fregadero de la cocina. 
 
    -Vamos arriba a secarnos -le dijo Lucas conduciéndola a las escaleras. 
 
    Ella se dejó llevar, abrazándose a si misma y con un brazo de Lucas rodeándola por los hombros. La condujo a su habitación, la dejó allí mientras iba a buscar toallas para ambos, y regresó al cuarto, cerró la puerta y sin miramientos comenzó a desvestirla. 
 
    Le quitó primero el jersey y el sujetador, le colocó la toalla por los hombros y Sandy se arrebujó bajo ella. Después le desabrochó el botón de los jeens empapados y se los bajó hasta los tobillos, la descalzó y ayudó a sacárselos, después hizo lo propio con sus braguitas. 
 
    -Estás helada -le dijo él preocupado. 
 
    Comenzó a frotarle la toalla por la espalda para secársela y hacerla entrar en calor, luego por los brazos observando como Sandy permanecía con los ojos cerrados y la cara blanca como el papel. 
 
    Ella abrió los ojos y observó como Lucas se agachaba y le frotaba la toalla por las piernas y el abdomen. 
 
    Poco a poco comenzó a sentirse mejor y casi dejó de temblar de frío. 
 
    -Deberías de secarte tú -le dijo con voz susurrante. 
 
    -Estoy bien -contestó él afanándose en secarla a ella. 
 
    -Ya estoy mejor, Lucas -le dijo ella poniéndole una mano sobre el hombro -en serio, levántate y sécate tú, por favor -le rogó. 
 
    Lucas se levantó poco a poco y una vez en pie, la miró muy serio, le colocó el pelo húmedo detrás de las orejas y le susurró: 
 
    -No vuelvas a asustarme de esa manera -bajó la cabeza y atrapó sus labios fríos para infundirle amor y calor. 
 
    Ella suspiró entrecortadamente en su boca, levantó los brazos y le rodeó el cuello con firmeza, Lucas metió las manos por dentro de la toalla y acarició su cuerpo delicado de arriba abajo para proporcionarle su calor corporal. 
 
    Bajó las manos hasta su trasero y la levantó hacia él en un movimiento posesivo y carnal que provocó que ambos comenzaran a desear echarse en la cama. 
 
    - ¡Lucas! -jadeó Sandy al notar como su cuerpo había pasado de estar frío como un témpano a estar caliente como una tea. 
 
    La toalla cayó al suelo, a los pies de Sandy y ninguno de los dos hizo amago de recogerla, ella le sacó la sudadera empapada con cuidado y comenzó a acariciarle los pectorales. 
 
    -Ahora me toca a mi darte calor -le dijo ella provocativamente. 
 
    Sandy se agachó y le sacó los pantalones y los calzoncillos después de que Lucas lanzara las zapatillas a diferentes puntos de la habitación de un puntapié. 
 
    Volvió a levantarse y agarró su erección que ya apuntaba alto con una mano. 
 
    -Creo que no es buena idea -jadeó Lucas en tono bajo -tu madre está abajo -le recordó él. 
 
    -No puedo evitar desearte -le dijo Sandy rodeándole de nuevo por el cuello y ofreciéndole sus labios húmedos -bésame -le rogó. 
 
    Él gruñó, la abrazó por la cintura y con sus cuerpos desnudos y abrazados, la besó con pasión desbordada. 
 
    Pareció que su madre hubiera escuchado a Lucas porque minutos más tarde llamó a la puerta. 
 
    - ¿Estás bien hija? -le preguntó desde fuera. 
 
    Se miraron nerviosos y se separaron el uno del otro de inmediato; Sandy cogió la toalla caída y se la puso sobre el cuerpo, corrió hasta la puerta y miró hacia atrás para ver como Lucas se colocaba la toalla por la cintura antes de abrir un resquicio y asomarse por él para contestarle a su madre. 
 
    -Hola, mamá -le dijo con cara de niña buena -me has pillado que iba a vestirme. 
 
    - ¿Necesitas algo? -le preguntó Carmen. 
 
    -No, nada, gracias -le sonrió a su madre -me visto y bajo enseguida. 
 
    -Veré si Lucas necesita algo -dijo la mujer acercándose al cuarto que ocupaba él y que permanecía con la puerta cerrada. 
 
    - ¡No! -dijo Sandy nerviosa -acaba de estar aquí y me ha dicho que iba a desvestirse -advirtió a su madre para que ésta no llamara a la puerta y se diera cuenta de que no estaba ahí. 
 
    - ¡Ah, bueno! -dijo Carmen entendiendo -en ese caso os dejaré que os vistáis -Sandy la vio encaminarse a la escalera -os he calentado un caldo de pollo para que os calentéis el cuerpo -le anunció bajando los escalones. 
 
    -Gracia, mamá -dijo Sandy antes de cerrar la puerta y suspirar tranquila por fin. 
 
    -Yo ya estoy caliente -dijo Lucas sonriendo y acercándose a ella -por los pelos -susurró dándole un beso breve en los labios. 
 
    - ¡Creía que iba a entrar y verte ahí medio desnudo! -le confesó ella sin sonreír. 
 
    -Menos mal que no, porque habría visto como tenía izado el mástil -señaló a su entrepierna para hacerla entender. 
 
    -Madre mía -susurró ella viendo aun el bulto bajo la toalla -anda, ve a tu cuarto y vístete -le aconsejó. 
 
    -Si mi enfermera me libera del secuestro, ahí voy -dijo sujetándose la punta de la toalla con la mano vendada. 
 
    -Luego tu enfermera te cambiará los dos vendajes que llevas mojados -le dijo dándole una palmada en el trasero cuando Lucas salió de su habitación. 
 
    Ella tardó más que él en vestirse y cuando salió al pasillo él ya hacía rato que la esperaba, la cogió de la mano y bajaron a la cocina dónde esperaba Carmen sentada a la mesa leyendo una revista. 
 
    - ¿Os pongo un cuenco de sopa? -preguntó haciendo el amago de levantarse. 
 
    -Ya los sirvo yo -le dijo Sandy poniéndole una mano en el hombro a su madre - ¿tú quieres mamá? -le preguntó a su vez. 
 
    -No, ya he tomado -contestó Carmen. 
 
    -En cuánto comamos voy a ir a tu casa a recoger la máscara -anunció Lucas sentándose a la mesa. 
 
    -Voy a ir contigo -dijo Sandy. 
 
    -No es necesario -contraatacó él. 
 
    -Quieras o no voy a ir -sentenció Sandy -además tengo que ir a buscar a Rodrigo. 
 
    -Está bien -suspiró Lucas. 
 
    - ¿Estás segura de lo que viste? -le preguntó su madre - ¿no podía ser alguna prenda tuya que dejaste allí encima? 
 
    -No -contestó Lucas -en la foto que me mandó Sandy se ve bien claro lo que es. 
 
    -Salió de su casa que parecía haber visto un fantasma -le contó Carmen recordando la cara lívida de su hija cuando volvió al coche. 
 
    -No me extraña -Sandy le colocó un cuenco humeante delante de él y le dio las gracias. 
 
    Lucas se puso unos guantes de látex antes de entrar al piso de Sandy, entró seguido muy de cerca por ella y ambos se dirigieron a la cocina. 
 
    La máscara seguía en el mismo sitio dónde Sandy la encontró un rato antes y Lucas sacó su móvil y le hizo varias fotos en diferentes ángulos. 
 
    - ¿No has visto nada más aparte de esto? -preguntó él señalando el trozo de tela negro. 
 
    -No, nada -contestó ella. 
 
    -Echa otro vistazo y asegúrate -le pidió él. 
 
    Mientras ella obedecía su petición, Lucas mandó las fotos a André vía whatsapp indicándole dónde, cómo, cuando y quien había encontrado aquello. 
 
    Después metió la máscara en una bolsa para congelados que le había dado Carmen y la cerró con el velcro. 
 
    Echó un vistazo alrededor de la cocina y no vio nada que le llamara la atención como para considerarlo sospechoso. 
 
    Salió de la cocina, y fue a la escalera que conducía al cuarto abierto de Sandy, la encontró agachada mirando debajo de la cama. 
 
    -Nada -anunció cuando lo vio allí plantado - ¿puedes creer que ya no siento mi casa como un lugar seguro? -le dijo poniéndose en pie. 
 
    -Es comprensible -contestó Lucas dándole la razón. 
 
    -No sé si voy a poder volver a vivir aquí -manifestó Sandy. 
 
    -Estupendo -dijo Lucas -te vienes a vivir a la mía -ella lo miró y sonrió al escuchar su comentario. 
 
    - ¿Es una invitación? -le preguntó excitada. 
 
    -Más bien una orden -sentenció él. 
 
    -En ese caso creo que no tendré más remedio que acatarla -Lucas sonrió a su vez y su teléfono comenzó a sonar en ese momento. 
 
    -Seguro que es André -dijo antes de sacar el móvil - ¿has visto las fotos? -le preguntó a su colega. 
 
    -Si, ahora mismo -contestó André - ¿la tienes? -inquirió. 
 
    -Si, acabo de recogerla -contestó Lucas. 
 
    - ¿Podrías traerla esta tarde? -inquirió su amigo -creo que me es imposible escaparme, además hay algo que debes ver -André aun no había podido hablar con Ana Ventura, pero estaba seguro de que Lucas querría saber las últimas novedades. 
 
    -Por supuesto, allí estaré -contestó su jefe sin preámbulos -nos vemos luego, pues -colgó la llamada y miró a Sandy. 
 
    - ¿A dónde vas a ir? -le preguntó ella mirándolo con el ceño fruncido. 
 
    -Tengo que ir al cuartel -contestó Lucas guardándose el móvil. 
 
    -Te puedo llevar -se ofreció Sandy -no puedes conducir todavía en tu estado. 
 
    -No sé el tiempo que puedo tardar -explicó Lucas -tal vez me demore y no quiero que estés esperándome -dudó él. 
 
    -Te dejo allí y me vuelvo a casa -insistió ella. 
 
    -Bueno -contestó él -luego lo hablamos. 
 
    -De acuerdo -siseó Sandy -pues vamos a ver a Rodrigo -anunció ella bajando la escalera. 
 
      
 
      
 
      
 
    Rodrigo metió la cabeza debajo de la almohada y deseó que las imágenes que le perseguían día y noche en su cabeza desaparecieran de una vez por todas. 
 
    Desde que había visto al fantasma en persona las pesadillas se habían vuelto insoportables y ya no importaba que estuviera dormido para que le persiguieran, veía su cara a todas horas, incluso estando despierto. 
 
    Su madre se pensaba que su estado de ánimo se debía a que no se adaptaba al instituto y él no hacía nada para cambiar esa opinión. 
 
    Pero la verdad era que deseaba poder contárselo a alguien, ese secreto ya comenzaba a escocerle demasiado. 
 
    Escuchó el timbre de la puerta y pensó que debía de ser alguna vecina que venía a pasar la tarde con sus padres. 
 
    Se llevó una grata sorpresa cuando su madre se asomó a su cuarto y le dijo que tenía visita. 
 
    - ¿Yo? -preguntó levantándose de la cama. 
 
    -Si, tú -le dijo su madre poniendo los ojos en blanco -es la chamaca Sandy -le explicó Guadalupe -venga, ándale ¡no la hagas esperar! -le riñó su madre. 
 
    -Voy -dijo siguiendo a su madre hasta el comedor dónde esperaba Sandy con aquel policía que le acompañó una tarde en moto. 
 
    -Hola, Rodrigo -le saludó la mujer con una sonrisa en su bonito rostro. 
 
    -Hola chaval -le saludó el hombre ofreciéndole la mano. 
 
    -Hola -les saludó él estrechando su mano en la del hombre del que no recordaba su nombre. 
 
    -Soy Lucas, no sé si te acuerdas de mí -le sonrió afablemente. 
 
    -Si -contestó Rodrigo - ¿qué hacen aquí? -dijo un poco asustado pensando que de algún modo se habían enterado de su secreto y venían a sonsacárselo. 
 
    -He pensado que tal vez te gustaría venir a casa de mi madre a jugar con Bony y mis sobrinas -le ofreció Sandy mirando al niño con atención -si quieres, claro -no quería forzarle viendo la expresión que tenía Rodrigo en el rostro. 
 
    - ¿Puedo, mamá? -le preguntó el niño a su madre. 
 
    -Por mi no hay problema -dijo Guadalupe sonriendo -y no creo que tu padre ponga objeción. 
 
    - ¿Está su marido en casa? -preguntó Sandy pensando que aún no lo conocía. 
 
    -Si, pero está durmiendo la siesta -explicó Guadalupe -anda, ve con ellos y diviértete un rato -le dijo a su hijo. 
 
    -Gracias, mamá -le dijo Rodrigo. 
 
    -Vamos, pues -dijo Sandy -me alegra haberla visto señora Salazar, le traeré a Rodrigo de vuelta sobre las ocho u ocho y media ¿va bien? -quiso saber. 
 
    -Si, está bien -contestó Guadalupe acompañándolos a la puerta -pórtate bien -le aconsejó a Rodri. 
 
    Fuera seguía lloviendo por lo que los tres se refugiaron debajo del paraguas y corrieron al coche de Sandy. 
 
    -Menudo día -exclamó Lucas sentándose en el asiento del copiloto. 
 
    - ¿En serio tienes que ir al cuartel? -le preguntó ella pensativa - ¿no puedes ir mañana? -le miró con cara suplicante, pero Lucas no cedió. 
 
    -André me ha pedido que vaya, Sandy -le dijo mirando a Rodrigo sentado en la parte de atrás - ¿qué tal va eso? -le preguntó por iniciar una conversación. 
 
    - ¿A qué se refiere? -le preguntó el niño con cara asustadiza. 
 
    -No sé -dijo Lucas -tus estudios, el insti, esas cosas -le enumeró él con curiosidad. 
 
    -Ah, eso -dijo Rodrigo poniéndose tranquilo -bien, supongo -dijo zanjando el asunto y girando la cara para mirar por la ventanilla. 
 
    Lucas miró a Sandy y ésta a su vez lo miró a él y se encogió de hombros quitándole importancia. 
 
    -La edad -le susurró ella conduciendo con cuidado bajo la lluvia. 
 
    Lucas encendió la radio y el interior del coche se llenó de música, bajó un poco el volumen y observó a Sandy mientras ésta miraba al frente. 
 
    -Te diría que me dejaras el coche para ir al cuartel, pero paso de que me vean conduciendo un coche rosa -sonrió al ver la cara que puso ella y la ensanchó más cuando escuchó su comentario; 
 
    -Si, no sea cosa que se ponga en tela de juicio tu virilidad -adoraba su coche y le molestaba que se metieran con él. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 48 
 
      
 
      
 
    Cuando llegaron a casa, Sandy vio el coche de su hermana aparcado al otro lado de la calle, lo cual daba a entender que ya habría traído a las niñas. 
 
    - ¿Por qué no dejamos a Rodrigo y me acompañas al cuartel? -sugirió Lucas. 
 
    -De acuerdo -contestó ella -acompáñale a la puerta y te espero aquí. 
 
    -Vamos, chico -dijo bajando del escarabajo y abriendo el paraguas. 
 
    -Nos vemos dentro de un rato -le dijo ella guiñándole un ojo. 
 
    -Vale -dijo el niño saliendo del coche y dejando que Lucas lo acompañase hasta el porche. 
 
    Sandy vio a su madre abrir la puerta y recibir a Rodrigo con los brazos abiertos, después Lucas le decía algo a Carmen y se despedía de ella con un gesto de la mano. 
 
    -Le he dicho a tu madre que volverás en cuánto me dejes en el cuartel -anunció Lucas una vez hubo regresado al coche. 
 
    -Vale -dijo Sandy -pero te puedo esperar fuera si quieres -insistió de nuevo ella. 
 
    -Le pediré a André que me acompañe, no pases pena -la tranquilizó él poniéndole una mano sobre la rodilla. 
 
    -Está bien -dijo derrotada -ya no insisto más -le miró un momento mientras conducía - ¿se te ha vuelto a mojar el vendaje nuevo? 
 
    -No, solo ha sido un goterón de los gordos que me ha caído en la frente -Lucas se palpó la cabeza y comprobó que la venda estaba seca menos en la esquina frontal del lado izquierdo -no es nada. 
 
    - ¿Y qué es eso tan importante que no puede esperar a mañana lunes? -quiso saber ella cambiando de tema. 
 
    -Pues no lo sé, la verdad, ni André ha comentado nada ni yo he preguntado -aunque salir un día lluvioso no le entusiasmaba, si le venía bien escapar de las cuatro paredes de la casa. 
 
    - ¿A qué hora volverás? -preguntó impaciente. 
 
    -Sandy, tranquila, que no me voy a la guerra -sonrió él al ver lo inquieta que parecía ella. 
 
    -Es que no quiero separarme de ti -confesó con sinceridad. 
 
    -Cuando te vengas a vivir conmigo desearás que te quite las manos de encima -bromeó Lucas. 
 
    -Lo dudo mucho -ronroneó Sandy. 
 
    -Eso espero porque no pienso dejar que te levantes de la cama hasta que me sacie de ti -solo con pensarlo ya notaba como se le ponía dura así que sacudió la cabeza e intentó alejar esos pensamientos carnales de su mente. 
 
    -Tal vez sea yo la que no te deje levantarte a ti -siseó ella seductoramente. 
 
    -Porque el coche es pequeño sino te haría el amor ahora -dijo Lucas mirándola con una sonrisa entre divertida y lujuriosa. 
 
    - ¿No cabes en el asiento trasero? -le preguntó ella tentándole. 
 
    - ¿Quieres de verdad que lo probemos? -le preguntó Lucas sorprendido. 
 
    -Por supuesto -dijo ella girando el coche hacia la derecha y metiéndose en una calle estrecha que daba directamente enfrente del mar. 
 
    - ¡Madre mía! -dijo Lucas saliendo del coche e importándole un carajo si se mojaba la venda. 
 
    Se metió en la parte trasera del coche y Sandy echó los dos asientos delanteros todo lo que pudo hacia el salpicadero. 
 
    - ¿Qué tal? -dijo metiéndose rápido en el coche y sentándose al lado de Lucas para dejar de mojarse en el exterior.  
 
    -Perfecto -dijo él agarrándola por las axilas y sentándola sobre sus piernas -hazme el amor -le pidió Lucas atrapando su boca. 
 
    Ella le devolvió el beso anhelante, sus lenguas juguetonas comenzaron una danza erótica en la que daban y recibían a partes iguales. 
 
    Sandy cambió de posición y se sentó a horcajadas sobre Lucas para tener un mejor acceso a su boca y a su cuerpo. 
 
    Le sacó la sudadera con cuidado y volvió a besarlo impaciente, provocando en él tal deseo que le quitó a ella el jersey, le rompió el sujetador de un tirón y atacó sus pechos lechosos y turgentes haciendo que ella echara la cabeza hacia atrás y gozara de una manera tan sensual que sintió que iba a correrse de gusto en las bragas. 
 
    - ¡Lucas! -gritó ella al techo moviendo su pelvis contra la erección palpitante de él. 
 
    -Quítate lo de abajo -le pidió Lucas haciendo lo propio con su ropa. 
 
    Fuera se oía el repiqueteo de la lluvia golpear el coche y las olas del mar rompiendo en la orilla, el escenario exterior era un poco tempestuoso, pero dentro del coche se estaba generando también otro tipo de tempestad. 
 
    Cuando ambos estuvieron desnudos, ella volvió a sentarse sobre él, apoyó una mano en la ventanilla tapada por el vaho de sus respiraciones y otra sobre el hombro de Lucas. 
 
    -Hazme tuya -murmuró ella observándole a través de las pestañas caídas provocado por el deseo incontenido. 
 
    Lucas la sujetó por las caderas y la empujó hacia su pene erecto, se introdujo en su humedad caliente y gruñó una palabrota obscena ante la oleada de placer que le recorrió la espina dorsal. 
 
    Ya había perdido la cuenta de las veces que habían hecho el amor, pero cada vez era distinta a la anterior y más satisfactoria si eso era posible. 
 
    Él bajó la cabeza y le atrapó un pecho, se lo succionó en el mismo instante en que ella se movió sobre él y la escuchó jadear doblemente de deseo, hizo la misma maniobra con el otro pecho y vuelta a empezar. 
 
    - ¡Dios mío! -dijo ella cuando creía que ya no podría soportar más aquella dulce agonía. 
 
    -Cabálgame -le pidió él apoyando la cabeza en el respaldo del asiento. 
 
    Ella le obedeció y comenzó a moverse a un ritmo enloquecedor provocando que Lucas se derramara dentro de ella en un tormentoso orgasmo plagado de oleadas de escalofríos y temblores espasmódicos de naturaleza salvaje. 
 
    Sandy apoyó la frente en la de Lucas mientras él la seguía sujetando por las nalgas, sus respiraciones entrecortadas se mezclaban entre sí y ninguno pudo articular palabra alguna hasta pasados unos minutos. 
 
    -A partir de ahora, adoro tu coche rosa -le dijo Lucas mirándola aun con ojos vidriosos tras el acto amoroso. 
 
    Ella sonrió triunfalmente, le mordisqueó la punta de la nariz y a cambió recibió un cachete en el trasero. 
 
    -No me provoques de nuevo o no saldremos de aquí en toda la tarde -le pidió Lucas. 
 
    -Como quiera, sargento -le robó un beso antes de levantarse de su regazo y sentarse a su lado. 
 
    Se vistieron de nuevo entre miradas cómplices y pequeños besos robados, salieron del coche y volvieron a sentarse en la parte delantera. 
 
    - ¿Listo? -le preguntó poniendo el coche en marcha. 
 
    -Si -dijo ajustándose el cinturón de seguridad. 
 
    -Pues vamos hacia el cuartel -dio marcha atrás, salió del camino escondido y volvió a incorporarse a la carretera. 
 
    Llegaron en menos de diez minutos puesto que apenas había tráfico a esa hora y con ese tiempo. 
 
    -Gracias por traerme, cariño -le dijo Lucas girándose hacia ella una vez se paró delante del edificio de la Guardia Civil. 
 
    -No hay de qué, guapo -le contestó ella - ¿me avisarás cuando estés de regreso? -le preguntó después. 
 
    -Si, te mandaré un mensaje -asintió Lucas quitándose el cinturón. 
 
    -Te quiero, Lucas -le soltó ella mirándolo con adoración -mucho, además -añadió Sandy. 
 
    -Yo también te quiero -susurró él tomándola del mentón para besarla suavemente -más que a mi vida -la observó durante unos segundos y después bajó del coche y se dirigió corriendo bajo la lluvia hasta la puerta del recinto desde dónde le dijo adiós con la mano antes de entrar. 
 
    Una vez dentro, miró en derredor y no vio a nadie, caminó hasta la zona de los despachos y los ordenadores dónde vio a Robert, a Amador y a un par de agentes más. 
 
    Les saludó con la mano y se encaminó hacia su oficina donde André trabajaba en esos momentos. 
 
    - ¿Se puede? -preguntó tocando ligeramente con el puño la puerta abierta. 
 
    -Por supuesto -dijo su colega poniéndose en pie -creía que ya no vendrías. 
 
    -He tenido que hacer un alto en el camino -dijo enigmáticamente, sin dar más explicaciones. 
 
    -Siéntate, jefe -le pidió André segundos después - ¿traes la máscara? -le preguntó. 
 
    -Si -dijo Lucas sacando la bolsa de detrás del pantalón -aquí está. 
 
    -Menudo regalo le han dejado a Sandy -comentó André - ¿cómo entró en la casa, estaba la cerradura forzada? -inquirió con la bolsa en la mano y observando el trozo de tela. 
 
    -Hay pequeñas marcas en el exterior que me hacen pensar que usó algún tipo de ganzúa o algo por el estilo -corroboró Lucas -y ha debido de dejarla hace poco puesto que Sara pasó por allí a recoger ropa para Sandy. 
 
    - ¿El asesino debía de pensar que volvería a casa pronto? -aventuró André. 
 
    -Eso es lo que yo he pensado -asintió Lucas -lo que me lleva a deducir que es alguien que sabía de sus idas y venidas. 
 
    -Alguien cercano a ella -le dijo su amigo mirándolo con preocupación. 
 
    -No sé si los del laboratorio encontrarán algo en ese trozo de tela, pero espero y deseo poder coger a ese hijo de puta pronto -siseó Lucas cabreado. 
 
    -De eso quería hablarte -dijo André dejando la bolsa a un lado y poniéndose en pie de nuevo -sígueme -le pidió saliendo del despacho. 
 
    Lo condujo hasta la mesa de Amador, que tecleaba sobre el ordenador sin descanso. 
 
    -Hola, jefe -le saludó en cuanto Lucas y André le rodearon en el escritorio. 
 
    -Hola, Amador -respondió a su vez -Robert -saludó con un gesto de la cabeza cuando éste se acercó también. 
 
    - ¿Sabes ya lo último? -le preguntó Robert con curiosidad. 
 
    -No -contestó Lucas cruzándose de brazos - ¿me lo vais a contar ya o qué? -dijo impaciente. 
 
    -Tenemos un posible sospechoso -anunció André mirando a su amigo, colega y superior -el hijo de Ana Ventura. 
 
    - ¿Cómo? -preguntó Lucas con cara de póker. 
 
    -Hay un vacío de información desde el año 2010, no sabemos su paradero, pero hemos deducido que no está muerto porque no hay registros de su fallecimiento -comenzó a explicar André -he intentado ponerme en contacto con Ana Ventura, sin éxito, aunque le he dejado un mensaje de voz y espero que se ponga en contacto con nosotros cuánto antes. 
 
    Sandy canturreaba una canción que sonaba en la radio de su escarabajo rosa, sin entonación y sin afinar, lo suyo no era cantar, pero estaba tan feliz y eufórica que no le importaba. 
 
    Amaba a Lucas y él la amaba a ella, por fin había encontrado a su media naranja y nada ni nadie podría separarles. 
 
    Aparcó tres calles más abajo de dónde vivía su madre, pero tampoco le importó, aquel día nada le iba a aguar su felicidad. 
 
    Salió del coche con el paraguas en la mano y caminó a paso ligero por la acera, sus botines no estaban preparados para andar sobre los charcos por eso sintió los pies calados dentro de los zapatos, pero tampoco le importó, se cambiaría al llegar a casa. 
 
    Cuando llegó al porche, cerró el paraguas y abrió la puerta y lo que se encontró hizo que sonriera abiertamente. 
 
    Sus sobrinas junto a Rodrigo estaban espatarrados en la alfombra del recibidor jugando a algún juego de mesa, Bony permanecía tumbado al lado de ellos observando a los niños con ojos alegres, como si de sus cachorros se tratase, vamos. 
 
    -Hola, tita -la saludó Rubí en cuánto la vio -estamos jugando al Monopoly -canturreó alegremente. 
 
    -Hola, tita Sandy -la saludó Lily. 
 
    -Hola, niñas -las saludó a su vez - ¿qué tal Rodri? -le preguntó al niño concentrado en el juego. 
 
    -Hola, bien -contestó de manera escueta. 
 
    - ¡Vaya, por fin has llegado! -le dijo Sara saliendo de la cocina con una taza de café en las manos. 
 
    -Hola, Sara -le dio un beso a su hermana en la mejilla - ¿cómo estás? 
 
    -Cansada, la verdad -confesó ésta -estoy deseando llegar a casa y meterme en la bañera para darme un baño relajante -se quejó su hermana. 
 
    -Sandy, cariño -la llamó su madre desde la cocina - ¿quieres un café? -le ofreció asomándose fuera. 
 
    -Si, bien -contestó ella -pero primero voy arriba a secarme los pies, los tengo calados -dijo rodeando el círculo que formaban los niños en el suelo y dirigiéndose a las escaleras. 
 
    Una vez arriba, se metió en el baño, se descalzó y se secó los pies con una toalla, luego fue a su cuarto, buscó unos calcetines limpios y se calzó las deportivas. 
 
    Mientras bajaba de nuevo al piso inferior, miró como jugaban los niños, felices y ajenos a cualquier problema que no fuera divertirse y pasarlo bien. 
 
    Sonrió a Rodrigo cuando éste la miró, pero el niño casi no le devolvió la sonrisa; su expresión era la de un niño al que le preocupaba alguna cosa y no tenía el valor suficiente como para contárselo a nadie. 
 
    Sandy estaba decidida a hablar con él de una vez por todas y a asegurarle que fuera lo que fuera lo que le atormentaba, podía confiárselo a ella. 
 
    - ¿Creéis de verdad que el hijo de Ana Ventura ha podido estar vengando a su madre del maltrato recibido en Júpiter? -preguntó Lucas paseándose por la sala de reuniones como un animal enjaulado -Tendría lógica -dijo sin esperar respuesta de ninguno de sus hombres. 
 
    -Es una posibilidad plausible -dijo Amador mordiéndose las uñas -el vengador enmascarado -adujo después señalado la máscara que descansaba dentro de la bolsa - ¿quiere decir eso que ya ha terminado su labor y le regala a la señorita Campomar lo que le identifica como el asesino? -preguntó luego. 
 
    -No lo había pensado -Lucas se paró en seco y se rascó la venda de la cabeza -significaría que se la ofrece para darle a entender que también ha matado por ella -expresó en voz alta sus pensamientos -sabía que Sandy era una pieza clave en todo este asunto -sentenció Lucas. 
 
    -Centrémonos en dar con el paradero de Joan Reines Ventura -dijo André. 
 
    -Es cierto, vuelve a llamar a su madre haber si hay suerte -pidió Lucas nervioso. 
 
    -De acuerdo -André marcó el número en el teléfono fijo y pulsó la tecla del altavoz para que todos allí en la sala pudieran escuchar. 
 
    -Un tono -contó Amador -dos tonos -dijo a continuación. 
 
    -Sabemos contar -Robert le dio un pequeño toque en la cabeza a Amador para que se callara. 
 
    - ¿Hola? -contestó una voz femenina al tercer timbrazo. 
 
    Los cuatro agentes se miraron sorprendidos y excitados y fue Lucas el que tomó la palabra; 
 
    -Hola, buenas tardes -saludó apoyando las manos sobre la mesa y hablando cerca del teléfono - ¿la señora Ventura? -preguntó al aparato. 
 
    -Si, soy yo -dijo la mujer - ¿quién llama? -inquirió un tanto molesta. 
 
    -Perdone que la moleste, señora Ventura, pero estábamos intentando ponernos en contacto con usted desde hace horas – explicó Lucas - ¿no ha visto los mensajes de voz? 
 
    -No, lo siento -se disculpó ella -llegué de viaje desde Puerto Rico y me he despertado ahora. 
 
    André abrió mucho los ojos al escuchar aquello. 
 
    - ¿Está usted en la isla? -preguntó Lucas asintiendo ante la expresión de André. 
 
    -Si -contestó Ana - ¿quién dijo que era usted? -preguntó la mujer un tanto desconfiada. 
 
    -No lo dije -sonrió Lucas -soy el sargento Lucas Hernández del cuartel del Puerto de Alcudia -aclaró por fin -ya hablamos no hace mucho ¿se acuerda usted? 
 
    -Si, me llamaron para interesarse por mis andanzas en la empresa Júpiter -dijo Ana Ventura - ¿puedo ayudarles en algo más? -preguntó con precaución. 
 
    -Me gustaría hablar de su hijo, señora Ventura -le pidió Lucas con tiento - ¿es posible? 
 
    La mujer no contestó de inmediato, hubo un largo silencio en el cual todos pensaron que había colgado, pero después la oyeron preguntar con un hilo de voz; 
 
    - ¿Qué quieren saber? 
 
    -Lo primero de todo preguntarle si su hijo sigue con vida -preguntó Lucas con amabilidad. 
 
    -No -lloró Ana desde el otro lado de la línea -murió en un accidente de tráfico – confesó entre sollozos. 
 
    Lucas miró a cada uno de sus hombres en silencio; André abrió mucho los ojos, Robert meneando la cabeza incrédulo y Amador ceñudo. 
 
    -Lo siento mucho, señora Ventura -dijo Lucas segundos después -la llamaba precisamente porque no hay datos de su fallecimiento en ningún registro -le dijo con cuidado. 
 
    - ¿Cómo dice? -dijo Ana sonándose la nariz ruidosamente -no le entiendo. 
 
    -No consta que su hijo falleciera, por eso la he llamado -intentó explicar Lucas. 
 
    -Yo no entiendo de esas cosas, pero probablemente haya sido un error de ustedes -aventuró la mujer -mi hijo está muerto y enterrado desde hace tiempo, sargento -zanjó la mujer el tema. 
 
    -Claro, puede ser que no lo hayamos mirado bien -dijo Lucas mirando a Amador fijamente - ¿cuál es la fecha de su muerte? -le pidió señalando a Robert para que escribiera en la pizarra. 
 
    -El día 3 de febrero de 2010 -contestó la mujer volviendo a llorar -pobre hijo mío, le echo tanto de menos todavía -confesó entre lágrimas. 
 
    -Lo siento muchísimo, de veras, señora Ventura -dijo Lucas - ¿le puedo pedir una última cosa? -le preguntó con delicadeza. 
 
    -Diga -contestó la señora Ventura. 
 
    - ¿Podría enviarme alguna foto de su hijo? -André asintió ante la petición de Lucas -la más reciente que tenga antes de su fallecimiento, si no es mucho pedir. 
 
    -Claro -contestó Ana - ¿dónde se la mando? -preguntó dubitativamente. 
 
    - ¿Usted tiene whatsapp? -preguntó Lucas. 
 
    -Si, por supuesto -contestó la mujer -y sé usarlo -aclaró despejando las dudas de Lucas -páseme el número de teléfono y se la mandaré enseguida. 
 
    -Muchas gracias por su colaboración, señora Ventura -a continuación, le deletreó lentamente su número personal y luego finalizó la llamada. 
 
    -Os aseguro que no he cometido ningún error buscando en los archivos -comenzó a defenderse Amador antes de que el jefe le dijera algo. 
 
    -Te creo Amador, tranquilo -le dijo Lucas -busca accidentes de tráfico en esa fecha a ver si encuentras su nombre por algún sitio -le pidió señalando la pizarra. 
 
    -Ahora mismo me pongo -dijo levantándose de la silla. 
 
    - ¿Podemos subir a jugar a la habitación de mamá? -preguntó Rubí asomando la cabeza por la puerta de la cocina. 
 
    - ¿Pero no estáis jugando en el recibidor? -preguntó Carmen mirando a su nieta. 
 
    -Si, pero queremos subir -dijo Rubí - ¿podemos, abuelita? -preguntó poniendo ojillos a Carmen. 
 
    -Esa habitación la ocupa ahora el novio de vuestra tía -dijo Sara -no tenéis nada que hacer ahí -sentenció mirando a su hija. 
 
    -Entonces en la habitación de tía Sandy -dijo mirando a la interesada. 
 
    Las tres estaban sentadas a la mesa de la cocina disfrutando de una merienda tardía y compartiendo los últimos chismes que había escuchado Sara en la peluquería el día anterior. 
 
    -Por mí no hay inconveniente -dijo Sandy encogiéndose de hombros. 
 
    -Que no se vaya a subir Bony a la cama -advirtió Carmen antes de que Rubí desapareciera. 
 
    Escucharon a la tropa subir la escalera a toda prisa antes de que la abuela o alguna de las mujeres se arrepintiera de dejarles subir, Bony incluso ladró creyendo que estaban jugando a algún juego. 
 
    -Espero que no me destrocen el cuarto -rio Sandy. 
 
    -No harán nada -dijo Sara -se sentarán en el suelo y seguirán jugando, es lo que hacen en casa -explicó quitándole importancia. 
 
    Alguien llamó al timbre de la puerta sorprendiéndolas, puesto que no esperaban a nadie más que a Lucas y aun no había avisado a Sandy de que volvía. 
 
    - ¿Quién puede ser? -preguntó Carmen haciendo el amago de levantarse. 
 
    -Ya voy yo, mamá -le dijo Sandy poniéndose en pie. 
 
    Se dirigió hasta la puerta, la abrió tranquilamente y una ráfaga de viento la recibió. 
 
    - ¡Alex! -exclamó Sandy al verlo allí plantado en el porche - ¡qué sorpresa! -le dijo. 
 
    -Hola, Sandy -la saludó él arrebujado bajo el anorak. 
 
    -Vamos, pasa, te quedarás congelado -se hizo a un lado para dejarlo entrar y le preguntó - ¿qué te trae por aquí? 
 
    -Venía a ver a Lucas -contestó Alex frotándose las manos de frío. 
 
    -Pues no está -le anunció ella -aunque no creo que tarde en volver, si quieres esperarle -ella se encogió de hombros dejándole a él la elección. 
 
    -Si no te importa -Alex miró en derredor y preguntó - ¿estás sola? 
 
    -No, mis sobrinas están en el piso superior jugando y mi madre y mi hermana están en la cocina -explicó ella - ¿quieres tomar algo mientras esperas? -le ofreció Sandy como buena anfitriona. 
 
    -Si no es molestia -dijo Alex quitándose la chaqueta. 
 
    -Pasa a la cocina mientras cuelgo tu anorak -dijo Sandy. 
 
    -Gracias -sonrió Alex pasándole la chaqueta, pero sin moverse del sitio -estás muy guapa -dijo admirando su belleza. 
 
    -Vaya, gracias -se sonrojó Sandy ante un piropo inesperado. 
 
    -Te sienta bien tu noviazgo con Lucas -declaró Alex mirándola de arriba abajo mientras hablaba. 
 
    Ella se sintió incómoda ante su mirada penetrante y tras ordenarle a sus piernas que se movieran se encaminó a la cocina para romper aquel momento de intimidad indeseado. 
 
    - ¿Conocéis a Alex no? -preguntó nerviosa entrando en la cocina seguida muy de cerca por el joven. 
 
    -Claro que sí, Sandy -dijo su hermana - ¿qué tal? -le preguntó al verlo. 
 
    -Aquí dentro mucho mejor -sonrió Alex -fuera hace una noche horrible. 
 
    -Le mandaré un mensaje a Lucas para decirle que estás aquí y saber a qué hora vuelve -dijo Sandy cogiendo su móvil de la mesa. 
 
    - ¿Quieres tomar algo calentito? -oyó Sandy que le preguntaba Sara a Alex. 
 
    Sandy se puso a un lado, abrió el chat de Lucas y comenzó a escribir un tanto nerviosa; 
 
    ´´Hola mi amor ¿cómo va por allí? ¿Te queda mucho rato? Alex acaba de llegar, te está esperando así que intenta no demorarte demasiado, por favor. 
 
    Te quiero, Lucas´´ 
 
    Le dio a enviar, se guardó el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón y observó a Alex sentado a la mesa conversando tan pancho con su madre. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lucas paseaba nervioso detrás de Amador esperando que éste encontrase algo en la base de datos. Su teléfono le anunció la llegada de un nuevo mensaje y tanto André como Robert lo miraron ansiosos ante la expectativa de que se tratase de Ana Ventura, que se estaba demorando en enviar las fotos de su hijo fallecido. 
 
    -Es Sandy -les comunicó cuando leyó en la pantalla de quién se trataba; abrió el mensaje y tras leerlo le escribió una respuesta breve; 
 
    ´´Hola cariño, la verdad es que no sé a qué hora acabaré, mejor dile a Alex que se marche, ya le llamaré mañana ¿de acuerdo? Tengo lio aquí. Te quiero, Sandy´´ 
 
    - ¡Tengo algo! -anunció Amador ampliando la pequeña noticia que aparecía en una esquina del periódico. 
 
    -Desembucha, chaval -le pidió Robert impaciente. 
 
    -La noticia es del día 4 de febrero de 2010 y es muy breve y poco informativa -dijo Amador -pero lo más increíble es que dice que no encontraron el cuerpo. 
 
    -Léela entera -pidió Lucas mirando la pantalla del ordenador sobre el hombro de Amador. 
 
    -Anoche ocurrió un terrible accidente en el acantilado de Calviá, un coche se precipitó al vacío, no se sabe en que circunstancias ocurrió el desgraciado incidente puesto que el dueño del vehículo que era el que lo conducía en esos momentos, no ha aparecido todavía. Los restos del coche serán extraídos del mar y las rocas entre hoy y mañana. 
 
    -Y ¿ya está? -preguntó André incrédulo. 
 
    -Las iniciales de la victima constan como J.R.V. -leyó Amador. 
 
    -Joan Reines Ventura -sentenció Lucas. 
 
    -Ósea -dijo Robert -no hay cadáver. 
 
    -Busca a ver si días después lo encontraron -le pidió Lucas a Amador. 
 
    -Ya lo he mirado y nada -dijo éste negando con la cabeza. 
 
    -Tendríamos que saber que es lo que enterraron dentro del ataúd -dijo André. 
 
    -Su madre y todo el mundo creen que murió en ese accidente -comenzó Lucas -pero ¿y si no fue así? -preguntó cavilando en voz alta. 
 
    - ¿Qué quieres decir? -inquirió Robert. 
 
    -Que tal vez simuló su muerte para poder desaparecer tranquilo y preparar su venganza -argumentó Lucas. 
 
    -No hay cadáver y no hay registro de su muerte, aunque su madre asegura que sí -dijo André -no entiendo absolutamente nada. 
 
    -Nada parece tener sentido, pero si lo miráis abstractamente, si que lo tiene -dijo Lucas provocando que sus hombres lo miraran con cara de pocos amigos. 
 
    - ¿Cuándo va a mandar Ana Ventura las dichosas fotografías? -se quejó André. 
 
    El teléfono de Lucas volvió a sonar en aquellos momentos y todos le miraron tensos mientras éste lo miraba. 
 
    -Es ella – asintió mientras descargaba las fotos a la vez que abría el nuevo chat. 
 
    -A ver -dijeron Robert y Amador colocándose a modo de corrillo alrededor de su jefe. 
 
    La primera imagen hizo que los cuatro pegaran un respingo, la segunda que se miraran con los ojos desorbitados, la tercera corroboraba de quién se trataba con casi diez años más y la cuarta que Lucas temblara visiblemente y se le cayera el teléfono al suelo. 
 
    - ¡Dios mío! -exclamó con el corazón desbocado. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 49 
 
      
 
      
 
    Sandy recibió la contestación de Lucas casi de inmediato, así que volvió a sacar el teléfono del bolsillo del pantalón y leyó su mensaje. 
 
    -Me temo que Lucas volverá tarde -le dijo a Alex -me dice que ya mañana te llamará él. 
 
    - ¡Vaya por Dios! -dijo él - ¿ha ocurrido algo? -inquirió ceñudo. 
 
    -No lo sé -contestó Sandy -estaba muy enigmático esta tarde -se volvió a guardar el teléfono y miró a Alex esperando a que éste se levantara y se marchara. 
 
    Rodrigo entró en la cocina en ese momento y se paró en seco al ver al hombre que estaba sentado a la mesa con Sara y con Carmen. 
 
    -Hola, Rodri -le dijo Sandy - ¿querías algo? -le preguntó con curiosidad. 
 
    -N – o -tartamudeó nervioso antes de dar media vuelta y salir corriendo de la cocina. 
 
    - ¿Quién es ese y qué le pasa? -preguntó Alex extrañado por la actitud del chaval. 
 
    -Disculpadme -dijo Sandy saliendo detrás de Rodrigo. 
 
    Lo vio subir los escalones de dos en dos rumbo al piso superior, Sandy le llamó desde abajo pero el niño ni siquiera se giró. 
 
    Decidió subir también y preguntarle a Rodrigo porqué había sido tan grosero en la cocina, lo vio meterse en la habitación que ocupaba Lucas y se encaminó con paso decido hasta allí. 
 
    -Rodrigo ¿qué te pasa? -le preguntó nada más abrir la puerta y ver al niño quieto en un rincón del cuarto. 
 
    Rodrigo no contestó, se acercó poco a poco hasta él y vio que tenía lágrimas en los ojos. 
 
    -Puedes contarme lo qué te pasa -comenzó ella hablándole dulcemente -sea lo que sea lo que te preocupa puedes confiar en mí -le dijo Sandy. 
 
    -No -contestó Rodrigo -usted es su amiga -le increpó Rodrigo con ojos desorbitados. 
 
    - ¿A quién te refieres? -le espetó Sandy 
 
    -Yo no quería ir aquella noche -lloriqueó Rodrigo deslizándose por la pared hasta quedar de cuclillas -no quise, pero al final no tuve más remedio que ir con ellos. 
 
    - ¿De qué hablas? -ella no entendía nada de lo que decía Rodrigo. 
 
    -Aquella noche comenzaron mis pesadillas -el niño sacudió la cabeza intentando borrar aquellos pensamientos de su mente -yo lo vi -confesó Rodrigo mirando a Sandy fijamente. 
 
    - ¿A quién viste, Rodrigo? -le preguntó Sandy agachándose a su altura -desahógate conmigo -le ofreció ella.  
 
    -Él vendrá a por mi -negó el niño -y también me matará -sentenció. 
 
    -Nadie va a venir a por ti y nadie te va a matar -le tranquilizó la mujer -yo no dejaré que eso pase, créeme -le rozó el hombro con la mano y al ver que el niño no hacía ningún movimiento brusco para deshacerse de la caricia, comenzó a frotarle el brazo para reconfortarle. 
 
    -Él está aquí -dijo Rodrigo. 
 
    - ¿Quién? -susurró Sandy. 
 
    -El asesino del disfraz -al oír aquellas palabras un escalofrío le recorrió a Sandy por la espalda. 
 
    - ¿Asesino del disfraz? -repitió ella asustada. 
 
    -El hombre que apuñaló a la mujer en Alcudia es el que está sentado abajo -anunció Rodrigo mirándola con ojos llorosos. 
 
    - ¿Alex? -preguntó ella poniéndose en pie bruscamente. 
 
    -Lo vi el otro día en la cafetería con Marc -le confesó sorbiéndose los mocos -y me fui corriendo. 
 
    - ¡Dios mío! -dijo ella con manos temblorosas - ¿estás seguro de lo que acabas de decirme? -le preguntó llevando la mano a su teléfono móvil. 
 
    -No olvidaré su cara nunca -dijo Rodrigo desde el suelo. 
 
    -Tengo que llamar a Lucas -con el pulso a mil por hora se le resbaló el teléfono al suelo, se agachó para recogerlo cuando comenzó a sonar. 
 
    Dio un respingo puesto que no se lo esperaba, pero al ver quien llamaba le dio al botón de descolgar. 
 
    - ¡Lucas! -susurró ella. 
 
    - ¡Sandy! -exclamó él con los ojos cerrados siendo consciente de que sus hombres lo observaban -dime que Alex se ha ido, por favor -le rogó casi gritando. 
 
    -No, aún sigue aquí -dijo ella con el corazón latiéndole a mil por hora -él es el asesino -le dijo a continuación. 
 
    - ¿Cómo lo sabes? -le preguntó abriendo los ojos desmesuradamente. 
 
    -Rodrigo fue testigo del primer crimen -le explicó ella – lo ha reconocido y me lo ha confesado. 
 
    - ¿Dónde estáis? -quiso saber Lucas haciendo señales a sus hombres para que se pusieran en marcha.  
 
    -En tu habitación -dijo Sandy mirando hacia la puerta cerrada. 
 
    -Escúchame con atención -le ordenó él saliendo ya por la puerta del cuartel -vamos para allá pitando -se metió en el coche patrulla junto a André y éste arrancó casi sin darle tiempo a cerrar la puerta de su lado -no hagáis nada ni digáis nada para ponerle sobre aviso ¿me has oído? -le preguntó con voz autoritaria. 
 
    -Entendido -dijo ella asustada -Lucas, mis sobrinas están aquí arriba y mi madre y mi hermana en la cocina con él -cerró los ojos antes de pensar lo que podría hacerles. 
 
    -No les hará nada mientras no se sienta amenazado -le dijo Lucas sabiendo lo que ella pensaba. 
 
    -Ha visto como Rodrigo lo miraba y salía corriendo de la cocina al verlo -le explicó ella mirando al niño que permanecía muy quieto observándola a ella. 
 
    -Pero no sabe por qué ¿verdad? -inquirió Lucas. 
 
    -No -corroboró ella -pero tal vez se extrañe de que yo no baje -sugirió después. 
 
    -Deja a Rodrigo con tus sobrinas y tú baja a la cocina lo más tranquila que puedas parecer -le pidió él -y le dices que estoy a punto de llegar, que me espere. 
 
    - ¿Qué vais a hacer? -preguntó Sandy. 
 
    -Detenerle -dijo Lucas sin más. 
 
    -De acuerdo -dijo ella mordiéndose el labio. 
 
    -Cariño, es muy importante que te tranquilices ¿de acuerdo? -le aconsejó Lucas -te prometo que no va a pasar nada y que esto acabará esta noche. 
 
    -Venid pronto -rogó ella. 
 
    -Vamos lo más rápido que podemos -André iba a 120 kilómetros por hora por lo que no tardarían en llegar. 
 
    -Vale -dijo Sandy -voy a colgar y bajaré a la cocina a esperarte -dijo con el corazón en un puño. 
 
    -Te amo, mi vida -le dijo Lucas antes de que ella colgase. 
 
    -Y yo a ti -una vez finalizada la llamada se guardó el móvil y miró a Rodrigo -la Guardia Civil viene para acá -le anunció esperando que aquella noticia tranquilizase al niño -ve a la habitación con Rubí y Lily y no os mováis de ahí por nada ¿me has oído? 
 
    -Si -dijo Rodrigo levantándose. 
 
    -Vamos -la siguió hasta la puerta y una vez fuera del cuarto Sandy asomó la cabeza por el pasillo y al verlo despejado le hizo una seña a Rodrigo para que la siguiera. 
 
    -Tita ¿juegas con nosotras? -le preguntó Rubí al verla en la puerta del cuarto. 
 
    -No puedo ahora mismo, pero os traigo a Rodrigo -dijo metiendo al niño en la habitación y recordándole de nuevo en voz baja -no salgáis. 
 
    - ¿Dónde te habías metido Rodri? -le preguntó Rubí haciéndole una seña para que se acercara a ellas. 
 
    Sandy cerró de nuevo la puerta y dejó allí a los niños, ahora le tocaba a ella bajar la escalera y reunirse con los adultos en la cocina. 
 
    Deseaba no tener que hacerlo, deseaba no tener que enfrentarse de nuevo a Alex y deseaba que llegara Lucas cuánto antes. 
 
    - ¿Sandy? -una voz a su espalda hizo que trastabillara en lo alto de la escalera y a punto estuviera de caerse por ellas. 
 
    Alex la cogió justo a tiempo de que eso sucediera, la sujetó firmemente contra su cuerpo y luego la apoyó contra la pared. 
 
    -Casi te caes -le susurró al oído antes de aspirar su aroma femenino. 
 
    - ¿A -Alex? -tartamudeó ella sorprendida -gracias a Dios que me has agarrado -le dijo ella intentando sonreírle. 
 
    -Si, ha sido una suerte que estuviera aquí arriba -contestó él restregándose contra su cuerpo voluptuoso. 
 
    - ¿Q -Qué h -haces? -preguntó Sandy con un nudo en la garganta. 
 
    -He oído la conversación que has mantenido con tu nuevo novio -dijo Alex pasando la lengua por los labios de ella. 
 
    - ¿Cómo dices? -preguntó ella asustada. 
 
    -No sabes las ganas que tenía de hacer esto -le dijo metiendo una mano por debajo de su jersey y acariciándole los pechos antes de besarla salvajemente. 
 
    -Por favor -le imploró ella llorando y retorciéndose contra él -me haces daño. 
 
    -Devuélveme el beso o te prometo que haré daño a alguna de tus sobrinitas -la amenazó Alex colocándole los brazos por encima de su cabeza. 
 
    Ella lloró amargamente en silencio porque no sabía dónde estaban su madre y su hermana, en caso de que estuvieran bien en el piso inferior no quería alertarlas de lo que estaba pasando. 
 
    -Un beso, princesa -le pidió Alex de nuevo sonriendo malévolamente. 
 
    Él aplastó de nuevo su boca contra la de ella y no tuvo más remedio que acceder a su petición y devolverle el beso. 
 
    Alex jadeó de deseo al notar como ella entreabría los labios y dejaba paso a su lengua juguetona, la lamió por dentro y succionó su sabor enloqueciéndolo más todavía. 
 
    Restregó su polla que ya le dolía contra la pelvis de Sandy y deseó violarla allí mismo, pero no era el momento. 
 
    Antes de abandonar sus labios turgentes y generosos le dio un mordisco en el labio superior provocándole dolor y sangre. 
 
    -Ya eres mía -le dijo Alex observando como le sangraba el labio -ahora te vendrás conmigo antes de que aparezca la caballería -le apretó el cuello con ambas manos infligiéndolo dolor y la amenazó -como no me sigas la corriente ahí abajo, te juro que mataré a toda tu familia ¿entendido? -le preguntó soltándola tan de repente que ella tuvo que toser para recuperar el aliento. 
 
    - ¿De acuerdo? -volvió a preguntarle Alex impaciente. 
 
    Ella asintió con la cabeza mirándolo con odio y él sonrió más abiertamente. 
 
    -Vamos -le dijo tirando de ella escalera abajo. 
 
    Antes de entrar de nuevo en la cocina, Alex le apretó la mano a modo de advertencia y Sandy aulló mentalmente de dolor. 
 
    -Me temo que me tengo que llevar a Sandy al cuartel -anunció Alex asomándose junto a ésta por la puerta de la cocina. 
 
    - ¿Ha pasado algo? -preguntó Carmen viendo la cara de espanto que lucía Sandy.  
 
    - ¿Estás bien? -le preguntó su hermana hablando casi a la vez que su madre. 
 
    Ambas seguían sentadas a la mesa, comiendo y charlando sin ser conscientes de nada de lo que estaba pasando.  
 
    -Si, estoy bien -dijo Sandy con la voz rasposa. 
 
    - ¿Qué te ha pasado en el labio? -Carmen se levantó de la silla y quiso acercarse a su hija, pero ésta se lo impidió.  
 
    -Tenemos que irnos, al parecer hay alguna pista sobre la máscara y Lucas quiere que vayamos enseguida -mintió Sandy deseando salir de allí y dejar a su familia a salvo. 
 
    -No se preocupen, no tardaremos en regresar -dijo Alex mirando a la chica con una mirada significativa. 
 
    -Hasta luego pues -dijo Sara extrañada al ver a la pareja tan tensa. 
 
    -Hasta luego, señoras -dijo Alex de manera aduladora. 
 
    Alex condujo a Sandy hasta la puerta de entrada y una vez salieron al porche la sujetó firmemente por un brazo y la obligó a caminar rápido hasta su furgoneta.  
 
    Había parado de llover, pero la noche estaba fría y desapacible. 
 
    -Sube -le ordenó Alex. 
 
    - ¿Quieres que conduzca yo? -preguntó Sandy nerviosa. 
 
    -Así te podré vigilar mejor -sonrió Alex cerrando la puerta del lado del conductor una vez Sandy subió y rodeó la furgoneta hasta el lado del copiloto. 
 
    - ¿A dónde vamos? -preguntó ella una vez que Alex metió la llave en el contacto. 
 
    -Ya lo verás -le dijo él indicándole que arrancara. 
 
    - ¿Qué quieres de mí? -preguntó Sandy saliendo del aparcamiento e incorporándose a la carretera. 
 
    -No lo entiendes ¿verdad? -inquirió él cabreado -todo lo que he hecho ha sido por ti, preciosa -Alex rio al ver la cara de espanto que puso la mujer -he matado por ti y ni siquiera me lo has agradecido, mala puta -ella pegó un respingo en el asiento al escuchar su insulto y notó cómo se le clavó el móvil en el trasero. 
 
    No se acordó de que lo llevaba en el bolsillo de los vaqueros hasta ese momento y pensó que tal vez tuviera alguna posibilidad si conseguía sacarlo del pantalón sin que Alex se diera cuenta. 
 
    Su captor parecía haber enloquecido, hablaba sin ton ni son, ella pillaba palabras sueltas, pero no intentó comprender lo que decía, ahora solo tenía en mente hacerse con el teléfono e intentar llamar a Lucas. 
 
    Dejó que hablase todo lo que quisiera y ella fue a lo suyo, no iba a dejar que Alex ganara esa vez.  
 
    Cuando llegaron a la rotonda de la entrada del pueblo, éste le indicó que girara por ella y tomara la carretera en dirección a Santa Margarita. 
 
    Solo tenía que mover una mano hacia atrás y sacar el móvil en un solo movimiento; miró a Alex y observó que la miraba con atención.  
 
    ´´Hazle hablar´´ se ordenó a sí misma. 
 
    -Cuéntame cómo mataste a tus victimas -le pidió mirándolo de reojo y viendo cómo Alex miraba al frente mientras volvía a hablar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lucas tocó el timbre de la puerta y esperó nervioso a que le abrieran; sus hombres se habían posicionado alrededor de la casa y esperaban ansiosos poder atrapar a Joan Reines Ventura, o como se hacía llamar desde que había simulado su muerte, Alex Rodríguez. 
 
    - ¿Lucas? -preguntó Sara con cara de haber visto un fantasma una vez abrió la puerta. 
 
    -Hola Sara -contestó él entrando en el interior de la casa -siento el retraso ¿dónde esta Alex? -le preguntó dirigiéndose a la cocina. 
 
    -No está -al oír aquello Lucas se paró en seco y se dio media vuelta hacia ella -se ha llevado a Sandy para reunirse contigo -Sara chasqueó la lengua y dijo divertida -seguro que os habéis cruzado en el camino. 
 
    - ¿Cómo que se ha llevado a Sandy? -preguntó Lucas zarandeando a Sara - ¿a dónde han ido? -preguntó a voz en grito asustándola. 
 
    -Pero ¿qué pasa? -preguntó Carmen saliendo del salón - ¿a qué vienen estos gritos? -le inquirió a Lucas. 
 
    André había escuchado la conversación desde fuera y subió los peldaños del porche mirando preocupado la cara de Lucas. 
 
    - ¿Qué está pasando? -preguntó Sara al ver a André Fournier con un arma en la mano. 
 
    -Alex Rodríguez es el asesino -dijo Lucas mirando primero a Sara y luego a Carmen. 
 
    - ¿Qué? -preguntaron ambas a la vez. 
 
    -Sara, dime exactamente que os ha dicho antes de llevarse a Sandy -le pidió muy seriamente. 
 
    -Dijo que tenían que reunirse contigo en el cuartel y Sandy añadió que había aparecido una prueba que tenía que ver con la máscara -recordó la chica temblando -ella estaba como impaciente por salir de la casa. 
 
    -Incluso parecía tener una herida en el labio, pero no quiso ni que la tocase -añadió Carmen colocándose al lado de Sara y abrazando a su hija por los hombros. 
 
    Lucas escuchó en silencio la explicación y apretó los puños al escuchar lo de la herida en el labio; si ese malnacido le hacía daño juró que lo mataría con sus propias manos. 
 
    -Quiso protegeros -dijo en un susurro emocionado- ¿las niñas y Rodrigo están bien? -preguntó frotándose la barbilla, nervioso. 
 
    -Si, acabo de verlos antes de bajar -contestó Sara. 
 
    -Necesito hablar con Rodrigo -dijo Lucas mirando a André -sube a buscarlo ¿quieres? -le pidió a su subordinado. 
 
    -Ahora mismo -contestó André. 
 
    Sara y Carmen se miraron sin entender nada, pero estaban más preocupadas por Sandy en ese momento por lo que Sara le preguntó a Lucas; 
 
    - ¿Por qué se ha llevado Alex a Sandy? 
 
    -No lo sé -contestó Lucas con el corazón encogido. 
 
    André apareció por la escalera seguido de cerca por Rodrigo, con cara asustada y ojos llorosos. 
 
    -Rodrigo, necesito que me cuentes lo que le contaste a Sandy hace un rato -Lucas se había acercado al niño y lo había cogido por ambos brazos, mirándolo con atención y en tono autoritario, aunque de manera tranquilizadora para no asustar más todavía al niño. 
 
    Rodrigo miró a todas las personas allí reunidas y preguntó extrañado; 
 
    - ¿Dónde está Sandy? 
 
    El teléfono móvil de Lucas comenzó a sonar, soltó a Rodrigo y lo sacó con premura, al ver quien llamaba contestó con un hilo de voz. 
 
    - ¿Sandy? -preguntó deseando escuchar su voz. 
 
    Al principio no escuchaba nada, pero después comenzó a oír la voz de Alex a lo lejos y un traqueteo de fondo, luego la voz de Sandy más cercana que la de Alex y preguntándole adónde se dirigían. 
 
    -Ya lo verás -le dijo aquel con un brillo malicioso en los ojos. 
 
    Sandy colocó el teléfono entre sus piernas rezando porque Alex no lo viera iluminado, deseó poder sonsacarle el destino al que se dirigían, y que Lucas lo escuchara. 
 
    - ¿Es ella? -preguntó Sara al ver que Lucas no hablaba. 
 
    -Tiene el móvil en llamada, pero solo la oigo de fondo -explicó él colocando una mano sobre el teléfono para que no se les escuchara hablar a ellos. 
 
    -Tal vez quiera ayudarnos a encontrarla -sugirió André mirando a Lucas. 
 
    -Ve a buscar a Robert y a Amador -le ordenó a su amigo -ellos están en movimiento y nosotros debemos estarlo también -André ya había dado media vuelta y había salido de la casa en busca de sus compañeros. 
 
    Mientras tanto en la furgoneta de Alex, Sandy conducía lo más despacio que podía sin levantar las sospechas de su captor; quería retrasar todo lo que podía la llegada a dónde demonios fueran. 
 
    Hacía unos minutos que permanecía muy callado, giró levemente la cabeza y lo miró. 
 
    - ¿Por qué vamos por la carretera de Santa Margarita? -le preguntó en un tono de voz algo más alto de lo normal esperando que Lucas la oyera. 
 
    -No hace falta que grites -se quejó Alex -que no estoy sordo. 
 
    -Perdona, creí que te habías dormido -mintió ella. 
 
    - ¿Cómo voy a dormirme sabiendo que por fin voy a follarte esta noche? -rio Alex audiblemente provocando que a Sandy se le pusieran los pelos de punta. 
 
    -Estás muy seguro de ello -le espetó ella sacando valor de dónde creía no tenerlo. 
 
    -Por supuesto que lo estoy -le dijo él cogiéndole un rizo rebelde -nadie va a venir a rescatarte -canturreó alegremente. 
 
    -Antes de que me pongas una mano encima prefiero que me mates -le escupió Sandy. 
 
    - ¡Zorra! -la insultó Alex antes de darle una bofetada tan fuerte que ella perdió el control del volante. 
 
    Sandy aprovechó aquel momento de distracción para abrir la puerta y saltar del coche en marcha; su cuerpo impactó contra el asfalto y la hizo gritar de dolor, pero aun así rodó por la carretera en la que milagrosamente no circulaba ningún coche en dirección contraria. 
 
    Cuando alcanzó el arcén y su cuerpo se paró en seco, aulló dolorida al intentar levantarse de la carretera, vio como la furgoneta de Alex había parado unos metros más adelante y supo que lo único que podía hacer era correr lo más lejos posible de aquel loco. 
 
    Comenzó a moverse despacio, puesto que le dolían las costillas, en dirección opuesta a Alex, vio un objeto iluminado en mitad de la carretera y se acercó cojeando hasta el rogando porque fuera su teléfono móvil. 
 
    -Funciona, por favor -dijo al agacharse como pudo y recogerlo del suelo - ¿Lucas? -preguntó expectante. 
 
    - ¿Sandy? -preguntó Lucas cerrando los ojos y apoyando la cabeza en el respaldo del asiento del coche patrulla - ¿Estás bien? -inquirió nervioso. 
 
    -Me he tirado de la furgoneta en marcha y he dejado atrás a Alex -dijo caminando por la ribera de la carretera. 
 
    - ¡Dios mío! -exclamó él atónito - ¿estás bien? -le preguntó de nuevo a punto de sufrir un infarto. 
 
    -Me duele todo el cuerpo -confesó Sandy tocándose el costado dolorido -y tengo miedo. 
 
    -Voy hacia ti, mi amor -le dijo Lucas tranquilizándola - ¿Alex? -preguntó odiando pronunciar aquel nombre. 
 
    -La furgoneta se ha estampado contra el muro, pero no sé si está vivo -le informó ella mirando hacia atrás. 
 
    - ¿Estáis en la carretera de Santa Margarita verdad? -le preguntó Lucas asegurándose de que iban en la dirección correcta. 
 
    -Si -contestó Sandy -voy caminando hacia Can Picafort – sintió un manotazo por detrás y el teléfono móvil se le escapó de entre los dedos para salir volando en el aire. 
 
    Una mano la sujetó por la cintura y otra le tapó la boca con fuerza provocando que se le abrieran los ojos desmesuradamente y el corazón le latiera a velocidad despavorida. 
 
    - ¿Creías que te ibas a librar de mí tan fácilmente? -le dijo Alex al oído - ¡qué ilusa eres, bombón! – la arrastró consigo hasta alcanzar la entrada de uno de los caminos adyacentes a la carretera por el que solo circulaban los propietarios de las casas de campo ubicadas por allí y la tumbó sobre la hierba fresca y fría. 
 
    - ¿Sandy? -preguntó Lucas al vacío del teléfono - ¡la he perdido! -informó a André, que lo miró de reojo sin apartar la mirada de la oscura carretera. 
 
    - ¿Qué te ha dicho? -le preguntó André intentando tranquilizar a su amigo. 
 
    -Que ha saltado de la furgoneta en marcha y viene caminando para acá -explicó Lucas mirando hacia la carretera esperando verla en cualquier momento. 
 
    - ¿Alex? -preguntó su compañero como hizo éste anteriormente con Sandy. 
 
    -No lo sé -dijo Lucas en tono preocupado. 
 
    Sandy se retorció debajo del cuerpo de Alex, que la tenía presionada de tal modo que le hacía daño en las costillas doloridas, intentó hablar, pero no pudo, él mantenía su mano izquierda sobre su boca mientras que con la derecha le sujetaba los brazos en lo alto de su cabeza. 
 
    -Esto no tenía que haber ocurrido aún -comenzó a decir Alex -pero no he tenido más remedio que adelantar los acontecimientos -presionó sus caderas contra las de ella para sentir aún más el cuerpo menudo de Sandy. 
 
    Ella gritó o al menos lo intentó, ya que la mano del hombre amortiguó cualquier sonido que pudiera brotar de su boca. 
 
    -Tuve que ligarme a esa zorra de Esther para que ella confiara lo suficientemente en mí como para que mantuviera nuestro idilio en secreto -le confesó Alex en la oscuridad -me la follé antes de llevar a cabo mi venganza y matar a esa zorra sin escrúpulos. 
 
    Sandy notó cómo unas lágrimas brotaban de sus ojos cerrados, de rabia e impotencia hacia aquel monstruo que la tenía presionada contra la tierra húmeda y fría. Rogó porque Lucas la encontrara antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    -Todo lo que he hecho ha sido por ti y tú vas y me lo pagas follándote a Marc y luego a ese inepto de Lucas -le dijo en tono reprobatorio -tenías que haber venido a mí -jadeó frotándose de nuevo contra ella. 
 
    Sandy le mordió con todas sus fuerzas la mano que le aprisionaba la boca y sintió una ligera satisfacción al oírlo gritar de dolor. 
 
    - ¡Puta! -exclamó apartando la mano dolorida y gruñendo de estupor -ahora vas a pagar por esto -bajó la mano herida hacia la cremallera del pantalón de Sandy y una vez abierto metió la mano para frotar de manera lasciva las partes íntimas de la mujer -ahora serás mía y nadie podrá evitarlo. 
 
    Sandy sintió la garganta seca y tras varios intentos fallidos por fin pudo articular palabra y soltar un grito desgarrador en la oscuridad de la noche. 
 
    Lucas lo escuchó y se le pusieron los pelos de punta, apartó el foco de luz de la linterna que iluminaba en ese momento la furgoneta de Alex y corrió en dirección al grito seguido muy de cerca por André, Robert y Amador. 
 
    - ¡Suéltame, por favor! -sollozó Sandy notando su cuerpo semi desnudo a merced de Alex - ¿por qué me haces esto? -le preguntó con un hilo de voz. 
 
    -Porque estoy enamorado de ti desde que era un crío -confesó Alex atrapando la boca de ella para besarla brutalmente - ¿no te acuerdas de mi verdad? -le preguntó Alex rompiéndole el sujetador. 
 
    Ella se mantuvo en silencio, sin entender lo que Alex decía, pero pensó que mientras él hablaba más posibilidades tenía ella de salir de esa. 
 
    -Por supuesto, no te acuerdas -contestó él por ella -ni siquiera te fijaste en mí ni una sola vez -Alex recordó las veces que acompañó a su madre a la tienda Júpiter solo para poder ver a Sandy de lejos, siempre le había parecido una chica bonita y especial y había fantaseado con ella en sus primeras mamadas juveniles -desde el primer momento en que te vi, supe que serías mía -Alex le agarró un pezón y se lo pellizcó salvajemente provocándole un dolor insoportable que la hizo gritar de nuevo. 
 
    - ¡Suéltala o te juro que te meto una bala en la cabeza! -gritó Lucas apuntando a Alex con la linterna en una mano y con la pistola en otra. 
 
    - ¡Lucas! -le llamó ella sollozando desde el suelo. 
 
    - ¡Apártate de ella! -le ordenó Lucas en tono peligroso que no daba lugar a dudas de que hablaba en serio. 
 
    Alex blasfemó audiblemente y Sandy pudo ver su cara demoníaca iluminada por la linterna, antes de soltarla le dio un último beso en la boca para provocar aun más la ira de Lucas y por fin se levantó muy lentamente. 
 
    -Ya ha llegado la caballería -ironizó Alex colocando las manos sobre la cabeza al ver a los cuatro apuntándole con la pistola. 
 
    -No le quitéis ojo de encima -ordenó Lucas a sus hombres mientras le rodeaban. 
 
    Se guardó el arma, se quitó el anorak y se agachó hasta dónde estaba Sandy, le colocó la chaqueta sobre los hombros desnudos y la miró con atención estudiando su rostro asustado y magullado. 
 
    -Ahora vuelvo -le dijo volviendo a ponerse en pie y acercándose a Alex, que lo miraba con una sonrisa sardónica -esto por Sandy -dijo dándole un puñetazo tan fuerte en la mandíbula que escuchó cómo se la partía. 
 
    -Hijo de puta -le escupió Alex mirándolo con odio. 
 
    Lucas no le hizo caso y volvió a acercarse a Sandy que se había levantado del suelo y permanecía en pie milagrosamente. 
 
    - ¿Te ha hecho algo más que yo deba saber? -le preguntó acariciándole el labio dónde lucía una herida sanguinolenta. 
 
    -No -contestó ella negando con la cabeza -habéis llegado a tiempo -se abrazó a Lucas y dejó que éste la estrechara entre sus brazos. 
 
    -Ya pasó todo, mi amor -le susurró él apretándola fuertemente para hacerla sentir a salvo. 
 
    - ¡Ay! -se quejó ella. 
 
    - ¿Qué te pasa? -preguntó el hombre. 
 
    -Creo que tengo alguna costilla rota -explicó Sandy tocándose el costado izquierdo. 
 
    -Llamaré a una ambulancia -anunció Lucas mirándola con preocupación. 
 
    -Esa putita besa muy bien, Lucas -bramó Alex llamándole la atención para provocarle de nuevo. 
 
    -Cierra la boca -le gritó el agente girándose hacia Alex y colocando a Sandy a su espalda para que aquel cerdo asesino no la pudiera ver -o te arrepentirás -le amenazó mirándolo con odio. 
 
    -Lástima que hayáis llegado tan rápido porque estaba a punto de zumbármela -Alex sonrió abiertamente y le guiñó un ojo a Lucas. 
 
    ¿Cómo podía ser que aquél hubiera engañado a toda la policía, la Guardia Civil e incluso a él mismo? se preguntó Lucas incrédulo. 
 
    Lo había considerado un compañero de profesión, un colega y hasta hubo una época en la que fueron amigos; todo mentira, por supuesto, había engañado al sistema para llevar a cabo un plan que debía de haber estado perpetrando desde hacía años. 
 
    -Te consideraba un buen agente -le dijo Lucas negando con la cabeza. 
 
    -Y lo soy -dijo Alex bajando rápidamente los brazos ante la atónita mirada de los hombres de Lucas, se agachó y rodó sobre su cuerpo para coger una pistola pequeña que llevaba siempre sujeta a uno de sus tobillos. 
 
    - ¡Cuidado! -gritó André -tiene un arma. 
 
    - ¡Suéltala, Alex! -le ordenó Lucas sacando de nuevo su arma -no tienes escapatoria. 
 
    -Eso ya lo sé -dijo Alex volviendo a ponerse en pie apuntándose con la pistola en la sien derecha -no pienso pudrirme en la cárcel -soltó ante la sorpresa de todos los allí presentes. 
 
    -No lo hagas -le pidió Lucas sujetando su pistola con cierto nerviosismo. 
 
    -Me habéis cogido -rio Alex -vosotros ganáis y yo pierdo -sus dedos sudorosos se movían sobre el gatillo de la pistola -hazme un favor Lucas; no le cuentes a mi madre lo que he hecho, la quiero demasiado para que vuelva a sufrir de nuevo por mi muerte -dicho esto apretó el gatillo y se voló la tapa de los sesos allí mismo. 
 
    Sandy gritó histéricamente, se dobló sobre si misma y cayó de rodillas sobre la tierra fresca para vomitar ante lo acababa de ver. 
 
    Los agentes se quedaron paralizados durante unos minutos ante la visión del suicidio de Alex y tuvo que ser Lucas el que tomara las riendas de aquello para acabar cuanto antes. 
 
    Se acercó a Alex y comprobó que estaba muerto, le cerró los ojos con dos dedos y rezó por su alma.  
 
    -Pedid refuerzos -pidió en voz alta sin dirigirse a nadie en particular -y a los sanitarios también. 
 
    -Si, jefe -escuchó que le decían. 
 
    Él se acercó a Sandy, vio su cara pálida y llorosa y lo único que sabía que tenía que hacer era sacarla de allí cuánto antes. 
 
    -Ven, esperemos a la ambulancia en el coche -la ayudó a ponerse en pie y luego la cogió en brazos para evitar que caminase. 
 
    Lo que sucedió después fue como si de una película se tratara; apareció más coches de la Guardia Civil, entre los cuáles había agentes de Can Picafort que al enterarse de que el sargento Alex Rodríguez se había suicidado al ser detenido por los crímenes de Júpiter, se quedaron mudos y helados ante la sorpresa, coches de la policía local y varias ambulancias se unieron al festival de luces y sirenas. 
 
    Lucas se acercó a André antes de irse con Sandy en la ambulancia y le dijo en un aparte: 
 
    -Tú estás al mando, compañero -le puso una mano sobre el hombro -haz un informe e inclúyeme en el aunque esté apartado del caso e informa de mi intervención. 
 
    -Lo de esta noche no lo olvidaré jamás -le confesó André. 
 
    -Ni tú ni ninguno de nosotros -dijo antes de darse media vuelta y reunirse con la mujer que amaba. 
 
      
 
                            
 
    

  

 
   
    CAPITULO 50 
 
      
 
      
 
    - ¿Estás segura de que no quieres quedarte ingresada? -le preguntó Lucas por enésima vez ayudando a Sandy a vestirse. 
 
    -Más que segura -contestó ella disimulando una mueca de dolor. 
 
    -Pero necesitas reposo -le advirtió él preocupado. 
 
    -Puedo reposar en casa de mi madre -volvió a contestarle ella también por enésima vez. 
 
    -Está bien, cabezona -claudicó Lucas por fin. 
 
    -Ya he tenido hospital de sobras estos días, cariño -dijo Sandy saliendo de la consulta de urgencias y reuniéndose con su madre y su hermana, que esperaban fuera con cara de cansadas. 
 
    - ¿Nos podemos ir a casa? -pidió Sandy abrazándose a ellas. 
 
    Llegaron a las 2 de la madrugada derrotados por el cansancio, los nervios y la tensión vividos esa noche. 
 
    Lucas ayudó a Sandy a salir del coche y después la cogió en brazos y cargó con ella hasta depositarla en su cama. 
 
    -Quédate conmigo -le pidió en un susurro contenido -no quiero estar sola. 
 
    - ¿Tu madre? -preguntó Lucas. 
 
    -No dirá nada -le aseguró ella haciéndole sitio a su lado. 
 
    Él no rechistó, se quitó los zapatos y se acostó completamente vestido con el chándal, se acurrucó a su lado y tapó a ambos con el edredón. 
 
    -Te quiero, Lucas -le dijo ella apoyando la cabeza en su pecho sintiéndose por fin a salvo. 
 
    -Y yo a ti, Sandy -le contestó Lucas con un suspiro -todo ha terminado ya -le dijo acariciándole la cabeza para sosegarla y ayudarla a dormir. 
 
    Ambos tardaron en hacerlo puesto que los acontecimientos ocurridos aquella noche iban a perseguirles durante un tiempo y necesitarían el uno del otro para poder afrontarlos y seguir mirando hacia delante no hacia el pasado. 
 
    Ahora que por fin todo se había resuelto, podrían centrarse en ellos y planear su siguiente movimiento, que no era otro que irse a vivir juntos. 
 
    Deseaba poder cuidar y mimar a Sandy como ella se merecía y disfrutar el uno del otro como habían comenzado a hacer en el transcurso de la investigación. 
 
    Su corazón había sufrido una auténtica pesadilla al saber que ella había estado en peligro y había estado cerca de perderla, por eso iba a estar a su lado hasta que se recuperase e iba a cuidarla y protegerla hasta su muerte. 
 
    La amaba con todo su corazón y ella a él, no podía pedir más. 
 
    A la mañana siguiente se despertó antes que ella, no porque se le hubiera acabado el sueño sino porque su móvil comenzó a sonar. 
 
    Maldijo entre dientes por la interrupción de su sueño reparador y miró la pantalla del teléfono, era André el que llamaba. 
 
    Sandy dormía sin haberse enterado de nada, así que Lucas se levantó de la cama con cuidado y luego salió del cuarto sin hacer ruido. 
 
    -Hola, André -contestó bajando los escalones - ¿cómo va? 
 
    -Lucas -dijo aquel en un tono serio -te llamo desde la casa de campo que pertenecía a Alex -le informó su amigo -deberías venir hasta aquí y ver lo que hemos encontrado. 
 
    - ¿De qué se trata? -preguntó Lucas con curiosidad entrando en el salón. 
 
    -Tienes que verlo con tus propios ojos -dijo André enigmáticamente -no te lo vas a creer. 
 
    -Me estás poniendo nervioso -le confesó Lucas. 
 
    -Cuando lo veas vas a flipar -André miraba a sus compañeros que también alucinaban -te mando la ubicación. 
 
    Dicho esto, colgó y dejó a Lucas a cuadros y muy interesado en saber que era aquello que habían descubierto. 
 
    Subió de nuevo la escalera y recibió un mensaje de André señalándole la dirección exacta de dónde estaban. 
 
    Se metió en el baño y se dio una ducha rápida y reconfortante, entró en su cuarto con la toalla alrededor de su cintura y se vistió en menos de dos minutos. 
 
    No había visto a Carmen en el piso inferior por lo que seguramente debía de estar durmiendo todavía, eran a penas las ocho y media de la mañana y teniendo en cuenta el cansancio del día anterior, era lógico que estuviera descansando aún. 
 
    Entró de nuevo en la habitación de Sandy y al ver que seguía durmiendo, la observó un par de minutos y luego le dio un beso en la frente antes de abandonar el cuarto. 
 
    Dejó una nota escrita sobre la mesa de la cocina anunciando a ambas que había surgido algo relacionado con el trabajo y había tenido que salir corriendo y le pedía disculpas a Carmen por coger prestado sin su permiso su coche. 
 
    Ni siquiera perdió el tiempo en prepararse un café, aunque no le habría ido mal para terminar de despertarse. 
 
    Salió de la casa, fue en busca del coche de Carmen y abrió el mensaje de André para saber adónde tenía que dirigirse. 
 
    Si no se equivocaba, aquella dirección no estaba lejos del lugar donde habían ocurrido los hechos la noche pasada, lo que le llevó a la conclusión de que Alex había querido llevarse a Sandy a su guarida desde un primer momento. 
 
    Gracias a Dios que Sandy había truncado sus planes al ser tan valiente como para haber saltado de la furgoneta en marcha. 
 
    Milagrosamente no tenía ninguna costilla rota, pero sí algo fracturadas y magulladas que solamente el reposo continúo la ayudaría a curarse. 
 
    Lucas enfiló el mismo recorrido que André la noche anterior y pasados unos kilómetros giró a la izquierda y se metió en un camino de cabras sin asfaltar, lleno de piedras y baches que temió averiaran el coche de Carmen. 
 
    André volvió a llamarle por teléfono y Lucas contestó al tercer timbrazo. 
 
    - ¿Vienes ya? -le preguntó su colega. 
 
    -Voy por el camino para el ganado -se quejó Lucas saltando en el asiento a causa del vaivén del coche. 
 
    - ¡Ah, ya estás aquí! -suspiró André aliviado. 
 
    - ¿Me puedes decir a qué viene tanto misterio? -preguntó Lucas cabreado. 
 
    -Ahora lo verás -dijo André provocando que Lucas pusiera los ojos en blanco. 
 
    -Te cuelgo, necesito las dos manos para conducir por este camino perdido de la mano de Dios -dijo Lucas apartando el móvil a un lado. 
 
    Durante cinco minutos más siguió conduciendo con el corazón encogido temiendo por el coche, después el camino torcía a la derecha, vio la verja exterior abierta de par en par y varios coches de la Guardia Civil aparcados a un lado de la casa a medio construir. 
 
    Lucas aparcó el coche y bajó del vehículo con un humor de perros, vio a Amador salir por la puerta de la casa para recibirle y le hizo una seña con la mano para que se acercara. 
 
    -Aquí, jefe -Lucas se acercó hasta él y lo miró con el ceño fruncido. 
 
    - ¿Qué habéis encontrado? -preguntó quitándose las gafas de sol. 
 
    -Venga -dijo Amador -se lo enseñaré. 
 
    Lo siguió al interior de la casa, una estructura cuadrada y simple en la que las habitaciones no eran muy grandes. 
 
    El salón pequeño y acogedor albergaba solo un sofá y una televisión de plasma, la cocina era casi una miniatura y solo constaba de una habitación y un baño funcional. 
 
    Varios agentes pululaban por allí recogiendo diferentes pruebas o indicios para adjuntar al caso Júpiter. 
 
    -Aquí. Lucas -le llamó André desde el fondo del pasillo. 
 
    Él se dirigió con paso firme hasta dónde estaba André y lo miró con creciente curiosidad. 
 
    -Prepárate -le advirtió su amigo antes de hacerse a un lado para dejarle entrar. 
 
    Sandy se despertó y miró el lado de la cama que había ocupado Lucas y lo vio vacío, miró en derredor y no lo vio por la habitación. 
 
    Apoyó los codos sobre el colchón y se dio impulso hacia arriba para inclinarse sobre la cama y recostarse sobre el cojín grande que tenía a su espalda. 
 
    - ¿Lucas? -le llamó ella extrañada. 
 
    Lo llamó varias veces más y al no obtener respuesta, llamó a su madre; Carmen apareció por la puerta con una bandeja. 
 
    -Buenos días, hija -la saludó su madre entrando en el cuarto - ¿cómo te encuentras? 
 
    -Hola, mamá -Sandy le sonrió cuando dejó la bandeja con el desayuno sobre sus piernas -me sigue doliendo el cuerpo. 
 
    -Es normal -dijo su madre - ¿a quién se le ocurre tirarse de un coche en marcha? -la regañó Carmen negando con la cabeza. 
 
    -No empieces otra vez -dijo Sandy - ¿dónde está Lucas? -le preguntó cambiando de tema. 
 
    -Dejó una nota en la cocina diciendo que tenía que salir por cuestiones de trabajo -le contó Carmen cogiendo el vaso de zumo de naranja y ofreciéndoselo a su hija -vamos bebe, que se le van las vitaminas. 
 
    -Gracias, mamá -le dijo su hija antes de beberse el contenido del vaso -está bueno. 
 
    -Pues claro -le dijo Carmen -venga comételo todo -le ordenó señalando el contenido de la bandeja. 
 
    - ¿Me puedes acercar mi teléfono móvil, mamá? -le pidió Sandy. 
 
    -No molestes a ese muchacho, que estará ocupado -la riñó Carmen pasándole el móvil. 
 
    -Me parece raro que se haya ido tan de repente -dijo Sandy masticando la tostada. 
 
    -Supongo que deben de estar atando todos los cabos del caso -dijo su madre sin querer entrar en detalles escabrosos. 
 
    -Si, supongo -dijo Sandy también -le mandaré un mensaje y que me conteste cuando pueda -dijo resuelta a hacerlo. 
 
    -Estaré abajo si necesitas cualquier cosa -le dijo su madre -dejaré la puerta abierta para oírte mejor. 
 
    -De acuerdo -le dijo Sandy sonriendo a su madre. 
 
    -Te quiero, hija -Carmen se agachó y le dio un beso a Sandy en la frente antes de encaminarse a la puerta. 
 
    -Y yo a ti, mamá -le contestó una emocionada Sandy. 
 
    Cuando acabó de desayunar dejó la bandeja a los pies de la cama y comenzó a escribirle un mensaje a Lucas. 
 
    -Esto es increíble -Lucas no podía parar de decir eso desde que había entrado en aquella habitación oscura y mohosa. 
 
    -Te lo dije -André permanecía a su lado y observaba lo mismo que su jefe. 
 
    -Increíble - repitió Lucas de nuevo sin salir de su asombro. 
 
    - ¿Sabes lo qué esto significa? -André se mesó el cabello hacia atrás nervioso. 
 
    - ¿Habéis hecho foto a todo? -preguntó a su vez Lucas. 
 
    -Si -contestó André -quería que lo vieras antes de actuar – Lucas seguía tan dentro del caso como el primer día a pesar de su falta leve. 
 
    -Bien -contestó éste pensativo -porque se me está ocurriendo un plan. 
 
    - ¿De qué se trata? -quiso saber André. 
 
    -Vamos fuera de aquí y te lo cuento -ambos abandonaron aquella pestilente habitación y salieron a la agradable y fría mañana de finales de noviembre. 
 
    El teléfono le volvió a sonar y Lucas leyó el mensaje de Sandy; 
 
    ´´Buenos días, mi amor. Me he despertado y no estabas a mi lado. Espero que no sea nada grave lo que te ha llevado a marcharte y regreses pronto. Te quiero´´ 
 
    Lucas miró al cielo y cerró los ojos al pensar en Sandy y en lo que había visto en el interior de la casa, después los abrió y le contestó brevemente a su mensaje. 
 
    - ¿Cómo crees que se lo tomará ella? -le preguntó André refiriéndose a Sandy. 
 
    -No lo sé -le contestó Lucas -pero estoy seguro de que será otro revés en su vida. 
 
    -La pobre no ha dejado de tener sin sabores desde que ha vuelto -dijo André sintiendo una nueva simpatía hacia la mujer que le había robado el corazón a su amigo. 
 
    -Solo espero que su fuerza interior y valentía la vuelvan a ayudar esta vez -rezó Lucas guardándose el teléfono. 
 
    - ¿Me vas a contar tu plan? – le pidió André metiendo los pulgares en la presilla del cinturón. 
 
    -Por supuesto -dijo Lucas comenzando a hablar. 
 
    Su amigo y colega escuchó con atención y en silencio la idea que se le había ocurrido a Lucas y asintió varias veces con la cabeza dándole a entender que estaba de acuerdo en todos los puntos. 
 
    - ¿Crees que ella aceptará a colaborar? -preguntó André algo dubitativo en ese punto. 
 
    -Estoy seguro de ello -contestó Lucas -si estás de acuerdo vamos a contárselo a los demás -le pidió su jefe. 
 
    -Por mi ningún problema -fueron en busca de sus compañeros para ponerles al tanto de lo que querían hacer. 
 
    Sobre las cinco de la tarde, Marc tocó al timbre de la casa de Carmen para recoger a su perro. 
 
    Fue Lucas el que abrió y se sorprendió al verlo en el umbral rodeando por los hombros a una despampanante rubia que conocía de haberla visto en el vídeo de la fiesta de Teo Castañer. 
 
    -Hola, Lucas -le saludó éste luciendo una sonrisa socarrona - ¿qué tal vas? 
 
    -Pues ya ves -le dijo el aludido - ¿vienes a ver a Sandy? -le preguntó con curiosidad. 
 
    -No -contestó Marc -venía a recoger a Bony -explicó mirando ceñudo a Lucas - ¿ha pasado algo? -inquirió preocupado. 
 
    - ¿No te has enterado? -Lucas miró a la pareja intrigado. 
 
    - ¿De qué? -Marc comenzó a inquietarse -acabamos de llegar del aeropuerto y hemos venido directamente aquí -explicó Marc mirando la cara de circunstancia de Lucas. 
 
    -Descubrimos que Alex Rodríguez era Ghostface y después de secuestrar a Sandy se suicidó cuando lo tuvimos rodeado -explicó Lucas observando la cara de espanto que puso Marc mientras le contaba lo sucedido. 
 
    - ¿Sandy está bien? -preguntó soltando a Macarena y entrando en la casa. 
 
    -Si, gracias a Dios y a su valentía -dijo Lucas haciendo una seña a la chica para que entrara también. 
 
    - ¿Puedo verla? -preguntó Marc mesándose el cabello. 
 
    - ¡Marc! -se quejó la rubia -creo que no es el momento para que vayas a ver a tu exnovia -le espetó cabreada. 
 
    -Yo creo que es el mejor momento -le contestó Marc a su vez. 
 
    -Está arriba -le indicó Lucas ante la mirada interrogante de Marc -en su antigua habitación de soltera -especificó viendo como subía los escalones. 
 
    -Será asqueroso -dijo la rubia paseándose de un lado a otro del recibidor. 
 
    -Pasa al salón y espérale allí -le señaló Lucas. 
 
    Marc subió los escalones de dos en dos y una vez en el piso superior se dirigió al cuarto de Sandy que permanecía con la puerta entornada. 
 
    Tocó suavemente con los nudillos y preguntó si podía entrar. 
 
    -Pasa -le dijo Sandy desde la cama. 
 
    -Hola, pequeña -la saludó Marc cerrando la puerta y acercándose hasta ella - ¿cómo estás? -le preguntó estudiando su rostro. 
 
    -He estado mejor -Sandy intentó sonreír, pero no lo logró -me duelen las costillas. 
 
    - ¿Qué pasó? -preguntó sentándose en el borde de la cama - ¿te hizo daño? -cerró los ojos al pensar lo que podría haberle hecho Alex y lo odió por ello. 
 
    -Me pegó e intentó abusar de mi -le contó ella con un hilo de voz -menos mal que Lucas y sus hombres aparecieron justo a tiempo -miró a Marc y vio como se le había oscurecido el semblante ante su explicación. 
 
    -Ese malnacido -dijo rechinando los dientes - ¿por qué hizo algo semejante? -preguntó con incredulidad. 
 
    -Se vio descubierto e improvisó -aventuró Sandy - ¿sabías que había un testigo en el primer crimen? -le dijo en tono confidencial. 
 
    - ¿Qué? -preguntó Marc sorprendido por la revelación - ¿en serio? 
 
    -Si -asintió ella -y tú le conoces tan bien como yo -sus palabras dejaron a Marc descolocado y esperó a que ella se lo aclarara. 
 
    - ¿De quién se trata? -preguntó con curiosidad. 
 
    -De Rodrigo -dijo provocando que Marc abriera mucho los ojos. 
 
    -No puede ser -dijo aquel negando con la cabeza. 
 
    -Si, lo reconoció la otra noche -le contó Sandy -y hay otra cosa más -le dijo mirándolo enigmáticamente -Alex Rodríguez en realidad se llamaba Joan Reines Ventura. 
 
    - ¿De que hablas? -le preguntó Marc sin entender. 
 
    -Es una larga historia, pero en resumidas cuentas te puedo decir que abandonó su verdadera identidad para infiltrarse de alguna manera en el pueblo y entre su gente e investigar tranquilamente y a sus anchas a las personas de las que quería vengarse -dijo ella dejándolo mudo de la sorpresa. 
 
    -No puedo creer que me engañara de esa manera -dijo Marc pensando en el que había considerado no como a un amigo sino como a un hermano. 
 
    -Marc -le llamó ella sacándolo de su estupor -acércate -le pidió haciéndole una seña con el dedo. 
 
    - ¿Qué pasa? -preguntó Marc muy cerca de la boca voluptuosa de Sandy. 
 
    -Tengo que confesarte algo más -le dijo soltando el aliento en la boca del hombre -Alex me contó algo que me ha hecho darme cuenta de que aun te amo -le murmuró provocando que a Marc le comenzase a latir el corazón a mil por hora. 
 
    - ¡Sandy! -dijo él bajando sus labios hasta casi rozar los de la mujer - ¿lo dices en serio? -preguntó Marc esperanzado. 
 
    -Alex me confesó algo que no he dicho a la Guardia Civil -le dijo Sandy besando dulcemente los labios de Marc. 
 
    - ¿De que se trata? -preguntó Marc saboreando la boca de Sandy. 
 
    -Me dijo que tú estabas al tanto de todo y que te uniste a su venganza en cuánto yo me marché hace dos años -Sandy agarró la solapa de la camisa de Marc y lo acercó más a ella -que tú mataste también por mi -le dijo ella besando a Marc seductoramente. 
 
    - ¿Alex te dijo eso? -le preguntó Marc cogiendo aliento. 
 
    -Que fuiste tú el que mató a Rafael Bernal y atacaste a Lucas la otra noche -Sandy volvió a besar a Marc dejando una estela de fuego alrededor de éste. 
 
    - ¿Y tú le creíste? -preguntó Marc separándose levemente de ella. 
 
    -Por supuesto -contestó Sandy lamiéndole la comisura de la boca -por eso quiero volver contigo -le puso los brazos al cuello y lo acercó de nuevo hacia ella -dime que es cierto que hiciste todo eso por mí -le pidió ella bajando las manos por su espalda hasta llegar a su trasero. 
 
    Marc jadeó en la boca de ella y la besó con pasión renovada, sentía que la había vuelto a recuperar y todo gracias a ese idiota de Alex. 
 
    - ¿Hiciste todo eso? -le preguntó de nuevo Sandy apretando el trasero de Marc hacia ella. 
 
    -Si -contestó éste mirándola con ardor -si, lo hice -bajó la cabeza para atrapar su boca femenina -y lo volvería a hacer si con eso te das cuenta de que con quien tienes que estar es conmigo -confesó Marc besándole el cuello. 
 
    - ¿Mataste a Rafael Bernal? -le preguntó Sandy. 
 
    -Si, se la tenía jurada a ese maricón desde hacía tiempo -dijo Marc con una sonrisa de satisfacción dibujada en el rostro -casi se cagó en los pantalones cuando lo sorprendí haciendo footing -recordó aquel momento y disfrutó de ello. 
 
    - ¿Y por qué golpeaste a Lucas? -preguntó ella en un susurro. 
 
    -No podía soportar que estuviera follando contigo -dijo claramente Marc -eres y serás mía, siempre -dijo Marc atrapando sus labios de nuevo. 
 
    -Casi le matas -dijo Sandy cerrando los ojos. 
 
    -Esa era la intención -confesó Marc -lástima que no atiné con el golpe -la miró con una sonrisa y le preguntó - ¿Cuándo te vendrás conmigo a mi casa?  
 
    -Nunca -contestó ella mirándolo con rabia. 
 
    En aquel momento la puerta de la habitación se abrió y apareció Lucas armado seguido por André Fournier, Amador Fernández y Robert Ripoll. 
 
    -Lo tenemos -dijo Lucas apuntando con su arma a Marc Lozano. 
 
    - ¿Qué significa esto? -preguntó Marc levantándose de la cama y mirando a Sandy con cara de pocos amigos. 
 
    -Te mentí, Marc -le dijo Sandy sacándose el micrófono de debajo el jersey -Alex no me confesó nada. 
 
    -Pero tú si lo acabas de hacer -dijo Lucas sacando las esposas -quedas detenido. 
 
      
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
    TRES MESES DESPUÉS 
 
    -Creo que ese toldo de rayas rosas y blancas quedará ideal -corroboró Sandy a su hermana Sara tras echar un vistazo al catálogo que esta había traído. 
 
    -Me encanta que te encante el mismo que a mí -sonrió Sara feliz. 
 
    - Quiero que la fachada esté flanqueada por un sinfín de flores para que le de un toque romántico y colorido a la entrada -dijo Sandy enseñándole una foto desde el móvil para que su hermana supiera de lo que hablaba. 
 
    -Es precioso -asintió Sara -me encanta. 
 
    -Me alegro -le dijo Sandy acercándose a Sara -estoy nerviosa y ¿tú? 
 
    -También -confesó su hermana -pero ¿no es fabuloso que vayamos a inaugurar nuestro negocio dentro de dos semanas? -chilló dando un salto de alegría. 
 
    -Desde luego, socia -le dijo Sandy abrazando a Sara. 
 
    Sandy había hecho caso a Lucas y había seguido su consejo de abrir una pastelería; con su ayuda y con la de Sara encontraron un local más que apto para su propósito en el Puerto de Alcudia, nada más y nada menos que delante del paseo marítimo dónde más afluencia de gente se concentraba, sobre todo en verano. 
 
    Sara pidió poder participar a nivel económico y se convirtieron en socias en menos que canta un gallo. 
 
    Estaban ultimando los detalles finales y dentro de dos semanas inauguraban el local. 
 
    -Me tengo que ir a buscar a las niñas al colegio -anunció su hermana mirando el reloj de pulsera - ¿te quedas? -le preguntó cogiendo su bolso de encima del mostrador. 
 
    -Si -le dijo Sandy- Lucas estará a punto de llegar -dijo con cierto nerviosismo. 
 
    - ¿Estás bien? -le preguntó Sara al ver el sonrojo de Sandy. 
 
    -Si -contestó ésta -venga, vete o llegarás tarde -azuzó a Sara a que saliera del local y quedaron en verse esa tarde. 
 
    Sandy la vio marcharse y corrió hacia la trastienda en busca de la caja de cartón que había escondido en una de las neveras frigoríficas que ya estaba instalada y funcionando y la acarreó hasta el mostrador. 
 
    Miró el reloj de pared y pensó que Lucas estaba al caer y eso hizo que se pusiera aún más nerviosa. 
 
    Se paseó por el local retorciéndose las manos y pensando en como decirle a Lucas lo que tenía que decirle. 
 
    -Hola, mi amor -la voz de él la sorprendió y dio un respingo asustada, puesto que no lo había visto venir. 
 
    -Hola – dijo ella tímidamente. 
 
    - ¿Estás bien? -Lucas se acercó a Sandy y echó un vistazo por el local -tenéis esto a punto de caramelo -sonrió contento. 
 
    - ¿Qué tal el trabajo? -le preguntó ella devolviéndole el beso un tanto ausente. 
 
    -Bien -contestó Lucas desabrochándose la camisa del uniforme -tranquilo. 
 
    -Me alegro -le dijo ella mirándolo nerviosa. 
 
    - ¿Qué te pasa? -Lucas la cogió por ambas manos y la miró preocupado -estás muy rara. 
 
    -Siéntate, por favor -le pidió ella. 
 
    - ¿No nos vamos? -inquirió él sentándose en la silla más cercana. 
 
    -Tengo que decirte una cosa -Sandy fue en busca de la caja que había dejado sobre el mostrador y la llevó a la mesa dejándola delante de Lucas. 
 
    - ¿Qué es esto? -preguntó él con curiosidad -mi cumpleaños no es hasta septiembre -bromeó él. 
 
    -Ábrela -le pidió Sandy muy seria. 
 
    -Vamos a ver -dijo él quitando la tapa a la caja y dejando a la vista un pastel - vaya ¡qué bonito! -exclamó con sinceridad. 
 
    Sandy quitó el cartón de la parte de abajo y sacó el pastel con cuidado y lo volvió a dejar delante de Lucas para que éste lo pudiera contemplar. 
 
    - ¿Es para algún bautizo? -preguntó señalando los ositos de fondant que lo decoraban en lo alto. 
 
    -No exactamente -contestó Sandy ruborizándose. 
 
    -Te ha quedado precioso -Lucas miró el pastel y luego a Sandy; algo en su expresión hizo que volviera a mirar el pastel y de nuevo a ella. 
 
    -Estoy embarazada -le dijo Sandy tocándose la barriga -de casi tres meses -confesó ella mirando a Lucas con atención. 
 
    - ¿Es en serio? -preguntó él emocionado. 
 
    -Si -contestó ella señalando a los dos ositos, uno rosa y otro azul -aún no se si es niño o niña, pero el ginecólogo me lo confirmó la semana pasada. 
 
    - ¿Y has esperado tantos días para decírmelo? -preguntó él poniéndose en pie. 
 
    -No sabía cómo decírtelo -dijo ella levantando la cabeza para mirarlo. 
 
    -Cariño, es la mejor noticia que podrías darme -le dijo Lucas abrazándola por la cintura -es maravilloso -dijo sonriendo de oreja a oreja. 
 
    -Al parecer los anticonceptivos no hicieron efecto durante la medicación que me dieron para el estómago después del cólico -explicó Sandy recordando aquel episodio. 
 
    Ambos recordaron como hicieron el amor aquellos días y ninguno de los dos se arrepintió de nada de lo que pasó entre ellos. 
 
    Lucas le puso una mano en el mentón y se lo levantó hacia él para atrapar sus labios en un beso dulce y amoroso. 
 
    -Te prometo que voy a cuidar de ti y de mi hijo siempre -dijo Lucas con el corazón henchido de alegría. 
 
    -Te amo, Lucas -le dijo ella poniéndose de puntillas para rodear su cuello antes de besarle de manera no tan dulce como había hecho él anteriormente. 
 
    -Y yo a ti, Sandy -dijo Lucas bajando las manos hasta su trasero. 
 
    -Vamos a la trastienda -le pidió ella entre beso y beso. 
 
    - ¿No será perjudicial para el bebé? -preguntó Lucas siguiendo a Sandy hasta la parte trasera de la tienda. 
 
    -En absoluto -le contestó ella atrapándole de nuevo la boca -hazme tuya -le pidió jadeando. 
 
    -Tus deseos son órdenes para mí -dijo Lucas empujándola hasta la pared. 
 
      
 
    FIN  
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